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PRÓLOGO. 


Xjas  repetidas  ediciones  del  Manual  del 
Jardinero  que  se  han  hecho  en  Francia 
eu  poquísimo  tiempo ,  manifiestan  clara¬ 
mente  el  áprecto  que  ha  merecido  en 
aquella  Nación.  Y  si  consideramos  que 
esto  ha  sucedido  en  *>n  -Est  ado  en  que  abun¬ 
dan  los  tratados  de  todos  los  ramos  de 
Agricultura,  no  nos  quedará  duda  de  que 
el  Señor  Bailly  ha  acertado  á  dar  á  su 
obra  todo  lo  que  puede  contribuir  á  ha¬ 
cerla  preferible  á  las  demas.  En  efecto, 
en  solo  dos  volúmenes  ha  tratado  con  to¬ 
da  la  estension  conveniente  cuanto  pue¬ 
de  desearse  en  punto  á  Jardines,  dando  en 
los  preliminares  la  parte  teórica  de  esta 
Ciencia.  He  creído  que  en  España  debia 
apreciarse  mas  este  Manual ,  porque  las 
personas  aficionadas  á  la  Jardinería  se  ven 
precisadas  á  valerse  de  libaos  éstrángpros: 
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cósa  harto  sensible  viviendo  nosotros  iní 
país  incomparablemente  mas  benigno  y 
mas  ventajoso  para  la  vegetación,  que  los 
en  que  sé  han  formado  los  grandes  Agri¬ 
cultores  y  Jardineros  de  ia  edad  actual; 
La  obra  del  Sabio  Sehór  Bailly  abraza  to¬ 
do  lo  que  corresponde  al  Jardín  de  Flo¬ 
res,  al  de  recreo,  al  de  la  huerta  y  al  de 
frutales,  y  junta  la  ventaja  tle  áer  Manual, 
de  modo  qué  cualquiera  puede  llevar  sin 
incomodidad  el  tomo  que  convenga 
cuando  va  á  visitar  sus  Jardines.  Las  per¬ 
sonas  qué  méítós  se  hayáíl  dbdiéado  á  está 
Ciencia ,  édn*  él 1  auxilio  de-e^ta  obra  sabran 
no  solo  el  buen  modo  de  formar  y  distri¬ 
buir  toda'*  éíásé'  de  Jardines  y  tsinb  cuales 
son  las  floreé  esquiskasv  [if  4 **  ^utas 

mejores ,  comb-Se  para  que 

no  degeneren  I, ’y  bl  níódO  dé  tener  nuevas 
variedades  seá  ’de  flores,' dé^vcrduras  ó  de 
frutas.  Los  aíiciónados  á  flores  aprénderán 
el  modo  de  conservar  y  multiplicar  las 
mas  preciosas  ,  y  los  medios  de  precaver- 
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las  de  las  inclemencias  de  la  atmósfera,  y 
de  los  continuos  ataques  que  las  dan  los 
terribles  insectos  que  incesantemente  las 
Hacen  la  guerra.  Otro  conocimiento  muy 
importante  qjara  que  las  plantas  se  crien 
lozanas  es  saber  escoger  la  tierra  que  las 

conviene,  ptorjuecomo  unas  son  de  tier¬ 
ra  sustanciosa  jotras  de  tierra  ligera,  are¬ 
nisca,  húmeda- &e.  Sea,  sino  se  las  pone 
en  otra  que  'Sea^ajiáloga  á  aquella  en  que 
ellas  salen  espontáneamente  perecen  ó  se 
crian  desmedradlas.  No  es -menos  preciso 
el  saber  si  la  planta  es  de  pais  toas  caluro¬ 
so  ó  mas  fría  que  el  nuestro ,  porque  si 
los  Vegetales  qué  solo  florecen,. ó  fructifi¬ 
can  á  cierto  numero  de  grados  de  calor  ó  de 
frió  no  llegan  áqencrlos-,  sepierde  el  ticin- 
po  y  el  gasto  qne  se 'emplea  en  cultivarlos. 
Hftts  Señoras  sufren  mas  los  efectos  de  esta 
Hdta  de  conocimientos  s  porque  á  pesar  de 
la  mucha  afición  y  del  penoso  trabajo  que 
algunas  se  tornan  para  cuidar  sus  tiestos  no 
logran  el  gusto  de  tener  flores  por  care-“ 
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eer  de  un  Manual  que  las  dirija.  Por  eso 
he  creído  que  hacia  un  servicio  al  Públi¬ 
co  poniendo  en  castellano  el  Manual  com¬ 
pleto  del  Jardinero ,  no  sugetándome  siem¬ 
pre  á  traducirle  ,  sino  aprovechándome 
cuando  lo  he  creído  conveniente  de  las 
obras  que  varios  Sabios  y  Profesores  espa¬ 
ñoles  han  publicado  sobre  diversos  ra¬ 
mos  de  Agricultura  ,  para  hacer  este  Ma¬ 
nual  español  mas  completo  que  el  dé  la 
última  edición  que  acaba  de  hacer  Bailly, 
que  es  de  la  que  me  he  valido. 
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INTRODUCCION  Y  ADVERTENCIA. 


•j  Jl  o^gen  de  la  agricultura  se  oculta  ,  como  el 
de  las  sociedades  ,  en  la  oscuridad  de  los  tiem¬ 
pos  fabulosos  5  pero  ,  estudiando  los  progresos 
del  espíritu  humano,  los  filósofos  nos  lian  ense¬ 
nado  que  el  hombre,  estando  al  principio  sujeto 
á  todas  las  vicisitudes  de  una  vida  incierta ,  erran¬ 
te  ,  vagabunda  y  aislada ,  y  precisado,  para  sa¬ 
tisfacer  sus'necesidades,  á  combatir  con  animales 
las  mas  veces  mas  fuertes  y  mas  bien  armados 
que  él ,  conoció  al  instante  que  no  estaba  desti¬ 
nado  i  esto.  Aquel  que  había  recibido  la  facul¬ 
tad  de  comunicar  sus  ¡deas  ¿  sus  semejantes  por 
millares  de  signos  variados  de  infinitos  modos, 
no  podía  permanecer  como  separado  de  ellos:  la 
necesidad  recíproca  de  comunicación  debía  in¬ 
cesantemente  dirigir  los  hombres  hacia  un  fin 
coniun  ,  que  era  el  de  reunirse:  por  último  era 
imposible  que  de  esta  comunicación  de  ideas  en- 
lre  seres  dotados  de  la  facultad  de  fijarlas  por  la 
memoria  y  por  los  signos ,  y  de  la  de  comparar* 
las  y  juzgarlas  ,  no  resultase  el  mejorar  su  suer¬ 
te  y  una  mudanza  en  su  existencia.  En  efecto  lo» 
hombres  se  reunieron  en  grupos ,  en  familias ,  y 
convinieron  en  que  reunirían  sus  fuerzas  para  de: 
tomo  i.  i 
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Tenderse  délos  animales  temibles ,  y  sumaba  para 
coger  los  que  debian  servir  para  satisfacer  sus  ne¬ 
cesidades:  tal  fue  el  origen  de  las  primeras  socie¬ 
dades.  Inmediatamente  el  aumento  de  poder,  re¬ 
sultado  de  esta  reunión  ,  y  de  la  acción  combi¬ 
nada  y  dirigida  de  común  acuerdo  a'  un  fin  co¬ 
mún,  derramó  en  ellas  una  tranquilidad ,  un  bien 
estar ,  una  comodidad  general ,  que  debieron  te¬ 
ner  por  consecuencia  inmediata  su  rápido  incre¬ 
mento  pero  al  mismo  tiempo  que  el  numero  de 
individuos  aumentaba  la  sociedad ,  la  masa  de 
sus  necesidades  seguía  creciendo  en  igual  pro¬ 
gresión  ;  de  modo  que  al  cabo  de  poco  el  país 
que  ésta  ocupaba  se  halló  np  solo  libre  de  ani¬ 
males  destructores ,  porque  estos  eran  vencidos 
siempre  que  se  los  encontraba,  sino  sin  la  caza, 
que  servia  para  su  alimento.  Esto ,  pues ,  obligó 
á  los  hombres  á  sacar  su  sustento  de  seres  que  no 
pudiesen  escaparse,  que  estando  sometidos  á  ellos, 
como  esclavos,  trabajasen  continuamente  para 
ellos ,  y  que  en  menos  espacio  debian  darles  mas 
producto  ¡  de  este  modo  á  la  carne  de  los  anima¬ 
les  sucedieron  los  alimentos  vegetales. 

Tal  fue  el  origen  de  la  agricultura,  que  debió 
comenzar  por  la  jardinería:  porque  cada  hom¬ 
bre  en  particular ,  corriendo  por  los  campos  y 
bosques,  descubriria  vegetales  que  tendrían  se¬ 
millas  ,  bástagos ,  frutos  ó  ralees  que  le  agrada¬ 
rían  y  satisfarían  &us  necesidades  :  los  procuraría 
conocer  y  comunicar  sq  descubrimiento  á  los  de¬ 
mas  ;  no  tardaría  en  averiguar  por  qué  medios  y 
en  qué  circunstancias  se  multiplican  estas  plantas: 
imitaría  estos  medios  en  los  parages  mas  resguar- 
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dados  de  los  ataques  del  enemigo ,  mas  cómodos 
$  inmediatos  á  los  lugares  en  que  estaban  acogi¬ 
dos  ,  y  de  este  modo  se  crearían  los  jardines  en 
todas  partes.  De  esto  nació  el  derecho  de  propie¬ 
dad  con  todos  sus  beneficios  y  todos  sus  daños: 
entonces  la  necesidad  de  las  cosas  y  la  fuerza  de 

Jas  circunstancias  inventó  todas  ks  transacciones 

KSr  S0C  ?!eS:.  *>»o  entónces  fue  culndo 
mente  <5él*^Se  esta^eció  sobre  bases  verdadera- 
sido  sin  1*  8,3  ’  ^  t°ía^  Una  estens‘on  ,  que  babria 
onns*  “  T  ’  “  la  discordia ,  crkda  por  la 

E  t  "T  con  olro* .  -o  se  hu, 

Diese  introducido  rápidamente  en  ella. 

oier]^r0p0.rCÍ,0a.que  fuerou  progresando  las  so- 
C  edudeMa  desigualdad  de  talento  debió  produ- 
. a  esigualdad  de  condiciones?  unos  apenas 
tuvieron  con  que  mantener  su  existencia  traba¬ 
jando  mucho;  cuando  otros,  ya  por  fruto  de  la  la¬ 
boriosidad  de  sus  padres ,  ó  por  su  superior  talen- 
tuvieron  en  poco  dempo  mas  de  lo  que  nece¬ 
sitaban  para  satisfacer  sus  necesidades  reales ;  y 
ue  esto  provino  la  creación  de  necesidades  nue- 
s  ,  que  nacieron  y  se  aumentaron  sin  cesar.  En- 
_  neos  a  agricultura  no  pudo  limitarse,  como  á 
o-  pn^pb. ,  á  multiplicar  solo  los  obgetos  mas 
1  os ,  sino  que  los  pequeños  cercados ,  en  que 
Yab*  í”0’  eU  e*01j§en  ias  sociedades,  culti- 
j  a  *°  Í1U0  necesitaba  ,  se  cambiaron  en  gran» 
Posesiones ,  en  las  que  el  trabajo  de  algunos 
om  res  ocurria  á  las  necesidades  de  un  nümero 
gJaQ  e  ’  Permitióndoles  así  el  que  estos  se  ocupa* 
Ln  etl  °*ras  labores,  ó  se  mantuviesen  ociosos:  y 
por  otra  parte  estas  posesiones  se  convirtieron  en 
* 
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parages  de  diversión  y  de  habitación ,  en  que  se 
bailaban  reunidos  los  medios  de  satisfacer  las  ne¬ 
cesidades.  reales  y  facticias.  Tal  fue  el  origen  de 
la  agricultura  ,  y'eí  dé  los  jardines  útiles  y  de  re¬ 
creo.  El  genio  de  los  pueblos ,  dimanado  de  las 
instituciones  con  qne  se  gobiernan  ,  les  dio  en 
adelante  los  diversos  caracteres  que  estudiaremos. 

En  los  pueblos,  en  que  la  civilización  es  mas  an¬ 
tigua  ,  en  que  la  población  es  muy  grande,  y  en 
que  la  perfección  ó  la  estabilidad  de  las  institu¬ 
ciones  sociales  es  mayor  ,  es  donde  lia  hecho  ma¬ 
yores  progresos  el  cultivo  de  los  vegetales.  Así 
vemos  que  entre  los  indios ,  los  chinos  y  los  egip¬ 
cios  ,  la  agricultura  lia  sido  muy  honrada  j  el  em¬ 
perador  de  la  China  no  se  desdeña  aun  actual¬ 
mente  de  alentarla  con  su  egcmplo  ,  conformán¬ 
dose  con  una  practica  ,  cuyo  origen  se  pierde  en 
ía  noche  de  los  tiempos  ,  pero  que  no  por  eso  es 
menos  espresiva  su  signilicacion.  Así  vemos  tam¬ 
bién  que  entre  los  griegos  y  los  romanos ,  estas 
mismas  labores  de  la  agricultura  se  egecutaron 
por  las  manos  mas  augustas:  los  capitanes  ,  los 
cónsules  de  esta  última  república  hallaban  en  ella 
el  descanso  de  los  trabajos  de  la  guerra  ,  y  el  mo¬ 
do  de  olvidar  las  inquietudes  ,  las  penalidades  y 
la  agitación  de  la  vida  política.  Los  poetas  de  es¬ 
tas  naciones,  fundadoras  de  nuestras  artes  y  de 
nuestra  civilización  ,  ilustraron  y  enseñaron  la 
agricultura  non  sus  obras  poéticas  alabando  la 
dulzura  déla  vida  del  campo,  y  así  decía  Virgilio: 

Oforiunatos  niniium,  si  bona  norint 
Agrícolas'. 
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porque  efectivamente  tal  vez  es  solo  ella  la  que 
puede  proporcionar  la  verdadera  felicidad. 

Como  quiera  que  sea  ,  si  volvemos  !a  vista  a'  los 
tiempos  moderaos',  ¡  qué  diferencia  tan  grande 
hallaremos  !  Ya  no  son  los  hombres  intruidos ,  ni 
los  hombres  grandes  los  que  se  ocupan  en  las  labo" 
res  del  campo  ,  sino  que  estas  están  abandonadas  á 
la  clase  mas  baja  de  la  sociedad ,  y  -aun  esta  está 
despreciada  ;  y  por  tanto  no  debe  uno  admirarse 
de  la  profunda  ignorancia  y  barbarie  en  que  se 
a  visto  sumergida  la  Europa  durante  tanto  tiem¬ 
po.  Pero  por  fortuna  estas  aflictivas  ideas  son  co¬ 
mo  cosas  pasadas  para  nosotros  :  los  hombres,  cu- 
}o  talento  era  superior  y  anticipado  á  su  siglo, 
supieron  sacudir  el  yugo  de  las  ¡deas  generales, 
y  dieron  á  los  espíritus  una  nueva  dirección ,  y  á 
ellos  les  debemos  los  inmensos  progresos  que  se 
han  hecho  en  todos  los  ramos  de  los  conocimien¬ 
tos  humanos  de  dos  siglos  acá  ;  ellos  son  les  que 
nos  lian  hecho  entrar  en  el  camino  de  dos  descu¬ 
brimientos  tan  curiosos  como  útiles  ;  y  los  traba¬ 
jos  de  estos  son  los  que  han  rectificado  las  ideas 
sobre  la  agricultura,  igualmente  que  las  operacio¬ 
nes  que  se  practican.  En  fin  ellos  son  los  que  nos 
han  sacado  de  la  ruina  y  nos  han  manifestado  que 
debe  honrarse  la  ciencia  que  el  gran  Colbert  lla¬ 
maba  el  sustento  del  Estado. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  hablemos  de  la  obra 
que  publicamos  sobre  los  jardines  ,  y  de  que  di- 
S-os  las  circunstancias  en  que  se  presenta  al 
publico  ,  y  los  tratados  sobre  esta  materia  que  la 
han  precedido. 

Desde  que  Olivier  de  Serres  en  Francia  ,  Par- 
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Irínson  ¿  y  Hárlib  en  Inglaterra ,  y  varios  otros  sa'- 
jbios  de  Europa,  han  demostrado  con  sus  investi¬ 
gaciones  y  obras  que  el  cultivo  de  los  vegetales  es 
una  ciencia  fundada  ,  como  todas  las  otras,  en 
principios  teóricos ,  y  que  lo  mismo  que  las  de¬ 
mas  no  puede  progresar  bajo  el  imperio  de  una 
rutina  ciega  que  guia  la  practica  ,  la  necesidad  de 
dar  a'  conocer  estos  verdaderos  principios  y  su 
aplicación  ,  y  de  ponerlos  al  alcance  de  todo  el 
mundo ;  igualmente  que  la  de  confirmar  y  esten- 
der  los  inmensos  progresos  de  la  ciencia  ,  desde 
que  se  seguía  el  buen  camino  ,  produjo  una  mul¬ 
titud  de  obras  y  de  tratados  sobre  todas  las  par¬ 
tes  de  la  agricultura  en  general ,  y  de  la  jardine¬ 
ría  en  particular:  en  el  conflicto  de  opiniones 
que  hubo  al  momento  que  empezó  a'  salirse  del 
caos  en  que  se  estaba  ,  cada  uno  fue  de  su  pare¬ 
cer  ,  y  quiso  que  este  prevaleciese ,  y  cada  uno 
también  al  instante  que  descubría  ó  se  figura- 
de  haber  hallado  alguna  cosa  nueva  lo  participa¬ 
ba  al  ptíblico  ,  y  de  esto  ha  provenido  la  inmen¬ 
sidad  de  escritos  que  hay  sobre  estas  materias- 
Las  circunstancias  en  que  actualmente  nos  halla¬ 
mos  no  son  las  mismas  :  la  ciencia  se  ha  estable¬ 
cido  casi  del  modo  que  debe ,  por  el  trabajo  de 
los  ilustres  agrónomos  modernos,  que  la  han  apo¬ 
yado,  tanto  en  los  conocimientos  lísicos  y  quími¬ 
cos  como  en  el  de  la  organización  de  los  seres- 
Las  mejoras  de  que  aun  es  susceptible  la  teórica 
iio  pueden  menos  de  ser  ya  lentas  ,  y  poco  sen¬ 
sibles  en  el  estado  actual  de  las  cosas  ¿  pero  es 
inuy  distinto  en  la  práctica  :  se  encuentra  aun  en 
todas  partes  la  liga  poderosa  de  la  rutina  y  de  las 
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preocupaciones  ,  que  parece  que  esta'  empeñada 
en  desechar  y  no  admitir  las  verdades  útiles  solo 
porque  son  nuevas ,  y  especialmente  en  la  agri¬ 
cultura  ,  y  conservar  a'  los  errores  todo  su  domi¬ 
nio  solo  porque  es  antiguo.  Los  principios  funda¬ 
mentales  del  buen  cultivo  se  ignoran  absoluta¬ 
mente  por  los  que  tienen  mas  interés  en  conocer¬ 
los:  se  trata  de  estendérlos,  de  propagarlos  y  de 
hacer  qim  se  desee  conocerlos :  se  trata  de  hacer 
que  se  estime  al  que  hace  producir  á  la  tierra  á  lo 
ménos  tanto  como  al  que  tiene  las  armas  en  la 
mano  pa*a  defenderla.  Toda  obra  que  tiene  esta 
mira  se  propone  un  grande  obgeto  de  utilidad 
general. 

Pero  aunque  es  cierto  poruña  parte  que  en 
el^  estado  actual  de  la  ciencia ,  los  descubri¬ 
mientos  no  pueden  hacerse  a  paso  de  gigante, 
lo  es  también  por  otra  que  existen  sobre  la  jar¬ 
dinería  ,  mas  que  sobre  ninguna  otra  ciencia, 
una  multitud  de  obras  de  toda  clase,  tal,  que  el 
elegir  entre  ellas  la  que  debe  preferirse  es  su¬ 
mamente  embarazoso  al  que  busca  una  que  le 
guie  en  este  arte  mas  difícil  y  mas  vasto  que 
lo  que  comunmente  se  cree.  Y  se  puede  tam¬ 
bién  preguntar ,  si  los  tratados  que  hasta  abora 
se  han  publicado ,  desempeñan  bien  su  princi» 
pal  obgeto ;  esto  es ,  si  ponen  la  ciencia  al  al¬ 
cance  de  todos,  y,  digámoslo  así,  la  popularizan} 
y  obstante ,  sin  perder  nunca  de  vista  los 
principios  verdaderos,  esponiéndolos  de  suerte 
Tue  sean  á  un  mismo  tiempo  teóricos  y  prácti¬ 
cos  ,  de  modo  que  sea  fácil  su  aplicación  en 
cualquier  parte  y  cualesquier  circunstancias ,  es 
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permitido  el  preguntar,  si  es  que  no  hay  un 
gran  número  de  obras  que  parecen  concebidas 
mas  bien  para  retraer  que  para  dirigir  al  estu¬ 
dio  de  una  ciencia ,  cuyo  conocimiento  interesa 
tanto  al  rico  como  al  pobre,  tanto  al  ignorante 
como  al  hombre  instruido ;  porque  efectivamen¬ 
te  unos  y  otros  tienen  mil  ocasiones  de  ocupar¬ 
se  de  ella.  Sin  proponernos  ponderar  el  trabajo 
que  ofrecemos  al  público  ,  á  costa  de  muchas 
obras  escclentes  que  le  han  precedido,  que 
con  frecuencia  nos  han  servido  de  guias,  y  que 
han  sido  nuestros  maestros,  veamos  cuál  es  el 
obgeto  de  varias  especies  de  obras  sobre  la  jar¬ 
dinería  que  hallamos,  con  solo  dar  una  ojeada 
a'  nuestro  alrededor. 

No  hay  nadie  que  conozca  mas  que  nosotros 
la  utilidad  de  ciertas  obras ;  pero  entre  las  que 
existen,  unas  para  ponerse  al  alcance  de  todos, 
han  dado  una  gran  caida ,  se  han  degradado  y 
han  formado  solo  un  almanaque  de  recetas 
muy  á  propósito  para  hacer  que  el  que  las  tome 
pase  de  una  rutina  a'  otra;  otras  queriendo. faci¬ 
litar  el  hallar  las  cosas  de  que  hablaban  ,  adop¬ 
taron  el  orden  alfabético ,  y  con  esto  se  han  vis¬ 
to  forzados  sus  autores  a'  un  sin  fin  de  repeticio¬ 
nes  ,  y  han  tenido  que  hacerlas  inútilmente  mas 
voluminosas;  ademas  de  que  una  obra  formada 
de  este  modo  es  buena  para  consultarla,  pero 
no  para  leerla;  es  buena  para  el  que  desea  re¬ 
cordar  lo  que  ha  sabido  y  se  lé  ha  olvidado ,  pe¬ 
ro  no  para  el  que  quiere  instruirse  en  los  prin¬ 
cipios  fundamentales  de  la  ciencja:  hay  obras 
que  no  son  mas  que  una  descripción  seca  y  a'rir 


4a  de  las  plantas ,  sin  contener  ninguna  esplica- 
Cion  suficiente  para  entender  los  principios  ge¬ 
nerales  que  deben  dirigir  para  cultivarlas  ,  y  pa¬ 
ra  los  usos  á  que  pueden  destinarse :  siendo  así 
que  otras  no  haciendo  aplicación  ninguna  de 
las  teorías  que  esplican,  son  difíciles  de  estu¬ 
char,  y  no  son  buenas  mas  que  para  un  corlo  nú- 
xnero  de  sabios ;  en  fin,  hay  otras  que  solo  tra- 
xasti  r,a  ^U-DaS  Partes  abadas  y  especiales  de  la 
tera  •  jeucia  5ue  nos  proponemos  presentar  en* 
nr  •  6  m°do  que  para  abrazarla  toda  sería 

nne  r.  ,.Gner  UT}a  nuiltitud  de  obras  separadas 
nios  n°  llfHen  1UnSUn  en,ace  entre  sí  i  ni  princi- 
obra?  16  es  Sea"  comunes.  Por  otra  parte  hay 
.  ^  e  queriendo  abrazar  en  poco  espacio 
no  !'C°SaS  ’  tiempo  que  son  largas 

y,  ”ienen  nada,  digámoslo  así  j  siendo  así  que 

inaee  r?iYeCO,m,eri<*akies  por  su  mérito  ,  que  son 
drian^ni  GS’  a  3  ma^or  Parte  4e  los  que  ten- 
coste  H  ereS  conocerlas,  por  el  número  y 
coste  de  sus  volúmenes. 

tnrlat  CS  S°n  escollos  que  liemos  hallado  por 
paites  y  los  que  ha  sido  preciso  evitar  ,  y 
i  amos  muy  distantes  de  tener  la  presunción 
creer  que  hemos  reunido  las  calidades  nece- 
rias’  ^  editado  unos  defectos  que  debían  ba- 
rnos  desistir  de  nuestra  temeraria  empresa  ;  lo 
tend  1^m°S  °^reci4o  es  solo  un  ensayo ,  y  nos 
rem°S  P°r  muy  Cebosos  si  puede  ser  de  al- 
8  ^  Provecho ,  y  si  podemos  lisongearnos  á  lo 
unos  de  habernos  dirigido  al  fin  que  nos  he¬ 
mos  propuesto  auttque  nos  hayamos  quedado  al¬ 
go  distantes  de  él.  La  buena  acogida  que  el  pú- 
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klico  ha  dado  á  nuestra  primera  edición ,  qué  Sér 
acabó  sin  quedar  un  egemplar  en  menos  de  seis 
meses  nos  autoriza  para  creer  actualmente  que 
se  ha  iuzgado  que  nuestro  manual  es  digno  de 
reemplazar  con  muchas  ventajas  á  los  que  dia¬ 
riamente  van  á  ocupar  un  lugar  en  las  bibliote¬ 
cas  ,  las  mas  veces  por  pura  especulación,  bi- 
cuiendo  durante  muchos  anos  y  estudiando  con 
cuidado  tanto  él  curso  de  agricultura  que  daba 
en  el  iardin  botánico  de  París  el  famoso  Señor 
Tbouin  ,  y  las  demostraciones  prácticas  que  le 
seeuiau ;  meditando  y  analizando  muchas  me¬ 
morias  de  este  sabio  y  las  tablas  manuscritas 
que  tenia  la  bondad  de  dar  á  sus  discípulos,  y 
que  serán,  si  se  publican,  tan  útiles  para  la  agri¬ 
cultura,  nos  ocurrió  la  idea  de  presentar  al  pu¬ 
blico  unos  nuevos  elementos  de  jardinería.  Apro¬ 
vechándonos  de  las  lecciones  del  venerable  pro¬ 
fesor  que  acabamos  de  tener  la  desgracia  de  per¬ 
der ,  y  consultando  las  mejores  obras  particula¬ 
res  que  se  han  escrito  sobre  cada  ramo  de  esta 
ciencia,  ó  igualmente  el  diccionario  rae  me,  nado 
de  agricultura,  y  el  de  los  jardineros  de  Miller, 
verdaderas  Enciclopedias  de  la  ciencia  agrícola, 
v  sobre  todo  tomando  las  preciosas  nociones 
prácticas ,  de  las  muchas  y  cscelentes  obras  de 
los  autores  ingleses  Rnight  Bradley,  Miller, 
Abercombrie ,  Nicol ,  Wateley,  Loudon  y  otros; 
V  en  fin,  valiéndonos  cómo  auxiliares  de  las 
ciencias  físicas  y  naturales,  y  dedicándonos  per¬ 
sonalmente  al  cultivo ,  educación  y  plantío  de 

los  vegetales,  nos  ha  alentado  la  esperanza  de 

poder  ser  aun  de  algún  provecho  ,  sin  embargo 


dé  todas  las  obras  que  existen  sobre  la  jardine¬ 
ría  ,  y  nos  han  aumentado  nuestros  esfuerzos 
toas  de  lo  que  podíamos  esperar  los  aficionados 
á  la  ciencia  horticultural. 

Nuestra  mira  ha  sido  tratar  Con  la  brevedad 
posible  ,  pero  sin  embargo  completamente  ,  to¬ 
das  las  partes  y  ramas  de  la  ciencia  de  los  jar¬ 
dines,  tanto  teórica  como  prácticamente,  y  reu¬ 
nir  en  poco  espacio  los  conocimientos  mas  ne¬ 
cesarios,  y  los  descubrimientos  mas  importantes 
e  ativos  al  cultivo  en  corto  terreno ;  esplicar- 
losde  un  modo  sencillo  y  claro,  pero  de  suer¬ 
te  que  interesasen  y  fuesen  arreglados  á  los  prin¬ 
cipios  científicos.  Deseábamos ,  que  sin  incurrir 
en  la  monotonía  y  sequedad  de  las  colecciones 
e  recetas,  poder  guiar  y  conducir  al  acier¬ 
to  a.  los  que  no  están  adornados  de  vastos  cono¬ 
cimientos  ,  y  habríamos  querido  que  disponien-* 
do  Jas  materias  de  suerte  que  formasen  una  ca- 
ena  ,  cuyos  eslabones  fuesen  los  principios  fun- 
t  a  men  tales  ,  no  menospreciasen  la  obra  los  qud 
emendo  cierta  estension  de  conocimientos  quie¬ 
ren  adquirir  algunas  ideas  de  jardinería ,  para 
ponerse  en  estado  de  dirigir  las  labores  de  una 
ciencia  tan  varia  ,  tan  atractiva  y  tan  propia  pa- 
ra  que  descanse  el  espíritu  fatigado  de  las  vi¬ 
cisitudes  y  agitación  de  la  vida  civil ,  política 
y  iteraria  ,  y  tan  buena  para  que  descanse  un 
a  ^  agjtada ,  ofreciéndole  el  atractivo  de  las  in¬ 
vestigaciones  que  tienen  dos  ventajas :  la  una  la 
e  servir  para  la  resolución  de  gran  número  de 
cuestiones  difíciles  y  arduas  de  la  historia  natu- 
ral ,  de  la  física  y  de  las  leyes  de  la  organiza- 


clon  ;  y  la  otra  la  de  vetar -a!  mismo  tiempo  la  es¬ 
peranza  ,  que  es  tan 'grata  iparoctiq  ^razon  gene¬ 
roso  ,  de  hacer  algún  désfct&riiftiettyO;  precioso 
quesea  útil  á  todos>s.  b<}igbrt}s<-  Y  efectiva¬ 
mente  i  quién  es  el  qué.,  no  envidia  y  y  quién  el 
que  no  desearía  merece,rvl$  panifica  gloria ,  pe¬ 
ro  real  ,  y  las  bendiciones  aúJejaS-al  nombre  de 
Parmentier,  que  generalizó  en  nuestros  climas  el 
cultivo  de  tas.  patatas  ,  este  nuevo  alimento  tan 
abundante  ,  tan  sano  y  tan  eierlo  en  su  producto? 

Si  una  tentativa  de  esta  clase  era  demasiado 
superior  á-  las  fuerzas.  de  un.  discípulo  para  po¬ 
derla  desempeñar  completamente,  las  circuns¬ 
tancias  en  que  se  bailó,  el  autor  deberán  á  lo 
menos  hacerle  perdonar  el  ensayo.  Habitando 
en  el  campo  desde  los  primeros  periodos  de  su 
vida,  y  en  un  país  tan  vario  en  su  suelo  como 
en  su  esposiciqn^aficionado  al  estudio  de  la  na¬ 
turaleza  y  de.sus,pro<jucciones,  y  el  conocimien¬ 
to  práctico  de  lo  que  diariamente  se  bacía  á  su 
vista  ,  todo  debió,  con  tribuir  á  que  se  anticipasen 
en  él  las  ¡deas  teóricas  necesarias  para  genera¬ 
lizar  ,  fijar  y.,  rectificar  todos  los  estudios  del 
hombre.  Al- caho.de  poco  llevado  á  la  capital, 
foco  general  de  las. luces,  instigado  por  la  nece¬ 
sidad  de  conocimientos ,  por  el  deseo  tan  natu¬ 
ral  de  «satisfacer  una  razpn  que  pide  cuenta  de 
tcfdo  y  que  do  quiere  abrazar  todo  ,  buscó  en  la 
teórica  el  -enlace  de  todos  los  hechos  y  la  espb- 
cacion  de  los  fénomenos  que  en  la  práctica  no 
ven  sino  confusamente  y, con  una  ¡ncerlidum- 
bre  ,  las  mas  veces  falsa  , ó  engañosa.  Todas  las 
ciencias  están  enlazadas  unas  con  otras,  y  for- 
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man  un  círculo  inmenso,  del  que  basta  andar  una 
Parte  para  verse  precisado  á  recorrerle  todo. 
Verdad  que  se  conoce  mas  particularmente  cuan¬ 
do  se  estudia  la  organización  de  los  seres:  y  así  es 
como  el  autor,  buscando  la  razón  de  sus  prime¬ 
ras  observaciones ,  se  ha  visto  empegado  como 
sin  querer  á  hacer  ^entrar  en  sus  estudios  todas 
las  ciencias  físicas ,  naturales  y  económicas. 

i  as  ciencias  son  indivisibles ,  y  si  el  que  de¬ 
sea  conocer  una  spla  tiene  que  recorrerlas  todas, 
so  a 'denle  en  París  es  donde  puede  hacerse  esto 
sm  dificultad ;  por  que  hay  cursos  de  toda  espe- 
C!e  ’  “'mtecas  inmensas  que  difunden  la  cien¬ 
cia  con  profusión ,  y  bajo  este  aspecto  los  cono¬ 
cimientos  agronómicos ,  á  pesar  de  que  emanan 
de  un  solo  foco ,  no  por  eso  dejan  de  distribuir¬ 
se  menos  bien.  El  Jardín  Botánico ,  mirado  rela¬ 
tivamente  al  cultivo  de  los  vegetales ,  él  solo  vale 
por  muchos  establecimientos  científicos  si  se  mi¬ 
de  sU  importancia  por  la  utilidad  que  de  él  re- 
su  ta .  taya  en  el- punto  mas  alto  por  los  ensayos, 
as  investigaciones  y  las  tentativas  de  toda  clase 
que  lacen  sus  Directores,  y  especialmente  por 
e  i  curso  de  cultivo  que  daba  el  ¡lustre  Señor 
oum,  .en  el  que  abrazaba  todas  las  ramas 
<  e  esta  ciencia,  unas  tras  otras  con  estas  profun¬ 
das  miras ,  con  este  deseo  de  propagar  las  ver- 
ades  útiles,  con  esta  necesidad  de  mejorar  nues- 
r°s  medios  agrícolas,  con  esta  complacencia, 
que  jamás  se  cansa  ,  con  este  aliento  y  con  esta 
uerza  que  nada  la  acobarda,  y  que  han  hecho 
que  eSte  profesor  fuese  uno  de  los  hombres  mas 
Ules  y  recomendables  de  nuestro  siglo.  ¡  Cuan 
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reconocida  le  debe  estar  nuestra  agricultura  pop 
las  mejoras  de  toda  clase  con  que  la  ha  benefi¬ 
ciado  ,  y  por  todas  las  riquezas  de  que  la  ha  col¬ 
mado  !  ¡  Y  qué  sería  si  los  medios  que  se  pusie¬ 
ron  á  su  disposición  hubiesen  correspondido  d 
sus  grandes  miras !  ¿  quién  habra'  entre  los  que 
le  han  oido  que  no  haya  dejado  su  clase  sin  dis¬ 
gusto,  y  que  no  haya  sentido  en  su  alma  la  mas 
viva  emoción ,  cuando  este  Patriarca  de  la  agri¬ 
cultura  francesa,  á  la  sombra  de  los  vegetales 
útiles  que  él  había  hecho  nacer ,  después  de  ha¬ 
ber  manifestado  d  sus  discípulos  todos  los  prodi¬ 
gios  de  un  cultivo  sábio ,  los  despedia  mostra'n? 
doles  la  esperanza  que  le  quedaba  de  ver  que 
Se  difundirian  por  el  suelo  patrio  verdaderos  agri¬ 
cultores  ,  destinados  á  servir  de  modelo  y  de  ty- 
po  i  los  que  su  estado  les  ohliga  á  permanecer 
fijos  en  el  suelo  natal?  ¿Quién  es  el  que  en  aquel 
momento  no  se  ha  sentido  penetrado  de  grati¬ 
tud  y  no  ha  admirado  á  este  gran  hombre?  por¬ 
que  verdaderamente  al  que  dedica  su  estudio 
únicamente  á  la  utilidad  de  su  País  y  al  bien  es¬ 
tar  de  sus  semejantes  ,  es  al  que  se  le  debe  dar 
el  nombre  de  grande.  Permítasenos  manifestar 
aquí  la  gratitud  debida  al  que  fue  nuestro  maes¬ 
tro  y  nuestro  guia :  gratitud  que  sin  duda  le  ma- 
nifiestarán  todos  los  que  han  tenido  la  fortuna 
de  conocerle  ,  porque  verdaderamente  es  fortu¬ 
na  conocer  hombres  semejantes.  El  señor  Thouin 
no  solo  instruía  d  sus  discípulos  con  su  curso,  y 
con  los  modelos  de  cultivo  de  toda  clase  que  te¬ 
nia  en  el  jardín  dispuestos  por  él ,  sino  que, 
como  ya  lo  hemos  dicho ,  les  comunicaba  las  la- 
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olas  ó  resúmenes  de  su  curso  manuscritos,  en 
los  cuales  se  presenta  el  estudio  de  la  ciencia  del 
«iodo  mas  completo.  Su  sobrino  ,  que  sigue  con 
bonor  los  mismos  pasos ,  va  á  hacer  á  los  agri¬ 
cultores  un  gran  servicio  ,  completando  y  pu¬ 
blicando  este  tratado  general  del  cultivo  que 
el  autor  demasiado  modesto  no  habia  querido 
dar  aun  á  la  prensa.  * 

La  agricultura  está  bien  por  lo  que  hace  á 
onras  de  la  mayor  importancia  ó  sublimes  ,  pero 
o  sucede  asi  en  cuanto  á  las  elementales.  El  pú- 
ico  esta  inundado  de  una  multitud  de  tratados 
de  esta  clase,  dados á luz  solo  por  el  interés  mer- 
aotil ,  y  formados  por  personas  que  no  hacen 
as  que  acumular  unos  preceptos  sobre  otros  sin 
conocerlos  ni  apreciarlos,  y  que  están  plagados  por 
consiguiente  de  errores  ,  y  Henos  de  omisiones  de 
toda  especie.  Está  tan  generalmente  conocida  lafal- 
■,  .e  u”a  °"ra  completa  sobre  las  diversas  materias 
e  jardinería  ,  que  há  muchos  anos  que  la  socie¬ 
dad  real  de  agricultura  está  pidiendo  un  tratado 
general  del  cultivo  de  las  huertas  ,  y  puede  ase¬ 
gurarse  que  ninguna  de  las  obras  elementales 
existentes ,  que  son  muchas ,  puede  proponerse 
como  guia  cierta  á  los  cultivadores  de  jardines. 

.  ,aut0r.^e  este  ensayo,  después  de  haber  recor- 
*  °  rápidamente  todas  las  ciencias  físicas  y  na- 
.os  >  volviendo  cada  año  al  lugar  de  su  naci- 
>  y  de  consiguiente  al  cultivo  de  los  ve- 
ge  a  es  ,  no  tardó  en  conocer  cuánto  la  teoría  ha¬ 
la  aclarado,  estendido  y  esplicado  sus  antiguas 
°  servaciones,  y  cuánto  habia  facilitado  la  prácti- 
Gai  y  desde  este  momento  formó  el  proyecto  de 
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proponer  unos  elementos  de  la  cieneia  mas  com* 
pletos  y  seguros  que  cuantos  se  poseían.  No  es 
decir  esto  que  el  autor  no  tuviese  repugnancia  de 
publicar  este  trabajo,  porque  conoeia  su  imper¬ 
fección  ,  y  sobre  todo  porque  estaba  demasiado 
compendiado  ;  pero  á  lo  menos  esperaba  ,  como 
parece  que  se  ba  verificado,  poder  reemplazar 
ventajosamente  las  obras  de  este  género  que  no 
se  lian  tomado  de  las  mismas  fuentes ,  esto  es,  de 
los  buenos  autores  franceses  é  iugleses  ,  ni  dé  las 
observaciones  pra'cticas ,  y  comparación  de  las 
ciencias  físicas  y  naturales,  y  que  por  consiguien¬ 
te  están  llenas  de  nociones  falsas  ,  que  mas  bien 
sirven  para  engañar  ,  que  para  guiar  al  culti¬ 
vador. 

De  este  modo ,  fijándose  él  mismo  las  ideas  so¬ 
bre  todas  las  partes  de  la  agricultura  ,  notó  que 
el  mayor  número  de  los  que  hablan  escrito  obras 
elementales,  no  manifestaban  haber  seguido  una 
marcha  tan  prudente  y  juiciosa  como  esta  ;  por¬ 
que  es  evidente  que  para  escribir  tratados  de  es¬ 
ta  clase  es  preciso  dedicarse  á  hacer  investigacio¬ 
nes  tan  grandes ,  como  para  componer  la  obra 
mas  completa.  Al  presentar  este  trabajo  entero 
sobre  la  ciencia  de  la  jardinería ,  ó  del  cultivo  en 
pequeño,  elobgeto  que  nos  hemos  propuesto  ha 
sido  dar  con  estos  elementos  un  guia  fácil  y  se¬ 
guro  ,  completo  y  compendioso  para  conocer  la 
ciencia  horticiiltural ,  y  poner  á  lodos  los  cultiva¬ 
dores  y  aficionados  al  corriente  de  lo  que  necesi¬ 
ta  saber  para  gobernar  y  dirigir  el  cultivo  y  dis¬ 
posición  de  sus  pequeñas  posesiones.  Y  para  ha¬ 
cer  el  autor  este  ensayo  completo  ,  conservando 


^  (  1 7  i) 

lafortria  de  elementos  ,  le  ha  añadido  el  tratado 
arte  de  componer  y  construir  los  iardlnes  le 
recreo  ,  parto  qtte  no  solo  „0  se  eoc,  ‘ 
Bmguno  de  los  compendios  ,  pero  ni  a.m  1  ^ 
prenden  los  tratados  mas  completos  ó  él  “  C°m' 
En  esta  obra  se  empieza  dando  ¡deVdc^lo 

íX'rCsír/-'."^»*» 

mo  ,‘!"!-Pnede  la,mb!cn  anunc*a|tse  00. 

tos  elementnc  r  ►  "  '  iCn  °do  el  Curso  tíe  es' 

les  Co  •  -  }  tant0  en  las  divisiones  principa- 

todo  d  ?,n  -taS,rta?  pe(!ue5a*  »  §e  ha  sujetado 
paries  en  ,rU  0t^°  riguroso,  para  enlazar  unas 
serie  de  ”  °  la8’  ^ .para  presentar  al  espíritu  la 
no  ‘  .  <*>»*ecuencias  que  se  deducen  de  alca- 

Ias  aplicacíones  se  hacen  con 
Prende!  ,  r  a1’  y  SOa  mas  Surales ,  se  corn¬ 
ejas  „  °c  03  03  caS0s  y  todas  las  circünstan- 
UcJones  8vSla  ?en0S  papel  y.^escusán  las  repe- 
Prne.  ..  1  °i  °^sta“tc  m*smo  tiempo  hemos 
cksT  3  °  G  r<?,unu  !as  que  tienen  las 

1  ic<  ciones  alfabéticas,  tan  dienas  de  aprecio, 
tomo  i.  _  9  *  J 
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por  lo  que  facilitan  el  buscar  lo  que  se  desea  y  que 
su  falta  habría  disminuido  mucho  la  utilidad  de 
un  tratado  de  este  género.  Por  medio  de  algunas 
remisiones  y  de  una  tabla  al  abética  se  podran 
buscar  las  cosas  con  tanta  facilidad  como  en  un 
diccionario  ;  y  P^a  conocer  la  planta  que  se 
quiera  con  el  pormenor  de  su  cultivo  y  usos, 
bastará  buscarla  en  la  tabla  general ,  e  ir  a  la  pa¬ 
gina  á  que  se  remite  ,  y  subir  al  articulo  y  sec¬ 
ción  en  que  está  contenida.  De  este  modo  se  han 
reunido  las  ventajas  de  un  método  riguroso  a  las 
de  la  forma  de  diccionario. 

En  esta  última  edición  lodo  nuestro  obgeto  ha 
sido  el  completar  y  rectificar  el  primer  trabajo, 
revisándole  desde  el  principio  al  bn.  Aprovechán¬ 
donos  de  las  advertencias  que  han  tenido  la  bon¬ 
dad  de  hacernos  algunos  sabios  agrónomos,  las 
que  siempre  agradeceremos  á  los  aficionados  a  la 
jardinería  que  tengan  á  bien  hacérnoslas ,  hemos 
llenado  una  laguna  que  había  quedado  en  la  pri¬ 
mera  edición,  poniendo  en  esta  el  calendario,  en 
que  se  espresan  por  menor  todas  las  clases  de  la¬ 
bores  que  deben,  hacerse  en  el  discurso  del  ano, 
tanto  en-  los  jardines  útiles  como  en  los  de  recreo, 
y  los  fenómenos  que  dan  á  conocer  las  épocas  na- 
tárales  de  estas  labores.  Este  calendario  termina 
con  el  ensayo  de  una  tabla  del  modo  como  con¬ 
dene  dividir  el  terreno  de  una  huerta  para  que 
dé  frutos  mejores  ,  mas  abundantes  y  con  mas- 
constancia.  Él  fm  de  la  revisión  general  de  a  obra 
ha  sido  el  corregir  algunos  errores  en  los  si¬ 
nónimos,  y  en  lo  que  se  habió  dicho  del  uso  ele 
algunos  vegetales:  el  añadir  las  especies  y  vane- 
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dado!  w*S  i y  Cl  jSpres,1r  c'e«a»  labores  ó  coi- 
pi^Jr  aéf"  iareS  t  q"e  n°  hahíamos  hablado, 
ot^  d  r  mc?  1,11  con°cltmento  mas  com- 
píelo  de  lo  que  cultivan  los  ingles,  1, ahecho  cl 
que  podamos  indtcar  ti  los  aficionados  a  la  horli . 

cultura  algunos  vegetales,  que  sería  dtil  cu ‘ 

E=s|rí'S«£ 

«erras  atáfirS  C°mp0S!Cl(?  7  ^rieacion  de 

Vegetales  exñi™’  C0Sa.lan  uul  para  cl  cuíl¡vo  de 
vegetales  exóticos,  e„  |Q  qUe  Ios  cultivadores  in 

g  eses  ponen  grande  esmero  ,  por  que  lo  creen  de 
a  mayor  importancia.  Por  último  ,  para  feciü! 

Zo  Cmt  °V°8italeS  ^  l0SÍardincs  d*  ve~ 

esta  ntV  •  trabajado  una  cosa  particular  para 

conaufc  Cn-  3  qUe  SC  CSpreSan  ios  vegetales 

on  que  se  consiguen  con  mas  facilidad  y  mayor 
segundad  ciertos  efectos  determinados.  *  * 

Vamos  ahora  á  dar  idea  del  plan  que  nos  he- 

PineTT°  *Para  f°rQlar  esl°s  elementos  de 
Lcért  ’tte0rlCüS  J  Puédeos  ,  lo  que  da, -a  i  co- 
Z  a  estructu,-3  de  la  obra  y  su  contenido. 

,  a  °bra  se  ban  heclio  seis  divisiones, 
de  las  que  hay  tres  en  cada  tomo,  dispuestas  de 
ocio  que  forman  una  obra  distinta  y  completa 
P‘  »a  certas  partes  do  la  jardinería;  el  uno  com¬ 
prende  los  jardines  do  utilidad  ,  y  el  otro  los  de 
1  cerco, 

.  t*Sl  Pnmer  tomo  ,  destinado  a  lós  jardir|es\  de 
■  Ia  ’  dice  d  modo  de  disponer  y  cgecutar  el 
QHrro  de  las  varias  cosas  que  hay. en  ellos  ,  los 
vegeta  es  que  se  deben  cultivar  ,  los  Usos  econó¬ 
micos  para  que  sirven  *  y  contiene  ademas  las 
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nociones  generales  de  horticultura ,  que  es  pre¬ 
ciso  poseer  para  cuidar  de  toda  clase  de  jardines. 
Está  dividido  en  tres  partes  precedidas  del  calen¬ 
dario  del  jardinero ,  y  de  varias  advertencias  im¬ 
portantes  á  los  cultivadores. 

La  primer  parle  contiene  las  nociones  genera¬ 
les  necesarias  al  cultivador  de  jardines,  sobre  la 
organización  de  los  vegetales,  y  las  diversas  ope¬ 
raciones  que  ocurren  en  su  cultivo.  Empezamos 
estudiando  los  cuerpos  que  han  de  ser  el  obgelo 
de  nuestras  investigaciones  ,  esto  es  ,  buscamos 
cuál  es  su  organización  ,  cuáles  son  las  funciones 
y  usos  de  las  partes  esenciales  y  accesorias  de  las 
plantas,  bien  sea  para  ■mantenerse  y  conservarse, 
bien  para  reproducirse.  En  fin,  cuáles  son  las  co¬ 
sas  necesarias  para  que  viva  y  se  desarrolle  un  ve¬ 
getal  ,  esto  es ,  en  qué  consiste  la  acción  do  los 
cuerpos  naturales  que  pueden  estimular  sus  órga¬ 
nos  ó  servirles  de  alimento  y  sostenimiento.  Era 
preciso  dar  cierta  eslension  á  estos  conocimien¬ 
tos  ,  base  de  toda  buena  cultura,  que  contienen 
los  principios  que  siempre  deben  tenerse  presen¬ 
tes  en  toda  operación,  y  que  en  su  aplicación  son 
de  una  fecundidad  sin  límites ;  en  una  palabra, 
son  los  fundamentos  de  la  ciencia.  El  haber  omi¬ 
tido  esto  ¿no  sería  abandonar  al  cultivador  á  una 
ru tilia  ciega  é  incierta?  ¿No  es  esto  prescribirle 
unos  preceptos,  cuyo  valor  no  sabrá  tal  vez  apre¬ 
ciar  ,  pero  que  le  guiarán,  y  podrá  modificar  se¬ 
gún  el  lugar  y  circunstancias?  Después  de  estas 
nociones  sobre  la  organización  y  funciones  de  los 
vegetales,  tratamos  de  los  terrenos  naturales  y 
artificiales,  y  de  los  abonos,  y  el  modo  de  hacer* 
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os,  mezclarlos  y  usarlos.  Luego  esplicamos  los 
turerent.es  medios  naturales  y  artificiales  de  mul¬ 
tiplicar  los  vegetales ,  y  en  este  mismo  capítulo 
recorremos  las  operaciones  de  sembrar  ,  acodar 
y  plantar  estacas,  y  muchos  otros  que  se  han  imi- 
.  .  °  <lufi  haC8la  naturaleza,  como  es  la  mul- 

poneT^c.  P°rraIces>  bástagos,  hijuelos,  clin- 

Despues  fijan  nuestra  atención  dos  operacio- 
es  importantes  en  la  jardinería,  el  ¡ngertar  y  po¬ 
dar.  Haremos  ver  los  principios  en  que  se  fun- 
uan  ,  que  es  lo  que  el  cultivador  debe  observar 
principalmente,  qué  resultados  debo  esperar  y 
que  medios  ha  de  emplear  para  obtenerlos.  A.1  tra- 
ar  de  la  poda  de  los  árboles  veremos  cómo  se 
ta  t e  cuidar  de  su  educación,  y  para  esto  los  em¬ 
prenderemos  desde  su  mas  tierna  edad,  los  con- 
t  licuemos  poco  á  poco  basta  su  completo  desar¬ 
rollo  y  hastajjue  su  educación  produce  el  fruto; 
en  in  ,  ensenaremos  los  medios  de  enderezarlos , 

;.??  ctia^t0  sea  posible  enmendar  el  daño  irrepa¬ 
rable  de  los  años. 

El  cultivador  no  está  obligado  á  dejar  sus  cria- 
uras  en  el  mismo  lugar  en  que  las  vio  nacer;  al 
contrario ,  puede  ponerlas  donde  quiera ;  pero 
paia  que  esta  trasplantación  se  egecute  sin  perju¬ 
rarlas  hay  que  tomar  ciertas  precauciones.  Las 
n«P  «caréenos  al  tratar  de  los  viveros  y  planteles. 
Jas  ccrca$,  las  abrigadas  y  los  setos,  que  son 
tnuy  importantes  en  los  jardines ,  se  hacen  con 
p  antíos  particulares,  que  darémos  á  conocer  de 
uu  modo  general  ^remitiendo  al  que  quiera  ver 
los  pormenores  y  algunos  egemplares  á  las  me- 
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morías  y  a'  los  modelos  del  señor  Thouin. 

Cada  planta  requiere  esposicion  ,  temperatura 
y  terreno  diferente,  y  por  tanto  habna  vegetales 
que  nunca  los  llegaríamos  á  conocer  si  no  nos  au¬ 
xiliásemos  de  los  medios  artificiales  de  propagar¬ 
los  y  conservarlos:  habria  otros  que  no  darían  sus 
productos  agradables  ó  útiles  mas  que  algunos 
momentos,  sino  acelerásemos  la  época  y  duración 
ordinaria  de  su  existencia.  Los  mantillos,  los  por¬ 
tales  ,  los  hiberna'culos  y  las  estufas  son  estos  me¬ 
dios  artificiales  de  producción  que  nos  facilitan  el 
Reunir  en  nuestros  jardines  las  riquezas  vegetales 
de  todo  el  mundo,  y  prolongar,  por  decirlo  así, 
a  todo  el  año  el  verde ,  las  flores  y  los  frutos.  Es¬ 
tos  diversos  modos  de  proceder  serán  examinados 
por  su  parte  teórica  y  en  su  aplicación  ;  é  igual¬ 
mente  las  labores  para  establecerlos  y  mantener¬ 
los.  Sobre  todo  esto  contaremos  y  consultare¬ 
mos  con  mucho  provecho  a'  los  cultivadores  in¬ 
gleses  ,  por  lo  muy  propagadas  v  perfeccionadas 
qué  esta'n  estas  culturas  artificiales  en  su  pais. 

Las  enfermedades  de  los  vegetales  y  el  modo 
de  curarlas;  las  precauciones  que  se  deben  to¬ 
mar  contra  los  muchos  animales  enemigos  de  las 
plantas;  la  importante  operación  del  riego  ,  y  en 
fin,  la  descripción  de  los  muchos  instrumentos 
necesarias  para  la  jardinería  ocuparán  los  últimos 
capítulos  de  la  parte  primera. 

En  la  segunda,  que  comprende  con  especiali¬ 
dad  la  huerta  ,  v  que  trata  de  toda  clase  de  le¬ 
gumbres,  entraremos  en  los  pormenores  mas  téc¬ 
nicos.  Después  de  haber  indicado  la  esposicion 
y  distribución  mejores  par»  hacer  una  huerta 
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completa  ;  después  de  haber  manifestado  cómo 
se  puede  sacar  partido  del  terreno  aunque  sea  el 
mas  ingrato,  qué  preparaciones  conviene  que  ten¬ 
ga,  y  qué  labores  se  han  de  hacer  en  él,  deseribi- 
rémos  toda  espacie  de  planta  cultivada  en  esta 
clase  de  jardines  ,  y  cuidaremos  de  especificar  la 
diferencia  del  modo  de  cultivarlas,  el  terreno  y 
esposicion  que  requieren,  y  las  diferencias  de  re¬ 
colecten,  conservación  ,  uso  y  utilidad  que  las 
hacen  recomendables  al  cultivador. 

Atendiendo  a'  estas  últimas  consideraciones  he¬ 
mos  dividido  las  plantas  de  toda  huerta  en  cinco 
c  ases.  Y  por  tanto  recorreremos  sucesivamente 
las  plantas  ,  cuyas  raices  ,  tallos  y  hojas  ,  las  flo¬ 
res  ,  los  frutos ,  y  finalmente  ,  las  semillas  sirven 
de  alimento  al  hombre ,  crudas  ó  cocidas  ,  bien 
como  platos  principales  ó  como  accesorios,  avíos 
o  medios  de  sazonar  la  comida.  En  la  cuarta  cla¬ 
se  nos  detendrémos  algo  mas  sobre  el  cultivo  de 
os  melones,  y  al  fin  de  la  quinta  d  xlicarémos  un 
capitulo  particularmente  a'  las  setas  ,  cuyo  culti- 
vo  en  mantillo  es  obgeto  de  una  industria  de  bas¬ 
tante  importancia.  Y  en  una  sexta  división  ,  aña¬ 
dida  á  esta  última  edición  ,  indicaremos  ,  aunque 
brevisimameote,  algunos  vegetales  rústicos  que  se 
han  descuidado  porque  no  se  conocían,  y  que  po¬ 
drían  enriquecer  los  jardines.  En  cada  una  de  las 
Plantas  hemos  tenido  cuidado  de  egresar  las  va- 
r*edades  de  ella  que  se  han  creído  dignas  de  aten- 
c,°n  ,  bien  porque  nosotros  las  creemos  tales  ,  ó 
porque  los  autores  mas  estimados  las  recomien- 
^ÍVn  i  y  muchas  veces  espresamos  cna'les  6on  las 
que  los  autores  ingleses  han  creído  que  deben 


(»<) 

preferirse,  con  el  fin  de  facilitarla  importación 
de  las  riquezas  de  nuestros  vecinos  de  ultramar.. 

En  la  tercera  división,  que  trata  de  los  jardi- 
nesde  frutales,  hemos  seguido^e!  mismo  método, 
esto  es,  después  de  haber  dicho  el  lugar,  la  posi¬ 
ción  y  disposición  mas  conveniente  para  los  jar¬ 
dines  de  frutales;  despuos  de  haber  manifestado 
su  íntimo  enlace  con  la  huerta ,  su  mezcla  agra¬ 
dable  con  los  grandes  jardines ;  después  de  ha¬ 
ber  especificado  las  especies  y  variedades  de 
frutales  escogidos,  á  que  se  debe  limitar  el  su- 
geto  que  tenga  un  corlo  terreno,  para  tener 
fruta  todos  los  meses  del  año  ,  describimos  todas 
las  especies  de  árboles  frutales  que  se  cultivan 
en  nuestro  clima.  Los  árboles  frutales  que  se 
pueden  llamar  de  bosque,  como  los  nogales  .  casr 
taños  Sfc.  ,  serán  los  que  primero  trataremos. 
Entre  los  árboles  de  fruta  de  hueso ,  que  espli- 
camos  después,  nos  detendrán  con  particulari¬ 
dad  los  cerezos,  ciruelos,  y  melocotón  s.  cu¬ 
yo  cultivo  es  muy  importante.  En  la  clasifica¬ 
ción  de  sus  variedades  ,  igualmente  que  en  la  de 
todos  los  Vegetales  que  describimos,  no  hemos 
seguido  un  método  arbitrario,  sino  que  le  he¬ 
mos  fundado  en  las  relaciones  diferentes  que  he¬ 
mos  espresado  ó  que  se  comprenden  fácilmente; 
por  eso  en  las  frutas  de  hueso  el  orden  con  que 
maduran  nos  ha  servido  de  norma  para  clasifi¬ 
carlas ,  y  lo  mismo  nos  ha  sucedido  con  mu¬ 
chas  otras  especies.  Después  de  las  frutas  de 
hueso  siguen  las  de  pepita,  entre:  los  que  se  po¬ 
nen  primero  los  perales  y  los  manzanos :  sus 
usos,  el  tiempo  y  medio  de  coger  la  fruta  y 
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tantn°npf  l  '  ar7su  Producto  nos  detendrán  algitu 
de  °‘  Como  la  va««dad  de  perales  es  tan  gran- 
funV"°S  pr°Ponemos  un,a  n“eva  clasificación 
ndada  en  el  uso  que  se  hace  de  su  fruto  ,  por¬ 
que  bajo  este  punto  de  vista  puede  acarreaí  cier¬ 
to  provecho.  En  todas  estas  especies  la  parte 
ImilwTnl6»  “  P.u,Pa  .carnosa  ,úe  cubre  las 
lose  llama  hn  ^  describimos  después  el  fru- 

ísieu'r;  ,:r;:,t.aPirr?:a’su  ««■"■ — - 

d,„  en  i  posición  de  ios  granos  varia  mu- 
olivos  1„  !<[ÜC-SC  n,olai!  con  especialidad  los 

Í  ^TTi  t  *“>«>.'«  6™-Heros, 

dos  nlam?c'l  ,  1  artlCul°  se  trata  de 

toda  1  *  orbaceas  frutales  que  son  dignas  de 

toda  la  atención  del  cultivador,  como  son,  el 
\ef  Y  e  onanas;  su  cultivo  y  sus  principales  va¬ 
lí  tac  es  se  espresara'n  con  alguna  estension . 

fcn  toda  esta  parte  de  nuestro  trabajo  hemos 
pi  ocura  o  no  omitir  nada  de  lo  que  importa  que 
conozca  el  cultivador;  pero  hemos  repetido  útil- 
Riente  a  cada  momento  las  labores  ordinarias  que 
iay  que  hacer,  cuya  >  necesidad  y  aplicaciones 
bien  sabida  de  todo  cultivador  inteligente.  Bas¬ 
taba  el  no  omitir  nada  ,  como  hemos  procurado 
nacerlo  ,  de  lo  que  con  especialidad  correspon¬ 
de  al  modo  de  cuidar  los  vegetales  económicos, 
3’a  sean  frutales  ó  legumbres  ,  ya  estén  al  raso, 
ya  en  abrigos  ,  ó  ya  de  los  que  vienen  con  antici¬ 
pación.  Todos  los  vegetales  útiles  ,  tanto  los  mas 
Comunes  cómo  los  mas  raros ,  tanto  los  que  usa¬ 
mos  diariamente  como  los  que  apenas  se  cono- 
?en’  7  q«c  se  descuidan  por  lo  regular  bien  iií- 
justamente,  los  que  sirven  para  sopa  de  los  habí- 
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tantos  ele  las  chozas,  igualmente  que  los  qire  no 
se  ven  sino  en  las  mesas  suntuosas  de  los  pala- 
cios ,  se  tratarán  con  la  estension  que  requiere 
su  importancia  ,  siempre  de  un  modo  breve  ,  pe¬ 
ro  completo  en  cuanto  sea  posible.  Esperamos 
que  este  tomo  servirá  de  guia  al  cultivador  de 
frutales  y  de  legumbres ,  y  que  le  seguirá  con 
confianza  ;  y  aunque  considera  lascosas  de  un  mo¬ 
do  demasiado  general  para  indicar  en  el  camino 
que  sigue  hasta  los  menores  riesgos  que  convie¬ 
ne  evitar;  con  todo  el  que  le  siga  jamás  tomara 
un  mal  camino,  ni  dejará  de  hallar  á  lo  meco» 
una  cosa  que  le  advierta  los  escollos  que  intere¬ 
sa  evitar. 

El  asunto  del  otro  tomo  es  un  orden  de  cono¬ 
cimientos  diferente :  no  nos  ocuparemos  ya  del 
cultivo  de  los  vegetales  económicos,  sino  de  Ia 
de  los  vegetales  de  recreo  ,  que  son  notables  pof 
su  talla ,  su  porte ,  su  follage ,  su  color  y  sus  fl°' 
res.lumediatamenteque  el  hombre  fue  miembro 
de  una  gran  sociedad ,  y  que  hubo  gfan  des¬ 
igualdad  de  caudales ,  la  contemplación  de 
bellezas  de  la  naturaleza  movió  al  rico  á  émpkaf 
parte  de  lo  que  le  sobraba  en  reunirlas ,  y  teiid1' 
las  en  el  lugar  que  habitaba  según  era  su  gusto» 
la  moda  y  los  medios  que  tenia  para  conseguirlo* 
Este  fue  el  origen  de  los  jardines  de  recreo,  ob- 
getos  de  lujo ,  pero  el  mas  permitido  que  pue¬ 
da  haber ,  porque  tienen  un  obgeto  de  utilidad 
cierta ,  como  es  el  de  enriquecer  el  terreno  co® 
producciones  de  las  que  con  el  tiempo  fce  pu®' 
de  descubrir  algún  uso  desconocido  que  puem3 
hacerse  de  ellas  con  utilidad :  el  de  mejorar  b>5 


terrenos  que  mas  se  resisten  á  todo  cultivo  ,  y  en 

;1U  61  de  <1™™  co^°  terreno  produzca  lo  mas 
que  sea  posible. 

En  esta  segunda  parte  empezamos  recordan¬ 
do  las  nociones  principales  tocantes  á  los  órga¬ 
nos  y  funciones  do  los  vegetales  ,  y  á  los  diver¬ 
sos  modos  de  mult,pliCarios.  Con  poco  q„e  se 
diga  basta,  porque  estas  materias  se  ban  tratado 
jpS  an  G  1en  a  Patile  Poniera ,  y  luego  empren- 
l  S  C,  tralar  de  toda  especie  de  labores  que 
_  y  <luej™cer  sucesivamente  en  los  jardines  de 
ecreo.  Ue  estos  unos  tienen  analogía  con  los 
que  hemos  dado  á  conocer,  por  lo  quesería  inú¬ 
til  detenernos  en  ellos:  otros  ,  como  son  la  dis¬ 
posición  del  terreno  ,  el  cuidado  de  los  arbo- 
es  í,c.,  ofrecen  diferencias  que  procuramos 
manifestar. 

En  la  segunda  división  se  comprende  todo  lo 
que  tiene  relación  á  la  composición  ,  dibujo  y 
formación  de  toda  clase  de  jardines  de  recreo; 
y  empegamos  tratando  de  los  pequeños  ,  á  los 
qne  comunmente  llaman  parterres ,  o  jardi¬ 
nes  de  flores ,  porque  en  estos  es  mas  preciso 
que  en  los  jardines  grandes  el  que  se  cultiven 

ores  delicadas  ,  y  por  lo  común  es  el  principal 
obgeto  de  ellos.  Después  de  haber  dado  una 
mea  de  los  parterres  antiguos  y  sus  diversas  cla- 
Ses»  proponemos  la  disposición  que  nos  parece 
mas  arreglada  al  buen  gusto  ,  la  mas  variada  y 
mas  rica,  y  lurgo  recorremos  las  labores  para 
disponer  el  terreno  y  hacerlos  plantíos,  la  figu¬ 
ra  que  conviene  dar  d  las  platabandas,  espesi- 
llos,  calles,  estanques,  céspedes,  bosquetes,  y 
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por  último  el  lugar  que  deben  ocupar  los  or¬ 
natos  accesorios  de  los  jardines  de  poca  es- 
tension. 

Los  jardines  naturales,  ó  paisistas  ,  que  tam¬ 
bién  se  llaman  jardines  ingleses ,  jardines  pi  n¬ 
torescos  y  jardines  modernos  ,  llaman  despue* 
nuestra  atención  ;  lo  importantes  que  son  en  rea¬ 
lidad  ,  las  ideas  falsas  cjue  se  han  difundido  ge- 
nerahnente  sobre  este  punto  hacen  que  nos  sea 
sensible  el  no  poder  destinar  á  esto  mas  espacio, 
pero  haremos  cuanto  nos  sea  posible  por  no  omi¬ 
tir  nada  de  lo  esencial.  Luego  entramos  en  algu¬ 
nos  pormenores  relativos  d  los  jardines  france¬ 
ses  ó  simétricos  ,  a  los  jardines  italianos  y  a  los 
chinescos ;  apoyemos  con  egemplos  cuanto  de¬ 
cimos  sobre  esto;  de  modo  que  esta  corta 
descripción  bastara  al  que  quisiese  realizar  aho¬ 
ra  de  nuevo  estos  jardines  proscritos  actualmen¬ 
te  por  la  moda  y  por  el  buen  gusto ;  pero  que 
la  moda  puede  hacer  que  revivan  a'  pesar  de  los 
preceptos  del  buen  gusto  y  de  las  reglas  de  las 
bellas  artes :  sin  embargo  estas  reglas  son  las  que 
deben  observarse  al  disponer  los  jardines  de  re¬ 
creo  ,  porque  estos  son  una  rama  importante  de 
la  bellas  artes;  pero  rama  que  desgraciadamen¬ 
te  está  muy  descuidada  y  muy  abandonada  á  ar¬ 
tistas  sin  gusto  ó  á  jardineros  que  carecen  ab¬ 
solutamente  de  toda  instrucción  :  el  elegante 
autor  del  Poema  de  los  jardines  dice: 

»Un  jardín  á  mis  ojos 

»Es  un  inmenso  cuadro. 

Por  tanto ,  pues ,  el  que  le  ha  de  componer 


debe  tomar  por  modelo  a'  la  naturaleza  ;  la  tierna 
ha  de  ser  para  él  el  lienzo  ,  y  los  plantíos  de  to¬ 
da  clase  los  pinceles  y  los  colores. 

Llegando  en  fin  al  obgeto  principal  delineare¬ 
mos  ,  pero  con  grandes  rasgos ,  en'  una  especie 
de  introducción  la  parte  histórica  de  la  jardine¬ 
ra  y  del  arte  de  hacer  mas  bella  la  naturaleza  y 
s«s  producciones  ,  el  modo  como  han  dispuesto 
sus  jardines  las  diversas  naciones  en  los  tiempos 
antiguos  y  modernos ,  los  varios  autores  que  ban 
tratado  del  artede  hacer  jardines,  y  los  progresos 
que  ha  hecho  esta  ciencia  tanto  en  sus  principios 
como  en  sus  aplicaciones.  Con  esto  veremos  que 
el  artista  que  ha  de  dibujar  un  jardin  debe  reunir 
los  conocimientos  del  pintor  y  del  cultivador  ,  y 
manifestaremos  qué  es  lo  que  debe  exigir  de  él 
el  propltario  que  quiere  hacer  un  jardin  ,  y  que 
crea  que  no  tiene  bastante  instrucción  para  diri- 
Slr  por  sí  su  formación  ;  pero  en  los  artículos  si- 
giuentes  procurarémos  ponerle  cu  estado  de  no 
necesitar  el  auxilio  de  otro.  Y eremos  qué  modi- 
.  aciones  son  indispensables  en  el  plano  de  un 
jardin  por  la  disposición  primitiva  del  terreno  y 
.  los  lugares  circunvecinos  j  qué  situaciones  y 
países,  interiores  y  esteriores ,  se  pueden  crear  é 
introducir:  indicaremos  el  sitio  mas  convenien¬ 
te  páralos  edificios  comunes,  los  patios  ,  el  cul¬ 
tivo  de  toda  clase  para  la  economía  ,  y  lejos  de 
prescribir  los  frutales,  las  legumbres,  las  gran¬ 
jas,  los  rebaños  y  los  ingenios  en  los  jardines  do 
recreo  de  bastante  Ostensión  para  teneF  estos  ac¬ 
cesorios,  probaremos  que  son  uno  de  sus  prin- 
c,pales  ornatos.  Y  luego  nuestro  obgeto  sera' 
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el  decir  por  último  el  modo  de  disponer  lo^plan-* 
tíos  y  prados  ,  las  calles  y  las  aguas  ,  los  peñascos 
y  edificios  de  toda  clase  ,  asunto  inmenso ;  pero 
nuestro  cuadro  es  demasiado  limitado  ,  y  asi  no 
debe  admirarse  que  alguna  vez  hayamos  sacrifi' 
cado  la  esplanacion  de  las  ideas  a  la  necesidad 
de  acumular  en  corlo  espacio  todo  lo  que  esen¬ 
cialmente  debe  saberse. 

El  autor  lia  aprendido  los  preceptos  que  dá  es¬ 
tudiando  y  comparando  todos  los  autores  que  ha» 
tratado  de  la  parte  teórica  de  la  jardinería  ,  y  es¬ 
pecialmente  meditando  las  excelentes  obras  in¬ 
glesas  escritas  sobre  esta  materia  ,  que  entre  ellos 
no  es  tan  llueva  como  entre  nosotros  ;  y  se  atreve 
á  proponerlos  como  prácticos  igualmente  que 
teóricos,  habiéndolos  confrontado,  digámoslo  así, 
con  los  jardines  notables  que  existen  ya,  y  ha¬ 
biéndolos  aplicado  á  algunos  terrenos  que  iban 
á  destinarse  a  jardines.  Espera  ,  pues,  que  uu  re¬ 
sumen  tan  compendioso  ,  pero  al  mismo  tiempo 
tan  completo,  de  los  voluminosos  tratados  es¬ 
critos  sobre  los  jardines,  podrá  ser  de  algún  pro¬ 
vecho,  especialmente  á  los  que  no  son  insensibles 
á  los  encantos  de  una  situación  bella  ,  y  que  son 
capaces  de  apreciar  ios  atractivos  de  un  paseo  por 
un  jardín  lleno  de  países  y  de  vistas  de  toda  clase. 

No  habríamos  hecho  completamente  lo  que 
nos  proponíamos,  si  no  hubiésemos  espresado  loS 
Vegetales  de  todas  clases  que  pueden  cultivarse 
en  los  jardines  de  recreo,  y  por  eslo  el  ol  g  to  do 
la  tercera  división  es  este  ;  pero  conociendo  la 
dificultad  que  presenta  el  escoger  las  plantas,  ár¬ 
boles  y  arbustos  que  se  pueden  emplear  par» 


producir  ciertos  efectos  pintorescos  ,  ó  para  ocul- 
tar  algunos  ¿|efectos  indestructibles  ,  hemos  de- 
<1cado  un  capítulo  de  esta  dllima  edición  para 
especificar  los  vegetales  que  deben  elegirse  para 
conseguir  el  obgcto  que  uno  se  propone. 

tle  los  vegetales  conocidos  no  hay  uno  que 
pueda  desterrarse  absolutamente  de  los  grandes 
jardines:  el  árbol  mayor  ,  lo  mismo  que  la  plan- 
la  was  modesta  ,  pueden  hallar  en  ellos  un  lugar 
^ue  *es  corresponda,  y. en  que  estén  con  ventaja; 
}  baste  decir  que  nos  hemos  visto  precisados  á 
acoger.  No  hay  tratado  ninguno  de  jardinería, 
Por  muy  voluminoso  que  sea  ,  que  contenga  la 
descripción  completa  de  todas  las  planta»  , 'por- 
*jue  Seria  un  trabajo  largo  ,  inútil  y  fastidioso.  No¬ 
sotros  nos  detenemos  primero  en  los  vegetales 
rjuc  por  sus  flores  pertenecen  mas  bien  á  los  par¬ 
terres  que  á  los  grandes  jardines,  y  entre  estos 
ponemos  los  que  son  de  hibernáculo  y  de  estu- 
a  >  porque  en  este  lugar  es  donde  mas  les  cor- 
jespomie  estar  ;  bien  que  no  es  esto  eselnirlos  de 
08  .Indines  naturales  en  que  deben  hallarse  y 
en  donde  es  ventaja  el  verlos ,  así  como  un  grnn- 
<  istmo  número  de  arbustos  ,  que  describimos  en 
1  Capítu]0  segundo  ,  adornan  muy  bien  los  par- 
res  ;  sino  únicamente  para  indicar  que  no  son 
111  lsPónsables  en  ellos :  por  eso  ponemos  cuidado 
da  ^os  dluc  couviene  mas  poner  en  ca- 

1 a  c  asc‘  die  jardín.  Estas  plantas  se  clasifican  por 
U  naturaleza  ,  y  10  que  dura  su  existencia ,  en 
sas”3  eS’  ^oua  es  y  perennes  ,  carnosas  y  bulbo- 
a®  ’  en  en  leñosas  ,  pero  de  hibernáculo  ó  de 
3  ufa;  P0r  lo  tocante  á  los  árboles  y  arbustos,  su 
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talla  nos  los  ha  hecho  dividir  en  arbustos ,  suh- 
arbutos  y  arboles  de  talla  mediana  ó  grande.  En 
cada  división  de  estas  hemos  clasificado  los  vege¬ 
tales  por  géneros  ,  procurando  reunir  los  que  tie¬ 
nen  analogía  entre  sí,  sea  por  sus  relaciones  uaüi- 
rales  ,  sea  por  su  cultivo  al  raso  ,  en  tiesto  ó  en 
hiberna  culo  j  sea  por  su  estatura  ,  por  la  época  de 
su  florescencia,  su  uso  en  los  jardines  y  los  me¬ 
dios  de  reproducirlos  ,  propagarlos  y  dirigirlos. 
Observando  este  método  riguroso  ,  hasta  en  las 
cosas  mas  pequeñas ,  como  que  esta  fundado  en 
los  principios  mas  importantes  ,  se  evitan  mu¬ 
chísimas  repeticiones  ,  y  se  hace  mas  tolerable 
la  lectura  de  una  obra  de  esta  clase.  En  todos  los 
casos  ,  con  el  fin  de  facilitar  las  investigaciones 
y  las  comparaciones  ,  indicamos  la  familia  natu¬ 
ral  á  que  pertenece  cada  planta. 

Acabamos  de  decir  que  no  habíamos  podido 
describir  todos  los  vegetales  conocidos ,  ni  tam¬ 
poco  espresar  todas  las  especies  y  variedades; 
pero  hemos  procurado  no  omitir  ninguna  de  las 
que  importa  conocer  ,  y  en  todo  caso  presen¬ 
tamos  un  surtido  bastante  grande  para  que  no 
haya  nada  que  desear,  y  aun  puede  decirse  que 
el  haber  puesto  mayor  numero  habría  sido  au¬ 
mentar  la  dificultad  de  escoger,  sin  que  fuese 
mayor  el  interés  ni  la  variedad  :  Con  mas  de  dos 
mil  especies  y  variedades  de  plantas  y  árboles 
de  toda  clase  hay  ya  una  cantidad'de  riqueza  bas¬ 
tante  completa,  y  una  galería  de  obgetos  notables 
de  bastante  consideración  para  que  sea  muy  cor¬ 
tísimo  número  de  aficionados  y  propietarios  quo 
puedan  reunirías. 
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Al  fin  de  Cada  tomo  hay  en  una  tabla  alfabé¬ 
tica  los  vegetales  que  se  han  descrito  en  él ,  en 
que  se  pone  el  nombre  científico  español,  y  el 
latin  cuando  no  es  igual  al  español  ,  y  los  nom¬ 
bres  vulgares  mas  comunes,  lo  que  forma  una  si¬ 
nonimia  de  cada  planta  ,  y  hace  que  con  pronti¬ 
tud  y  facilidad  se  pueda  hallar  lo  que  se  busca.  En 
la  obra  se  han  puesto  las  láminas  necesarias  ,  y  al 
fin  del  tomo  va  su  esplicacion,  para  que  esta  des¬ 
cripción  facilite  la  inteligencia  del  testo  ,  sin  es¬ 
torbar  el  discurso.  Las  del  primer  tomo  repre¬ 
sentan  los  órganos  y  partes  que  componen  los 
vegetales  ;  y  presentan  modelos  y  egemplos  de 
garios  modos  de  acodar,  ingertar  y  dirigir  los  ár- 
boles  ;  la  figura  ,  mirada  por  varios  lados  ,  de  las 
estufas  ,  hibernáculos  y  abrigos  ;  y  por  último  re¬ 
presentan  los  muebles  é  instrumentos  mas  útiles 
Para  jardinería.  Las  láminas  del  segundo  vo¬ 
lumen  contienen  muchas  clases  de  hojas  y  de 
flores  que  necesitaban  de  una  figura  para  que  se 
comprendiese  bien  su  descripción  :  y  ademas  la 
P'anta  de  un  jardín  que  puede  lomarse  por  rao- 

.‘C»  acomodándole  al  lugar  que  convenga,  y  ha¬ 
ciendo  en  ella  las  modificaciones  necesarias. 


íomo  i. 
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CALENDARIO 
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Ó  LAS  LAÜORES  DE  TODA  CLASE  QUE  SE  HAN  DE 
HACER  EN  EL  DISCÜRSO  DEL  AÑO  ,  TANTO  EN  LOS 

jardines  Útiles  como  en  los  de  recreo. 


El  obgeto  del  que  posee  un  Jardín  que  crea  o 
mantiene,  es  ver  prosperar  los  vegetales  que 
cultiva ,  y  sacar  de  él  constantemente  los  pro¬ 
ductos  útiles  ó  agradables  que  la  estación  da 
de  sí :  estos  resultados  son  consecuencia  inme¬ 
diata  de  la  época  en  que  se  han  egeCulado  ca¬ 
da  una  de  estas  labores ,  y  así  no  hay  cosa  que 
interese  mas  al  cultivador  ,  que  el  conocer  el 
momento  ventajoso  de  hacerlas  ,  porque  de  esto 
depende  la  riqueza  de  su  Jardín,  y  las  mas  veces 
la  existencia  de  sus  vegetales. 

pero  se  conoce  fácilmente  cuan  difícil  es  lijar 
con  anticipación  el  momento  en  que  precisa¬ 
mente  debe  hacerse  tal  operación  ,  porque  la  sa¬ 
zón  no  se  presenta  en  un  Instante  preciso  y  de¬ 
terminado.  A  veces  la  vegetación  está  en  movi¬ 
miento  desde  el  mes  de  febrero  y  otras  queda 
como  suspendida  hasta  el  abril:  á  veces  las  he- 
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facías  de  clertá  fuerza  aseguran  la  conservación 
ac“  las  primerizas  delicadas ,  y  de  las  plan¬ 
tas  exóticas ,  y  otras  veces  las  heladas  que  pasan 
de  diez  grados  ,  atacan  y  destruyen  vegetales, 
que  estando  ya  perfectamente  connaturalizados, 
parecen  indígenos  de  nuestro  clima.  El  jardines 
r°  prudente  debe  proveer  todas  estas  veissitudes 
y  arreglar  á  ellas  sus  labores :  el  temor  de  fuer¬ 
tes  heladas  no  le  estorbará  el  que  prevenga  las 
primerizas  ,  ni  la  esperanza  de  un  hibierno  suave 
e  hará  olvidar  las  precauciones  que  debe  toiüaf 
COp-\ra  ri8or  l°s  §randes  hielos. 

El  conocimiento  del  momento  en  que  con¬ 
tiene  hacer  las  cosas  es  el  que  debo  guiarle  ,  pa¬ 
ja  no  dejar  para  otro  dia  la  operación  cuando  ha 
legado  la  hora  propicia  de  hacerla.  Tal  vez  el 
cambiar  repentinamente  el  viento  ,  nna  tempes- 
a  que  sobreviene  ó  una  gran  lluvia  ,  le  impe¬ 
tran  después  el  poderla  egecutar  en  mucho 
lempo.  Es  inútil  decir  que  no  debe  contar  con 
as  ases  de  la  Luna  ,  ni  con  la  época  de  las  fies¬ 
tas,  aunque  sean  Inmovibles,  porque  aquellas 
o  pueden  tener  sino  relaciones  infinitamente 
l  istantes  con  las  circunstancias' meteorológicas, 
V  T  °tras  fallándose  arregladas  según  el  orden 
e  as  estaciones  del  calendario,  no  se  acomo* 
i  an  o  mismo  que  ellas  á  las  variaciones  que  es- 
Penmenta  la  vegetación.  Lo  que  debe  hacer  es 
01  marse  un  calendario  natural  para  el  país  en 
Tle  v.lV<:  ’  y  notar  que  cuando  se  abren  las  llores 
e  al  planta  ,  que  tal  otra  nace  ya,  ó  que  tal  ar- 
us  o  echa  tallos,  es  el  momento  de  hacer  en 
campo  tal  labor.  Que  observe  y  examine  con 
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atención  la  conducta  de  los  animales :  que  el  pa¬ 
so  ,  la  aparición  ,  6  la  ida  de  ciertos  pájaros :  que 
el  desaparecer  ciertos  animales  terrestres  ,  que 
se  esconden  al  aproximarse  los  hielos:  que  la 
aparición  ,  el  movimiento  y  chillidos  de  ciertos 
otros  al  acercarse  una  tempestad,  la  lluvia  ó 
la  calma  que  renace  después  de  la  borrasca ,  sean 
los  oráculos  á  quien  consulte  para  egecutar  ca¬ 
da  operación  horticultura!  que  debe  hacer.  Las 
mas  veces  las  causas  generales  poderosísimas 
influyen  de  un  modo  remoto ,  pero  no  por  eso 
menos  cierto  en  los  seres  de  ambos  reinos  ,  y 
así  la  advertencia  que  hace  uno  de  ellos ,  es  por 
tanto  indicio  seguro  que  el  fenómeno  natural  se 
prepara ,  y  que  tal  estación  se  aproxima.  Cuan¬ 
do  se  han  hecho  estas  observaciones  con  cuida¬ 
do  é  inteligencia  en  el  lugar  en  que  uno  habi¬ 
ta,  dan  para  todo  el  curso  del  año  un  calenda¬ 
rio  natural ,  muy  bueno  para  servir  de  guia  al 
cultivador  en  sus  labores,  especialmente  si  se 
auxilia  con  el  barómetro  ,  termómetro  é  hi- 
grómetro. 

Esta  es  la  razón  porque  después  de  haber  es- 
presado  las  diversas  operaciones  sucesivas ,  que 
corresponden  á  cada  uno  de  los  doce  meses  del 
año ,  añadiremos  los  fenómenos  naturales  mas 
aparentes ,  mas  constantes  y  mas  generales  i 
que  debe  arreglarse  para  anticipar  ó  retardar 
tal  ó  tal  operación ,  porque  estos  advierten  que 
la  estación  natural  se  ha  retardado  ó  anticipado 
á  la  estación  que  marca  el  Calendario.  Pero  an¬ 
tes  diremos  algo  de  los  trabajos  preparatorios 
que  deben  hacerse,  con  el  obgeto  de  obtener 
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ellos  los  productos  de  las  primerizas  ó  los 
Wi°n  Conlrari<>s  á  la  estación,  y  recordaré¬ 
is  Al q“e  SG  confuntIen  con  los  del  primer 
del  ano ,  y  luego  veremos  que  vuelven  á 
Parecer  mas  por  menor. 

En  llegando  el  mes  de  julio  se  ha  de  pensar 
,  ^  e  .aao  siguiente ,  y  prescindiendo  de  la 
acodo^?011  de  s,'ra‘llas’  de  los  ingertos,  délos 
se  d  £  ^  C*  ’  ílUe  deben  hacerse  con  este  ohgeto, 
muh;,  seml)rar  ya  en  buena  esposicion  una 
nar  n  U  ’^e  l(’8uu,ljres  y  flores  destinadas  á  ador- 
mienüeStíat  CraS7  Parterres  al  instante  que  co. 
rirsp  ]G  C  .  en  dempo.  Para  esto  deben  prefe- 
licad  ^  Vfrtedades  mas  rusticas  ,  las  menos  de- 
ohas  S  ^  aS,  mas  temPranas  ,  calidades  que  mu- 
veces  las  hacen  recomendables  al  jardine¬ 
ra116  en  otra  ocasión  las  despreciaría. 
traba^aír^8  e,recordar  que  el  jardinero  debe 
SrCer0'“  '‘T1*0'  P“  “  adelante  sin 
que  aun  rst ^  muo^as  veces  para  un  tiempo 
res  de  enh  *  mU.^  remoto  >  recorramos  las  Jaho- 
tío  01.a,  siembra  ,  mantenimiento  ,  plan- 
resnorwlÜ  .  P0s‘clon  y  recolección  que  cor- 
Y  frm- 1  "D  U  Ca(^a  mes  ’  tanto  en  las  huertas 
los  e°  los  jardines-de  flores  ,  y  en 

0s  grandes  jardines.  J 


■  §•  K 

Labores  de  Enero. 

üccor  6StC  mes  en  ^ue  Sol  comienza  a'  penna- 
mas  ®°l)re  horizonte  ,  y  á  acelerar 
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con  sus  fuegos  el  que  la  benéfica  naturaleza  se 
dispierte,  anuncian  la  proximidad  del  renaci¬ 
miento  general  las  Limazas  y  los  Gusanos  de 
tierra  :  las  flores  del  Eléboro  negro  y  de  la  Ro¬ 
sa  de  Navidad:  las  de  algunas  Primaveras  y  de 
algunas  Dafnes  :  los  Avellanos  y  las  Madre¬ 
selvas  que  empiezan  a'  retonar:  la  Violeta  que 
presenta  sus  capullos  ,  y  muchas  cebollas  que 
echan  ya  su  tallo  ,  presentándole  sobre  la  tierra. 

Si  en  este  mes  se  desea  tener  otras  flores  ,  se 
pueden  plantar  los  arbustos  siguientes:  el  Caly- 
óanthó  del  Japón  ( Calycanthus  prcecox)  }  la 
Dafne  laureola  ( daphne  laureola  )  ;  la  Datne  de 
hermosa  madera  ( daphne  mezereum ) ;  el  Duri¬ 
llo  ( viburnum  tinas)  ;  el  Brusco  con  aguijones 
( bruscus  acúlenla  )  ;  el  Madroño  unedo  (  ar- 
butus  unedo)-,  la  Coletua  ( coronilla  glauca ) . 
Entre  las  piapías  perennes  el  Tusílago  oloroso 
(tussilago  fragans  )  ,  que  es  notahle  por  el  olor 
de  sus  flores.  Todas  estas  especies  mezcladas  coa 
los  demas  vegetales  en  los  bosquecitos  de  hi¬ 
bierno  producen  admirable  efecto  por  la  época 
en  que  florecen. 

Sin  embargo  el  jardinero  que  ve  que  cada  día 
se  le  aumenta  el  trabajo ,  no  solo  cuida  en  lo  in¬ 
terior  de  preparar  sus  semillas  ,  sino  que  visita 
en  la  estufa  de  las  legumbres  todo  género  de  raí¬ 
ces  ,  las  coles ,  los  cardos  y  los  apios  que  tie¬ 
ne  plantados  en  arena  :  y  en  el  frutero  examina 
el  momento  en  que  las  peras,  las  manzanas  y 
los  melones  de  hibierno  deben  presentarse  en  *3 
plaza  ó  en  las  mesas.  Las  peras  que  entonces  ma¬ 
duran  son  r  la  pera  hallada  ó  pera  del  príncipe} 
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S  3  d  Tír§ulosa5  la  pasa-colmar;  la  del  buen 
',ano  de  madera  jaspeada  ;  la  colmar  ó  pera 
ilIK-  a  ’  l\  ni antena  de  aremberg  ,  ]a  espina  de 
nnleríi°’  .a  bezI  de  Cbaumontel  y  la  de  San  Ger- 
D'  duchas  de  las  que  maduran  á  fin  de  año  se 
onservan  con  frecuencia  hasta  el  mes  de  enero, 
va  -Sf  ,UetnP°  &e  comer  las  manzanas  de  las 
bel!6  adeS  s’SuienteS}  la  reineta  gris  de  gran 
ta  hlZa  ^  bondad;  la  reineta  de  Caux ;  la  reine- 
CantaniCa’  ^  re*ncta  del  Carmen;  la  reineta  do 
la  eVU  re'nela  8ris  de  hocico  de  liebre; 
Charlne~  k  anca  de  España;  la  reineta  gris  de 
Vei’daderamente  blanca;  la  rnanza- 
oro  1  ^dee  de  plata ;  la  manzana  de 

rilli .  t  1  anca  con  costillas;  la  de  hinojo  ama- 
frut  ’  3  anaariHa  temprana ;  la  de  Inglaterra,  de 
*rU¿°  grande  y  pequeño.  6 

oosieín»/3  de!|p/Sembrar  al  raso  y  en  buena  os¬ 
la  semilL  del  niantillo  para  cubrir 

dcbendar’fnS(  baS  izantes  tempranos,  que 
7  separa»  ***  ™7°  &>  ®*ta. 

sc repone  1  mazor®a?  (lc  las  plantas  perennes; 
avíos  de  fD  i3S  ?llaraíct°ncs  así  las  de  acederas  y 
Se  (U  °fa  c  ase>  como  las  de  llores  rústicas, 
las  rp/>  ?a  'j®era  |ah°r  a  las  esparragueras  ;  se 
ó  hicii ^a i* '  estiercol ;  se  abrigan  con  pajaza 
tacinn  .a»Ca  í^nte  las  palas  para  acelerar  la  vege- 
caias  ñ  amb!en  se  cubre  de  pajaza  parte  de  las 
nue  do  CSj?acios  con  vidrieras,  con  el  obgeto  de 
n  fruto  por  febrero  las  plantas  que  se 

lilprnll*  e*tacion  110  es  muy  rigurosa  sc  pueden  tam- 

cu  sembrar  las  cebollas  acampo  raso. 


(4o) 

cnliren  en  ellos.  Por  todas  partes  se  labra  y  lim¬ 
pia  la  tierra;  se  la  enmienda;  se  la  estercola  ;  se 
la  cava ;  se  registran  ,  siendo  bueno  el  tiempo, 
todos  los  vegetales  que  esta'n  tapados,  como  al¬ 
cachofas,  zanahorias,  guisantes,  lechugas  $c. 
primerizos,  sembrados  por  otoño  y  que  han  na¬ 
cido  antes  del  hibierno. 

Entonces  es  cuando  conviene  mas  que  nunca 
que  el  jardín  tenga  una  capa  buena  de  mantillo- 
Si  hay  también  alvilanas  se  siembran  en  ellas  las 
lechugas  ,  los  avíos  ,  las  verdolagas  ,  y  especial¬ 
mente  los  rábanos  y  los  rabanitos  redondos  :  se 
crian  en  ellas  toda  casta  de  coles  y  coliflores,  las 
lechugas  rizada  ,  perezosa  y  romana  y  el  apio :  se 
Crian  fresas,  y  se  hace  que  nazcan  en  ellas  los  t 
melones  y  cohombros  primerizos  (i). 

Sin  embargo ,  si  hay  estufa ,  ademas  de  los  cui¬ 
dados  para  mantenerla,  que  deben  aumeptar  la 
exactitud  por  causa  de  los  grandes  fríos,  se  debe 
forzar  toda  cíasele  legumbres  ,  como  guisantes, 
judías,  ensaladas  de  toda  clase  ,  rábanos  ,  melo¬ 
nes  ,  cspa'rragosáfc.  :  toda  clase  de  frutas,  como 
fresas  ,  ananas  ,  cerezas ,  albaricoques  ,  peras, 
ciruelas  ,  higos  ,  uvas  ,  manzanas  y  melocotones: 
toda  clase  de  flores  y  arbustos  de  flor  ,  como  los 

(i)  Por  medio  solo  de  campanas  ó  portales  se  pue¬ 
den  sembrar  también  en  camas  calientes  achicorias,  za¬ 
nahorias  ,  escarola ,  habas  ,  judías  tempranas  ,  berengenas, 
cebollas,  puerros,  guisantes  tempranos  y  zandías,  los 
avíos,  perifollo,  cebolleta,  peregil  &c.  En  las  mismas  ca¬ 
mas  calientes  se  pueden  plantar  para  que  venghn  tem¬ 
pranas  las  achicorias,  cardos ,  espárragos,  sándalo,  pim¬ 
pinela,  peregil,  acederas,  cebollino  y  estragón. 


naranjos }  mirtos  de  flor  doble  ,  hedió  tropos,  jaz  - 
^nines  ,  brezos  ,  melaleucas  ,  metrosideros ,  dios- 
tr‘as  >  camelias  ,  rosales ,  lilas  y  toda  clase  de 
plantas  bulbosas :  como  ranúnculos  y  anemones, 
tulipanes  ,  jacintos  ,  junquillos  y  narcisos. 

En  el  jardín  de  flores  ó  pequeños  al  raso,  cuando 
m  tiempoes  blando,  se  dividen  las  raices perennes 
y  tas  mazorcas  ,  se  ponen  como  las  cebollas  ,  se 
d  terreno  ,  y  finalmente  se  pueden  plan  - 
a!  ios  jacintos  ,  tulipanes,  ranúnculos  y  ane¬ 
mones. 


lodo  este  mes  en  los  jardines  de  recreo  se  ha- 
Cen  os  movimientos  de  tierra  que  convienen  :  se 
?ava  d  lerreno  que  se  ha  de  plantar ;  se  nivela  en 
os  paragesen  que  debe  estar  igual;  se  levanta  ó  se 
aja  en  los  puntos  en  que  debe  haber  alturas  ó 
V?  es;  se  ponen  los  piquetes  para  indicar  el  an¬ 
oto  y  dirección  de  las-calles  ,  ó  se  trazan  con  la 
mano,  se  apisonan  estas  y  se  las  cubre  de  arena;  se 
oí  man  as  guarniciones ,  y  se  igualan  y  ponen 
^ec  as  as  planchas  de  césped  de  las  guarniciones; 
l'r*l‘?rUeCen  acludlos  parages  en  que  seria 
| 1  ici  que  se  criase  sembra’ndole ,  como  es  en  los 
ancos,  en  los  lugares  sombríos  y  montecillos  es¬ 
capados.  En  fin  se  planta  toda  casta  de  a'rboles, 
ar  uslos  y  plantas  perennes  ,  con  tal  que  el  tiem¬ 
po  no  sea  lluvioso  ni  frió  con  esceso.  Al  hacer  es- 
se  °Peracion  se  preparan  las  raices  y  las  ramas; 
ne?°nei  ca<^a  vegetal  en  la  tierra  que  le  convie- 
bre  o"  6  aPorca  un  poco  j  si  es  delicado  se  le  cu- 
e  con  pajaza  y  se  lapa  con  pajones  ,  y  se  ponen 
u  01  es  á  los  que  no  tienen  bastante  fuerza  para  re  - 
MS  11  a  0s  vientos  y  á  las  lluvias  fuertes. 
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En  fin  las  labores  mas  generalefr'dcl  enero 
son  (t)  labrar,  preparar  la  tierra,  hacerlas  compo¬ 
siciones  ó  tierras  artificiales,  corregir  el  terreno, 
abonarle ,  formar  y  reparar  los  fosos  ó  zanjas  y 
las  regueras ;  podar  las  cercas  y  empalizadas, 
plantar,  arrancar,  y  remitir  á  otras  partes  toda 
casta  de  a'rboles  y  arbustos. 

En  toda  clase  de  jardines  es  útil  el  ocuparse 
uno  en  quitar  las  ramas  muertas  ,  en  cortar  las 
ramas  cuando  es  preciso,  en  raspar  ó  lavar  el  mo¬ 
ho  ,  en  podar  todos  los  a'rboles  rústicos,  especial¬ 
mente  las  ramas  altas ,  y  aun  entre  los  arbustos  en 
espaldar  ó  redondos,  los  perales  y  manzanos.  En 
este  mes  es  cuando  con  especialidad  se  han  de 
revistar  todos  los  a'rboles  del  jardiu  uno  por  uno, 
con  el  fin  de  hacer  en  cada  uno  lo  que  convenga 
para  su  salud  ,  para  que  se  mantenga  en  buena 
disposición  ,  sea  productivo  y  se  conserve  vigo¬ 
roso.  En  Enero  también  se  debe  procurar  que  el 
temple  de  las  estufas  se  mantenga  igual ,  cuidan¬ 
do  de  mantener  siempre  la  lumbre  en  el  estado 
que  se  necesita.  En  la  estufa  caliente  el  termó¬ 
metro  de  Reaumur  debe  mantenerse  siempre 
de  i5  á  20  grados  sobre  cero:  en  la  estufa  tem¬ 
plada  de  8a'  io  ,  y  en  el  hibernáculo  de  2  a'  5. 

■  §-n. 

Labores  de  Febrero. 

En  este  mes  en  que  la  abeja  y  la  hormiga  co- 

(t)  A  poco  hielo  ó  escarcha  que  haya  debe  suspen¬ 
derse  toda  iabor,  no  sea  que  el  frió  penetre  hasta  las  raíces. 
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mientan  á  salir  de  su  habitación ,  que  el  galanto 
de  color  de  nieve  ,  el  sauce  de  cabras ,  el  alna, 
el  dafne  mezéreo  el  acebo ,  la  primavera  y  la 
violeta  abren  su  flores:  que  las  flores  hembras  de 
los  avellanos  se  alargan  y  se  empiezan  á  abrir  :  el 
saúco  y  la  uva  espina  echan  vastagos  ;  las  yemas 
de  los  almendros  y  albaricoqueros  se  hinchan,  y 
el  tulipán  y  la fritilaria  comienza  á  asomar  sobre 
la  tierra  (i) }  entonces  es  cuando  el  jardinero  de- 

0)  En  los  bosqu^cillos  de  hibierno  también  se  disfru¬ 
ta  de  las  flores  de  que  si ha  hablado  en  el  mes  anterior,  y 
ademas  de  las  del  El'ébW¿  de  hibierno  ( Heleborus  hytmaüs)-. 
de  laY^tbadoncella,  y  laWinca  mayor  ( vinca  minor  et  vinca 
ma¡or)  •  del  Brezo  hetbacéb  ( erica  ' herbácea ) :  del  Membri¬ 
llo  del  Japón  (Cyrlonia  jdlonica)  :  de  la  Dafne  de  las  coli¬ 
nas  (dapknis  collina ):  de  la\  afargar  ira  perenne  ( bellis  pe- 
Tcnnis):  del  Acoro  de  hojas  de  ¿rama  ( acorus  gramineus del 
Azaftan  primerizo  (crápUsyérnus):  del  Iris  amarillento 
,(íír«  lúúscens):  de  la  AnémoríeSiepática  ( anemone  hepática ): 
de  la  Viola  de  Buan  (viola roiamagensis):  del  Romero  ofici¬ 
nal  (ros  marinus  officinalis ,  y  del  Córcoro  del  Japón  (cor¬ 
bona  japónica). 

En  los  fruteros  ya  se  hallan  maduras  las  peras  de  cléri¬ 
go,  la  naranja  de  hibierno,  la  rogita  de  hibierno  ,  la  flor 
doble ,  la  flor  doble  matizada  ,  el  gato  quemado  ,  la  mos¬ 
catel  de  Alemania  ,  la  bellísima  de  hibierno,  la  colmar  de 
hibierno  ,  la  ambarilla  de  hibierno ,  la  pastoral ,  la  echas- 
*ety  y  la  bezi  de  Chaumontel  ,y  todas  las  variedades  del 
mes  Ptecedentc  que  se  pueden  haber  conservado» 

Entre  las  manzanas :  la  reineta  roja ,  la  reineta  roja  pe¬ 
queña  ,  la  teineta  franca  ,  la  reineta  enana ,  la  violeta  de 
cuatro  gustos ,  todas  las  de  sabor  de  hinojo ,  la  corto-col- 
gáda  tosa,  la  calvilla  blaqca,  la  calvilla  real  ,1a  faros 


m 

be  reiterar  la  siembra  de  muchas  cosas  ,  renovar 
las  que  han  fallado  ,  poner  otras  de  nuevo  ,  como 
babas  ,  guisantes  ,  zanahorias,  nabos  ,  cebollas, 
puerros,  cbirivías,  coles,  espárragos,  peregíl, 
apio  ,  perifollo  ,  espinacas  y  lechugas  ;  y  lo  pue¬ 
de  hacer  con  confianza  ,  especialmente  si  el  ter¬ 
reno  es  ligero  ,  arenisco  y  bien  espuesto.  Ya  es 
lempo  de  plantar  losbüibitos  del  ajo,  de  las  eha- 
otas,  cebolletas,  las  cebollas  destinadas  para 
dar  fruto  precoz  y  los  tubérculos  de  las  patacas. 
Se  puede  aventurar  algún  semillero  de  rábanos 
délos  redondos,  algún  plantío  de  escorzonera, 
de  cbirivías  y  do  patatas  :  se  deben  repicar  los 
pies  de  algunas  legumbres  ,  como  col ,  ce¬ 
bolla  ,  chirivía  ,  zanahoria  Sf c.  ,  qué  se  han  de¬ 
jado  para  semilla.  En  fin  se  deben  sembrar  gui¬ 
santes  y  coles  con  el  obgeto  de  que  reemplacen  á 
las  de  otoño;  se  pueden  sembrar  en  campo  raso, 
con  tal  que  sea  parage  abrigado ,  varias  flores  de 
las  que  se  destinan  para  adorno  de  los  parterres, 
v.  g.  ranúnculos,  anemones,  carraspiques,  cua¬ 
rentenas,  espuelas  de  caballero,  adormideras, 
amapolas,  perpetuas,  aciano,  adonis  Sfc. 

Todos  los  semilleros  que  se  ha  advertido  que 
en  el  mes  anterior  debían  hacerse  en  una  capa 
de  mantillo  caliente  ,  todas  las  labores  y  educa¬ 
ción  que  hay  que  dar  á  las  plantas  que  se  tienen 
en  las  estufas  ó  en  las  alvitanas,  continúan  y  se 

grande  y  pequeña,  la  pichoncita  rosa,  la  pichoncita  de 
carne  blanca,  la  pepita  de  oro  de  Inglaterra,  la  negra 
grande  de  América,  la  real  de  Inglaterra,  la  castaña  ,  la 
gran  bote  y  la  de  follage  rojo. 
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renuevan  en  esle  mes ;  pero  si  el  producto  que 
se  eSperajja  este  trajjaj.0  sc  j)a  savaj0  raas  fá- 

1  °|enle ,  su  valor  será  igualmente  menor.  Se 
uelven  á  plantar  en  las  alvilanas  ios  melones  y 
cohombros  de  Enero;  se  siembran  otros  de  nue- 
Vo  >  igualmente  que  la  pepincra  de  melones. 

En  las  huertas  de  frutales  se  limpian  los  fresa- 
es  y  se  ponen  en  su  lugar ,  se  podan  y  rebajan 
os  sangüesos  y  los  groselleros  para  que  echen 
ma.s  11,35  productivas,  y  es  el  momento  de  podar 
vides,  los  perales,  manzanos,  albaricoque- 
Vciruefcos,  y  aun  los  cerezos  y  melocotones  (i). 
s  (  *  a  estacion  se  ha  adelantado  y  el  tiempo  es 
oave,  se  siembran  las  semillas  de  todos  los  árbo* 
t-s  y  arbustos,  y  se  empieza  á  plantar  estacas  , 

)  acer  ingertos  per  incisión  y  por  aproxima¬ 
ron.  Es  también  el  momento  de  hacer  los  plan* 
jos  en  parages  húmedos:  así  como  en  los  secos 
aeben  hacerse  en  otoño. 

®5tf  no  es  exactamente  el  orden  con  que  se  de- 
mod^d  3t  °S  ^rutalcs  ,y  sin  embargo  el  autor  se  ha  aco- 
ncro3  p3  ^  ^r3ctica  comun  de  la  mayor  parte  de  jardi- 
düaT  Cr°  ^  Sc^u*mos  la  marcha  fisiológica  que  in¬ 
ca  a  naturaleza ,  que  es  la  que  observan  sus  principales 
0^1 ‘vado fes ,  tales  como  Cels  ,  PJoisette,  Vilmorin, 
Podar  eClCC  8CC‘  ’  veiémos  Suc  los  frutales  se  han  de 
melj  ^°r  CSte  °r<*en  :  * los  abaricoqueros :  2.°  los 
rezos^  Rt0onCS  =  ^'°  *os  ,c‘ruelós  :  4  °  l°s  peales :  5.°  los  ce- 
podeánt  '°S  manzanos-El  orden  natural  exige  que  se 
de  i  CS  ^  C1UC  H°tecc  primero;  solo  la  vid  es  excepción 
por ^  3  ’  ^no  h3y  necesidad  de  esplicar  las  razones  del 
clue  *  P0r  que  son  palpables  ,  y  fáciles  de  comprender 
a  Poco  que  se  haya  cultivado. 
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Én  los  jardines  de  flores  ó  pequeños  se  puede» 
también  poner  en  tierra  los  jacintos,  tulipanes, 
anemones  y  ranúnculos  :  se  siembra  en  el  lugar 
que  se  le  destina  el  reseda ,  el  carraspique  ,  las 
adormideras ,  las  espuelas  ¿fe.  Se  crian  en  man- 
tillo  una  multitud  de  flores  de  toda  clase ,  que  se 
trasplantarán  cuando  tengan  ya  vigor  y  no  las 
puedan  perjudicar  los  hielos. 

En  Febrero  se  continúan  ademas  todas  las  labo¬ 
res  de  disposición  y  preparación  del  terreno  ,  e» 
plantío  de  a'rboles  de  toda  clase,  el  cuidado  de  las 
plantas  que  están  cubiertas,  ó  en  estufas  ó  cue¬ 
vas  (j).  Se  deben  también  dibujar  y  plantarlos 
grandes  jardines;  porque  estas  labores  no  puede» 
retardarse  sin  riesgo.  El  dueño  lia  de  cuidar  que 
se  egecute  el  plan  y  las  instrucciones  del  artista 
paisista  ;  debe  plantar  con  arreglo  al  dictamen  de 
este  artista  todos  los  árboles  y  arbustos  que  ha 
comprado  con  el  obgeto  de  formar  bosquetes,  es- 
pesillos,  cestos,  tallares,  bosques  y  grupos  aísla 
dos:  de  adornar  los  bordes  del  agua  ,  el  interior 
y  la  línea  esterior  de  los  prados,  los  cerros  y  lo* 
alrededores  de  la  habitación. 


(i)  En  este  mes  es  indispensable  el  aprovechar  todos 
los  momentos  que  haya  de  buen  tiempo  para  dejar  que 
les  dé  el  aire  á  las  plantas  que  están  en  la  estufa;  pero  hay 
que  cuidar  mucho  de  que  no  las  sorprendan  los  hielos  de 
la  primavera,  y  para  esto  se  cerrarán  las  vidrieras  de  las  es¬ 
tufas  todas  las  tardes,  á  no  ser  que  sople  el  viento  del  Sur, 
y  que  el  termómetro  se  mantenga  a  la  misma  altura  que 
tenia  de  4  a  5  grados  sobre  cero,  porque  en  tal  caso  no 
hay  ningún  riesgo. 
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ft0n,pues,  las  labores  mas  comunes  de  es  le 
los  semilleros  primerizos,  la  poda  de  los  a'r- 
°les,  la  disposición  y  la  preparación  del  terreno* 

§•  III. 

Labores  de  Marzo. 

ta  ^  acercarse  la  primavera  cada  dia  se  autneft- 
y  es  mas  activo  el  desarrollo  de  los  seres  or¬ 
ganizados.  Cada  mañana  se  descubren  retoños 
v°s,  se  oye  el  canto  de  algunas  aves,  y  se  ob- 
"erva  flue  estas  van  construyendo  el  nido  para  los 
-os  pajarillos.  Ya  se  vé  florecer  el  almendro , 
a/icoquero ,  melocotón  ,  la  uva  espina  ,  cor- 
,l°  ’  aladierna  ,  el  box ,  la  thuya  ,  muchos  and¬ 
alones  ,  muchos  ranúnculos ,  el  eléboro  de  hi- 
*e,n°\  el  alhelí  amarillo,  la  fumaria  bulbosa, 
Gl  ^cifran  primerizo  $c.  $~c. 

as  plantas  que  en  este  mes  adornan  con  sus 
res  os  bosqueeüos  ,  son:  el  Bulbocadio  de  pri- 
j  Ifr,a  ( merendero  bulbocadium) :  el  Tulipán 
rr  e  So  {tulipa  celsiana) :  el  Tulipán  oloroso 
•  o  orata):  la  ^ri  til  aria  meleagris  ( fridllaria 
lári^f^^  ^  luirlo  menudo  {iris  pumila ):  el 
(I  T  ^  Pers*a  (I*  pérsica) :  el  Lirio  escorpión 
elatiC°r^?‘^es ^ Primavera  común  ( prímula 
d0  los  Al  3  ^ieja  oso  (P-  aurícula) :  el  Erino 
via  yS  d  ^eS  (erá{us  alpinus) :  las  Anemones  sil- 
et  q  e  flores  blancas  {anemone  ranunculoides 
etllna)  :  la  Cinoglosa  temprana  {cr  noel  os- 
{lin  a,.n^>!1.a^0^es)  ‘  la  Linaria  con  flor  de  orchiá 
anú  biparl¿taj .  ja  putmouai-ja  de  Virginia 


( pulmonaria  virginica j  :  el  Ranúnculo  ficarla 
( ranunculus  Jicaria ) :  la  Calta  palustre  (  calthct 
palustris) :  Alhelí  variable  ( cheiranthus  mutabi - 
lis)  i  el  Alhelí  amarillo  (C.  cheiri )  :  el  Iberide 
de  Persia  y  el  Siempre  verde  ( iberis  semper flo¬ 
reas  et  semper  virens ) :  el  Resedá  oloroso  {rese¬ 
da  odorata) :  la  Viola  perenne  {viola  grandiflora): 
la  Dirca  palustre  {dirca  palustris)  :  la  Dafne  co¬ 
mún  ( daphne  laureola ):  el  Rododendro  dauri- 
co  ( rhododendrum.  dauricum )  :  muchas  especies 
de  brezos:  el  Madroño  andracne  ( arbustus  an- 
drachne)  :  la  Lonicera  tartárica  ( lonicera  tartá¬ 
rica)  <$fc. 

En  el  frutero  se  bailan  maduras  las  siguientes 
variedades :  peras;  hallada  de  Nápoles ;  del  Pa¬ 
dre  santo  ;  imperial  de  hoja  de  encina  ;  del  buen 
cristiano ;  de  Bruselas ;  id.  de  Auch ;  id.  de  hi¬ 
bierno;  Inglaterra  de  hibierno  ;  Catillac  ;  S.  Ger¬ 
mán;  bergamota  de  Navidad;  colmar;  naranja  de 
hibierno ;  rogita  de  hibierno;  flor  doble  ;  matiza¬ 
da  ;  bergamota  de  Soulers;  id.  de  Holanda  ;  id¬ 
ee  Pentecostés;  franca  real  de  hibierno;  rayada; 
Echassery;  espina  de  hibierno;  almizclada;  Mar¬ 
tin  seco;  real  de  hibierno  y  talquina. 

Manzanas  :  la  reineta  dorada  ;  id.  franca  ;  id- 
gris;  id.  gris  del  Canadá  ;  id.  tierna  ;  id.  del  Ca¬ 
nadá  ;  cabilla  encarnada  normanda;  api;  api 
grande  ;  api  doble  ;  hinogito  gris ;  pastofe  de  hi¬ 
bierno  ;  manzana  de  oro:  á  la  verdadera  blanca; 
gran  bondad;  hinogito  encarnada;  bella  de  Se¬ 
ñar;  hocico  de  liebre  ;  manzana  higo  sin  pepita; 
flor  de  junio  ;  cabilla  blanca  ;  hinogito  amarilla; 
faros  pequeña ;  faros  grande;  cabilla  real;  corto- 


Colgada;  castaña;  manzana  de  final  ;  Juart  bu¬ 
fé;  fraukatu;  manzana  de  buey,  y  bondy  grande* 

En  Marzo  se  reuuevan  lodos  los  semilleros  del 
*nes  anterior  en  mantillo  ó  en  la  tierra  sola ,  y  el 
toas  perezoso  jardinero  conoce  que  ya  no  se  pue¬ 
de  perder  tiempo,  y  así  planta  la  mayor  parte 
de  yerbas,  raices  y  legumbres,  especialmente 
zanahorias  ,  chirivías  ,  nabos  ,  patacas  ,  patatas, 
y  cebollas  de  toda  clase:  rábanos  ,  escorzonera, 
remolacha:  se  siembra,  se  planta,  se  quitan  los 
retoños  y  $e  binan  las  coles  ,  coliflores,  brocubs, 
lechuga  ,  lechuga  romana  ,  espinacas  ,  acederas, 
armuelles  ,  acelgas ,  peregil ,  perifollo,  berros, 
estrella-mar,  y  verdolagas.  Se  ponen  en  su  pues¬ 
to  las  verduras  que  estaban  en  el  plantel,  sea  an¬ 
tes  de  entrar  el  hibierno,  sea  que  estén  en  el  man¬ 
tillo  en  enero  y  febrero :  se  siembran  los  espárra¬ 
gos  y  se  plantan  las  patas  de  ellos. 

Se  preparan  nuevos  criaderos  y  se  ponen  en 
ellos  los  melones  y  cohombros  ya  trasplantados, 
ó  á  lo  menos  nacidos  en  otro  anterior,  y  se  con¬ 
tinúa  sembrando  una  multitud  de  plantas  y  ar- 
ustos  delicados;  y  para  no  hablar  sino  de  los  se¬ 
milleros  mas  importantes  ,  espresamos  los  de  re- 
pónchigos  ,  pimientos ,  tomates  ,  y  albahacas: 
entre  las  flores  ,  las  balsaminas  ,  reinas  margari- 
\a.s »  tagetes  derechas  ,  ó  claveles  y  rosas  de  In- 
^ias,  la  bella  noci,e  sea  don  Juan  ó  don 
,u'8°  de  noche)  ,  el  senecio  elegante,  las  cam¬ 
panillas,  lobelias,  y  los  alhelíes  ;  en  una  pa- 
a  )ra  ’  todas  las  plantas  hermosas  y  delicadas 
cou  que  se  han  de  adornar  los  parterres  cuan- 
0  antes.  La  vegetación  de  muchas  plantas  rústi- 
tomo  i.  < 
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cas  y  legumbres  se  anticiparía  teniéndolas  en 
mantillo  hasta  el  momento  de  repicarlas.  En  fin, 
en  un  jardín  en  que  hay  esmero  se  ha  de  contar 
con  que  muchísimas  flores  y  arbustos  no  se  pue¬ 
den  tener  sino  en  mantillo,  bajo  de  campanas  ó 
de  portales ,  y  esta  educación  se  las  da  este  mes, 
y  por  eso  hemos  tenido  cuidado  de  advertir  las 
que  precisamente  exigen  este  esmero  particular. 

En  este  mes  se  concluye  con  la  poda  de  los 
frutales  y  los  plantíos  que  no  pueden  dejarse  pa¬ 
ra  el  año  siguiente :  se  hace  la  mayor  parte  de 
acodos,  y  se  ponen  las  estacas:  se  toman  las  que 
han  arraigado  ya ,  los  renuevos  y  sierpecillas  ;  se 
hacen  los  ingertos  por  incisión  con  ramos  cogi¬ 
dos  quince  días  ántes  ( i ) :  se  siembran  la  mayor 
parte  de  árboles  y  arbustos ,  y  con  especialidad 
los  de  la  familia  de  los  coniferos  ,  como  son  los 
pinos ,  pinavetes ,  cipreses  y  enebros :  los  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  como  las  robinias, 
ginestas r  coleteas,  cítisos,  árboles  de  Jadea, 
gleditchias  ,  sóforas  y  una  multitud  de  otras.  En 
general  puede  decirse  que  todo  vegetal  á  quien 
no  se  le  prefija  otra  época  en  que  se  haya  de 
sembrar,  debe  sembrarse  en  este  mes,  en  que  el 
sol  da  á  lo  interior  de  la  tierra  una  suave  fermen¬ 
tación  propia  para  que  germinen  las  semillas  que 
no  están  encerradas  en  una  cáscara  ó  cubierta 
muy  dura. 

En  este  mes  se  les  quitan  ya  los  abrigos  a  las 
plantas  que  estaban  resguardadas,  y  se  da  una  la¬ 
bor  general,  que  es  la  que  se  llama  labor  de  prim 

(i)  Sus  ramas  se  conservan  en  parage  fresco,  sombrío 
y  que  mire  al  Norte  hasta  que  se  hayan  de  ingertar. 


(SO 

tnávera ;  se  recortan  y  refrescan  las  guarnicio¬ 
nes  ;  se  compone  el  suelo  de  las  calles  ;  en  fin, 
se  hacen  todas  las  cosas  que  indican  que  comien¬ 
za  el  buen  tiempo ,  y  que  se  acabaron  las  hela¬ 
das  ,  los  deshielos  y  las  lluvias  violentas. 

En  este  mes  también  se  empieza  á  acostum¬ 
brar  las  plantas  de  estufa  a  que  estén  a  la  luz  y  al 
aire  ,  cuando  el  rigor  del  frió  ha  obligado  á  te¬ 
nerlas  sin  luz  y  con  las  vidrieras  lapadas  con  los 
pajones  ó  esteras;  porque  si  de  repente  se  las  es- 
Pone  á  la  lUz,  Se  ponen  encarnadas,  se  marchitan 
*d  instante  y  se  les  secan  algunas  partes.  Es,  pues, 
preciso  para  evitar  estos  males  poner  cortinas  ó 
Pajones  las  horas  en  que  el  sol  tiene  mas  fuerza, 
esto  es,  de  diez  á  once  de  la  manana  hasta  las  dos 
d  las  tres  de  la  tarde. 

Para  que  las  plantas  se  acostumbren  también 
al  a,re  libre,  es  preciso  mucha  precaución  y 
evitar  el  tránsito  repentino ,  si  es  que  no  se  quie- 
re  que  perezcan  por  lo  que  llaman  un  golpe  de 
Vlont0.  Cuando  el  temple  es  regular  se  puede  es- 
cusar  el  echar  lumbre  en  el  hibernáculo  y  en  la 
estufa  templada. 

En  las  estufas  calientes  y  templadas  ya  se  pue- 
en  hacer  acodos  y  plantar  estacas  ,  separar  los . 
hijuelos  y  tubérculos  de  ciertas  especies  ;  mudar 
e  tiesto  las  plantas,  esto  es,  los  arbustos  que  ha- 
ya  nías  robustos  en  el  hibernáculo. 

Se  ponen  de  asiento  las  plantas  perennes,  que 
no  se  habrán  separado  hasta  la  labor  de  primave- 
ra  i  y  las  cebollas  que  no  se  habrán  dividido  has- 
ta  dicha  labor ,  lo  mismo  que  los  acodos  y  las 
Pintas  jóvenes  de  los  claveles.  Lo  mismo  se  ha- 
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ce  con  las  primaveras  ,  las  orejas  de  oso  ,  las  ju¬ 
lianas  ,  las  margaritas,  las  hepáticas  ,  las  campá¬ 
nulas  perennes  -y  bienales  ,  la  cruz  de  Jerusaleti, 
y  otras:  los  ranúnculos,  boton  de  oro  y  otros: 
se  siembran  de  asiento  las  guarniciones  y  cestos 
con  los  clon  Diegos ,  los  alhelíes  de  Mahon  ,  las 
arañuelas  ,  las  nigelas  arvenses  ,  los  cnsanlhe- 
mos  ,  las  crepis ,  las  espuelas  de  caballero  ,  y 
una  multitud  de  otras  flores  ,  muchas  de  las  cua¬ 
les  habiéndose  sembrado  en  febrero  han  nací- 

En  fin  ,  no  se  debe  retardar  el  importante 
plantío  de  toda  clase  de  fresas  ,  ni  dejar  de  sem¬ 
brar  las  semillas  de  la  fresa  de  los  Alpes  ,  que 
dará  mucho  fruto  cuando  ya  se  han  comido  las 

demas  fresas.  .  . 

Los  trabajos  de  Marzo  de  los  jardines  grandes 
no  son  mas  que  las  labores  comunes  para  mante¬ 
nerlos  ,  porque  en  ellos  se  concluyen  precipita¬ 
damente  todas  las  disposiciones  del  terreno  y  de 
los  plantíos.  Ya  es  tarde  en  este  mes  para  em¬ 
plearse  en  formar  unos  jardines  ,  á  no  ser  que  sea 
puramente  de  flores  ,  ó  de  cortísima  estension. 

Según  lo  dicho  las  labores  de  Marzo  son,  pues, 
concluir  la  poda  de  los  árboles  ,  y  toda  especie 
de  siembra  ,  y  de  toda  clase  de  vegetales  :  el 
plantar  toda  especie  de  plantas  herbáceas ,  sean 
legumbres  ó  flores  :  dar  una  labor  general  ,  tan¬ 
to  para  el  aseo  como  para  remover  el  terreno,  y 
remediar  todos  los  perjuicios  que  han  causado 
en  el  jardín  los  hielos  y  las  lluvias. 
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§•  IV. 

Labores  de  Abril. 

Ya  el  campo  y  los  bosques  se  ven  esmaltados 
de  flores  ,  y  la  tierra  verde  por  todas  partes.  Se 
ftoia  con  especialidad  la  florescencia  de  los  c¿- 
i'uelos  ,  perales  y  otros  frutales  de  que  hemos 
hablado  en  el  artículo  precedente  cuando  la  es¬ 
tación  es  tardía :  la  del  fresno  ,  del  olmo  ,  del 
ojaranzo  ,  del  acebo  :  la  de  los  jacintos  ,  del 
diente  de  león  ,  del  lamió  blanco  ,  tan  común  en 
jardines  ,  y  de  la  yerba  doncella  de  que  es  la 
alfombra  de  todos  los  bosques  (i). 

(0  Las  flotes  abundan  unto  en  este  mes  que  es  inú¬ 
til  el  nombrarlas. 

fray  una  grandísima  cantidad  de  fruta  en  el  frutero,  y 
la  que  ya  debe  estar  sazonada  es  las  peras  bergamota  de 
Cavidad ,  buen  cristiano  de  hibierno  ,  id.  de  Auch  ;  id.  de 
ma(lera  ¡aspeada,  catillac,  pera  hallada,  espina  de  hi¬ 
bierno  ,rogita  de  hibierno,  real  de  hibierno,  pera  de  Na- 
P°lcs,  tarquina  ,  chaptal  ,  bergamota  de  Soulers,  flor 
hermosa ,  bellísima  de  hibierno  ,  bergamo  ta  de  Pentecos¬ 
tés  ,  u.  de  Holanda  ,  imperial  de  hoja  de  encina  ,  del  san¬ 
to  Padre,  moscatel  de  Alemania  ,yaun  otras  especies  del 
^es  anterior. 

Manzanas:  reineta  del  Ganada,  ii  gris  del  Ganada, 

¿  franca,  id.  frankatu,  id.  de  Bretaña,  id.  dorada,  id.  gris, 
f°llage  encarnado  ,brondy  grande,  castaña  ,  corto-col- 
8ada  ,  final ,  hinogito ,  faroz  pequeña ,  fatoz  grande  ,  cal* 
Vllia  blanca ,  bella  de  Señar,  verdaderamente  blanca,  pas- 
0  e  de  hibierno  ,  api ,  api  grande ,  api  doble. 
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Cuando  el  año  va  atrasado  ,  ó  el  país  es  frío, 
á  principios  de  este  mes  se  egecutan  la  mayor 
parte  de  las  labores  que  hemos  indicado  como 
mas  generales  y  preferibles  para  el  raes  anterior, 

Y  por  eso  la  mayor  parte  de  las  -siembras  do  se 
lia'cen  basta  principios  de  Abril.  Consultando  e 
calendario  natural  que  ponemos  al  comenzar  el 
mes .  se  aprenderá  á  modificar  para  cada  locali¬ 
dad  y  para  cada  estación  todas  estas  -vicisitudes. 

Por  lo  demas  en  las  huertas  se  siembran  de 
nuevo  las  mismas  cosas  que  en  el  mes  preceden¬ 
te,  como  son,  los  guisantes,  babas,  coles,  repon- 
chiffos  ,  y  zanahorias  :  ya  no  se  puede  diferir  el 
sembrar  los  cardos  ,  apios ,  lechugas  ,  lentejas, 
escarolas,  salsifí  ,  escorzoneras  remolachas , 
acelgas  y  coliflores;  y  se  empieza  la  siembra  re¬ 
cular  de  las  judías.  Ya  es  el  tiempo  de  sembrar 
de  asiento,  pero  en  buena  esposiqion  si  es  posi¬ 
ble  las  calabazas  ,  y  entre  estas  la  de  giromon, 
los  pepinos,  pimientos,  cohombros  y  tomates. 
También  se  pueden  sembrar  y  plantar  las  fresas 
y  los  espárragos  ,  y  labrar  y  descubrir  las  alca- 

0hge  pueden  hacer  en  lierra  los  semilleros  do 

f,1  Perece»  mas  alcachofas  por  ahilarse  y  podrirse 
quepo, «lirio-,  porque  1.  espe.i.ucia  me  ha  probado  que 
robre»  perfecrameme  a  u»  frió  de  cuatro  o  «neo  grados 
bajo  cero ;  y  por  lauro  son  las  primera,  plantas  que  se 
pueden  destapa,  si  se  ha  cuidado  de  de,a.las  coge,  el  arre, 

siempre  que  el  temple  de  la  admosfe.a  lo  ha  perumido- 

Si  hau  conservado  verdes  las  hojas  se  puede  hace,  sm  ni» 
gun  riesgo  en  marzo  ;  pero  no  empezaran  a  sacarse  has 
abril. 
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flores  delicadas  ,  con  tal  que  estén  en  buena  es- 
posición ;  las  que  hemos  dicho  que  en  los  meses 
anteriores  debian  ponerse  en  capas  de  mantillo, 
tales  como  las  balsaminas  ,  margaritas  ,  tagetes, 
don  Diegos  de  noche  ,  capuchinas,  dahalias,  con¬ 
vólvulos  c. 

Hay  jardineros  que  dejan  para  este  mes  la  po¬ 
da  de  los  melocotones  y  albericoqueros  ,  y  otros 
con  muchísima  prudencia  difieren  hasta  este  mes 
el  descubrir  las  plantas"  de  toda  clase  que  tienen 
pajones ,  y  especialmente  las  higueras:  se  pueden 
hacer  aun  con  ventaja  acodos,  plantar  estacas ,  y 
concluir  con  los  ingertos  de  incisión  ;  y  comen¬ 
tar  los  de  escudete  ,  con  vastagos  ,  cortados  en 
febrero  ó  marzo.  Se  hacen  nuevos  planteles  paia 
continuar  la  cria  de  melones.  Se  acostumbra  las 
plantas  de  hibernáculo  á  que  reciban  el  aire  es- 
terior  ,  sacándolas  durante  el  sol ,  ó  poniéndolas 
á  la  puerta  de  su  habitación  de  hibierno  (i). 

O)  Se  pueden  sacar  enteramente  los  granados  y  otros 

arhus:osde  hojas  caducas,  y  de  madera  seca  y  dura,  igual¬ 
mente  quemuchas  plantas  perennes  robustas  ,  como  por 
cgempl0)ei  alhelí,  los  claveles &c.,  pero  es  preciso ,  alo 
toónos  durante  algunos  dias ,  el  resguardarlas  del  sol. 

la  estufa  caliente  se  hara  lo  mismo  que  en  el  mes 

precedente;  pero  si  el  calor  con  solo  las  camas  calientes 

*c  '«tiene  durante  la  noche  á  diez  ó  doce  grados  ya  no 
Sc  debe  echar  lumbre.  Se  reponen  las  camas  que  ya  están 
'ntetamente  frías;  pero  como  ya  no  necesitan  tanto  calor, 
hs  nuc?as  se  formaran  de  mitad  de  estiércol  caliente  ,  y  la 
otra  mitad  de  estiércol  viejo.  Se  empieza  á  acostumbrar 
*lgunas  plantas  á  que  tomen  el  aire  abriendo  las  vidrieras, 
5c  las  limpia  -  con  lageringa  sc  riegan  las  hojas  pata  que 
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En  los  planteles  y  en  los  jardines  grandes  so 
pueden  también  hacer  ,  sin  ningún  inconvenien¬ 
te  ,  los  semilleros  de  la  mayor  parte  de  árboles  y 
arbustos  ,  especialmente  los  de  aquellos  que  son 
estremadamente  delicados ,  que  se  quieren  tener 
al  aire  libre  cubriéndolos  durante  lodo  el  primer 
hibierno  :  aun  es  tiempo  de  plantar  los  árboles 
verdes  resinosos ,  aun  cuando  ya  estuviesen  ve¬ 
getando. 

En  fin,  las  labores  generales  del  mes  son  com¬ 
pletar  y  terminar  todas  las  que  debían  haberse 
concluido  en  marro  ;  hacer  por  primera  vez  ,  ó 
renovar  el  semillero  de  la  mayor  parte  de  legum¬ 
bres  y  flores  anuas ;  y  hacer  todos  los  semilleros 
de  arbustos  ,  que  basta  entónces  no  se  habían  he¬ 
cho  ,  y  acabar  el  plantío  ,  poda  é  ingerto  de  in¬ 
cisión  ,  y  empezar  el  de  escudete. 

§.  Y. 

Labores  de  Mayo. 

El  mes  de  Mayo  llama  al  campo  á  los  que  vi¬ 
ven  en  las  grandes  poblaciones ,  que  solo  buscan 
en  él  descanso  y  diversiones.  Entonces  se  pisan 

se  mantengan  limpias  y  frescas,  y  se  binan  algunas  veces-, 
se  riega  con  mas  frecuencia,  y  en  fin  se  trasladan  á  otros 
tiestos  las  que  lo  necesitan.  En  este  mes  se  deben  destruir 
con  gran,  diligencia  las  crias  de  los  insectos  perjudiciales 
alas  p'untas:  se  siembra ;  se  plantan  estacas;  se  acodan 
las  plantas  v  se  ingertan.  Estas  son  las  labores  que  deben 
hacerse  en  la  estufa  caliente. 


por  todas  las  partes  las  flores ,  y  la  variedad  de 
verdes  de  las  tiernas  hojas  de  la  mayor  parte  de 
a'rboles  y  arbustos  produce  en  la  masa  de  los 
plantíos  millares  de  variedades  y  contraposicio¬ 
nes  que  debe  estudiar  el  paisista.  Y  entonces  se 
"ve  con  mas  particularidad  florido  el  cerezo ,  e 
manzano ,  el  castaño  de  Indias ,  el  árbol  de  Ja¬ 
dea  ,  el  falso  ébano ,  la  uva  espina  ,  las  lilas, 
los  lirios ,  los  tulipanes ,  la  convalaria  ,  la  peo- 
nia  y  la  fresa. 

El  frutero  comienza  ya  á  escasear  de  fruta  ,  no 
obstante  todavía  hay  en  él  las  peras  eatillac ;  be- 
Hísima  de  hibierno;  imperial  de  hoja  de  encina; 
bergamota  de  Holanda;  id.  de  Pentecostés;  la  pe¬ 
ra  tarquina:  y  las  manzanas  api api  grande; 
api  doble;  pastofe  de  hibierno  ;  reineta  blanca, 
y  algunas  otras  del  mes  precedente.  # 

Pero  si  los  frutos  del  año  anterior  empiezan  á 
faltar,  en  compensación  se  comienzan  a'  disfru¬ 
tar  algunos  de  los  nuevos  ,  como  guisantes  ,  lia¬ 
bas,  fresas  ,  melones  tempranos ,  alcachofas  ,  ce¬ 
rezas  enanas,  id.  tempranas,  id.  real  temprana. 

Durante  este  mes  un  jardinero  cuidadoso  de¬ 
be  renovar  dos  veces  á  lo  ménos  el  semillero  de 
*as  legumbres  ,  de  las  que  el  jardín  siempre  de¬ 
be  estar  provisto  con  abundancia  ,  como  son, 
guisantes  ,  habas ,  espinacas  ,  todo  género  de  en- 
salada  y  repónchWs.  También  puede  aun  sem. 
brar.  coles,  coliflores,  cardos  ,  apios  ,  tomates. 
Pantos,  berengenas  ,  la  calabacera  común  ó 
PePO,  la  calabaza  bonetera,  la  pepinera  y  algu¬ 
nos  melones  rdsticos  en  el  suelo.  Este  es  ya  el 
momento  de  hacer  la  principal  siembra  de  ju- 
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días.  Ya  se  han  de  comenzar  á  guiar  los  prime* 
ros  guisantes ,  a  escardar ,  binar  ,  trasplantar» 
regar ,  y  resguardar  de  los  fríos  de  la  mañana» 
lo  mismo  qu,e  en  abril ,  las  flores  de  los  frutales» 
las  hojas  seminales  y  los  retoños  tiernos  de  las 
semillas.  Se  ha  de  regar  para  acelerar  la  vegeta¬ 
ción  ,  pero  solo  estando  el  tiempo  templado,  y 
acuchillar  o  aclarar  los  semilleros  demasiado  es¬ 
pesos  ,  principalmente  los  de  zanahorias  cebo¬ 
llas  «S'c.  £fc. 

En  los  jardines  de  flores  se  ha  de  renovar  la 
siembra  de  plantas  anuas  ,  porque  estas  han  de 
servir  de  adorno  en  los  parterres  hasta  otoño ,  y 
de  plantas  qne  sirven  para  guarnecer,  como  la 
arañuela,  la  espuela  de  caballero,  el  alhelí  de 
Mahon  ,  la  escabiosa,  el  alhelí  cnarenteno,  el 
carraspique  Sfc.  <$¡* c. 

Apenas  entra  este  mes  comienzan  á  sacarse 
del  Inberna'culo  los  vegetales  mas  robustos ;  pe¬ 
ro  los  demas  no  deben  tocarse  hasta  mediados 
del  mes.  Para  esta  operación  se  aprovecha  un 
dia  nublado  y  lluvioso ,  y  si  puede  ser  que  llue¬ 
va  muy  menudo  para  que  los  vegetales  sientan 
menos  el  cambiar  repentinamente  de  temple  ,  y 
conviene  que  por  espacio  de  unos  ocho  dias  se 
los  resguarde  del  sol ,  bien  sea  coloca'ndolos  a 
la  sombra  ,  o  quita'ndolos  el  sol  con  uu  lienzo  ó 
cortina. 

En  este  mes  se  empiezan  a'  despanfpanar  los 
árboles  vigorosos  ,  y  se  ingerían  de  canutillo  los 
castaños,  nogales,  é  higueras:  se  continua  in¬ 
sertando  de  escudete  en  todas  las  demas  clases 
de  a'rboles.  Se  sacan  afuera  todas  las  plantas  de 


hibernáculo ;  pero  las  mas  delicadas  no  se  sa¬ 
can  hasta  mediados  del  mes ,  después  de  haber¬ 
las  acostumbrado  al  aire ,  teniendo  las  puertas 
del  hibernáculo  abiertas  mas  ó  menos  cada  día 
según  el  temple.  Se  plantan  estacas  en  mantillo, 
especialmente  las  de  las  plantas  de  hibernáculo, 
como  los  geranios ,  heliotropos ,  hortensias ,  mir¬ 
tos,  melaloucas,  todos  los  de  la  familia  de  os 
brezos  y  la  de  los  rododendros,  y  u#na  multi¬ 
tud  de  otras ,  que  las  mas  veces  es  preciso  poner 
debajo  de  campanas  medio  trasparentes. 

Mientras  dura  Mayo ,  el  jardinero  debe  ocu¬ 
parse  en  resguardar  los  árboles,  sus  flores,  los 
semilleros  jóvenes,  y  todas  las  plantas  de  las  es¬ 
carchas,  de  los  insectos,  y  por  último  de  las  ma¬ 
las  yerbas  y  plantas  adventicias.  Las  abriga  mo¬ 
mentáneamente  con  lienzos ,  esteras  ,  cajones  o 
pajones  ligeros :  quita  las  orugas  ;  hace  la  guer¬ 
ra  á  las  babosas  y  á  los  topos  ;  arranca  las  malas 
yerbas  ;  trasplanta  y  repica  una  multitud  de  plan¬ 
tas;  acuchilla  los  semilleros  muy  espesos:  en  fin, 
presenta  en  la  mesa  sus  primeros  guisantes,  ha¬ 
bas,  fresas  y  melones  que  han  nacido  bajo  por¬ 
tales.  La  cereza  inglesa  ,  que  está  en  buena  es- 
Posicion  y  en  espaldar .  se  ve  ya  madura  ,  y  las 
alcachofas  ya  son  grandes. 

Ln  los  jardines  grandes  no  hay  nada  que  a 
cer>  el  dueño  de  ellos  disfruta  sin  trabajo  nm- 
§Un°  de  la  vista  de  varios  follages  y  de  multitud 
"e  flores  de  sus  plantíos :  únicamente  lo  que 
hay  que  hacer  es  comenzar  á  limpiar  las  calles. 
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§.  VI. 

Labores  de  Junio . 


En  este  mes,  en  que  termina  la  primavera, 
florecen  mas  vegetales  que  en  ningún  otro,  es¬ 
pecialmente  plantas  anuas:  se  deben  notar  prin¬ 
cipalmente  la  cebada,  el  trigo,  la  vid,  la  cen¬ 
taurea  aciano ,  la  amapola,  el  lino,  la  arañuela, 
la  digital  ,  la  espuela  de  caballero,  los  rosales, 
los  orcbis  ,  los  tilos  y  la  florescencia  de  las 
plantas  basta  para  conocer  la  época  natural  en 
que  se  está. 

Los  frutos  del  ano  anterior  se  han  consumido 
ya  escepto  algunas  manzanas  ;  pero  empiezan 
a'  presentarse'  algunas  variedades  nuevas  ,  como 
som,  las  peritas  de  San  Juan;  la  moscatel  pe¬ 
queña  o  siete  dC'  un  bocado  ;  el  antemelocoton 
blanco;  el  albaricoque  precoz;  las  guindas  gor¬ 
das  negras;  id.  laspequeñitas  negras ;  id.  las  gran¬ 
des  blancas  ;  id.  las  encarnadas  tempranas  ;  de 
fruto  grande  negro  lustroso ;  id.  de  fruto  grande 
negro  de  pedúnculo  corto;  la  cereza  de  Holanda; 
culard  de  Holanda;  cereza  de  gajo;  cereza-guin¬ 
da;  cereza  de  Prusia  ;  cereza  de  Villenes  de  fru¬ 
to  ambarino;  id.  de  fruto  encarnado. 

En  este  mes  no  resta  que  cuidar  mas  que  las 
plantas  de  estufa  caliente,  porque  todas  las  de¬ 
mas  están  ya  al  aire  libre.  Del  veinte  al  treinta 
del  mes,  siguiendo  la  temperatura  su  curso  or¬ 
dinario  ,  se  pueden  quitar  todas  las  vidrieras  pa¬ 
ra  que  las  plantas  disfruten  del  influjo  de  la  ad- 
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ttiósfera  día  y  noche ;  pero  es  menester  colocar¬ 
las  de  modo  que  puedan  cubrirse  con  pajones 
7  resguardarse  en  caso  de  tempestad  ó  de  una 
granizada.  Se  han  de  aprovechar  los  días  bue¬ 
nos  para  sacar  las  plantas  y  limpiarlas,  y  con  una 
esponja  mojada,  ó  una  bruza  suave,  quitarlas  las 
chinches  y  pulgón  que  tengan ;  y  se  continúa 
cuidando  de  los  vegetales  como  el  mes  ante¬ 
rior,  y  8e  resguardan  del  sol  ardiente  con  lien¬ 
tos  que  se  tienden  á  las  diez  de  la  mañana  y 
se  quitan  á  las  tres  de  la  tarde. 

Ahora  es  cuando  cada  dia  se  realizan  las  es¬ 
peranzas  del  jardinero  ,  cuando  recibe  la  re¬ 
compensa  de  su  trabajo  ,  y  cuando  reembolsa 
loque  ha  anticipado:  pasó  el  tiempo  de  sem¬ 
brar  y  llegó  el  de  recoger  las  cosechas.  No  obs¬ 
tante  aun  siembra  avíos  ,  rcpónchigos ,  lechu¬ 
gas ,  lechugas  romanas,  escarolas,  rábanos, 
verdolagas  ,  espinacas  ,  coliflores  ,  col  y  nabo, 
oabos ,  zanahorias,  habas,  guisantes,  y  judías 
tempranas  para  el  mes  siguiente  ó  para  el  oto- 
*o.  Se  escardan  las  alcachofas ,  y  se  les  quitan 
los  renuevos  después  de  la  cosecha  primera ,  ó 
se  rebajan  si  el  tiempo  favorece  para  queden  se¬ 
gunda  cosecha  j  la  que  darán  en  todo  caso  los 
renuevos  de  primavera.  Quitada  la  última  alear 
ohofa  ,  la  planta  se  corta  á  raíz  de  tierra. 

se  saca  el  producto  de  las  patatas^ de  nue¬ 
ve  semanas:  hay  ya  zanahorias  pequeñas,  y  se 
cogen  cebollitas,  lo  que  al  mismo  tiempo  sirve 
para  aclarar  los  semilleros.  So  aclaran  igualmen¬ 
te  las  acelgas  ,  los  salsifís:  se  continúa  en  repr- 
Car  las  coles ,  l*is  coliflores ,  los  bróculis  ,  las 
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berzas  verdales  ,  las  berzas  rizadas ,  las  de  Bru¬ 
selas,  las  acelgas,  los  cardos  ,  las  ensaladas,  las 
escarolas ,  las  cebollas  y  los  puerros :  en  las  eras 
desembrazadas  se  quedan  algunos  pies  escogi¬ 
dos  para  semilla,  teniendo  muy  separados  de 
ellos  los  pies  de  otras  variedades  distintas  ,  como 
son  ,  de  guisantes ,, babas ,  "coliflores,  bróculis, 
coles  de  todas  clases  $c. 

Todas  las  partes  del  jardin  están  pidiendo  al 
jardinero  que  escarde,  bine,  limpie  y  riegue,  sin 
perdonar  trabajo.  Los  melones,  y  los  cohom¬ 
bros  de  los  portales  y  de  la  primer  siembra  de¬ 
ben  dar  su  producto  con  abundancia  :  se  lim¬ 
pian  los  canteros  de  los  vástagos  Inútiles  de  las 
fresas  ,  especialmente  de  las  de  dos  tiempos, 
y  de  las  de  los  Alpes. 

En  los  jardines  pequeños  ó  de  flores  se  repican 
para  ponerlas  en  el  lugar  en  que  han  de  estar  las 
plantas  anuales  de  eslío  y  de  otoño ,  que  hemos 
indicado  que  debían  sembrarse  en  Mayo :  se  con¬ 
tinúa  plantando  las  estacas  de  las  plantas  peren¬ 
nes  y  de  las  de  hibernáculo :  se  recogen  las  se¬ 
millas  de  las  orejas  de  oso,  de  los  tulipanes,  de 
los  ranúnculos,  y  de  muchas  otras  flores  :  se  sa¬ 
can  de  tierra  para  guardarlos  en  cajoncitos  has¬ 
ta  el  hibierno  los  bulbos  de  los  jacintos,  de  los 
tulipanes,  las  arañas  de  los  ranúnculos  y  de  los 
anemones:  se  quitan  los  renuevos,  y  se  ponen 
en  espalleras  las  parras  y  árboles  frutales  :  se 
ingerta  aun  de  escudete  al  vivir  especialmente 
los  frutales  dé  hueso  y  los  rosales:  se  da  el  pri¬ 
mer  corle  á  las  cercas ,  á  las  empalizadas  y  al 
box  de  los  dibujos  y  guarniciones:  se  continúa 
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en  perseguir  los  animales  destructores ,  con  es¬ 
pecialidad  los  iunumerables  insectos  que  apare¬ 
cen  con  el  calor. 

Con  esto  diremos  que  las  labores  generales  de 
este  mes  son  el  escardar,  trasplantar,  regar  ¡y 
rozar,  tanto  en  los  jardines  útiles  como  en  los  de 
recreo.  Como  hay  ya  muchas  eras  que  han  dado 
Su  fruto  ,  deben  labrarse  ,  y  ocuparse  de  nuevo 
con  las  plantas  que  están  destinadas  para  suceder 
a  as  primera^,  pero  de  naturaleza  distinta ,  para 
obedecer  á  los  principios  de  la  repartición  del 
terreno,  como  diremos  en  el  §.  XIII.  Por  til  ti - 
’  Coino  en  este  raes  abunda  toda  clase  de  yer- 
as  ,  se  ha  de  pensar  en  proveerse  de  ellas  para 
«1  hibierno. 

§.  Vil. 

Labores  de  Julio. 

Han  llegado  ya  los  grandes  calores  ;  la  vege- 
acion  sigue  no  obstante  su  curso,  y  la  mayor 
parte  de  vegetales  ha  olvidado  ya  los  placeres  del 
amor  para  pensar  solo  en  las  obligaciones  de  la 
matei  mdad ;  sin  embargo  se  ve  que  apñ  florecen 
con  especialidad  las  lechugas  ,  las  escarolas  ,  el 
cánamo  el  jazmín,  el  martagón  ,  el  geranio,  el 
avftl ,  la  tagetes  derecha  ,  la  trinitaria  ,  la  alba- 
aca,  o]  espliego  ,  el  verbasco  ,  la  bignonia  ca- 
jPa  >  y  la  vara  de  oro. 

os  frutos  de  este  mes  son :  albaricoque  grande; 
ani  e  blanco ;  angumoa  de  Holanda  ;  de  11o- 
ant  a  hoja  matizada  ;  de  amarillo;  común;  de 
P*ovenza;  musch-musch,  ygranmusch.  Cirue- 
as:  de  Cataluña;  real  temprana;  precoz  de 


(64) 

Tours;  ciruela -melocotón  ;  bífera  ;  demonsieur; 
real  de  Tomas;  cerecilla  blanca  ;  cerecilla  enca^' 
nada.  Cerezas:  guindas  de  ramos  colgantes ;  abi' 
garradas  pequeñitas  encarnadas  ;  pequeñita  de 
color  de  rosa  ;  gordas  blancas  ;  bella  de  Ban- 
mont ;  de  color  de  carne  ;  amarillas ;  de  Ñapóles; 
de  Montmorency  ;  gover  grande  ;  real  tardía; 
real  tardía  negra  ;  de  setiembre  ;  de  la  Magda¬ 
lena  ;  grandes  blancas  ;  pequeñitas  blancas;  guin* 
das  comunes;  de  Alemania.  Peras  :&dorada;  mos¬ 
catel  Ilobert;  burdon  de  almisclc  :  rogita  preco*; 
Magdalena  ;  muslo  de  dama ;  blanquita  gorda; 
bellísima  de  estío  ;  grande  temprana  ;  pequen3 
temprana  ;  pinavete  ;  de  foso.  Manzanas:  car¬ 
mín  de  junio  ;  calvilla  de  estío  ;  y  también  s2 
puede  tener  el  grande  api  del  año  anterior ,  y  Ia 
reineta  franca.  Melocotones:  el ante-melocoto» 
blanco. 

Las  estufas  calientes  requieren  el  mismo  cui¬ 
dado  que  el  mes  precedente  ,  pero  los  riegos  de¬ 
ben  ser  mas  copiosos.  Con  una  geringa  ,  queten* 
ga  úna  cabeza  redonda  de  regadera  con  ;<gugerOa 
muy  pequeños  ,  se  riegan  las  hojas  de  las  plan¬ 
tas  para  limpiarlas  dé  la  porquería  é  insectos  qnfi 
tengan.  Como  los  vegetales  de  las  estufas  calien¬ 
tes  por  lo  regular  no  se  podan  ,  para  evitar  el  qne 
crezcan  mucho  y  se  desguarnezcan  por  debajo» 
se  lia  de  cuidar  de  retorcer  el  estremo  de  los  ta¬ 
llos  de  los  retoños ,  pero  con  discernimiento  par3 
no  desfigurar  la  planta  ni  destruir  su  porte  natural* 

Para  evitar  los  golpes  de  sol  es  indispensable 
el  resguardar  mas  las  plantas  en  este  mes  qüe  en 
el  anterior,  y  así  se  echara'n  las  cortinas  de  lien' 
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se°desr^l<3,ieraS/ las  nueve  de  la  mañana >  T  "o 

Lien  ’!°;ran  hasta  las  Cuatro  de  la  tarde-  Tam- 

]¡em  ®  "  rebacpr  en  este  mes  las  camas  ca- 

enmG<i;nUei  lan.  Perd,ído  eí  ca,or>  Pero  basta  echar 
añadir  n  4  ^tiercol  que  estaba  en  los  bordes,  sin 
tanto  ada  d-G  UUe'° 5  COU  la  casca  **  bace  olro 
cuarta  á°  Sl“  embar8°  so  Puede  mezclar  una 
En  i”03  tercera  Partede  casca  nueva, 
novar  l!  6  me.s„e!  jard,nero  cuidadoso  debe  ra¬ 
sa  Va  en  f  semd¡eros  del  mes  anterior,  pero pien- 
ra¿s  rese^T1^108  deí  a“°  S'gumnte,  y  en  pa- 
cio8n  Slba  .d°S  dGl  Cal°r:  T  en  buena  osposi- 
otoño  e  13  P  antas  que  se  han  de  repicar  en 
nahorinc  °m<i  S°n  Ceb0%sV  nabos  gallegos  ,  za- 
fie  ha  levanta í*  ^  Cobdores;  T  en  las  eras  de  que 
nos  las  val c  ?  ^ruto  se  siembran  los  raba- 
ios  avíos  v  lnnaritS  ’  ^as  espmacas,  las  ensaladas, 
^  limpTal  sena.b°S-  Por  Partes  se  escarda, 
1,0  fírandísim^  n!  ’  Se  bace  lfl  recolección  de 
madurado  • se  de  semillas  que  ya  han 

los  espaldares  r*1111^  etl  ,imPIar  T  Poner  en 
de  escudete  il  i  ^ru.ta  es  i  se  ba,cen  los  ingertos 
líos  >  ciruelo'  orrnir  en  l°s  perales  ,  mernbri- 
En  los  ia  ,i*’  manzan°s  y  escaramujos, 
cebollas  v  I  t  S  dores  se  sacan  de  tierra  las 
Para  senara  ,  °,s /lue  ban  de  quedar  en  tierra, 
Cst°  se  bao  r  *  6  i  °S  ^0S  b‘juelos  y  trasplantarlos; 
martag0neC  Con  *as  azucenas  ,  las  iridiarías  ,  los 
a«°  sigu¡  8  °S  narc‘sos-  Se  siembran  para  el 
que  se  quier  ^  nia*vor  Palte  de  flores  bienales,  ó 
c°mo  son  I-60  l^ner  al  comenzar  la  primavera, 
nulas  i  malvas  ,  los  alhelíes  ,  las  campa'- 
Toino  i  noleras  de  olor  suave  ,  las  arañue- 
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las  ,  las  dedaleras  y  la  sulla  :  se  siembran  en  ca¬ 
lón  eradlas  semillas  d^los  tulipanes  y  de  las  ane¬ 
mones:  se  acodan  las  clavellinas  ,  y  manana 
y  tarde  se  recoge  para  los  vanos  usos  que  se  ha¬ 
ce  de  ella  la  flor  de  los  naranjos.  En  este  mes 
se  disfruta  déla  mayor  parte  de  flores  de  las  plan¬ 
tas  y  arbustos  del  jardín ,  y  en  el  los  floristas 
hacen  sus  trueques  y  compras. 

Según  lo  que  hemos  dicho  la  mayor  parte  de 
las  labores  de  este  mes  son  iguales  ú  las  de  Jumo; 
pero  el  jardinero  piensa  ya  en  el  ano  siguiente  y 
prepara  los  semilleros  para  las  primerizas.  En 
este  mes  también  ,  como  que  abunda  en  cose, 
chas  ,  se  hace  la  provisión  para  el  hibierno  ,  y 
por  ¿timo  la  actividad  de  la  vegetación  y  los 
grandes  calores  obligan  á  no  soltar  de  la  mano 
la  azada ,  el  sacho  ,  la  raedera  y  la  regadera. 

$.  VIII. 

Labores  de  Agosto. 

El  estío  se  adelanta  con  mucha  prisa  ,  los  días 
menguan  ,  y  las  flores  ya  no  esmaltan  con  abun¬ 
dancia  los  campos  y  los  prados  :  las  que  se  dis¬ 
tinguen  en  este  mes  son  las  balsaminas  ,  los  he 
íiotropios  Mjlox,  los  ásteres,  las  rudbec¡mas , 
los  silfios  y  los  laureles  rosa. 

En  este  mes  los  frutos  son  tantos  que  sena 
inútil  el  enumerarlos  sino  nos  propusiéramos  el 
hacer  un  calendario  completo ,  con  el  obgeto  de 
que  sea  una  tabla  de  la  que  los  aficionados  podran 
escoger  con  discernimiento  las  especies  y  varíe- 


dades  mejores  de  cada  estación.  Almendras  :  at-* 
JMeudra  princesa.  Melocotones:  la  miñona  tem¬ 
prana,  el  melocotón  encarnado  grande  ,  el  vino¬ 
so  de  fromamin  ,  el  purpúreo  temprano,  el  Mag¬ 
dalena  rojo,  el  despres,  la  minona  rizada,  la  be¬ 
lla  bance  ,  la  bella  hermosura  ,  la  miñona  gran¬ 
de,  el  ante-melocoton  amarillo,  la  galande  ,  el 
doble  de  Troyes  ,  y  el  melocotón  cereza.  Alba- 
acoques  :  de  Portugal  ,  vinoso  ,  albérchigo , 
montgamet,  avelino  ,  melocotón  ,  real  y  de 
1  ans.  Ciruelas:  diapré  violeta  ,  damascena  mos- 
<¡atel,  damascena  violeta ,  damascena  Drouet, 
damascena  negra  tardía  ,  damascena  encarnada, 
damascena  de  Italia ,  perdigón  violeta ,  perdigón 
nprmando ,  cláudia  ,  cláudia  delfina  ,  cla'udia 
v*oleta ,  mirabel  pequeña,  mirabel  grande,  im¬ 
perial  violeta  ,  imperial  blanca  ,  jacinto,  empe- 
^triz  blanca ,  emperatriz  violeta  ,  de  Chypre, 
de  Brianzon,  damascena  negra  grande  ,  y  damas* 
eena  negra  pequeña.  Cerezas:  la  abigarrada  ne¬ 
is1'3  pequeña  ,  la  corazoncito  de  boja  de  tabaco 
grande  ,  Ja  de  cola  corta  ,  la  de  Varennes ,  che- 
riduck ,  griota  de  Siberia  grande  ,  de  Siberia  re¬ 
donda  y  de  Portugal.  Peras:  la  bellísima  de  es- 
do  ,  la  de  a'ngel ,  la  blanqueta  pequeña  ,  la  blan- 
Jiieta  de  cola  larga,  la  de  economía  ,  oñonet ,  la 
dna  de  oro  de  estío,  la  salviati  ,  la  naranja  al- 
d^clada  ,  la  perfumada  de  agosto  ,  la  naranja 
encamada  ,  la  espina  rosa  ,  la  carne  de  dama  ,  la 
^bina ,  ]a  hermosa  de  Bruselas  ,  la  rogita  de 
^e*ms,  la  cassoleta,  la  sanguinolenta,  la  san¬ 
guínea  de  Italia,  la  de  los  valles,  la  angélica  de 
^etna  :  la  gris  buena  ,  la  de  huevo  ,  la  de  dos  ca- 
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be«s  y  1»  pera  medalla.  Manzanas  :  de  Aslra- 

canT  pasa  manzana  encarnada,  y  la  paslofe  da 

e8tL°a  estufa  caliente  se  1.a  de  cuidar  como  el  mes 

^Lastbor'es  del  jardinero  para  el  año  siguiente 
lo  mismo  son  en  este  mes  que  en  el  anterior ,  pe 
ro  siembra  para  la  última  cosecha  del  a™ ,  gm 
sanies  judias,  espinacas,  ensaladas  ,  avio 
nabos  y  aun  el  producto  de  las  dos  primeras  le¬ 
gumbres  es  bastante  incierto:  aporca  el  apio  a  a 

v  pone  pajones  á  los  eardos  y  escarolaos  para  que 
se  Apongan  blancas  :  siembra  para  el  «ano  sigmen- 
“  fresa  en  tierra  y  en  tiestos  ,  y  si  quiere  te- 
ne  f  eu  ^erul  las  1.»  de  poner  en  alvita- 
Z  4  en  la  estufa :  recoge  la  semilla  de  las  zana 
Crias  ,  acelgas  ,  cebollas  ,  cebolletas  ,  rábanos, 
oere  gil ,  perifollo  y  lechuga. 

P  Todas  las  labores  que  dignaos  en  e Imes .  an¬ 
terior  que  debian  hacerse  en  el  jardín  de  tío  , 
“  C  -maleadas  para  este  ,  y  pueden  egecularse. 
Se  continúa  el  ingertar  de  escudete  los  ctrue  o  , 
membrillos  ,  perales,  manzanos  y  escaramujos, 
y  se  comienza  á  ingertar  asi  los  cerezos  ,  lo 
Czos  silvestres,  y  otros:  se  continué  acodando 
ios  claveles;  se  descubren  las  frutas  para  que  tó¬ 
men  mas  color  y  sabor, 

cotones  ,  porque  la  cosecha  de  el  os  se  hace  en 
“te  mes  /ntes  de  concluir  :  por  diurno  se  cont  - 
nda  por  todas  parles  en  escardar ,  limpiar ,  regar 
Y  quitar  los  retoños  de  las  fresas.  , 

7  En  los  tres  últimos  meses  ,  de  qne  acabamos 
de  hablar  ,  no  se  lia  dejado  n.  un  solo  día  de  es-. 
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cardar  ,  regar  y  quitar  malas  yerbas  de  los  vive¬ 
ros  de  árboles  y  arbustos  de  toda  clase.  Y  asi 
también  durante  esta  época  ,  por  medio  de  cria¬ 
deros  calientes,  y  de  campanas  oscuras  ,  se  han 
debido  aprovechar  todas  las  ramas  de  vegetales 
raros  para  plantar  estacas,  y  para  acodarlas,  por¬ 
que  las  crias  de  estos  son  la  riqueza  del  plante- 
lista  ó  comerciante  en  árboles.  En  esta  época 
debe  igualmente  cuidar  de  ingerlar  de  escu  ete 
«na  multitud  de  árboles  y  arbustos  para  el  em- 
puge  ó  para  el  dormir.  En  los  jardines  giani  es, 
hien  surtidos  ,  hay  necesidad  de  las  ínismas  la¬ 
tones,  solo  que  son. mas  ó  menos  multiplicadas.. 

Durante  este  mes  se  ocupa  pues  el  jardine¬ 
ro  á  que  lleguen  á  bien  ó  se  logre  el  trato  de 
los  árboles  frutales :  ingerta  de  escudete  una  mul¬ 
titud  de  vegetales  :  siembra  para  el  ano  siguiente 
ó  para  el  hibierno  si  tiene  portales  ó  alvitanas: 
en  fin  continúa  con  actividad  las  labores  de  raer 
7  regar. 

§.  IX. 

Labores  de  Setiembre . 

Cada  día  van  siendo  las  flores  mas  raras  f”  , 
eampo  y  en  los  jardines  ;  pero  la  a b une  a n 
frutos  y  la  proximidad  de  la  vendimia  llaman  al 
eauipo  á  los  propietarios  que  hasta  entonces  se 
tosían  mantenido  en  la.  ciudad.  Se  ve  aun 
cer  el  clavel  y  el  tagetes,  ó  clavelon  ,  las  balsa¬ 
minas  ,  las  reinas  margaritas  ,  las  perpetua  , 
iteres  ,  los  azafranes,  las  valerianas ,  las  nmi  v- 
fales  de  color  de  boleta  ó  amarantmas,  el- mar 
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droño  ,  la  yeilra  ,  y  el  rusco :  y  a'  fines  de  éste 
mt.s  y  principios  del  siguiente  muchas  aliagas, 
ginestas  y  robinias  5  pero  especialmente  el  rosal 
y  el  viscoso  renuevan  sus  llores. 

En  este  mes  las  cosechas  son  muy  abundan¬ 
tes  ,  y  ademas  de  los  muchos  productos  de  la 
huerta,  están  ya  maduras  las  frutas  siguientes: 
almendras:  común,  de  ñor  grande,  y  la  de  hoja 
ancha.  Melocotones:  de  flor  semi  doble  ;  mada- 
lena  de  Courson  ;  de  Ispaham ;  admirable  ;  de 
color  bajo  ;  cabrío;  temprano  ;  canciller  ;  cabrío 
tardío ;  madaíená  de  llor  mediana;  turen  a  ;  bue¬ 
no  grande  ;  burdino;  teta  de  Venus  ;  nivele  ;  pa¬ 
vía  madalena  ;  pavía  albérchigo  ;  abridor  almiz¬ 
clado  ;  abndor  común ;  violeta  temprauo  y  vio¬ 
leta  grande.  Ciruelas:  bífera;  dam  -scena  peque- 
Sila  ;  damascena  grande  blanca  ;  damascena  mo- 
geron;  cláudia  Delfina ;  remolacha;  de  Jerusa- 
lem  ;  cláudia  pequeña  ;  albaricoque  blanca; 
albaricoque  encarnada  ;  ciruela  -  albaricoque; 
damacena  de  España  ;  dama^ena  de  setiem¬ 
bre  ;  de  Monsíeur  tardía ;  sobrepuja  á  Mon- 
sieur  ;  perdigón  blanco ;  perdigón  encarnado ; 
ciruela  dátil  ;  sin  hueso  ;  briñol  ;  Djapré  en¬ 
garriada  ;  papaconi  ;  Dama  Aubert  ;  Dama  Au- 
ber  ‘'amarilla  ;  de  verde  de  Santa  Catalina; 
quetsché  ;  Diapré  blanca;  San  Julián  grande  y 
San  Julián  pequeña.  Cerezas:  guinda  garrafal 
négfa  ;  guinda  garrafal  común  ;  guinda  garrafal 
de  Siberia  grande  ,  y  de  ramos  pendientes.  Pe¬ 
ras:  de  oro  fino  do 'setiembre  ;  del  buen  cris¬ 
tiano  de  estío  de  ótóy  de  almizcle  ;  ah!  Dios  mió; 
quebradiza  de  Brest;  espina  de  estío.;  pasa  ma- 


dalena ;  bergamota  de  estío  ;  pera  higo  ;  mante¬ 
ca  de  Coloma;  naranja  atulipanada  ;  jargonellbj 
rogita  grande  ;  pera  oliva  ;  acerola  ;  Dean  blan¬ 
ca  j  mosuette  ;  pedernal  rosa;  manteca  gris; 
manteca  de  Inglaterra  ;  Inglesa  grande  ;  calaba¬ 
za  ;  bequeme ;  pera  rusa ;  Lacué  temprana  y 
urbanista.  Manzanas:  reineta  amarilla  tempra- 
na  ;  rambur  franca,  y  bella  de  agosto. 

En  la  estufa  caliente  se  ha  de  hacer  casi  lo  mis¬ 
mo  que  en  los  dos  meses  anteriores ;  pero  co¬ 
mo  las  noches  empiezan  á  refrescar,  se  deben  cer-* 
far  las  vidrieras  todas  las  tardes  al  anochecer 
y  disminuir  los  riegos.  Si  las  camas  calientes 
5c  han  enfriado  se  las  da  nuevo  calor  rcvolf 
viéndolas. 

En  este  mes  aun  pueden  hacerse  Tos  semillé¬ 
is  de  primavera  y  de  hibierno :  se  han  de  plan¬ 
tar  las  fresas  para  que  den  fruto  mas  abundante 
d  ano  siguiente :  se  hacen  los  úllinibs  semillé¬ 
is  do  espinacas  y  de  rábanos  ,  pero  sin  según 
dad  de  que  den  fruto;  se  continúa  en  atar  las 
escarolas  ,  en  apórcár  él  apio.,  en  poner  pajones 
a  los  cardos  y  retoños  de  las  alcachofás  que  sé 
han  de  comer  del  mismo  modo. 

Los  últimos  melones  y  pepinos  maduran  en 
éste  mes ,  igualmente  qüb  todas  las  calabazas, 
<lue  pueden  conservarse  durante  algunos  mésos, 
c°mo  la  calabaza  bonetera  ,  la  común,  la  Vinar* 
,  los  melones  de  hibierno  y  támbicn  Id*  be- 
rengenas  y  los  tomates. 

Se  siembran  particularmente  los  guisantes  y 
‘as  judías  de  Holanda  á  golpes,  para  ponerlos  én 
aVitanas  y  que  den  fruto  en  hibierno.  Con  el 
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mismo  obgetq  se  siembran  también  espinacas, 
ensaladas  y  zanahorias. 

En  los  jardines  de  flores  se  continúa  sembran¬ 
do  la  semilla  de  lo-,  tulipanes,  ranúnculos  ,  ane¬ 
mones  y  de  otras  plantas  tuberosas  y  bulbosas: 
se  pueden  poner  en  la  tierra  las  cebollas  de  ja¬ 
cintos  y  de  tulipanes  que  se  habian  tenido  cu 
cajas  durante  el  estío.-  se  ponen  en  garraíitas  ó 
botellas  las  cebollas  de  las  flores  que  han  de  ser¬ 
vir  para  adornar  los  gabinetes  a'  principi  as  de  hi¬ 
bierno,  como  son  las  de  narcisos,  junquillos,  ja¬ 
cintos  <Sfc.  Se  continúa  en  acodar  los  claveles  y 
en  iogerlar  de  escudete  los  melocotones  ,  almen¬ 
dros  y  cerezos  silvestres. 

A  proporción  que  disminuyen  los  dias  es  me¬ 
nor  el  trabajo  de  los  jardineros:  no  hay  que  es¬ 
cardar  y  limpiar  tan  a'  menudo :  se  riega  de  tar¬ 
de  en  tarde ,  y  solo  por  la  mañana  por  causa  de 
sor  las  noches  frescas;  pero  por  otra  parle  se  va 
arrimando  el  tiempo  de  la  cosecha  de  toda  es¬ 
pecie  de  grafios,  raíces ,  fruta ,  de  los  vegeta¬ 
les  que  se  comen  por  hibierno  las  hojas  y  los  ta¬ 
llos  :  la  estufa  tiene  legumbres;  debe  tener  dis¬ 
puestos  y  corrientes  los  fruteros;  debe  cuidar 
del  uso  6  venta  que  ha  de  hacer  de  sus  frutos. 
Es  preciso  que  rio  se  descuide  eu  componer  y 
hacer  cuantas  obras  sean  necesarias  en  las  estu¬ 
fas ,  en  los  portales  ó  alvitanas  de  hibierno  y  en 
el  bibernáculo;  porque  los  vegetales  de  estufa 
deben  ponerse  en  ella  a'  principios  de  este  mes: 
los  de  bibernáculo  á  fines  de  él  ó  á  principios 
de  Octubre.  Estos  son  los  cuidados  que  deben 
ocuparle  durante  este  mes. 
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§•  X. 

Labores  de  Octubre. 

Ha  empezado  el  Otoño  ;  pero  en  nuestro  cli- 
hay  aun  con  frecuencia  dias  buenos :  sin  em- 
“arg'>  la  vegetación  varía  de  color,  las  hojas  pa¬ 
san  de  verde  oscuras  a  rojas  ,  amarillas  ,  ó  pur¬ 
pureas,  a'  morenas,  á  anaranjadas  y  a  varios 
olros  colores ,  que  muchas  voces  en  las  gran- 
es  masas  producen  un  efecto  pintoresco ;  y 
as  flores  desaparecen  casi  enteramente.  Solo  se 
^a>Ian  reinas  margaritas  ,  ásteres,  narcisos 
06  otoño,  cólchicos  ,  patacas  y  la  antemis  de 
grande,  que  suelen  llamar  crisautemo  de 
*ndias. 

La  lista  de  los  frutos  que  maduran  en  este 
jnes  es  numerosísima:  Almendras:  franca  y  de 
l0ja  de  sauce.  Melocotones:  purpúreo  tardío; 
c°*no  albaricoque  ;  cardenal  ;  sanguinolento; 
Sangm’neo  chiquito;  admirable  amarillo  tardío; 
ij  >  pavía  de  pompoo  ;  perseque,  y  lisoamari- 
,P*  Ciruelas:  claudia  Delfina;  de  Monsiour  tar- 
!a  >  de  Santa  Catalina ;  quelsche  de  fruto  enco- 
8ldo  ;  pequeña  briceta  ,  y  de  San  Martin.  Cere- 
*as:  garrafal  común,  y  garrafal  agria  Peras: 
^quesne;  crassane;  verdi  tonga;  matizada;  del 
c.ean  gris ;  del  Dean ;  del  Dean  con  escrccen- 
las>  bezi  de  Montygni;  bezi  de  la  Motte  ;  ber- 
8amota  de  otoño  ;  bergamota  suiza  ;  bergamota 
La  n°r  J  1011,1160:1  capiemont;  pastoral  ;  de  viña; 
anssac ;  Señor  Juan;  bermellón  suprema  ;  azu- 
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carada  verde  ;  franca  real ;  sarracena  ;  franchis- 
pana;  celosa;  sylvauge  ;  bellísima  de  jardín,  y 
manteca  rosa.  Manzanas:  de  cuatro  sabores;  no. 
hay  igual ;  de  dos  gustos ;  reineta  del  Cañada'; 
de  Holanda ;  reineta  tierna;  reineta  roja  ;  pichón- 
cita  grande  ;  manzana  de  agua  dulce ,  y  de  hino¬ 
jo  amarilla. 

]Eu  este  mes  es  la  cosecha  de  todos  los  frutos, 
y  los  que  no  maduran  en  el. árbol,  maduran  en 
el  frutero. 

Las  labores  de  la  tierra  empiezan  a'  tomar 
toda  su  esteusion. 

En  las  estufas  calientes  se  hacen  enteramente 
del  todo  las  camas  calientes  y  con  estiércol  nue¬ 
vo  ;  para  esto  se  pone  la  tercera  parle  de  estiér¬ 
col  caliente  de  caballo ,  acabado  de  sacar  de  la 
cabelleriza ;  uu  tercio  de  hoja  seca ,  y  otro  ter¬ 
cio  de  casca ,  que  forma  la  parte  superior  de  la 
cama.  A  principios  de  este  mes  se  meten  en  el 
hiberna'culo  las  plantas  que  han  de  estar  en 
él,  y  aun  á  fmes  de  setiembre  si  se  prevee 
que  ha  de  helar,  y  es  preciso  dejarlas  de  regar  á 
lo  menos  ocho  días  a'ntes  para  que  estén  secas 
cuando  se  las  encierra.  Para  que  las  plantas  se 
acostumbren  á  estar  encerradas  es  indispensable 
el  tomar  iguales  precauciones  á  las  que  se  usa¬ 
ron  para  que  se  acostumbrasen  á  vivir  al  aire 
libre. 

Durante  este  mes  se  siembran  aun,  con  tal  que 
sea  en  esposicion  buena  y  abrigada  para  el  hi¬ 
bierno  ó  primavera  ,  los  rábanos ,  espinacas,  pe¬ 
rifollo  ,  lechuga  riiada ,  lechuga  romana  ,  coli¬ 
flores  ,  valeriana  de  hortaliza ,  guisantes  de  hi- 
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blerno  y  guisantes  de  Michaud.  También  se 
plantan,  ó  se  ponen  en  el  vivero,  para  valerse 
de  eílos  en  caso  necesario  ,  los  plantones  de 
alcachofas ,  de  fresa ,  de  coles  y  de  lechugas  :  se 
Continúa  poniendo  pajones  á  los  cardos  para 
arrancarlos  cuando  empiecen  los  fríos,  y  po* 
Merlos  en  la  cueva  entre  avena:  se  empieza  a  coJ 
caer  los  cardillos  de  las  alcachofas  ,  que  ha  unos 
quince  dias  que  esta'n  atadas  ,  y  se  contiuúa  en 
aporcar  el  apio.  Se  limpian  las  esparragueras  y 
las  alcachofas  :  se  arriman  a'  ellas  hojas  para 
abrigarlas  al  instante  que  apunten  los  hielos. 
En  fin  se  deshacen  todos  los  criaderos  viejos ,  y 
se  usa  para  beneficiarlos  el  mantillo  y  el  estiér¬ 
col  que  han  producido.  Al  instante  se  necesita¬ 
ban  nuevos  criaderos  para  las  legumbres ,  y  en 
general  para  todo  lo  que  se  cultiva  en  hibierno; 
Pero  debera'n  colocarse  al  abrigo  de  buenos 
portales  ó  ponerlos  alguna  cosa  que  los  cubra. 

En  los  jardines  pequeños  ó  de  flores  se  plan¬ 
tan  los  jacintos,  tulipanes,  y  narcisos:  las  pa¬ 
tas  de  los  ranúnculos  y  de  las  anemones ,  á  no 
ser  que  se  prefiera  el  guardarlas  para  la  prima- 
vera  ,  en  cuyo  caso  se  retarda  la  florescencia, 
Pero  se  salvan  los  riesgos  que  corren  con  el 
r"10  ( 1 ) •  Se  aventura  la  semilla  de  muchas  plan- 
tas  anuas  rústicas  que  florecera'n  mucho  mas 
Er°nl°  >  tales  como  el  resedá ,  las  perpetuas  Sf c. 
n  toda  clase  de  jardines  en  este  mes  se  pus* 

(0  No  se  puede  retardar  el  plantar  las  cebollas  de 
«flores  sin  arriesgarse  á  cjue  se  pudra  la  mayor  parte, 
Pc*o  sí  las  patas  ¿  atañjS% 
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den  ya  comenzar  las  labores  para  disponer  y 
plantar  el  jardín.  Se  puede  cavar  y  remover  la 
tierra,  adelantarse  a  hacerlos  hoyos  para  los  ár¬ 
boles  que  se  hayan  de  plantar,  y  aun  ponerlos 
en  ellos  en  caso  que  el  tiempo  apure.  Se  empie¬ 
za  tambieu  la  labor  general  de  hibierno  ,  y  ha¬ 
ciéndola  se  disminuyen,  separando  ó  dividiendo 
los  pies ,  las  mazorcas  de  las  plautas  perennes  y 
de  las  guarniciones:  se  separan  los  hijuelos  de 
los  bulbos  que  se  olvidó  de  sacarlos  de  tierra: 
se  separan  ademas  los  hijuelos,  los  vastagos  J 
los  acodos  que  están  ya  bien  arraigados,  y  to¬ 
das  estas  nuevas  plantas  se  ponen  de  asiento  ó 
en  el  vivero. 

En  fin  los  principales  trabajos  del  jardinero 
son  la  cosecha ,  primero  de  las  frutas  de  pepita 
de  hibierno,  y  luego  de  toda  clase  de  legum¬ 
bres,  como  zanahorias,  nabos,  patatas  y  salsifí, 
que  se  ponen  á  capas  entre  arena  ,  en  la  estu¬ 
fa  de  legumbres;  las  coles,  coli flores  ,  cardos, 
cardillos  de  alcachofas ,  que  se  arrancan  y  se  po¬ 
nen  también  en  la  estufa  metiendo  bien  en  are¬ 
na  sus  pies  Se.  sigue  recogiendo  las  últimas  se¬ 
millas  de  las  legumbres  ,  de  las  flores  y  de  los 
arbustos :  se  meten  en  la  estufa  de  las  legumbres 
las  raíces  de  las  dahlias  :  se  preparan  los  tone¬ 
les  en  que  se  ha  de  criar  la  escarola  silvestre  ó 
de  barba  de  capuchino  :  pone  el  que  quiere  ha¬ 
cer  esta  especulación  molinos  de  setas ;  se  me¬ 
ten  también  en  la  estufa  de  legumbres ,  y  se  en- 
tierran  ,  lo  mismo  que  las  coles,  los  pies  de  en¬ 
salada  y  de  escarola,  que  se  mantemlráu  frescas 
durante  mucho  tiempo ;  pero  para  estas  y  todas 
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las  demas  legumbres  conviene  el  tiempo  seco, 
porque  si  se  cogen  durante  la  humedad  se  po¬ 
drirán  y  no  se  podrán  conservar.. 

Por  último  se  comienza  á  cubrir  de  hojas  <5  de 
pajaza  ,  y  á  poner  pajones  á  las  plantas  mas  de¬ 
licadas,  y  con  especialidad  á  los  semilleros  jó¬ 
venes  ,  ó  á  los  retoños  muy  tardíos.  Se  puede 
ya  empezar  á  cortar,  entresacar  y  mondar  toda 
casta  de  a'rboles  rústicos.  Desde  setiembre  ,  y  du¬ 
rante  el  hibierno  se  aprovecha  el  momento  que 
parece  mas  á  propósito  y  mas  cómodo  para  re¬ 
cortar  los  vallados,  los  espaldares ,  los  bolín- 
crines  ,  los  setos  de  ojaranzo  y  toda  clase  de 

galerías. 

En  esta  época  es  también  cuando  el  jardine- 
r°  guarda  en  el  frutero  ó  en  la  estufa  los  pro¬ 
ductos  mas  considerables  de  su  jardín:  en  el  a 
^ete  ya  en  el  tabernáculo  todas  las  plantas  .que 
deben  estar  en  él:  por  último,  en  ella  empieza 
todas  las  labores  de  preparación  y  disposición 
dtl  terreno  de  los  vegetales  para  pasar  el  hi¬ 
bierno. 

Igualmente  esta  es  la  época  en  que  el  propie¬ 
tario  que  quiere  crear,  modificar  ó  hacer  de  nue- 
su  jardin  debe  comenzar  á  egecutar  su  plan. 
para  esto  se  habrá  dirigido  á  un  maestro  pai- 
Slsla »  que  estando  sobre  el  terreno  ,  habrá 
tazado  el  nuevo  jardin,  ó  le  habrá  remitido  el 
P  ano  con  una  instrucción  arreglada  perfecta¬ 
mente  al  terreno ,  en  la  que  se  espresen  todos 
los  movimientos  de  la  tierra  ,  los  plantíos  y  su 
composición  ,  todas  las  calles  y  edificios  que  se 
han  de  hacer ,  según  el  método  que  indicamos 


en  la  división  de  los  jardines  grandes  ó  paisis¬ 
tas  :  con  esto  el  propietario  se  escusa  á  poca  cos¬ 
ta  de  las  dificultades  que  tendría  para  dibujar 
por  sí  mismo  el  terreno ,  y  tiene  la  certidumbre 
de  sacar  de  él  el  partido  mejor  que  es,  posible. 
Para  egecutar  este  plan  bastara' que  siga  puntual¬ 
mente  lo  que  diga  el  maestro  paisista :  empieza 
por  trazar  y  nivelar  las  calles :  establece  el  mo¬ 
vimiento  de  la  tierra  por  una  labor  general,  y  al 
momento  halla  donde  debe  ponerse  la  hortaliza, 
los  prados  y  los  espesillos :  los  traza  sin  nin¬ 
guna  dificultad  auxiliado  de  las  líneas  princi¬ 
pales  con  que  esta'  dividido  el  terreno  :  entonces 
ya  no  tiene  mas  que  hacer  que  plantar,  que  es 
lo  que  ha  podido  hacer  á  fines  de  este  mes  ,  y 
sembrar  los  céspedes  y  el  terreno  que  se  ha  de 
cultivar,  lo  que  también  puede  hacer  en  esta 
época  ;  bien  que  aun  sera'  mejor  dejarlo  para  la 
primavera:  entonces  se  va  a'  casa  de  un  plan- 
telista  y  de  un  comerciante  en  arboles ,  y  les 
dice  con  arreglo  á  la  nota  del  maestro  la  canti¬ 
dad  y  fuerza  de  cada  uno  de  los  árboles  y  ar¬ 
bustos  que  deben  darle ,  y  aun  vale  mas  el  en¬ 
cargar  esta  compra  al  mismo  maestro  paisista  que 
le  ha  servido,  advirtiéndole  que  cantidad  desti¬ 
na  para  esta  compra.  Én  caso  que  se  baya  valido 
de  sugeto  exacto ,  instruido  y  bien  provisto  por 
sí  mismo  ó  por  sus  corresponsales  ,  inmediata¬ 
mente  estará  en  su  poder  cuanto  lia  pedido ,  y 
verá  que  su  jardin  aparecerá  al  momento  for¬ 
mado  como  por  encanto.  Este  es  el  modo  que 
no  tenga  el  disgusto  de  verse  precisado  á  des¬ 
truir  lo  que  ya  está  hecho ,  ni  perder  el  tiem- 
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P°  en  ten  latí  vas ;  y  en  fin  así  gastará  lo  menos 
posible  y  con  provecho. 

§•  XI. 

Labores  de  Noviembre. 

'  El  campo  y  los  bosques  toman  el  aspecto  de 
hibierno  ,  y  cada  dia  aumenta,  su  desnudez ;  la 
mayor  parte  de  vegetales  de  hoja  caduca  están 
ya  desnudos  ;  y  apenas  se  ven  ya  en  los  jardines 
las  flores  del  amhemys  de  hoja  grande ,  que  es 
entonces  la  única  que  los  adorna  ,  y  las  del  lauJ 
1  el-tomillo ,  que  se  abren  al  instante  que  entran 
en  el  hibernáculo  ;  pero  las  setas ,  las  couíervas 
y  les  musgos ,  parecen  plantas  de  los  hielos ,  y 
así  se  ve  que  el  hibierno  las  reanima. 

La  mayor  parte  de  fruta  debe  estar  ya  en  el 
frutero ,  abrigada  del  frío ,  de  la  humedad ,  y  en 
cuanto  sea  posible  resguardada  del  contacto  del 
a!re;  Ya  están  maduras  las  especies  y  variedades 
Slguientes.  Melocotones:  de  hoja  de  sauce  y  pa* 
^la  tardía.  Ciruelas :  de  Monsieur  tardía  y  de 
kan  Martin.  Peras :  bequesne ;  crassane  ;  berga- 
jn°ta  de  otoño ;  martin  seco  ;  rogita ;  bezi  de 
yuesnoyj  manteca  de  Aremberg;  duquesa  de 
Angulema ;  buen  cristiano  de  España;  sabia; 

.n  German;  San  Germán  rayada  de  amarillo; 
T rí0Sa  i  marquesa;  San  Lezain  ;  calillac  ;  bozi 
,e  .naumootelj  Qile  ó  Gile ;  espina  de  hibierno; 
almizcle^.  ec|iasery;  maravilla  de  hibierno; 
úe  Siculle ;  buen  cristiano  turco,  y  buen  inger- 
t0;  Manzanas  :  de  los  cuatro  gustos ;  sin  igual  ; 
re‘neta  del  Canadá ;  reineta  gris  del  Capada ;  rei- 
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neta  tierna  5  reineta  rusac;  reineta  de  Bretaña; 
cohombro;  América  de  cara  ancha  ;  monstruosa 
de  América;  mal  cortada  roja;  gran  papa ;  be¬ 
lla  de  bosque;  calvilla  encarnada  de  hibierno; 
calvilla  normanda  ,  y  reineta  enana. 

En  las  estufas  calientes  todas  las  camas  calien¬ 
tes  y  con  casca  se  deben  renovar,  y  como  los 
hielos  empiezan  ya  a'  ser  fuertes  se  han  de  en¬ 
cender  los  hornos  ,  pero  solo  cuando  es  necesa¬ 
rio  ,  porque  es  preciso  contener  la  vegetación 
cuanto  sea  posible.  Siempre  que  el  tiempo  lo 
permita  se  debe  dejar  á  las  plantas  que  reci¬ 
ban  aire,  y  no  se  han  de  cerrar  las  vidrieras  de 
las  cajoneras  hasta  que  baya  absoluta  necesidad 
de  hacerlo.  Guando  se  riega ,  lo  que  se  ha  de 
hacer  con  mucha  moderación,  se  ha  de  tener 
cuidado  de  no  mojar  el  corazón  de  las  plantas, 
porque  sino  se  podrirían  infaliblemente  ,  y  tam¬ 
bién  se  ha  de  tener  cuidado  de  que  no  caiga 
agua  en  las  camas  porque  se  enfriarían. 

En  el  hibernaculo  es  donde  deben  moderarse, 
con  especialidad  los  riegos ,  tanto  que  solo  se  ha 
de  regar  lo  preciso  para  quo  las  raíces  se  man¬ 
tengan  algo  frescas. 

Este  mes  se  hacen  las  primeras  camas  calien¬ 
tes  de  la  huerta.  Se  repican  en  ellas  las  lechu¬ 
gas  que  se  plantaron  en  otoño  ,  y  las  que  se 
pusieron  en  agosto  y  setiembre  para  que  se  pu- 
dies>  n  coger  en  diciembre  ó  enero.  Sirven  tam¬ 
bién  para  sembrar  en  ellas  lechugas,  rábanos, 
repónchigos ,  berros  y  perifollo.  Se  trasplantan 
en  ellas  pies  de  esparragueras,  de  acederas,  de 
estragón ,  de  peregil  $c. 
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las  labortís  del  jardinero  cambian  entonces 
I  asPccto,  va  no  hay  que  sembrar,  ni  que 
plantar  legumbres  y  flores ;  ya  están  aseguradas 
as  cosechas  de  raíces,  legumbres,  frutos  y  se¬ 
quilas:  al  instante  se  concluye  el  poner  en  la 
estufa  las  legumbres  ,  remolachas,  zanahorias, 
os,. patatas,  escorzoneras,  salsifís,  cardos, 
os  pies  de  alcachofa  con  sus  cabezas,  coles, 
con  ores  ,  bróculis  ,  ensaladas  y  ^escarolas:  y 
~a  110  fe  Co8c‘n  en  su  jardín  mas  que  las  peque- 
»as  coles  de  Bruselas  ,  y  la  col  verde, 
r  ,one  ®  caPas  en  arena  un  grandísimo  niíme- 
o  e  semillas ,  bien  de  las  que  so  comen  ,  como 
°  a?  ca$tanas,  ó  de  las  que  se  han  de  sembrar 
n  primavera,  como  son  las  castañas,  nueces, 
la  f°la*i*’  a^meut^ras>  *a  mayor  parte  de  las  de 
Ce  a“?1  la  ^as  rosaceas  y  las  que  estaban  cn- 
ro  Pa  Gtl  bayas  (*  pericarpios  blandos.  Pe- 
^tenchj/^  °lraS  ^abores  4UC  deben  llamar  su 

«Icacl^p0^35  cosas  debe  abrigar  su  plantel  de 
todas  ^  P0,ler  pajones  a'  las  higueras  y  d 
Poner  antas  que  exigen  este  abrigo :  deben 
fa  |1(>-  ulores  á  lodos  tos  arboles  que  conservan 
°cun^a.’  ^  SOn  muchas  ramas  grandes.  Debe 
plañí/ SCimaS  ^Ue  Gn  nm§un  otro  tiempo,  del 
nías  cVG  arbo'cs  totales,  y  de  todas  las  de- 
ra' a' todo^l  •  ^  (!e  ^os  movimientos  de  tierra:  da- 
110  i  en  |a  lar<^‘n  babor  preparatoria  de  hibier- 
cas  baCe  separación  de  las  mazor- 

Para  ro.„atel'.^a  1111  P0Co  el  pie  de  las  plantas 

fin  ?  Cor~a*  ^  ^r’°  ^  ^as  Huv,as:  en 

Tojnor  a>  ^Ulla  ramas  y  recorta  toda  clase  de 

6 
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árboles:  les  quita  el  musgo,  el  muérdago  y  los 
liqúenes  con  la  podadera,  el  rascador,  la  bruza, 
lavándolos  con  cal  3fc. 

Por  otra  parte  puede  poner  plantíos  de  hibier¬ 
no  y  tener  portales  y  alvitanas  para  el  cultivo 
de  las  primerizas,  y  en  todo  caso  exigen  el 
mayor  cuidado  los  vegetales  de  lnbernaculo  y  de 
estufa  que  están  enteramente  encerrados. 

De  modo  que  en  todo  el  mes  de  noviembre  e 
cuidado  del  jardinero  ha  de  ser  el  labrar ,  dis¬ 
poner  la  tierra,  plantar  árboles ,  cambiar  las 
{ierras  de  una  parle  á  otra ,  cortar  limpiar ,  po¬ 
ner  pajones  y  cuidar  de  los  vegetales  que  están 
eacerrados. 


Labores  de  Diciembre. 

La  crueldad  del  hibierno  y  de  los  hielos  afli¬ 
gen  la  naturaleza,  de  modo  que  la  vegetación 
parece  destruida,  apenas  dejan  ver  sus  flores  la 
verónica  agreste  y  la  capilar.  Hasta  los  anima¬ 
les  están  metidos  en  sus  rincones  inaccesibles  ai 
frío ,  y  se  mantienen  allí  muchos  meses  como 
entorpecidos  durante  el  sueño  de  toda  la  na¬ 
turaleza.  . 

Hay  muchísima  fruta  en  el  frutero  ,  y  la  que 
debe  estar  madura  es ,  entre  las  peras ,  la  beque®' 
ne  5  crassane  ;  pastoral ;  lanson  ;  sarracena ;  mar 
tin  seco  ,  bezi  de  Quesnoy ;  manteca  de  Ing 
térra;  San  Germán ;  rayada  ;  marquesa  ;  catillac» 
bezi  de  Cha umon tel ;  espina  de  hibierno;*' 
aaizcleña ;  echasery  ;  de  Siculle  $  buen  cnsti* 


( 83 ) 

turco ;  pCra  rato  ;  pera  de  jardín ;  real  dehibier- 
n°;  pasa-colmar;  buena  Luisa;  pera  de  á  libra; 
tesoro  de  amor ,  y  de  San  Agustín.  Manzanas: 
reineta  del  Canadá;  reineta  gris  del  Canadá; 
reiueta  tierna  ;  encarnada  ;  reineta  de  Bretaña; 
cohombro  ;  cohombro  pequeña ;  América  de 
cara  ancha  ;  malcortada  encarnada  ;  gran  papá; 
Bella  de  bosque  ;  calvilla  encarnada  de  hibierno; 
normanda;  reineta  enana;  calvilla  blanca;  cas» 
*ana ;  Corazón  de  buey ;  calzón  de  Suizo  ó  por- 
,er°  *  manzana  membrillo  ;  api ;  api  negro  ;  api 
°nlo ;  api  grande  ;  manzana  negra  ;  de  hinojo» 
8'ls;  manzana  de  oro  ;  pichón;  corto-colgada; 
e  hrial ;  manzana  de  mar;  reineta  princesa  no- 
e  ’  faros  grande  ;  faros  pequeña  ;  reineta  fran- 
Catu  ;  reineta  de  Inglaterra  ;  reineta  dorada  ;  rei- 
nL‘ta  de  Caux  ;  reineta  grÍ9  de  Grenville  ,  nian- 
£ana  dulce  de  gajo;  dulce  pequeña  ;  pastofe  de 
1  ler“05  rarabours  de  hibierno  ;  dulce  de  An- 
*\°odv  grande  ,  y  la  do  follage  encarnado, 
ao  *n  1  lc,ein^re  ea  los  años  comunes  es  cuando 
etaa  ^as  los  hielos,  v  así  se  debe  tener  el 
bre^0*!  Cu'^.a^°  ‘leí  temple  de  las  estufas.  Se  cu¬ 
pe  n  i*  frieras  con  pajones  y  con  pajaza; 
tom  S°  °  Gn  ^°S  caáDSen  que  es  indispensable  el 
que  ^  CSla  Precauc‘on  5  porque  hay  que  huir  de 
®1  estar  *^antas  se  a^en  »  como  es  consiguiente 
luz.  y*  tiempo  encerradas  y  privadas  de 

},rec|8oasi  s,cmpre  que  el  temple  lo  permita  es 
as  dé  el^**  r,^er  ocasi°n  (le  abrir  para  que 
c¡so  paG  a‘re-  No  se  regará  mas  que  lo  muy  pre- 
SBcend™  ^UC  'aS  P,antas  se  mantcngan  sanas.  So 
«eran  Jos  hornos ,  y  se  mantendrán  ejicea- 


díaos  día, y  noche  ;  pero  sin  embargo  se  tendrá 
cuidado  de  que  la  temperatura  no  sea  muy  alta, 
esto  es,  que  no  pase  de  diez  ó  doce  grados,  por¬ 
que  si  estando  oscura  la  pieza  se  fuerza  la  vege¬ 
tación  resultan  vástagos  ahilados  que  al  instante 
perecen.  Siempre  que  el  termómetro  este^sobre 
cero ,  y  el  sol  entre  por  las  vidrieras ,  se  abrirán 
estas  un  poco  para  que  se  renueve  el  aire  duran¬ 
te  media  ó  una  hora.  En  los  hibernáculos  no  se 
enciende  lumbre,  á  no  ser  tanto  el  frió  que  se 
tema  que  pueda  perjudicar  á  las  plantas. 

El  jardinero  todo  el  mes  continúa  las  labores 
de  noviembre  cuando  no  es  fuerte  el  hielo,  cuan¬ 
do  el  terreno  no  está  cubierto  de  nieve ,  ó  cuan¬ 
do  las  lluvias  no  son  muy  copiosas.  En  estos  ca¬ 
sos  no  exigimos  de  él  el  que  trabaje. 

Pero  en  este  mes  debe  empezar  á  podar  los 
perales  y  manzanos:  puede  poner  á  capas  en  la 
arena  las  semillas  que  no  se  han  de  sembrar 
basta  la  primavera  para  que  no  se  echen  a  per¬ 
der  ,  como  les  sucedería  á  las  bellotas ,  nueces, 
huesos  ,  pepitas ,  y  á  la  mayor  parte  de  las  semi¬ 
llas  de  las  rosáceas:  también  ha  podido  desde 
el  mes  anferior  poner  en  tierra  en  un  parage 
seco  las  semillas  de  los  vegetales  rústicos  ^pe¬ 
ro  por  lo  que  hace  a  las  de  los  arboles  resino¬ 
sos  ,  no  deben  estratificarse ,  esto  es ,  ponerse  a 
capas  en  arena ,  ni  tampoco  sembrarse  hasta  que 
llegue  la  primavera.  . 

En  el  jardín  se  puede  forzar  la  vegetación  de 
las  ecederas  con  la  palomina ;  pero  debe  tener 
Un  cuidado  minucioso  con  los  criaderos  en  que 
cultiva  los  rábanos,  las  ensaladas  ,  los  berros, 
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jos  guisantes,  los  pepinos  ,  las  fresas,  y  con  el 
mbernáculo  y  la  estufa;  por  ultimo  es  preciso 
tjue  muy  á  menudo  visite  el  frutero  y  la  estufa 
en  que  están  las  legumbres ,  y  que  registre  con 
cuidado  y  vigilancia  cuanto  tiene  allí. 

Parte  del  tiempo  del  jardinero  durante  este 
ines  se  ha  de  emplear  en  la  poda  de  los  árbo- 
|es,  en  cuidar  de  las  semillas  recogidas,  y  de 
los  frutos  conservados  en  los  plantíos  y  en  las 
labores. 


.  este  modo ,  distribuyendo  con  cuidado  el 
tiempo  ,  repartiendo  el  trabajo  con  arreglo  á  la 
estación  natural ,  no  acumulándolos  en  una  sola 
época ,  no  dejando  para  otro  dia  lo  que  conviene 
j  en  determinado  momento  ,  llegará  el  fin 
del  ano  y  habrá  siempre  conseguido  todo  lo  que 
podía  esperar  según  las  estaciones,  sus  posibles  y 
««  terreno;  estando  siempre  ocupado  ,  pero  ja¬ 
más  abrumado  de  trabajo;  siempre  abundante¬ 
mente  provisto  de  todo,  y  nunca  embarazado  con 
una  suPerabundancia  inútil  y  perjudicial. 


§.  XIII. 

Ensayo  de  una  tabla  del  modo  de  dividir  el  ter- 
ren°  en  hojas  para  la  huerta ,  ú  orden  sucesivo 
Tilas  inveniente  i/ue  se  debe  adoptar  para  el 
cultivo  de  las  legumbres. 

1  Pri«cipio  de  que  la  tierra  se  ha  de  dividir  en 
.°Ja*  está  fundado  en  muchas  causas  que  la  teó- 
1Ca, la  descubierto  ,  no  obstante  que  basta  ahora 
de  1]  e8ad°  á  apreciar  el  influjo  de  cada  una 
eflas  ;  pero  sean  ias  que  q^eran  indicar. 
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tanto  en  los  jardines  como  en  los  campos  ,  asi  en 
los  prados  crrno  en  las  viñas,  igualmente  que 
en  los  bosques,  es  necesario  ,  para  mantener  la 
fecundidad  del  terreno  ,  y  sacar  de  él  perpetua¬ 
mente  producto  ,  alternar  el  cultivo  ;  esto  es, 
poner  después  de  los  vegetales  de  cierta  fa¬ 
milia  y  tal  naturaleza,  otros  de  naturaleza  y  fami¬ 
lia  diversa.  Y  así  los  vegetales  de  la  familia  de  laS 
leguminosas  deben  reemplazarse  con  vegetales 
de  la  familia  de  las  cruciferas,  umbelíferas  ú 
otras ;  y  así  a'  los  vegetales  de  raíces  cundidoras 
les  deben  suceder  otros  de  raíces  ahusadas. 

Para  el  Agricultor  el  principio  d&  hacer  alter¬ 
nar  y  circular  el  cultivo  es  como  un  guía  que  le 
es  sumamente  importante  no  perderle  de  vista,  y 
el  Jardinero  tiene  también  irHérés  en  no  alejarse 
de  él.  Ha  de  reemplazar  una  legumbre  con  otra: 
ha  de  variar  un  prado,  poniendo  frutales,  espesi- 
llos,  grupos,  una  linea  de  plantíos  en  lugar  de 
otros;  pero  debe  saber  siempre  que,  a'ntes  de 
volver  a'  poner  una  clase  de  vegetales  en  el  mis¬ 
mo  puesto  en  que  estuvieron  ,  es  preciso  que  par 
se  mas  ó  menos  tiempo.  Lo  impórtame  que  es 
este  cuidado ,  su  frecuente  omisión ,  y  aun  nos 
atreveremos  a'  decir  la  oposición  que  se  hace  á  él, 
porque  se  figuran  que  porque  una  planta  se  lia 
criado  bien  en  un  parage  se  criará  bien  en  ade¬ 
lante  en  el  mismo  punto ,  es  lo  que  nos  ha  obli¬ 
gado  á  presentar  este  ensayo  del  orden  Con  que 
deben  sucederse  ios  cultivos  do  las  legumbres  y 
de  toda  la  huerta.  Nos  hemos  propuesto  el  que  ja¬ 
más  haya  terreno  ocioso ,  y  que  por  medio  de  la 
combinación  de  plantíos  so  la  baga  dar  todo  lo 


H116  puede  producir.  Es  inútil  advertir  que  no  hé¬ 
teos  hablado  de  los  vegetales  que  ocupan  poco 
espacio  ,  para  los  que  basta  destinar  las  orillas  de 
las  calles ,  y  una  que  otra  platabanda. 

,  Dividimos  el  terreno  del  jardín  en  ocho  por¬ 
ciones,  que  nos  proponemos  ocupar  y  alternar 
del  modo  siguiente  ;  de  manera  que  la  segunda 
Vecga  á  ser  la  primera ;  la  tercera  segunda ,  y 

asi  sucesivamente  de  año  en  año. 

Orden  con  que  debe  sucederse  el  cultivo  de  la 
porción  primera ,  ó  llámese  hoja  primera  de  la 
«certa. 

Desde  setiembre  hasta  mayo,  guisantes  de  hi¬ 
bierno:  de  mayo  á  julio,  rábanos,  espinacas,  en¬ 
saladas  , 1  pepinos ,  patatas  de  nueve  semanas:  de 
ajjj°sto  á  noviembre ,  nabos  de  otono  ó  zanaho¬ 
rias  de  hibierno ,  col  de  hibierno  y  alcachofas 
para  el  año  siguiente. 

Hoja  segunda  de  la  huerta.  De  agosto  hasta 
Zana^0r*as  de  hibierno,  coles  de  hibierno, 

ensaladas  de  primavera  repicadas  en  marzo:  en 
**1°'  guisantes,  habas,  judías,  lentejas,  patatas 
empranas,  nabos  tempranos,  espinacas,  rábanos, 
escarolas  tempranas,  melones ,  pepinos,  cobom- 
ros  y  calabaza  bonetera  ,  que  todas  dejan  des¬ 
ocupada  la  tierra  para  que  pueda  empiarse  cu  el 
U^l'°  de  la  hoja  primera  desde  el  setiembre, 
colifl  H0JA'*  Dn  marzo  se  repican  las  coles ,  las 
nos  °r<k  Pr‘rnav£ra ,  los  semilleros  de  rába- 
ceh * espinacas :  se  repican  las  ensaladas  y 
0  as  Primerizas ,  que  todos  dejarán  libre  la 
ierra  por  mayo;  á  cuyo  tiempo  se  reemplazarán 
P  r  guisantes,  judías,  patatas  tempranas,  que  da. 
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ran  sn  cosecha  para  agosto  ,  para  dejar  el  puesta 
líbre  para  entrar  en  el  cultivo  de  la  hoja  pre¬ 
cedente. 

4- “  hoja.  En  febrero  o  marzo  se  hace  la  pri¬ 
mer  siembra  de  primavera  de  guisantes,  habas, 
patatas  tempranas,  que  habrán  dado  ya  su  fruto 
a'  fines  de  junio,  y  se  pueden  reemplazar  con  las 
ensaladas  de  estío  y  las  escarolas;  se  repican  los  car¬ 
dos  y  el  apio;  se  siembran  espinacas,  nabos,  rá¬ 
banos;  se  plantan  o  siembran  otros  guisantes,  ha¬ 
bas  ,  patatas  y  judias  ,  en  caso  que  con  ellos  no 
se  haya  ocupado  ya  todo  el  terreno.  La  cosecha 
de  todas  estas  legumbres  es  en  otoño  ,  con  lo  que 
queda  el  terreno  desembrazado  hasta  el  marzo: 
en  los  parages  bien  espuestos  se  hacen  los  semi¬ 
lleros  de  hibierno  y  los  planteles;  y  se  repican 
en  ellos  las  coles  verdes  y  las  de  Bruselas. 

5. a  Moja.  En  marzo  se  plantan  patacas  y  pata¬ 
tas  tardías,  que  ocuparán  la  tierra  durante  toda 
la  primavera,  pero  entre  las  mazorcas  de  estas  se 
puedeu  cultivar  las  cebollas  y  las  coles.  En  esta 
hoja  se  pueden  también  poner  las  zanahorias  de 
primavera,  a'  las  que  sucedera'n  las  escarolas,  las 
alcachofas  para  cardillos  ,  el  plantío  de  los  sal- 
si fís  y  escorzoneras  para  la  primavera  siguiente, 
dándoles  lugar  en  la  cuarta  hoja. 

6. "  Hoja.  Toda  clase  de  siembra  de  prima¬ 
vera  ,  para  que  quede  el  terreno  desocupado  en 
agosto  ,  que  ya  habrán  dado  su  cosecha  los  rába¬ 
nos,  ensaladas  y  espinacas;  en  su  puesto  sepon- 
dra'n  nabos  ,  apio  de  hibierno,  ó  bien  lo  de  la 
primera  hoja  ,  para  que  esta  a'  los  seis  años  vuel¬ 
va  d  tener  los  mismos  vegetales  ;  pero  esto  es  en 
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os  parages  en  que  los  productos  están  mezclados,’ 
Por  causa  de  la  gran  variedad  de  cosas  que  se 
cultivan  la  huerta. 

7-*  y  8.a  Hoja.  Emesia  división  del  terreno  se 
Pueden  contar  las  porciones  de  tierra  ocupadas 
por  las  esparragueras  y  las  alcachofas  que  son  las 
dos  hojas  últimas  del  jardín,  observando  que  las 
a  cachofas  se  plantan  en  abril  ,  duran  por  lo  re¬ 
gular  tres  anos,  y  enjillió  del  tercer  año  de- 
e  quedar  desocupado  el  terreno  j  y  los  espárra¬ 
gos  se  siembran  en  febrero  ,  y  se  ponen  de  tu- 
j  ercu‘Os  en  marzo,  duran  un  tiempo  mas  ó  menos 
ar8°  »  Per°  que  nunca  pasa  de  diez  años  ,  y  en- 
onces  dejan  vacío  el  terreno  á  fines  de  mayo, 
espues  de  habérseles  cortado  todos  los  tallos. 

Fn  la  distribución  de  hojas  que  acabamos  de 
Apresar  ,  el  jardinero  halla  y  saca  anualmente 
vart°s  producios  :  el  terreno  huelga  lo  menos  po- 
j  e  ’  Por  último  casi  siempre  le  da  dos  cose- 
c  ,?>s  ,  y  muchas  veces  tros  en  el  mismo  año  :  de 
rs  «  modo  duplica  ó  triplica  el  caudal  que  tiene 
cinp  eado  en  esto  y  puede  alquilar  su  huerta  á 
ün  precio  enorme. 

orno  podría  suceder  que  deseando. alguno  for- 
Rn  jardin  no  hallase  en  España  todas  lasplan- 

*  8Ue  se  contienen  en  este  Manual ,  advertiré- 
al<ba-,Ue  Pn  I3flr,S  en  ?a  P^aza  ^as  Tres-Manas 
norial  puen,e  nuevo  ,  número  4  ,  vive  el  se¬ 
llas  el  joven,  que  comercia  en  semi- 

ñiénrlíd  anias  ’  y  que  dirigiéndose  á  él  ó  escri- 
n.  0  e  y  f^nqueántíblc  las  cartas  ,  remite  co- 
Punt°n,e*S  Vtge tales  á  lodos  los  países.  En 
0  a  lllstruaientos  nuevos  de  agricultura  hay 


un  almacén  en  casa  del  señor  Duran  ,  director' 
del  almacén  de  invenciones  de  instrumentos,  en 
el  número  19  de  la  calle  de  Bussy  de  París  ,  a 
quien  se  puede  acudir  ,  ó  a'  quien  se  puede  escri¬ 
bir  franqueándole  las  cartas  y  remitirá  lo  que  se 
desee. 


manual  teórico  y  práctico 

del  jardinero. 

PRIMERA  PARTE. 

De  la  Huerta  y  de  los  Frutales. 
División  primera. 

nociones  generales. 


CÁífTULO  PRIMERO. 

De  la  organización  de  los  vegetales. 

les  í\e8^r.uctu!'a  interna  y  esterna  de  los  vegeta- 
611  ’  «  d,3f,0s!cio»  de  sus  órganos  ,  las  funciones 
^  6  °8ercen  en  el  orden  de  la  naturaleza,  el  mo¬ 
ca  reflslen  ó  Ceden  á  las  fuerzas  mecani- 

en*  ’  n'S1CaS  °  (lu,m*cas  »  la  acción  de  estas  fuerzas 
dése  °S  ’  SU  mot*°  do  nutrirse  ,  conservarse  y 

debe°to^°nerSeSOncosas  Sl,e  indispensablemente 

satisfCOn°Cer  no  so,°  el  sabio  que  las  estudia  para 
]eyesa^?rel  deseo  natural  al  hombre  de  saberlas 
deán  *]  ^  eStan  sujel(>s  los  cuerpos  que  le  ro- 
]e  e^0s  que  podra'n  darle  a'  conocer  las  que 
las  ni Jler0an  a  ®1  mismo,  sino  el  que  solo  estudia 
P  antas  con  el  obgeto  de  sacar  de  ellas  algún 
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provecho.  Porque  efectivamente  ¿  cómo  se  ha  de 
aplicar  con  certeza  un  método  para  conseguir 
cierto  obgeto  que  se  desea:  cómo  se  ha  de  diri¬ 
gir  sin  temor  la  acción  de  los  agentes  naturales  ó 
artificiales  j  y  en  fin ,  cómo  se  ha  de  resolver  un 
problema  relativo  á  la  siembra,  al  ingerto  ó  á  la 
poda  ,  ó  a'  cualquier  otra  parte  de  la  ciencia  ,  si 
se  anda  á  ciegas  por  estos  caminos  difíciles  ,  y 
sin  ningún  principio  que  apoye  y  dirija  la  prácti¬ 
ca  y  los  esperimentos?  Para  evitar  este  peligroso 
escollo,  que  no  siempre  se  conoce  bastante  ,  y 
para  reparar  este  vacío  en  los  conocimientos  del 
cultivador  ,  que  por  otra  parte  esta'  muy  instrui¬ 
do  en  la  práctica  de  su  arte ,  vamos  a'  esplicar  en 
este  capítulo  la  organización  general  y  el  oficio 
de  las  plantas  ,  según  se  conocen  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia.  Después  darémos  a'  conocer 
Ja  acción  que  egercen  sobre  ellas  los  diversos 
agentes  naturales  y  artificiales;  pero  al  esplicar 
estos  principios  de  anatomía  y  fisiología  vegetal 
por  una  parte  ,  y  por  otra  de  química  y  física 
aplicada  a'  lasjplantas  ,  nos  contendremos  en  los 
límites  prescritos  d  unos  elementos  ,  evitando  el 
descender  al  pormenor  de  la  organización  ínter- 
na ,  e  igualmente  al  de  los  oficios  que  tienen  y 
que  no  conducirían  para  la  esplicacion  de  las  co¬ 
sas  diarias  y  que  ocurren  d  cada  paso  ,  y  limitan¬ 
do  esta  esplicacion  d  pocas  hojas  ,  procuraremos 
sin  embargo  dar  ideas  exactas  sobre  los  seres 
que  nos  ocupan. 

Los  vegetales  son  cuerpos  organizados  y  vi¬ 
vos  ,  esto  es  ,  que  nacen  ,  crecen ,  se  reproducen 
y  mueren  después  de  un  desarrollo  mayor  ó 
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menor ,  y  de  uná  sucesión  de  fenómenos  parti¬ 
culares  mas  ó  menos  larga  y  varia.  Se  distinguen 
con  facilidad,  y  por  un  grandísimo  número  de 
caracteres ,  de  los  cuerpos  inorga'nicos  que  perte- 
ceoen  al  reino  mineral.  Están  compuestos  de 
muy  pocos  elementos  químicos  ,  cuando  los  mi¬ 
nerales  comprenden  en  la  actualidad  cerca  de 
Cincuenta  ,  que  se  aumentan  cada  día  por  los 
continuos  progresos  de  la  ciencia  :  con  tan  pocos 
e  errientos  hay  la  mayor  variedad  que  pueda  dar¬ 
se  en  los  productos ,  que  dimana  casi  únicamente 
de  la  proporción  de  los  cuerpos  elementales  com¬ 
ponentes  :  ademas  la  estructura  esterior  es  total¬ 
mente  diferente  ;  los  cuerpos  organizados  pre¬ 
sentan  siempre  formas  irregulares  ,  redondas ;  y 
os  minerales  ángulos  mas  ó  ménos  salientes  ,  y 
a  mas  no  afectan  forma  que  pueda  conocerse  sino 
en  su  mayor  descomposición,  y  sobre  lodo,  por 
ultimo  el  modo  de  crecer  que  tienen  los  minera- 
es  por  superposición,  esto  es,  por  colocarse  unas 
moléculas  sobre  otras  ;  y  los  cuerpos  organizados 
por  mtus  suscepción  ,  es  decir,  por  la  introduc- 
cion  de  cuerpos  estraños  en  los  órganos  de  los  in- 
'viduos  que  al  instante  sirven  para  mantenerle 
y  desarrollarle  :  tales  son  los  caracteres  que  dis- 
^uguen  de  un  modo  absolutamente  distinto  los 
^“Pos  orgánicos  de  los  inorgánicos, 
y  v.ero l°s  vegetales,  como  cuerpos  organizados 
nen^V  S6  asemcjan  mas  d  los  animales,  y  tie- 
ter  es  t  ]C°Sas  semejantesá  ellos.  Un  Soló  carác- 
cípc  ,a  V,eze^  único  ,  no  común  á  las  dos  espe- 
tars  anima  7  Ve8etal,  que  es  el  modo  de  alimen- 
e  y  Uutnrse.  Los  animales  hacen  esto  intro* 
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duciendo  en  su  mismo  individuo  ciertas  sustan' 
cías  ,  que  después  de  una  descoinp  jsici  >n  mas  ó 
ménos  completa,  son  en  parte  absorvidas  y  en 
parte  espplilas  por  su  cuerpo  ,  y  las  partes  a'tsorr 
vidas  se  distribuyen  por  t  dos  los  órganos  de  su 
cuerpo  desde  el  centro  a’  la  circunferencia.  Al 
contrario  los  vegetales  se  alimentan  absorvien- 
do  las  materias  que  los  rodean,  haciendo  esta  ab¬ 
sorción  por  la  parte  esterio  • ,  do  m, ocio  que  sus 
alimentos  se  dir-gen  de  la  circunferencia  al  cen¬ 
tro.  Pero  si  este  carácter  es  casi  el  ti  lico  que  separa 
las  especies  animales,  tales  como  las  esponjas,  los 
polvpos  y  las  coralinas  ,  de  los  vegetales  con 
quien  tienen  mas  relación  ,  como  son  los  hongos, 
las  algas  ,  las  confervas  ¿fe.  ,  hay  un  grandísimo 
número  de  otras  que  h  cen  distinguir  las  plantas 
de  los  seres  animados  cuando  se  las  considera  en 
general.  Así  es  que  la  falta  de  movimiento  vo¬ 
luntario  y  de  sentimiento  aparente  ;  el  estar  fijo 
el  individuo  casi  enteramente  en  el  lugar  y  so¬ 
bre  el  cuerpo  en  que  ha  nacido  ;  la  prodúcelo» 
sobre  un  mismo  pie  de  un  número  grandísimo  do 
individuos,  teniendo  todas  las  facultades  necesa¬ 
rias  de  reproducirse  y  propagarse  ,  son  caracteres 
inherentes  casi  esclusivamente  al  vegetal.  La  fi¬ 
gura  ordinaria  de  las  plantas  que  presenta  una 
multitud  de  diviú  >nes  y  de  partes  aplanadas, 
adelgazadas  y  deshiladas,  que  parece  que  procu¬ 
ran  abrazar  mayor  espacio  para  poder  absorver 
los  jugos  nutricios  que  les  convienen  ,  compara¬ 
da  con  la  de  los  animales  ,  que  es  gruesa  por  lo 
general,  y  arrimada  al  centro  que  envía  el  sus¬ 
tento  á  las  demas  partes  ,  ofrece  al  primer  golpe 


de  vista  tal  diferencia  ,  que  podrá  parecer  estra¬ 
do  que  hayamos  dado  tanta  importancia  y  pre¬ 
sentado  tantas  dificultades  para  distinguir  estos 
dos  órdenes  de  cuerpos :  pero  conviene  observar 
9Ue  estas  diferencias  tan  marcadas  en  los  cuer¬ 


pos  que  vemos  mas  comunmente  ,  en  otros ,  que 
aun  son  bastantes ,  son  nulas  absolutamente  ,  de 
modo  en  fin ,  que  hay  cuerpos  que  á  veces  pare- 
ce“^vegetales  ,  y  á  veces  animales. 

Después  de  haber  procurado  dar  los  medios 
1  e  distinguir  los  cuerpos  que  han  de  ser  el  obge- 
to  especial  de  nuestros  estudios  y  de  todos  los  tie¬ 
sas  que  nos  rodean  ,  vamos  á  esplicar  su  confor- 
niacion  general  y  la  particular  de  sus  órganos 
principales,  y  deducir  de  esta  organización  las 
unciones  que  egercen  lajs  plantas  cu  la  econo¬ 
mía  general  de  la  naturaleza ,  y  las  condiciones 
necesarias  para  que  existan  y  para  que  lleguen 
a  su  perfecto  desarrollo.  Este  estudio  nos  condu¬ 
cirá  al  conocimiento  de  los  principios  á  que  debe 
7e8»arse  todo  buen  cultivo  ,  que  no  es  mas  que 
c  ¿  rte  de  dirigir  para  nuestro  beneficio ,  y  para 
un  obgeto  determinado  las  fuerzas  que  emplea 
a  ^atuf'aleza  para  el  desarrollo  de  ciertos 
cuerpos. 


SECCION  PRIMERA. 

0r'QA«IZACIOW  GENERAL. 

es  ef  ^r*laiera  condición  para  existir  los  vegetales 
das  le.UnaD  cierta  mezcla  de  sustancias  sóli- 
y  heñidas  ,  cosa  tan  indispensable  ,  que  al 
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instante  que  falta  esta  mezcla  muere  el  vegetal» 
Y  así  si  una  sequía  violenta  ,  un  fuego  fuerte  ,  Ja 
pérdida  de  los  jugos  vegelalesen  elaciode  la  fruc¬ 
tificación  ,  el  quitárselos  el  hombre  artificialmen¬ 
te,  fija  ó  produce  la  evaporación  de  los  líquidos 
de  una  planta  de  un  modo  cualquiera  ,  inmedia¬ 
tamente  cesa  su  existencia  ó  se  desmejora.  Y  á 
pesar  de  que  no  se  conozca  la  causa  di  1  principio 
de  vida,  parece  pues  que  reside  en  los  líquidos 
que  egercen  todas  las  funciones  importantes;  por¬ 
que  los  sólidos  parecen  únicamente  destinados  a' 
servir  de  vasos  para  reducir  los  líquidos  á  ciertos 
espacios  ,  y  para  dirigirlos  por  determinados  ca¬ 
minos. 

§.  I.  Los  sólidos.  Los  sólidos  de  todas  las 
partes  de  los  vegetales  no  presentan  mas  que  dos 
formas  diferentes  ,  y  aun  estas  a  veces  se  hallan 
reunidas  en  un  mismo  órgano.  Los  sa'bios  que  se 
han  empleado  en  la  investigación  de  la  anatomía 
y  fisiología  vegetal ,  esto  es ,  a'  conocer  la  estruc¬ 
tura  y  funciones  de  las  plantas  ,  las  denotan  ge¬ 
neralmente  con  las  denominaciones  de  legido  ce¬ 
lular  y  legido  vascular. 

El  legido  celular  es  el  que  se  parece  a’  una  red, 
y  está  formado  de  una  multitud  de  celdillas  se¬ 
paradas  y  generalmente  exngonas.  Las  plantas,  ó 
sus  partes  en  que  los  sólidos  tienen  esta  forma, 
son  pues  un  conjunto  de  celdillas  separadas  por 
membranas  ,  ó  puramente  aglomeradas  y  llenas 
de  líquidos,  de  Jos  que  hablaremos  mas  adelan¬ 
te  ;  pero  el  movimiento  inherente  á  la  vida  habría 
sido  imposible  en  un  conjunto  de  esta  clase.  Es¬ 
te  pues  se  hace  por  medio  de  los  poros  ó  gló- 


Wos  elásticos  ,  interpuestos  en  las  membranas, 
rl,  .  “as¿  menos  numerosos,  y  de  forma  y 
g^tud  diferente  ,  los  cuales  facilitan  el  true- 
jj  ,.°  Paso  de  ios  líquidos  de  una  celda  i  otra.  Se 
tinoln^UCD  mu.c^as  clases  de  poros  según  su  des- 
’  pero  es  'nútil  el  que  nos  metamos  en  estos 

Pormenores  de  anatomía. 

tubos*  °  ó  vascular  afecta  la  forma  de 
abiertc/,Wa^ Posítos »  unos  fll  ^do  de  otros  ,  y 
lateral  S  SUS  estremos  ó  por  comunicaciones 
menteT  í  a  niayor  parte  de  vegetales  ,  especial¬ 
es  Pa  t°S  maS  ^°la^les»  afectan  esta  forma  en 
enlasn^  mas  Elidas,  y  ofrecen  tegidoscelulares 
bien  spíf38  l)e1cl\lenas-  Según  la  especie,  y  tam- 
que  011  ^  C  ”esarr°H°  de  la  planta,  los  vacíos 
tubos  ^  Ci?tre  *os  lu^os  y  el  interior  de  los 
a  sólidos*  **  ,nos  de  líquidos  ,  ó  pasan  pronto 
seconcretalT  6  P°S0  sucesívo  de  materias  que 
de  especies  ¿  °  *  poC.°‘  En  la  mayor  parte 
Ve8ece  est’  ]  Py°Porci°n  que  Ia  planta  en- 
ro  en  los  i  h  depds‘l°  n  Poso  se  verifica  prime- 
inmediatos*1 1°S>  ^  lue8°  en  los  otros  vacíos  mas 
médula  3  Centro  longitudinal  que  se  llama 

importantísimas  de  la 
para  la  e]  Vf§eta  j  s°n  las  que  han  servido  de  base 
adoPtada  aSI  i  CaC*°n  plantas  mas  generalmente 
JusSí ;aEesnlaactualidad,  Y  que  se  debe  al  célebre 
Las  acotri  j  C  as'^^a  las  plantas  en  tres  órdenes, 
las  que  solo  °  Sea  sin  l10!38  seminales  ,  en 
bos  sencillís*6  ”a^a  te8*ldo  celular,  y  algunos  tu- 
tykdones  .,rnamente  organizados:  las  monoco- 
tOmo  i  *  °  Sea  de  So^a  una  l10ja  seminal,  en  las 
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que  se  encuentra  un  tegido  vascular,  esto  es ,  un 
sistema  de  vasos  conductores  de  los  líquidos,  pe¬ 
ro  no  dispuestos  en  Capas  concéntricas  :  por  úl¬ 
timo  ,  en  las  dicotyle dones ,  ó  de  dos  hojas  se¬ 
minales,  en  las  que  este  sistema  de  vasos  está  en 
capas  concéntricas  alrededor  de  un  tubo  mucho 
mas  considerable  que  los  otros  ,  central  y  forma¬ 
do  del  tegido  celular.  No  esplicarémos  mas  por 
menor  estos  carectéres  difíciles  de  observar  ,  y 
que  son  mas  útiles  para  clasificar  las  plantas  que 
para  cultivarlas. 

§.  II.  De  los  líquidos.  Los  líquidos  que  hay 
en  los  vegetales  son  de  dos  clases ,  los  jugos  pro¬ 
pios  ,  y  los  jugos  nutricios  ó  sabia. 

Los  jugos  propios  son  elaborados  por  ciertos 
óiganos  ,  y  producidos  por  ciertas  partes  y  en 
ciertos  tiempos ;  todos  tienen  un  obgeto  particu¬ 
lar  ,  que  el  mas  común  es  acompañar  ,  favorecer 
y  hacer  que  llegue  la  florescencia  ó  la  fructifica¬ 
ción.  Estos  son  los  que  en  su  estado  natural ,  ó 
después  de  algunas  preparaciones  ,  producen  los 
aceites  esenciales,  los  olores,  los  venenos,  los  me¬ 
dicamentos,  las  gomas,  las  resinas,  los  azúcares, 
los  ácidos  Sfc.  ,  y  ellos  son  los  que  dan  á  cada 
planta  su  particular  sabon  Su  formación  las  mas 
veces  es  puramente  temporal :  su  falta  en  general 
no  parece  que  perjudica  á  la  vida  del  individuo) 
en  una  palabra  ,  son  productos  accesorios. 

lia  sabia  es  el  líquido  nutricio  ,  la  sangre  de 
los  vegetales.  Este  líquido  los  alimenta  ,  y  envía 
á  cada  parte  las  sustancias  que  necesita  para  su 
desarrollo,  y  para  cumplir  con  el  oficio  que  le 
corresponde  en  la  organización  general  j  y  asi 


los  *  Cjjíj)) 

jugos  propios  no  son  mas  que  una  modifica* 
e*0n  jugo  sabia.  En  un  tratado  como  este  no 
s  Permitido  el  discutir  las  varias  opiniones  que 
abido  sobre  esto  ,  ni  presentar  la  nuestra  so- 
a  causa  de  la  marcha  de  la  sabia  por  el  tegi* 
y  vasos  de  las  plantas  :  el  que  esta  sea  consi¬ 
guiente  a’  las  fuerzas  vitales  ,  tales  como  la  con- 
comCl<lh  ^  ^r'tubilidad  >  ó  a'  las  causas  mecánicas 
jj  0  a  £apdaridad  ,  porque  los  tubos  capilares 
tía  J30  j  'r  ^°S  *,cluráos  Por  dentro  de  ellos  con¬ 
no  ]S  le^es  ^  gravedad  ,  son  cuestiones  que 
para3  *1™*!  .CD  nat^a  ^os  fenómenos  importantes 
jj¡  e.  Culdvo  :  este  mismo  motivo  ,  y  la  larga 
0  •  .  en  9ue  uos  empeñaríamos,  nos  harán 
za  n  *re  uWar  ^aS  funC¡onCs  q«.e  Ia  naturale- 
serva^T  la|,®r  at,’¡buido  á  las  plantas  para  cod- 
v  C  ,eílud*brid  entre  las  sustancias  minerales 
¡v,p  e^>  y  á  costa  de  ambas  procurar  el  ali- 
tan  si*  uU  S  Cl°8’  y  4e  las  causas  tle  Ia  dirección 
que  a  >  y  al  mismo  tiempo  tan  constante 
trahnent  30  °S  ve8ela^es  en  dos  sentidos  diamc- 
diferente6  °Pue.st0s  >  y  en  dos  medios  totalmente 


Punto  aUe  y  tierra  ,  partiendo  de  un 

Para  n  entr,co  ñamado  raigal  ó  cuello  de  la  raíz. 
c,erto  jeSjlro  °f,8el°  bastará  indicar  el  resultado 
fluido  í«¿  aS  °^Servac*ones  sobre  la  marcha  del 
n0s  dn  ?  la »  y  ^as  fuuciones  de  los  diverso^  órea- 
Laí„¿8p,aillas- 

^OTimie  SPa  ^ní>  <lldera  causa»  tiene  dos 
dente  qnt°?  lola^meute  opuestos:  el  uno  ascen- 
de)  vegetal  1**  *laC0  *r  ^eS^e  ^as  l)arles  nias  bajas 
eendente  13Sla  *°s  nias  e^evadas;  y  el  otro  des- 
’  íUe  ^a  dirige  en  la  dirección  contra- 
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ría  :  en  este  tránsito  de  la  sabia  se  hace  la  absor¬ 
ción  de  las  sustancias  alimenticias,  que  produce 
el  nutrimento  y  el  desarrollo  de  la  planta :  este 
acto  es  el  importante  en  la  vegetación  ,  y  es  in¬ 
dispensable  que  nos  detengamos  un  poco  en  él 
á  pesar  de  las  tinieblas  en  que  aun  se  halla  en¬ 
vuelto. 

La  sabia  ascendente ,  que  es  la  que  parece  mas 
particularmente  conducida  por  el  sistema  vascu¬ 
lar ,  tiene  su  origen  en  las  raíces  que  le  suminis¬ 
tran  el  agua  y  las  materias  estractivas  que  absor- 
ven  en  el  seno  de  la  tierra. 

A.1  contrario,  la  sabia  descendente  parece  que 
debe  casi  esclusivamente  su  origen  al  sistema  ce¬ 
lular  que  está  en  la  circunferencia  esterior  y  en 
las  partes  mas  delicadas  y  mas  delgadas  de  los 
vegetales.  Y  así  es,  que  las  hojas  son  principal¬ 
mente  las  que,  por  producto  de  la  absorción  del 
gas  ácido  carbónico  (i)  que  hay  en  la  atmósfera , 
dan  origen  á  la  sabia  descendente. 

Se  ignora  absolutamente  la  marcha  de  la  sa¬ 
bia  en  los  vegetales  acotyledones  ;  pero  vamos  á 
presentar  nuestro  modo  de  pensar  sobre  estos 
movimientos  en  los  otros  dos  órdenes. 

En  los  dicotyledones ,  que  son  los  vegetales 

(i)  Este  gas,  producto  de  la  combustión  y  respira¬ 
ción  délos  animales,  y  que  por  consiguiente  ¿  cada  ins¬ 
tante  entra  en  abundancia  en  la  atmósfera ,  parece  que  es 
el  nutrimento  principal  de  los  vegetales,  porque  es  el  que 
produce  todo  el  carbure  ó  principio  del  carbón  y  madera 
que  se  hallan  con  tanta  abundancia  en  la  mayor  parte  de 
ellos.  Absolviendo  este  gas,  que  asfixia  á  los  animales,  y 
dejando  cnla  atmósfera  el  oxigeno  que  estaba  combina- 
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completos  y  mas  perfectos ,  la  saína  ascen¬ 
dente,  enviada  por  las  raíces  por  una  causa,  que 
aun  no  se  conoce  muy  bien ,  pero  que  sin  duda 
llegara'  a'  descubrirse  con  el  estudio  comparado  de 
la  física  y  de  la  Gsiológia  ,  se  deposita  siguiendo 
el  tegido  vascular,  desde  el  punto  de  que  parte; 
y  sobre  todo  desde  el  suelo  en  que  se  halla  el 
cuello  de  la  raíz  basta  el  último  estremo  de  los 
ramos ,  en  una  capa  colocada  lo  mas  cerca  posi- 
ble  del  cilindro  celular  central  llamado  médula. 

.  as  capas  que  suceden  á  las  primeras  al  paso  dc- 
Jan  también  un  poso ,  de  modo  que  puede  decir¬ 
le  ^ue  estas  partes  se  nutren  de  fuera  á  dentro. 
En  estos  mismos  vegetales  la  sabia  dcsceudente, 
Producida  de  la  acción  de  las  hojas,  es  la  que  pro¬ 
nuce  la  corteza  al  pasar,  dejando  un  poso  seme¬ 
jante  al  de  la  sabia  ascendente  ,  escepto  que  se 
verifica  de  dentro  afuera,  de  suerte  que  el  últi¬ 
mo  poso  ,  que  se  halla  absolutamente  sobre  toda 
a  planta,  forma  un  vestido  completo  que  se  es- 
ie  j  e  desde  las  últimas  ramificaciones  metidas 
en  las  entrañas  de  la  tierra  hasta  las  menores  ra- 
*mtas  que  llegan  hasta  el  cielo.  La  sabia  deseen- 
ente,  después  de  haber  dejado  por  todo  su  trán- 
81  o  una.  capa  muy  delgada  ,  llega  al  raigal ,  y 

dc  j°n  y  que  es  por  lo  contrario  el  principio  de  la  vida 
á  n0°S  an‘malcs’  restablecen  las.  plantas  el  equilibrio,  que 
ruralczj  CStC  sc  derruiría  al  instante  en  la  na- 

TTlales  **  De  urodo  que ,  con  este  cambio  mutuo ,  los  ani- 
n¡«ran^lIC^CUlcS  Sc  auxilian  recíprocamente  y  se  sumi- 
v,,  °s  Ptlncipios  ncccsatios  para  mantener  y  conset- 

var  s“  existencia. 
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allí  baoe  que  nazcan  ramos  y  un  follage  ana'logos 
al  medio  en  que  se  hallan  ;  esto  es ,  á  las  raíces. 

De  esto  puede  deducirse  que  el  curso  de  las 
dos  sabias  es  audlogo ,  pues  vaH  en  direcciones 
opuestas  y  obran  en  tegldos  distintos:  nos  pare¬ 
ce  que  se  producen  recíprocamente,  y  así  el 
desarrollo  de  la  una  asegura  a'  la  otra  un  desar¬ 
rollo  proporcional ,  lo  que  en  cualquier  circuns¬ 
tancia  manifiesta  la  esperieucia  de  la  cultura.  El 
raigal  es  el  punto  central,  el  germen,  digámos¬ 
lo  así ,  que  primero  forma  los  órganos  de  a'mbas 
sabias:  a'  poco,  y  al  mismo  tiempo,  la  sal». a  as¬ 
cendente  sale  de  las  raices  y  va  á  aumentar  el 
follage  que  esta'  en  el  aire ,  mientras  que  la  sa¬ 
bia  descendente  sale  de  las  hojas  y  va  á  aumen¬ 
tar  las  ramificaciones  terrestres. 

Según  esta  teoría  (que  el  autor  confia  poder 
probar  con  esperimentos  directos)  en  los  vege¬ 
tales  mouoeotyledones  la  falta  de  un  cilindro  ce¬ 
lular  en  el  centro  ,  y  de  un  tegulo  vascular  tan 
completo  como  en  los  dicotyledones ,  la  mezcla 
de  los  dos  tegidos  y  de  la  madera  con  la  corteza, 
por  decirlo  así ,  pueden  esplicar  las  diferencias 
de  organización  que  estas  plantas  presentan.  El 
depósito  ó  formación  de  las  capas  es  de  dentro 
á  fuera  é  indiferentemente  para  las  dos  sabias. 

SECCION  II. 
órganos  particulares. 

La  mayor  parte  de  vegetales ,  y  especialmen¬ 
te  los  que  sirven  para  la  economía  rural  y  domes- 
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tica  ae  componen  de  las  partes  siguientes;  de  las 
que  daremos  a'  conocer  al  misino  tiempo  la  figu- 
ra>  la  estructura  y  sus  oficios. 

Las  que  sirven  pura  el  desarrollo  del  vege¬ 
to!,  son: 

§•  i-  El  raigal :  punto  céntrico  eu  que  se  cru¬ 
jan  las  dos  sabias:  del  que  parle  el  tallo  para  su- 
"ir  por  el  aire»  y  la  raíz  para  penetrar  en  la  tier- 
ra*  ^1  raigal  parece  que  es  la  condición  esencial 
Para  que  exista  el  vegetal,  y  el  que  distribuye  las 
sustancias  que  han  de  servir  para  su  desarrollo  y 
Su  reparaoion.  Hasta  ahora  los  sabios  no  se  han 
edieado  con  bastante  profundidad  al  estudio  de 
esta  parte  de  las  plantas,  siu  embargo  que  encier* 
ra  probablemente  el  nudo  vital,  y  las  causas  d$ 
su  desarrollo  y  de  la  dirección  de  sus  partes  ,  9 
j  ,T»énos  parece  prueba  de  esto  su  posición  eq 
6  ir?  ^paracion  de  la  superficie  terrestre 
y  del  aire,  igualmente  que  las  considerables  va¬ 
caciones  que  se  operan  en  aquel  parage  ,  en  que 
°.s  árganos  al  parecer  semejantes  ,  como  son  la 
y  el  tronco,  toman  constantemente  y  á  pesar 
f  Cllantos  esfuerzos  se  quieran  hacer  una  direc- 
c,0n  opuesta. 

|'a  importancia  de  esta  parte  del  vegetal  está 
Probada  tambieu  de  hecho ,  porque  el  tronco  <S 
*  raíz  mueren  cuando  se.  cortan  precisamente 
P  1  este  punto  (1).  Del  raigal  salen  lus  tallo»  de 


esca*  ^  ^StC  es  un  ?ett0  dcl  autot  *lue  íol°  ha  Podi<l0 
«i  .^arSelc  Calorado  con  la  composición.  Ni  el  tallo, 
j  a  Pereccn  porque  se  corte  el  vegetal  por  el  rai" 
1  ’  ‘  tafio  es  de  planta  de  las  que  se  propagan 


las  plantas  perennes,  que  durante  el  hibierno  nd 
conservan  mas  que  las  partes  terrestres.  Es  muy 
títil  á  los  cultivadores  este  conocimiento  porque 
ciertos  vegetales  mueren  cuando  el  raigal  está 
muy  espue*.to  al  aire,  y  otros  al  contrario  cuan¬ 
do  está  demasiado  metido  en  la  tierra.  El  mejor 
modo  de  conocerle  es  buscar  el  punto  central  de 
la  planta  ,  ya  sea  según  el  volumen  del  tronco, 
ya  por  los  puntos  de  que  salen  las  raices  y  los 
ramos  divergeptes.  (V.  lám.  i  ,  fig.  i). 

§•  II.  EL  tronco,  es  la  parte  del  vegetal  que 
sale  del  raigal  y  sube  por  el  aire  á  mas  ó  menos 
altura.  Hay  un  número  bastante  grande  de  plan¬ 
tas,  que  no  tienen  un  tronco  que  se  distinga,  y 
las  hojas  salen  inmediatamente  del  raigal.  ( 
lam.  y  ,  fig.  i  A). 

El  tronco,  se  puede  dividir  en  herbáceo  y  le - 

fácilmente  por  estaca,  al  intantc  prende  y  ariaiga  lo 
mismo  que  si  se  hubiera  cortado  por  mas  arriba ;  y 
la  raiz  con  tal  que  se  deje  al  aire  y  a  la  luz,  el  cs- 
tremo  del  tronco  al  instante  echa  nuevos  tallos.  Por 
otra  parte  este  nudo  vital,  al  que  se  atribuye  tanta  im¬ 
portancia  en  la  vegetación  ,  en  realidad  no  interesa  nada; 
porque  en  cualquier  parte  de  la  planta  se  encuentra  el 
raigal  ,  como  lo  manifiestan  los  vegetales  cuyo  tallo 
es  de  los  que  arraigan ,  y  como  lo  prueba  la  multi¬ 
plicación  de  las  plantas  por  estacas,  por  acodos  &c.  Sien¬ 
do  así  que  cualquier  parte  de  un  vegetal  puede  echar 
raices,  en  cualquier  parte  hay  un  raigal,  un  nudo  vital 
de  un  individuo  nuevo;  y  sin  embargo  no  por  eso  cam¬ 
bia  su  organización.  Si  subsiste  la  misma  organización, 
por  precisión  sus  funciones  permanecen  sin  haber 
tenido  alteración. 
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noso,  en  anual  y  perenne:  divisiones  sencillas 
7  cómodas  para  eL  cultivador ,  de  las  que  nos 

:a  t"' eruos  con  frecuencia  eu  el  discurso  de  es¬ 
ta  obra. 

Como  accesorios  que  dependen  ó  forman  el 
tallo ,  hallaremos: 

h  *-°  La  medula,  de  que  hemos  hablado  poco 
5  la  que  no  es  precisa  para  la  existencia  de 
tnuchos  vegetales  cuando  han  llegado  á  cierta 
e  ad-  La  médula  ó  canal  medular  envía  prolon¬ 
gaciones  de  su  sustancia  en  forma  de  radios 
lar  1*  a  a,^ura  y  e*  parenquimia  ,  y  por  lo  regu- 
31  los  ▼¿«lagos  nacen  de  estas  prolongaciones, 
el  2  0  ^\cucrP°  leñoso,  ó  madera ;  la  albura  y 
.  Carnbinm :  son  modificaciones  de  la  suhstan- 
^  que  forma  la  parte  mas  sólida  de  los  troncos 
lo*  ^arte  á  la  sabia  ascendente  en 

^  dJcJ>tyledones.  El  cambium  es  la  sab\a  al 
nc,Plar  a  reducirse  a'  sólida,  que  entonces  es- 
Co^n  Un  estado  glutinoso:  la  albura  e s  la  sabia 
ancrreta^a  >  pero  en  mallas  de  un  tegido  muy 
la  105  ^0r^atl°  por  el  cambium:  la  madera  ó 
cap53*^  H^0sa  es  Ia  all,ura  estrechada  con  las 
^pas  subs¡guientes ,  porque  ha  ido  aposa'ndose 
eu  Ue*o.  Hay  vegetales  cuyos  troncos  están 
de  Can?°S  madera ,  otros  solo  de  albura  ó> 
tylcdomblum.  Hay  otros,  como  son  los  monoco- 
unas  con$  ’  Gn  <?ue  estas  Partes  están  mezcladas 
3  0  °tras>  ó  con  las  que  siguen. 

Ífuirnia  1  ' br°  °  sea  Líber,  la  Corteza,  el  Paren - 
a  partead  t  Epidermis:  son  modificaciones  de 
desppn  1  '  taU°  destinado  á  conducir  la  sabia 
ente*  El  libro  es  la  parte  mas  interna, 
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se  une  al  eambium  y  afecta  la  forma  de  bojaé 
con  mallas.  La  Corteza  no  es  mas  que  el  con¬ 
junto  de  estas  hojas  ,  sobrepuestas  unas  á  otras, 
y  tanto  mas  densas  cuanto  esta'n  mas  hácia  afuera 
por  la  razón  ¡de  que  crecen  de  dentro  á  fue¬ 
ra  La  Parenquimia  es  una  membraná  como  un* 
red  delgada,  por  lo  regular  verde ,  que  se  co¬ 
munica  por  radios  con  la  médula  central :  y  así 
es  que  compone  el  tegido  celu'ar ,  y -parece  el 
órgano  de  estension  de  los  vegetales,  porque  de 
el  se  originan  los  vdstagos  y  las  hojas.  La  Epi¬ 
dermis  también  es  una  membrana  delgadísima, 
diáfana ,  que  envuelve  todas  las  partes  de  las 
plantas,  y  que  parece  que  su  distintivo  es  im¬ 
pedir  que  la  evaporación  de  la  sabia  sea  esce- 
siva  ,  y  la  disecación  de  los  órganos  dema¬ 
siada. 

§•  TIL  Los  apéndices  del  tronco,  poruña 
parte  son  las  glándulas ,  los  pelos ,  las  espinas 
y  los  zarcillos ,  y  por  o  tra  las  yemas ,  los  vasta¬ 
gos  y  las  hojas . 

i.°  Las  glándulas  son  tubérculos  ó  vegigui- 
tas  destinadas  ,  según  parece ,  a'  espeler  ó  á  con¬ 
servar  ciertos  jugos  ó  fluidos  particulares.  Los 
pelos  son  filamentos  mas  ó  menos  delgados, 
producidos  por  las  prolongaciones  del  parenqui¬ 
mia  ,  y  cubiertos  por  la  epidermis.  Las  espinas 
y  los  zarcillos  ( V .  lám.  r  ,  fig.  6  ,  7  y  8)  son 
ramos  abortados,  que  por  falta  de  alimento  ó 
por  cualquiera  otra  circunstancia  no  se  han  po¬ 
dido  desarrollar ,  y  así  se  ve  que  se  convierten  en 
ramos  cuando  la  sabia  va  á  ellos  con  abundan¬ 
cia.  Las  espinas  y  los  aguijones,  por  sus  puntas 
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aurjis  y  aguzadas ,  son  para  las  plantas  un  arma 
ofensiva  de  que  el  hombre  ha  sabido  aprove¬ 
charse.  Los  zarcillos  ó  manos  tienen  la  forma  de 
na raentos ,  que  se  tuercen  formando  una  espi- 
raI;  su  destino  es  agarrarse  á  los  cuerpos  de 
su  alrededor  para  sostener  y  levantar  los  ramos 
de  108  vegetales  flexibles. 

2."  Las  Yemas ,  Botones  ó  Capullos  {V.  lám.  i, 
*3),  cuyo  germen  es  el  ojo,  hobrilla  verdosa, 
pro  ougacion  dél  parenquimia ,  y  del  tegido  celular 
duchas  veces  subministrado  por  la  médula,  son 
PQr  o  Común  cuerpecitos  de  figura  ovalada,  mas 
l*a  DJeí.10s  alargada  ,  colocados  en  el  sobaco  de 
3S  ll0Jas ,  pero  algunas  veces  están  sin  embar- 
j’0  so^re  el  cuerpo  mismo  del  tronco  ó  de 
j3S  ^atnas>  y  cubiertos  ya  sea  de  escamas ,  ó  pro- 
;n~s  epidérmicas  de  formas  muy  varias, 
ya  de  bello  y  jugos  viZcosos.  Los  botones  son  de 
uc  ias  especies ,  de  madera  6  ramos  ,  ( V. 
j*2'  2  2 1 ) ,  de  hojas  y  de  flores.  Las  dos 

otr!TeraS  parecen  lo  mismo  una  que 

j.  ti’  ^  0  varían  en  su  desarrollo.  El  boton 

«  2;fr  (  •• lim- *  ■  fe- «  y  nm.  ,.fig.  >4), 

nad  eren^,a  en  que  es  mas  redondo.  No  hay 
diu 3  CIUe  2mPorte  tanto  para  el  cultivador  jar- 
bo-  como  el  conocer  de  que  especie  son  los 
es  flue  salen  ,  porque  este  conocimiento 
por  )0Unt]amcnt0  de  la  poda  de  los  árboles,  y 
t0  en  ejIU,Sl^0  csplioarémos  el  pormenor  de  es- 
jj8s  y  CaP'tul°  de  la  poda,  donde  podrá  verse. 
Pullos  emttSí^  Rutones  son  el  desarrollo  de  los  ca¬ 
de  esl  en^  ''en  están  contenidos.  La  yema  dentro 
a  CaPa  está  como  el  animal  eu  el  seno  de  su 
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madre  ,  en  un  estado  totalmente  distinto  del  que 
tendrá'  cuando  aparecerá  á  la  vista  de  todos* 
Hay  yemas  que  están  arrolladas  en  espiral  ó  for- 
mando  báculo ,  y  otras  están  plegadas  do  modo 
que  figuran  una  bola :  todas  ellas  tienen  infini¬ 
tos  pliegues  ,  regulares  ó  irregulares,  y  como 
los  botones,  unas  dan  ramas  ó  puramente  hoja®* 
y  otras  flores  ,  y  de  consiguiente  fruto. 

t;as  Hojas  son  los  órganos  que  reciben  y  tras¬ 
miten  los  alimentos  necesarios  á  la  mayor  parta 
de  plantas.  Deben  mirarse  como  una  espansion 
y  prolongación  del  tallo ,  formada  por  haberse 
abierto  una  ó  muchas  de  sus  fibras.  Cuando  es¬ 
tas  fibras ,  separadas  del  tronco ,  subsisten  reU' 
nidas ,  formando  como  un  hilo ,  de  que  penda 
la  hoja,  este  hilo,  parte  de  la  hoja,  se  llama  pe' 
dolo,  y  la  hoja,  que  carece  de  él,  se  dice  q«e 
está  sentada.  {V.  lám.  \  ,  fig,  io  y  u  ).  E1 
dividirse  el  peciolo  en  muchas  partes  ha  dado 
ocasión  á  clasificar  las  hojas  en  simples,  cuando 
el  peciolo  no  tiene  mas  que  una  hoja  ,  y  en  con*' 
puestas  ó  aladas  ,  cuando  tiene  muchas  (  V’ 
fl§-  9)*^n  cada  bogita  se  divide  el  peciolo  en  ra¬ 
mificaciones  mas  á  menos  fuertes  ,  mas  ó  méno* 
numerosas  de  las  que  parece  que  depende  su  figuras 
a  estas  ramificaciones  las  llaman  nervosidades ■ 
espacio  que  media  entre  las  nervosidades  esta 
lleno  de  tegido  celular  ó  parenquimia  ,  cu¬ 
bierta  por  una  prolongación  de  la  epidermis,  ? 
este  es  el  órgano  verdaderamente  esencial  y  ac¬ 
tivo  de  las  hojas:  el  peciolo  y  las  nervosidades 
no  vienen  á  ser  mas  que  el  esqueleto  y  los  tu- 
bos  conductores  de  este  cuerpo. 


Las  dos  superficies  de  la  hoja  no  son  semejau- 
s>  ni  tienen  el  mismo  destino ,  y  así  perecen  si 
se  las  quiere  forzar  á  que  muden  de  otieio.  La  su¬ 
perficie  superior  regularmente  es  lisa  ,  y  tiene  la 
fptdermis  menos  adherida  y  es  menos  porosa :  la 
‘Qterior  al  contrario,  es  menos  lisa,  las  mas  ve- 
Ces  Cubierta  de  vello,  y  tiene  muchos  mas  poros 
cortezales.  Su  principal  oficio  parece  que  es  el  ab¬ 
sorber  las  sustancias  nutritivas  que  convienen  á 
a  P  anta:  al  contrario  de  la  superficie  superior 
que  parece  destinada  a  exhalar  las  partes  inútiles 
a  servidas  por  los  demas  órganos.  Estas  sustan- 
•as  absorvidasy  exhaladas,  que  son  el  agua,  los 
|>ases  y  algunas  materias  terreas ,  varían  según 
as  circunstancias  en  que  se  halla  la  planta  ,  que 
ouSorve  un  dia  con  abundancia  lo  que  ¿spele 
°5  y  según  estas  circunstancias  los  mismos  po- 
os  parece  que  egercen  distintas  funciones,  que  de 
sorve.ntes  se  convierten  en  espelentos  ;  y  así  es 
ead  3  l°la  ’  a^terada  por  una  sequedad  prolon- 
^ccj4’  a"®or.Ve  la  humedad  del  aire  con  a'nsia.  Su 
t»  100  relatlvamente  á  los  gases  es  mas  constan- 
sorv*01^^!16  Gn  peueral  las  hojas  durante  el  dia  ab- 
e^halD  6  i^4S  fc^°  carbónico  de  la  atmósfera,  y 
estah 3n  ?  que  esotro  gas  con  el  que 

absor&  Com"luad°  el  primero  ;  y  durante  la  noche 
exhah»613  OXl8eno  del  aire  atmosférico  ,  y  le 
ttúmen^rt  *nstante  ílue  amanece,  porque  este  fe- 
so  q  |  depeude  únicamente  del  (luido  lutuino- 
que  se  . e  Pr°duce ,  y  es  una  prueba  de  esto  el 
b0:as  a  e8ado  á  cambiar  las  funcioues  de  las 
br  n/¡1Cei'ran<*°  las  plantas  en  cuevas,  y  alum- 
c  u  as  artific¡a]meule  Ademas  de  que  la  luz 
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y  el  calor  tienen  un  influjo  inmenso  sobre  los  ve¬ 
getales,  demostrado  por  mil  fenómenos  ,  aunque 
sus  causas  apenas  se  conocen  $  y  así  no  nos  em¬ 
peñaremos  en  hipótesis  para  dar  su  esplicaciou# 
que  puede  verse  en  las  obras  de  fisiología  vege¬ 
tal  y  en  los  estrados  que  se  han  hecho  por  Bailty 
de  las  memorias  de  la  sociedad  linneana  de  Pa* 
rís  de  1824  y  siguientes*  La  falta  de  espacio  no® 
precisara’  también  á  pasar  en  silencio  las  muchas 
divisiones  que  se  han  adoptado  para  distinguir  las 
hojas  por  su  figura,  su  porte,  su  inserción  y  su 
posición :  los  nombres  que  se  las  ha  dado  para  es¬ 
tas  distinciones  eu  general  son  fáciles  de  com¬ 
prender  ;  y  así  daremos  solo  las  espücaciones  de 
las  que  presenten  alguna  dificultad,  cuando  ven¬ 
ga  al  caso  de  hacer  uso  de  ellas.  Solo  advertiré* 
mos  que  la  disposición  de  las  hojas  está  dirigida 
por  un  principio  constante  ,  de  suerte  que  cada 
hoja  esté  colocada  de  modo ,  que  las  que  están 
encima  la  cubran  lo  menos  que  sea  posible  ,  y 
que  ella  cubra  lo  menos  posible  las  que  tiene  de¬ 
bajo  ,  para  que  de  este  modo  puedan  todas  reci¬ 
bir  con  mas  facilidad  el  influjo  de  la  luz  y  de  lo® 
vapores. 

Es  preciso  que  digamos  algo  de  los  accesorios 
que  tienen  por  lo  regular  los  peciolos  de  las  ho¬ 
jas,  ó  los  pedúnculos  do  las  flores,  que  son  : 

i.°  Las  estipulas  {V.  Jig.  11  .a.),  produc¬ 
ciones  membranosas  foliáceas,  las  mas  veces  alar¬ 
gadas  ,  muy  recortadas  y  colocadas  al  origen  del 
peciolo. 

2.0  Las  Bracieas  {V.  Jig.  i5.  ó.),  especie 
de  hojuelas  que  acompañan  á  un  gran  número 
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®  ‘lores  y  que  frecuentemente  tienett  Cólor; 
3*  IV.  Las  raíces.  (Lám.  2).  La  Raíz  eslá 
Parte  de  la  planta,  que  saliendo  del  raigal  se  diri¬ 
ge  hacia  el  centro  de  la  tierra  ,  y  cualquiera  que 
sea  la  inclinación  que  se  le  haya  dado  ,  penetra 
ei*  ella,  y  va  á  desarrollarse  alia',  y  a'  ramificar¬ 
se  con  corta  diferencia  del  mismo  modo  que  el 
ronco  lo  hace  en  el  aire.  Como  entre  las  raíces 
ay  casi  una  completa  analogía,  y  se  componen 
con  corta  diferencia  de  las  mismas  partes ,  nos 
ic  erunos,  por  lo  que  hace  á.la  estructura,  orga- 
isacion  y  modo  de  obrar  de  las  raíces ,  á  lo  qué 
^dicho  hablando  de  los  troncos  ,  de  la  nía- 
o:"  ’  Ia  corteza,  de  la  epidermis  áfc. ,  y  nos 
n  entarémos  coa  marcar  ciertas  diferencias 
gastante  notables.  La  principal  de  estas  es  la  falta 
*U  a>  y  s*n  embargo  es  esencial  para  la  or- 
g  nizacion ,  a  lo  menos  durante  cierto  tiempo; 
P  rque  la  raíz  de  una  planta  leñosa,  al  instante 
creaSe  6Spo?®  al  aIre  se  convierte  en  tallo,  y  se 
to  en^ 3  me^u^a  >  mismo  que  un  tronco  pues- 

central ClTa  SG  convierte  en  raíz  y  pierde  su  canal 
plica  ‘  *  ^jr°  ^asta  ahora  no  se  lia  dado  una  es-, 
tti,Cl0.n  de  este  fenómeno  que  satisfaga.  Las  ra« 
fom  ac,°pes  de  las  raices  ,  llamadas Jibritas ,  he - 
lioiaf^  ’  °  ^billas  ,  en  vez  de  ser  planas  como 

lVO  A  _  _  .  .  A 


H0ias  »  «u  vez  ae  ser  piciuao  tumw 

abiertos11^0  °^C*°  eScrcen  ,  son  tubitos  ó  sifones 
lambiei 
la  acción  t 


dispuesta  como  la  de  las  hojas  para 
qUe  se  hai?Ue  eSercen ,  atendiendo  al  medio  en 
eos  ti  >  *  a°’  ^*as  ra‘ces>  1°  mismo  que  los  tron- 
mas>  v,eneri  lantasmas  ramificaciones  cuanto  son 
Jgoiosos,  y  pueden  aprovecharse  con  mas 
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facilidad  de  mayor  cantidad  de  jugos  nutricios.' 
Algunas  raices  son  útiles  al  hombre,  porque  en 
la  longitud  de  su  nabo  ó  de  las  fibrilas  forman 
ciertas  hinchazones  que  se  las  ha  llamado  bulbo¬ 
sas  (Jig.  22),  tuberosas  (flg.  3),  fibrosas,  carno¬ 
sas  #c.  Estos  caractéres  y  algunos  otros  nos  ser¬ 
virán  en  adelante. 

Los  órganos ,  de  que  vamos  ahora  á  tratar , 
sirven  para  la  reproducción  del  vegetal ,  y  son 
la  flor  y  el  fruto. 

No  nos  estenderémos  mucho  en  esta  parte  que 
ofrece  pocos  casos  en  que  pueda  hacer  aplicación 
de  esto  el  jardinero  cultivador  j  y  así  solo  dare¬ 
mos  una  idea  de  estos  órganos ,  que  solo  impor¬ 
ta  considerarlos  para  la  clasificación  botánica  de 
las  plantas  en  familias  y  géneros. 

§.  I.  La  flor  es  el  conjunto  de  órganos  que 
operan  la  fecundación  de  las  plantas  y  de  los 
que  los  rodean  y  los  protegen.  En  la  flor  se  ma¬ 
nifiesta  la  existencia  y  la  necesidad  de  los  dos  se¬ 
xos  ,  en  la  mayor  parte  de  vegetales,  lo  mismo 
que  en  la  mayor  parte  de  animales  ,  para  que  se 
■verifique  la  reproducción  j  descubrimiento  que 
puede  decirse  que  casi  hicieron  algunos  filósofos 
antiguos  ,  pero  que  nadie  demostró  completa¬ 
mente  sino  el  ingenioso  é  inmortal  Linneo,  sin 
embargo  que  Magnol  y  otros  ya  los  habian  co¬ 
nocido  ántes  que  él. 

Las  flores ,  y  por  consiguiente  los  frutos  ,  son 
productos  de  yemas  particulares  ,  y  son  siempre 
su  terminación  :  están  reunidos  en  ramos,  en  ra¬ 
cimos,  en  corymbos,  en  parasoles,  en  amantos 
ó  caudedas  ,  en  escapos  $ c. ,  ó  aisladas ,  tenien- 
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«6  cada  una  su  pedúnculo ,  ó  compuestas ;  esta 
es,  dispuestas  de  modo  que  un  pedúnculo  es  co¬ 
muna  muchas  flores,  arrimadas  unas  a'  otras  y 
reunidas  sobre  un  receptáculo  común.  ( Lim .  i, 
./%•  i5  ,  23  ,  24 ,  y  Látn.  1 .  del  tratado  del  Jar¬ 
dín  de  flores ) . 

Las  partes  de  que  se  componen  las  flores  son: 
i.°  El  receptáculo,  abertura  del  pedúnculo  eh 
que  se  apoya  y  descansa  la  flor  y  el  fruto. 

2*°  El  cáliz ,  prolongación  do  la  corteza,  des¬ 
tinado  á  proteger  y  defender  los  órganos  delica¬ 
dos  de  la  fructificación  5  comunmente  es  verde  y 
varia  mucho  en  figura  y  divisiones  ;  varias  de  es¬ 
tas  diversas  formas  han  hecho  el  que  se  les  den 
denominaciones  especiales,  y  de  sus  divisiones  y 
posición  se  han  tomado  un  grandísimo  número  de 
epítetos  característicos. 

3.°  La  corola,  lecho  nupcial  de  las  plantas, 
que  contiene  los  órganos  de  la  fructificación,  que 
parece  destinada  á  asegurar  la  obra  importante 
ue  la  reproducción  :  .por  lo  común  es  de  lo»  colo- 
res  mas  vivos,  olorosa  y  graciosa}  es  la  parte  mas 
aparente  de  la  flor;  sus  formas  son  infinitas,  y 
J°s  botánicos  lian  establecido  muchas  dlstincio- 
*es  de  ella ,  útiles  solo  para  la  clasificación  :  en 
corola  está  fundado  el  sistema  del  célebre 

Tournefort. 

4-°  Los  nectarios  son  partes  peculiares  de  cier¬ 
tas  flores  en  la  corola ,  y  cuyo  oficio  casi  es  en¬ 
teramente  desconocido. 

ó.°  Los  estambres  son  los  machos  Vegetales, 
formados  de  un  filamento ,  que  tiene  eq.su  estro- 
ni0  superior  una  cápsula  que  se  llama  antera 
tomo  i.  8 
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ca  de  la  florescencia  ,  lo  mismo  que  los  animales 
en  la  del  amor,  tienen  mudanzas  y  modificacio¬ 
nes  notabilísimas,  y  todas  las  fuerzas  de  la  plan¬ 
ta  parece  que  contribuyen  a'  este  importante  ob- 
gelo.  La  naturaleza  con  sus  constantes  esfuerzos 
asegura  en  todas  partes  la  conservación  y  propa¬ 
gación  de  los  seres ;  y  ciertos  medios  que  pare* 
cen  opuestos  á  su  fin ,  por  el  contrario  ,  sirven 
para  q«e  tengan  efecto  sus  designios.  Dos  de  los 
fenómenos  mas  notables  son  el  calor  y  olor  par¬ 
ticular  que  manifiestan  en  esta  época  ciertas  plan¬ 
tas.  Considerando  los  órganos  sexuales  ha  com¬ 
puesto  su  sistema  de  botánica  el  célebre  Linneo; 
sistema  que  en  tiempo  de  su  autor  adoptó  toda 
Europa,  y  aun  hoy  día  es  bastante  seguido. 

§.  II.  El  fruto  (. Lám .  i  tJigt  i6y  21).  Las  par¬ 
tes  que  componen  el  fruto  son  : 

1 .°  El  pericarpio ,  que  es  la  capa  estertor  do 
las  semillas  5  á  veces  no  le  tiene  la  flor,  pero  en¬ 
tonces  hace  sus  veces  el  cáliz:  sus  formas,  sit 
sustancia  y  sus  divisiones  son  innumerables,  y  el 
intentarlas  describir  sería  empeñamos  en  largas 
discusiones.  Solo  haremos  notar  que  unos  son  se¬ 
cos  y  otros  carnosos ,  y  que  la  mayor  parte  de 
frutas  de  las  que  se  comen  son  de  los  Carnosos. 

2.0  Las  semillas  {Lám.  lyjig-  2 26)  son  las 
partes  destinadas  á  perpetuar  y  propagar  la  plan- 
ta,  y  para  producirla  lia  reunido  Ja  naturaleza  to¬ 
do  este  conjunto  de  órganos,  y  vemos  q  tus  Un 
gran  número  de  plantas  perece  después  de  haber 
cumplido  con  este  obgeto.  Las  formas ,  las  cu¬ 
biertas,  las  parles  estoriores  é  interiores  de  las 
semillas  ,  son  demasiado  numerosas  >  y  un  estu- 
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dio  muy  delicado  para  intentar  aquí  su  descrip¬ 
ción.  Solo  diremos  que  la  semilla  coutiene  el  ru¬ 
dimento  de  la  planta ;  que  dos  filamentos  son  el 
germen  del  tallo  y  de  la  raíz  ;  que  hay  dos  cuer¬ 
pos  llamados  cotyledones  que  deben  alimentar  la 
planta  al  momento  de  nacer,  formando  lo  que  se 
llaman  hojas  seminales ,  y  que  todo  esto  consti¬ 
tuye  el  embrión.  La  planta  en  semilla  no  es  mas 
que  un  huevo,  que  espera  circunstancias  favo- 
rables  para  desarrollar  el  germen  y  producir  un 
So  semejante  al  <,ue  la  ha  producto: 
tas  circunstancias  son  un  calor  suave  con  cierta 
humedad.  Las  causas  de  este  desarrolló  las  igno¬ 
ramos  tanto  como  las  de  la  generación  de  los  am¬ 
úlales  ,  y  así  no  intentaremos  el  descubrirlas. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  acción  de  los  cuerpos  y  agentes  natura¬ 
les  y  artificiales  sobre  los  vegetales. 

Ya  que  hemos  procurado  dar  idea  en  pocas 
palabras  de  la  estructura  ,  organización  y  func.o- 
uos  de  las  plantas,  veamos  ahora  de  que  modo 
obran  en  ellas  los  cuerpos  en  que  viven  sumergi¬ 
das  y  los  que  las  alimentan  y  mantienen.  Con  es¬ 
ta  mira  podríamos  esplicar  la  acción  de  las  fue  - 
zas  mecánicas ,  físicas  y  químicas  dela  mWraU- 
za,  hablar  de  la  gravedad  universal ,  di  la teM 
centrifuga,  de  la  estática  de  los  vegetale  s  $c.  S(c. 
Pero  podríamos  libertar  estas  malenas  de  la 
oscuridad  que  reina  en  ellas  ;  y  asi  solo  nos  ocn- 
parémos  de  los  cuerpos  que  obran  mmedialumen, 


te  sobre  los  vegetales ,  cuya  acción  es  útil  que  el 
cultivador  la  conozca  para  aprovecharse  de  ella. 

Estos  agentes  son  el  agua,  los  gases ,  los  tím¬ 
elos  imponderables,  las  tierras  y  los  abonos  o 
mezclas. 

SECCION  PRIMERA. 

nn  LA  ACCION  DEL  AGUA  EN  LOS  VEGETALES. 


El  Agua,  qu*  es  tan  esencial  para  los  vegetales, 
les  sirve  bajo  dos  aspectos  y  bajo  dos  estni  os  c  i  e 
rentes:  les  sirve  en  primer  lugar  de  vehículo  par 
conducir  las  materias  nutritivas  a'  los  órganos  ,  y 
en  segundo  para  alimentar  las  plantas;  y  para  esto 
es  absorvida  en  forma  líquida  por  las  raíces,  y  en 
forma  de  vapores  por  las  hojas  y  poi  os  Pot°s 
epidérmicos.  1.a  existencia  del  agua  alrededor 
de  los  vegetales ,  que  espresamos  con  la  po  a  >i 
humrdad,  es  una  de  las  principales  causas  de  a 
fertilidad  y  del  desarrollo  de  las  plantas,  y  es  ab¬ 
solutamente  indispensable.  Tanto  que  aun  cuan¬ 
do  supongamos  qne  la  tierra  os  a  mejor  ,  a  i 
abundante  en  jugos  nutricios  y  el  aire  com  m 
do  del  modo  mas  conveniente  para  la  veg  - 
clon :  si  la  humedad  no  se  reúne  a  esto  la  este¬ 
rilidad  es  completa  ,  la  planta  se  amqm  a  v  m u 
re.  Pero  no  se  ha  de  deducir  de  esto  que  la  hu¬ 
medad  siempre  es  útil ;  porque  cuando  es  dema¬ 
siado  continua  distninuve  la  accim  de  los  ag 
tes  estertores,  perjudica  á  la  vegetación  y  es  cau¬ 
sa  de  que  la  planta  parece  que  se  ahíla. 

Algunos  sabios  han  pretendido  que  el  agua  que 
absorveu  las  ralees  está  reducida  á  vapor:  yo  uo 
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pienso  así ,  porque  la  prueba  de  lo  contrario  es-< 
tá  demostrada ,  porque  el  agua  transporta  al  ve¬ 
getal  muchas  sales  que  se  habrían  separado ,  si¬ 
no  penetrase  en  forma  líquida.  Esta  absorción  pa¬ 
rece  absolutamente  mecánica ,  porque  todos  los 
cuerpos  que  puede  disolver  el  agua,  ó  que  en  ella 
pueden  llegar  a'  una  división  bastante  grande, 
aun  los  mas  perjudiciales  á  los  vegetales,  son  ab- 
sorvidos  y  enviados  al  sistema  de  la  circulación 
de  la  sabia.  Esto  parece  consiguiente  á  ser  los 
vasos  capilares ,  á  lo  menos  por  lo  que  hace  á  la 
sabia  ascendente  y  al  tegido  vascular. 

En  el  estado  regular  el  Agua,  que  esta'  mez¬ 
clada  con  las  tierras,  disuelve  y  se  carga  de  mu¬ 
chas  materias  que  acarrea  después  y  lleva  a'  todos 
los  órganos:  en  ellos  unas,  las  que  son  producto 
de  la  disolución  de  la  mayor  parte  de  sustancias 
vegetales  y  animales,  y  la  misma  Agua  sirve  pa¬ 
ra  alimentar  los  órganos  ,  y  allí  so  descomponen 
y  cambian  en  productos  que  varían  al  infinito: 
otras ,  que  casi  siempre  son  materias  sólidas  su¬ 
mamente  divididas  ,  ó  sales  muy  susceptibles  de 
hacerse  sólidas ,  son  abandonadas  por  el  Agua  al 
pasar,  y  depositadas  en  los  órganos  ;  de  ios  que 
regularmente  bacen  parle  necesaria  y  constitu¬ 
yente.  Por  eso  ha  habido  varios  químicos  céle¬ 
bres  que  han  creído  que  estas  sustancias  ,  que 
por  lo  regular  son  el  sílice  ,  la  sosa,  la  potasa, 
algunas  sales  calcáreas  y  el  hierro,  se  formaban 
directamente  en  la  planta  por  el  poder  de  las 
fuerzas  vitales  y  por  la  necesidad  de  los  órganos; 
pero  no  tenemos  sobre  este  punto  espeiimeutos 
decisivos, pues  no  lo  son  los  de  Saussure  y  Davy. 
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Uno  de  los  obgetos  directos  de  la  transpiración  y 
de  esta  propiedad ,  común  á  casi  todos  los  vege 
tales,  de  despojarse  de  ciertas  partes,  parece 
que  es  el  desembrazarse  de  este  escódente  <  e 
materias  absorvidas.  .  .  •, 

El  Agua ,  absorvida  por  las  hojas  en  forma  de 
vapor,  solo  sirve  á  las  plantas  de  alimento.  En¬ 
tonces  ellas  se  apropian,  descomponiendo  e  ag«a, 
unas  veces  los  dos  elementos  del  agua  (c  oxige 

no  é  hidrógeno),  y  otras  solamente  el  hidrogeno 

(que  es  muy  raro  que  se  halle  en  el  aire  en  or 
ma  de  gas)  espeliendo  el  oxígeno,  que  Cambian 
Por  el  ácido  carbónico  que  está  disuelto  en  el  aire. 

El  Agua  es  de  una  aplicación  continua  en  a 

agricultura,  y  sobre  todo  en  la  jardmer  1a. , 

Hdad  para  los  vegetales ,  como  alimento ,  Y  co¬ 
mo  medio  de  introducir  en  ellos  otros  alimentos 
no  menos  necesarios,  hace  que  el  estudiode  cuan¬ 
to  concierne  á  ella  sea  indispensable  al  culti¬ 
vador.  .  1  1 

La  teoría  de  los  riegos  particularmente  es  de  a 
mavor  importancia.  Como  el  obgeto  de  on 

suplir  la  falta  de  lluvias,  Y  como  el  agua  a  caer 
de  las  nubes  se  carga  de  sustancias  quo  co_  j 
yen  á  la  vegetación  ,  se  conoce  condes  o  q 
riegos  mejores  son  los  mas  ligeros,  los 
didos  y  que  caen  de  mas  alto.  „;*]idad 

I  os  fenómenos  que  produce,  con  efipc  , 
al  tiempo  de  la  florescencia  y  maduración  ^  ¿ 

frutos,  la  abundancia  demasiada  o  la  a 
agua,  obligan  al  cultivador  á  estudiar  todas  las  va¬ 
riedades  de  su  influjo  ,  según  el  estado,  a« 
cas ,  los  lugares  y  las  especies  de  vegeta  9 
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Cultiva.  Estos  son  estudios  prácticos  que  no  pue¬ 
de  descuidar  sin  mucho  riesgo. 

En  general  los  rocíos ,  las  lluvias  menudas  y 
aun  las  de  tempestad ,  sino  son  muy  abundantes, 
favorecen  la  vegetación  :  la  nieve  en  su  tiempo 
es  mas  bien  útil  que  perjudicial,  porque  hace 
que  el  frió  no  pueda  propagarse  con  tanta  pron¬ 
titud  ;  pero  las  escarchas,  los  hielos  y  las  nieblas 
son  destructores  de  los  vegetales,  ó  a'  lo  menos 
les  hacen  mucho  daño.  En  adelante  tendremos 
ocasión  de  hablar  mas  estensamente  de  la  acción 
y  usos  de  estas  especies  de  agua. 

SECCION  II. 

DE  LA  ACCION  DEL  GAS  EN  LA  VEGETACION. 

Los  Gases  que  conviene  que  conozca  el  agri¬ 
cultor  son  el  oxígeno,  hidrógeno,  el  ácido  car¬ 
bónico  ,  el  azoótico  y  algunos  otros  j  pero  aquí 
lio  debemos  detenernos  mas  que  en  el  aire  que 
forma  nuestra  atmósfera  ,  que  se  compone  de 
oxígeno  y  de  hidrógeno ,  mezclado  ademas  con 
una  cortísima  cantidad  de  acido  carbónico  y  agua 
reducida  á  vapor. 

El  azoótico  no  entra  en  la  composición  gene¬ 
ral  de  los  vegetales,  y  parece  que  es  como  nu¬ 
lo  para  ellos  ;  y  al  contrario,  es  uno  de  los  que 
principalmente  constituyen  los  animales.  jNo  obs¬ 
tante,  hay  un  grandísimo  número  de  plantas  ,  y 
con  especialidad  las  de  la  familia  de  las  crucife¬ 
ras  ,  como  la  col,  en  que  se  halla.  Pero  el  oxíge¬ 
no  ,  el  hidrógeno  y  sobre  todo  el  carbono,  pro- 
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dífctO'de  la  descomposición  del  ácido  carbónico, 
se  encuentran  en  todas  las  partes  de  las  plantas, 
bien  que  en  distinta  proporción.  El  aire  atmos¬ 
férico  ,  como  qne  contiene  los  tres,  es  el  recep¬ 
táculo  común  de  donde  sacan  las  plantas  su  sus¬ 
tento.  Los  animales  consumen  con  especialidad 
el  oxígeno  y  espeleu  el  ácido  carbónico  ;  los  ve¬ 
getales  se  apoderan  de  este  último  y  espeten  el 
oxígeno;  ¡enlace  y  dependencia  reciproca  dé  los 
cuerpos  de  la  naturaleza  verdaderamente  admira¬ 
ble  >  y  tan  sencilla  en  sus  causas  como  rica  en  sus 

efectos ! 

Pero  el  observar  el  aire  no  solo  es  bueno  rela¬ 
tivamente  á  la  parte  química  ,  sino  por  su  acción 
Mecánica  que  produce  su  gravedad ,  sus  movi¬ 
mientos  y  sus  calidades  físicas  ,  como  es  su  tem¬ 
ple,  su  humedad  y  su  pureza ,  que  no  son  de  me¬ 
nor  importancia  para  el  cultivador.  No  os  posible 
que  nos  estendamos  sobre  este  obgelo  que  com¬ 
prende  toda  la  meteorología ,  quedes  la  ciencia  que 
iudaga  las  causas  de  las  variaciones  atmosféri¬ 
cas  ,  como  los  vientos  ,  lluvias  ,  nieblas,  tempes¬ 
tades  ¿fe.,  y  de  los  fenómenos  que  se  observan  e 
la  superficie  del  globo.  Nosotros  solo  recurrire¬ 
mos  á  ella  cuando  ocurra  ,  y  por  eso  hablaremos 
de  los  movimientos  del  aire  cuando  tratemos  de 
los  abrigos  # c.  Ya  hemos  dicho  algo  sobre  la  hu¬ 
medad  de  la  atmósfera.  •  .  .  ,  y  ,  A 

Ademas  ,  las  circunstancias  y  la  localidad  in¬ 
fluyen  de  tal  suerte  sobre  estos  obgetos  ,  que  sin 
embargo  de  la  utilidad  de  los  principios  teóricos, 

siempre  son  necesarias  las  observaciones.  Vamos 
á  indicar  tres  instrumentos  muy  buenos  para 
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guiarnos  entre  estas  variaciones,  y  que  particü* 
lamiente  el  cultivador  de  jardines  debería  siem¬ 
pre  tener  para  seguir  sus  anuncios  para  regar  ó 
no ,  para  tapar  ó  descubrir,  y  meter  en  el  liiber- 
náculo  ó  sacar  de  él  sus  plantas. 

El  primero  de  estos  instrumentos  sirve  para 
medir  la  gravedad  del  aíre  ,  y  anuncia  con  cierta 
anticipa  .ion  el  estado  futuro  de  la  atmósfera.  El 
Barómetro  es  una  coluna  de  mercurio  sosteni¬ 
da  basta  cierta  altura  en  un  tubo  de  cristal  por  la 
gravedad  del  aire,  y  que  crece  ó  disminuye  ¿ 
proporción  que  aumenta  ó  disminuye  el  peso 
del  aire. 

El  segundo  es  el  Hidrómetro  ,  que  da  a'  cono¬ 
cer  la  humedad  del  aire,  y  por  consiguiente  las 
variaciones  del  tiempo,  aun  con  mayor  seguridad 
que  <1  precedente,  porque  muchas  sustancias  tie¬ 
nen  la  propiedad  de  absorver  la  humedad.  Hay 
un  gran  número  de  clases  de  higrómetros ,  pero 
los  mas  sensibles  son  los  de  cabello.  El  estado  de 
muela  Minos  cuerpos  Inertes,  lo  mismo  que  la  hu¬ 
medad  de  las  calles  y  del  hierro ,  la  hinchazón 
de  as  maderas ,  el  aspecto  de  muchos  cuerpos 
organizados,  como  el  abrirse  ó  cerrarse  las  hojas 
y  flores  de  ciertas  plantas,  los  chillidos  y  aun  la 
aparición  de  ciertos  animales;  en  fin,  el  estado 
de  la  atmósfera  son  otros  tantos  pronósticos  mas 
ó  menos  seguros,  que  el  que  tiene  pra'ctlca  sabe 
discernir  y  aprovechar  para  su  gobierno ,  en  el 
supuesto  que  nadie  debe  despreciar  lo  que  indica 
«ste  instrumento. 

El  tercero  que  sirve  para  medir  el  grado  de 
calor  o  frió  de  la  atmósfera,  es  el  Termómetro, 
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instrumento  formado  de  un  tubo  de  vidrio  ter¬ 
minado  en  una  bola  llena  de  azogue  ,  ó  espíritu 
de  vino  ;  el  calor  tiene  la  propiedad  de  aumen¬ 
tar  el  volumen  de  los  cuerpos ,  y  con  especiali¬ 
dad  de  los  líquidos  ,  y  por  eso  el  mercurio  sube 
ó  baja  á  proporción  de  la  temperatura  ,  que  esta 
mdicada  en  números  en  las  divisiones  ó  escala 
que  tiene  el  instrumento.  Reamnnr  ha  dividido 
la  diferencia  de  calor  que  hay  desde  el  hielo  der¬ 
retido  al  agua  hirviendo  en  ochenta  partes,  y  los 
íls*cos  modernos  en  ciento. 

SECCION  III. 

ti  ACCION  DE  LOS  FLUIDOS  IMPONDERABLES  EN 
LA  VEGETACION. 

Lámanse  fluidos  imponderables  los  agentes 
que  no  se  pueden  coger,  medir  ni  pesar;,  los  que, 
en  una  palabra,  se  tendrían  por  inmateriales  sino 
egerciesen  continuamente  su  acción  sobre  los 
cuerpos  que  nos  rodean,  y  cuya  existencia  y  pre¬ 
sencia  negaríamos  sino  se  manifestasen  por  sus 
Poderosas  fuerzas,  por  propiedades  notables  y 
Por  la  producción  de  un  gran  número  de  fe¬ 
nómenos. 

Ln  la  clase  de  fluidos  imponderables  se  com¬ 
prenden  la  lu¿  v  el  calor,  que  parece  que  pro¬ 
vienen  de  un  solo  fluido  ,  y  la  electricidad  ,  el 
¡nagoetismo  y  el  galvanismo  ,  que  parecen  tam¬ 
bién  modificaciones  del  mismo  principio.  Estos 
fluidos  obran  en  la  vegetación  ,  porque  efectiva¬ 
mente  no  basta  que  la  planta  halle  á  su  alrededor 
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ios  aumentos  que  la  convienen,  sino  que  ademas 
se  requiere  que  sus  órganos  estén  dispuestos  para 
recibirlos  y  apropiarlos  a'  ellas  ;  y  así  parece  que 
el  oficio  de  estos  fluidos  es  escitar,  irritar  y  po¬ 
ner  en  movimiento  los  órganos  de  los  vegetales, 
y  hacer  que  se  manifiesten  en  ellos  las  facultade* 
necesarias  para  mantener  y  conservar  su  vida. 

§•  I.  La  luz  y  el  calórico  parece  que  obran  en 
la  vegetación  como  estimulantes,  ó  á  lo  menos 
su  acciou  es  indispensable,  tanto  que  sin  calor  J 
sin  luz  no  hay  vegetación.  Pero  esta  acción  nece¬ 
sita  ser  mayor  para  unas  plantas  que  para  otras-' 
hay  plantas  que  requieren  que  el  sol  las  dé  di¬ 
rectamente,  otras  que  la  luz  sea  difusa  j  aquell® 
necesita  de  una  temperatura  muy  subida  para  lle¬ 
gar  a'  su  perfección,  y  esta  se  contenta  con  poco* 
grados  de  calor  sobre  el  hielo.  Esta  observación 
de  que  todos  los  vegetales  no  tienen  causas  igua¬ 
les  de  desarrollo,  y  que  están  limitados  a'  deter¬ 
minados  climas  por  causa  de  la  temperatura  ,  ha 
dado  margen  a'  que  se  inventase  la  geografía  de 
las  plantas. 

Estos  conocimientos  son  indispensables  al 
cultivador,  que  se  ha  de  aprovechar  de  ellos  pa¬ 
ra  saber  como  ha  de  esponer  y  abrigar  las  plan- 
tas ,  y  conocer  cuales  son  las  que  convienen  al 
clima  en  que  habita. 

El  desarrollo  de  los  vegetales  al  llegar  la  pri¬ 
mavera  ,  y  el  despertar  después  del  sueño  ale¬ 
targado  del  hibierno  se  debe  al  calor ,  y  así  Ia 
época  de  este  efecto  varía  como  la  causa  que  1® 
produce  ,  y  por  eso  se  puede  anticipar  artifi' 
cialmente  por  medio  de  abrigos  y  estufas  ca* 
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Jicotes,  ó  retardarla  por  medio  de  las  neveras. 

%  Ya  hemos  visto  que  la  luz  favorece  la  nutri¬ 
ción  de  las  plantas ,  haciéndolas  absorver  el  gas 
ácido  carbónico  ,  su  verdadero  sustentador,  y  es- 
Pcler  el  oxígeno  que  sería  superabundante  en  sus 
órganos:  á  la  luz  también  se  la  debe  el  color  de 
*as  plantas,  y  especialmente  de  las  hojas.  Los 
Vegetales 'privados  de  ella  no  tienen  fuerzas  ,  se 
Ponen  descoloridos  ,  se  ahílan  ,  su  tegido  se  re¬ 
blandece  ,  se  hace  mas  flojo  y  toman  un  sabor 
insípido.  La  industria  humana,  que  de  todo  saca 
partido ,  se  ha  aprovechado  de  esto  para  sacar 
utilidad  de  ciertos  vegetales  como  son  las  co¬ 
tes ,  apios,  ensaladas  £fc.  Lo  mismo  ha  sucedi¬ 
do  con  la  propiedad  que  tiene  la  luz  de  dar  co- 
]0r  á  los  vegetales  ,  por  que  se  ha  notado  que 
}°s  frutos  mas  colorados  y  mayores  son  los  me¬ 
jores  ,  y  así  se  ha  aprovechado  de  esto. 

Un  calor  suave  y  húmedo,  es  el  que  necesi- 
ta  la  germinación  de  la  semilla ,  y  le  perjudica 
i*  luz  muy  viva ,  por  que  tal  vez  contribuye  a' 
9l,e  se  desprenda  el  oxígeno  que  el  vegetal  ne¬ 
cesita  en  este  periodo  de  su  vida,  y  así  convie¬ 
ne  resguardar  las  plantas  jóvenes  de  los  rayos 
del  sol. 

La  falta  de  luz  produce  en  los  vegetales  y 
simales  un  fenómeno  que  tiene  mucha  analo¬ 
gía  ,  y  que  es  muy  curioso  :  hablo  del  sueño  de 
ias  plantas.  Así.  vemos  que  al  llegar  la  noche 
juchas  plantas  cierran  sus  flores ,  pliegan  y  de- 
Jan  colgar  sus  hojas  como  para  entregarse  á  un 
sueno  dulce,  y  á  un  descanso  tranquiló,  pero 
no  conocemos  la  causa  de  esta  acción  ,  y  su  es* 
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tudio  no  presenta  ventaja  real  para  el  cultivador' 

§.  II.  La  electricidad  magnética.  Segun  lo* 
tíltimos  descubrimientos  hechos  en  esta  parte  de 
la  física ,  ya  no  pueden  tenerse  como  distintos 
los  fluidos  eléctrico ,  galvánico  y  magnético ,  que 
producen  las  tempestades ,  el  movimiento  de  le 
brújula  y  otros  fenómenos,  aunque  no  conoce¬ 
mos  su  naturaleza  ní  su  acción  en  muchas  oca¬ 
siones.  Por  eso  actualmente  se  miran  como  mo¬ 
dificaciones  de  un  solo  fluido. 

Su  aCcion  sobre  las  plantas,  que  tal  vez  eS 
muy  considerable ,  es  casi  desconocida  ,  por  que 
hay  pocos  hechos  y  esperimentos  que  aclareo 
esta  materia;  no  obstante  se  ha  notado  que  las 
tempestades,  que  no  son  mas  que  resultas  de  la 
acumulación  y  desprendimiento  de  este  fluido, 
bien  sea  de  la  tierra,  bien  de  las  nubes  ,  activan 
y  estimulan  la  vegetación. 

Las  plantas  se  cargan  á  veces  tanto  de  elec¬ 
tricidad,  que  echan  chispas  acercando  a'  ellas 
un  cuerpo  menos  electrizado  que  la  planta ,  y 
entonces  es  cuando  la  vegetación  es  principal¬ 
mente  estimulada.  La  electricidad  aumenta  tam¬ 
bién  el  movimiento  de  ciertas  plantas,  como  su¬ 
cede  con  las  oscilaciones  del  hedisaro  voluble, 
especie  de  trébol ,  indígeno  de  la  India  orien¬ 
tal,  cuyas  hojas  esta'n  incesantemente  subiendo 
y  bajando. 

SECCION  IV. 

DE  LA  ACCION  DE  LAS  TIERRAS  EN  LA  VEGETACION. 

Las  tierras  son  necesarias  a'  la  mayor  parte  de 
Vegetales  de  dos  modos  muy  distintos:  el  uno 
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sirviéndoles  de  apoyo ,  de  punto  de  sugecion  y 
de  medio  para  resistir  á  los  cuerpos  estraííos ,  y 
el  otro  conteniendo  en  su  seno  las  materias  ali¬ 
menticias  ,  y  jugos  nutricios  que  el  agua  disuel¬ 
ve  é  introduce  en  la  planta.  Estos  dos  usos  de 
las  tierras  exigen  calidades  diferentes  en  ellas,  y 
su  reunión  produce  los  terrenos  fértiles,  y  su 
mezcla  en  diferentes  proporciones  las  varieda¬ 
des  de  tierra.  Hemos  dicho  que  las  tierras  eran 
necesarias  á  la  mayor  parte  de  vegetales,  pero 
no  á  todos;  por  que  efectivamente  hay  cierto 
mímero,  como  los  liqúenes,  los  musgos,  los  vis- 
Cos  ,  las  cuscutas,  uu  grandísimo  número  de 
Hongos  ¿Sfc. ,  que  crecen  sobre  las  rocas ,  ó  vi¬ 
ven  como  parásitas  sobre  otras  plantas.  El  cul¬ 
tivador  debe  emplearse  en  conocerlas  para  pre¬ 
caverse  de  ellas  y  destruirlas. 

Casi  hay  tantas  variedades  de  tierra  como  de 
localidades,  y  á  veces  en  una  misma  fanega  de 
tierra  hay  terrenos  de  clase  diferente,  así  por 
su  aspecto  ,  como  por  su  acción  sobre  las  plan¬ 
tas.  Estas  variedades  no  parecerán  estraordina- 
r‘as  cuando  se  considere  qúe  dependen  de  las 
Causas  de  la  formación  de  la  capa  vegetal  de  la 
superficie  de  nuestro  globo ;  por  que  efectiva¬ 
mente  la  formación  de  esta  se  debe  primero  d 
la  descomposición  de  las  rocas,  que  debe  supo¬ 
nerse  que  primitivamente  estaban  descubiertas 
casi  en  todas  partes ;  descomposicioti  que  han 
Producido  la  acción  mecánica  ,  física  y  química 
de  los  varios  cuerpos  de  la  naturaleza ,  como 
lluvias,  vientos,  volcanes  5fc.;  segundo,  esta  ca¬ 
pa  vegetal  proviene  de  los  restos  de  animales  y 
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Vegetales  que  ha  habido  sucesivamente,  y  que 
se  han  mezclada  con  los  restos  de  las  rocas ,  cu¬ 
ya  descomposición  facilitan.  Si  nuestro  globo 
hubiese  sido  una  llanura  seguida ,  y  que  no  hu¬ 
biera  habido  en  ella  movimiento  ninguno,  la  ca¬ 
pa  vegetal  habria  sido  igual  en  todas  partes}  de 
lo  que  debe  deducirse  ,  que  las  llanuras  y  mese¬ 
tas  son  las  que  presentan  espacios  mas  estensos 
de  terrenos  de  composición  análoga  unos  á  otros: 
pero  como  la  superficie  terrestre  está  llena  de 
montañas  y  de  sinuosidades  ,  las  aguas  y  los 
vientos  las  baten  y  las  barren  en  diversas  di¬ 
recciones  continuamente,  y  esto  Ita  debido  pro¬ 
ducir  la  variedad  infinita  en  la  composición  de 
tierras*  Aquí  la  roca  lavada  continuamente  por 
las  lluvias  llegará  á  quedarse  desnuda  ,  y  lo  que 
produce  su  descomposición  sera'  arrastrado  hacia 
el  valle  ,  donde  habrá  una  enorme  acumulación 
de  tierra  vegetal  .*  allí  se  hallará  una  mezcla  de  ¡ 
minerales  que  habrán  conducido  á  aquel  terre-  j 
no  los  vientos  ó  las  aguas  ,  desde  parages  muy  ! 
distantes.  Luego ,  como  consiguiente  á  esta  co¬ 
municación,  debe  esperarse  que  cada  terreno 
que  se  halle ,  se  ha  de  componer  de  una  mezcla 
de  toda  casta  de  tierra,  pero  en  distintas  pro¬ 
porciones.  Estas  diversas  proporciones  ó  combi¬ 
naciones  producen  la  fertilidad  ó  esterilidad ,  y 
es  sumamente  importante  el  conocerlas.  Se  lia 
convenido  en  dar  distinto  nombre  á  cada  terre¬ 
no,  según  la  tierra  que  domina  en  él  ,  V  así  po¬ 
drían  distinguirse  tantas  clases  de  terreno  ,  co¬ 
mo  snstancias  geológicas  hay  ,  tales'  como  el 
granito  ,  el  gneis  ,  los  clustos ,  las  arcillas  ,  los 


formar  tres  clases,  erí  qué  entren  todas,  como 
son.-  i.»  terreno  en  que  entre  el  sílice:  2.0  en 
que  entre  la  alúmina  y  la  arcilla  j  y  3.°  en  que 
fentre  la  cal. 

El  terreno  formado  esclusivamentc ,  ó  casi  es- 
clusivamente  de  cada  una  de  estas  tierras  es  im¬ 
productivo  ,  pero  su  mezcla  mas  ó  menos  bien 
combinada  eS  la  que  le  háce  mas  ó  menos  fér- 
.  Mas  no  basta  esta  mezcla,  por  que  se  nece- 
s,.ta  también,  como  ya  hemos  visto  ,  el  agua  ,  el 
aire ,  la  luz  y  el  calor ,  y  veremos  aun  que  se 
Necesitan  los  abonos,  sustancias  destinadas  á 
suministrar  una  grah  parte  de  materias  alimen¬ 
ticias  de  las  plantas,  y  a'  los  que  se  llama  indis¬ 
tintamente  mantillo ,'  tierra  vegetal,  estiércol-, 
Pero  siempre  son  descomposiciones  de  las  sus¬ 
tancias  animales  y  vegetales. 

No  hablaremos  de  los  abonos  hasta  la  sección 
BV'enle  ,  y  en  esta  vamos  á  tratar  tanto  de  las 
mades  necesarias  en  la  tierra  para  fijar  la 
Panta,  y  favorecer  la  introducción  en  ella  de 
0s  jugos  nutricios,  cómo  del  modo  de  cono¬ 
cerlas  y  sacar  de  ellas  el  partido  posible ,  ob¬ 
servando  ante  todas  cosas,  que  estas  calidades 
eben  variar  mucho,  según  los  vegetales  ,  la  cs- 
posicion  y  eJ  clima ,  de  modo  que  una  tierra 
nena  para  Ulla  p]anta,  es  mediana  ó  mala  para 
^  B,en  que  aquí  no  daremos  mas  que  re- 
8  s  generales  ,  por  que  las  escepcioncs  se  ira'n 
presentando  conforme  vayamos  describiendo  las 
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Én  general  toda  tierra  friable ,  en  que  pue¬ 
da  penetrar  la  humedad ,  el  calor  y  el  gas  ,  es 
buena  para  cultivar  en  ella  la  mayor  parte  de 
vegetales  útiles.  La  tierra  que  llamamos  franca, 
parece  que  es  la  mezcla  mejor  combinada,  por 
que  reúne  todas  estas  calidades  en  alto  gra¬ 
do,  y  cada  cien  partes  de  ella  se  componen  de 
Cerca  de  setenta  de  alúmina  ,  quince  de  sílice, 
doce  de  cal,  dos  de  tierra  vegetal  ó  humus ,  y 
una  de  hierro.  Esta  última  sustancia  es  la  que 
la  da  el  color  ámarillo-rogizo,  que  hace  que  se 
la  conozca  con  facilidad. 

La  tierra  silícea  es  la  que  se  forma  principal¬ 
mente  de  partes  de  cuarzo,  de  granito ,  de  pie¬ 
dras  duras,  de  asperón,  de  casquijo,  de  peder¬ 
nal  de  árena  Sfc.  Los  terrenos  en  que  estas  sus¬ 
tancias  dominan  cón  escéso,  en  general  no  son 
férLiles  en  países  cálidos,  y  lo  mismo  sucede  con 
las  tierras  en  que  hay  mas  de  nueve  décimos  de 
sílice.  En  nuestro  clima  y  sobre  todo  en  los  pai- 
ses  frios,  se  puede  aun  sacar  partido  de  ellas 
Valiéndose  de  abonos  y  de  riegos.  Los  vegetales 
económicos  se  crian  ménos  vigorosos  en  estos 
terrenos,  que  se  llaman  ligeros ,  y  los  frutos  y 
legumbres  que  dan  son  mas  chicos  ;  pero  esto  se 
compensa  con  que  los  que  producen  por  lo  re¬ 
gular  son  de  mejor  sabor  y  mas  delicados.  Las 
tierras  silíceas  favorecen  poco  a'  las  plantas, 
por  que  son  demasiado  ligeras,  y  no  las  pre¬ 
sentan  puntos  de  apoyo  bastante  sólidos,  y  por 

que  se  evaporan  en  ellas  con  demasiada  pronti¬ 
tud  las  sustancias  nutritivas  que  se  les  habían 
confiado  j  y  en  segundo  lugar,  por  que  no  retie- 
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toen  bastante  el  agua  y  la  humedad.  Según  esto 
se  ve  claramente  las  sustancias  que  conviene 
jnezclar  con  ellas  para  mejorarlas,  como  son 
jas  sustancias  tenaces  y  susceptibles  de  trabar- 
fas  y  hacerlas  mas  pesadas,  é  igualmente  se  ve 
que  estos  terrenos,  reteniendo  poco  los  abonos, 
se  deben  abonar  con  frecuencia,  pero  echándo- 
j"s  abono  en  cortas  cantidades.  Estas  consi¬ 
deraciones  ,  sabiamente  aplicadas  á  las  diversas 
tierras  y  á  los  distintos  climds ,  forman  la  teó- 
nca  y  practica  de  la  corrección  ó  mejora  de  los 
errenos,  cosa  muy  importante  parala  cultura, 
Pero  muy  descuidada  basta  el  presente. 

Tierras  calcáreas  son  aquellas  en  que  abun¬ 
dan  los  residuos  de  las  rocas  ó  cal ,  como  sucede 
fundando  de  gredas,  yesos,  mármoles,  piedras 
de  construcción,  las  capas  de  conchas  fósiles  Sf c. 
c.stas  tierras  en  general  son  poco  fértiles :  cuan¬ 
do  las  materias  calcáreas  abundan  en  ellas  con 
esceso,  tienen  con  corta  diferencia  los  mismos 
erectos  que  las  tierras  areniscas ;  esto  es,  que  el 
ag°a  penetra  en  ellas  con  demasiada  facilidad  y 
f?  separa  lo  mismo  ;  de  modo  que  la  planta  ó  es- 
a  anegada  en  agua  ó  seca  ;  ademas,  este  terreno 
P°r  su  color  blanquizco  refleja  demasiado  los  ra¬ 
yos  solares  y  se  queda  frió ;  porque  el  terreno 
^iamo  mas  negro  tanto  mas  absorve  los  rayos  dél 
y  está  mas  caliente.  Pero  por  otra  parte  pre- 

faciP  **  ra’ces  una  caPa  maS  I)0r0Sa  >  fiable  y 
1  ,s,ma  de  romper,  que  sin  embargo  las  sos- 
toe  mas  que  ]os  terrenos  silíceos;  y  así  su  priri- 
’Pa  defecto  consiste  en  su  color  blanco.  Son 
por  tanto  mas  difíciles  de  corregir  que  los  demas 
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terrenos.  No  obstante,  se  ve -qué  los  principios 
que  deben  servir  de  norma  en  este  caso  son  igua¬ 
les  con  corla  diferencia  á  los  que  nos  ban  guiado 
para  enmendar  las  tierras  precedentes,  y  así  es 
menester  mezclar  la  tierra  calca'rea  con  materias 
que  retengan  la  humedad,  y  que  al  mismo  tiem¬ 
po  junten  el  que  su  color  sea  oscuro.  Por  lo  que 
hace  á  los  abonos  deberá'  echarse  mano  con  pre¬ 
ferencia  de  los  mantillos  de  color  negro,  que 
sean  al  mismo  tiempo  los  mas  tenaces.  Observe¬ 
mos  ademas  que  para  las  tierras  calca'reas,  igual¬ 
mente  que  para  las  areniscas,  no  convienen  las 
labores  frecuentes  ni  muy  profundas,  porque  ellas 
por  sí  son  bastante  penetrables  por  las  raíces,  y 
dejan  evaporar  con  demasiada  facilidad  la  hume¬ 
dad  y  los  jugos  nutricios.  Los  países  que  abundan 
en  esta  cíase  de  tierra,  que  por  lo  común  son  muy 
pobres,  se  aran  con  borricos,  cuando  en  los  ter¬ 
renos  tenaces  de  que  vamos  á  hablar  hay  ocasio¬ 
nes  en  que  ni  con  seis  caballos  vigorosos  se  puede 
arrancar  la  reja. 

La  tercer  clase  de  tierra,  en  que  domínala  alú¬ 
mina  ,  comprende  las  que  se  llaman  tierras  fuer¬ 
tes  ,  francas ,  mamosas  ,  arcillosas  ,  alumino¬ 
sas  ,  limosas  £fc.  Muchas  de  estas  tierras  presen¬ 
tan  escelentes  variedades;  y  en  general  aquellas 
en  que  la  arcilla  no  escede  sus  tres  cuartas  partes 
son  muy  ventajosas  para  el  cultivo  de  la  mayor 
parte  de  vegetales  ;  pero  cuando  la  alúmina  es¬ 
codé  dicha  porción,  el  terreno  tiene  el  defecto  de 
que  ni  las  raices  ni  el  aire  pueden  penetrarle  ,  de 
que  se  seca  demasiado  su  superficie,  se  hiende, 
oprime  por  consiguiente  y  ahoga  las  raíces,  con- 
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serva  demasiado  la  humedad ,  y  pudre  por  tanto 
los  vegetales.  Para  corregir  estos  vicios  se  ha  de 
enmendar  con  arena ,  y  sobre  todo  con  materias 
calca'reas,  revolverlas  con  labores  frecuentes  y 
profundas,  y  csporierlas  á  los  hielos  del  hibierno. 
Su  tenacidad  permite  que  se  puedan  abonar  con 
confianza.  Las  tierras,  y  sobre  todo  las  mamas 
arcillosas  ,  deben  usarse  para  corregir  los  terre¬ 
nos  silíceos.  Las  tierras  limosas  en  general  son 
fértilísimas,  y  su  composición  varía  mucho :  hay 
alguna  en  que  el  sílice  supera  la  arcilla  :  pero  lo 
<P¡e  domina  por  lo  regular  en  ellas  son  los  restos  de 
animales  y  vegetales.  Un  terreno  mientras  es  li¬ 
joso  puede  cultivarse  sin  necesidad  de  abonarle; 
Pero  las  mas  veces  su  defecto  es  el  ser  muy  frió. 

Mas  no  basta  el  conocer  la  naturaleza  del  ter- 
reno  en  que  se  ha  de  trabajar,  porque  hay  circuns¬ 
tancias  que  le  modifican  y  que  debe  conocer  el 
jardinero  y  contar  con  ellas. 

Por  que  primero  la  esposieion,  el  clima  en  que 
Se  baila  situado  y  las  variaciones  atmosféricas 
mas  frecuentes  en  este  punto  influyen  poderosisi- 
«ttamente  sobre  la  tierra  y  sobre  las  plantas.  En 
general  la  esposieion  al  mediodía  ,  y  toda  la  que 
se  aproxima  a'  esta  es  la  mejor ,  exige  mas  cuida¬ 
do,  mas  riegos  y  mas  gasto;  pero  menos  labores, 
y  paga  con  mas  generosidad  que  las  otras  las  fati¬ 
gas  del  cultivador.  Hay  también  que  considerar  la 
altura é iuclinacion  del  terreno,  porque  esponen 
mas  los  vegetales  á  los  destrozos  que  causan  las 
lluvias  y  los  vientos ;  pero  también  los  presentan 
mas  á  los  rayos  del  sol  y  los  resguardante  la  cor¬ 
riente  de  los  vientos  perniciosos.  Esta  situación  es 
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también  tan  ventajosa  que  se  procura  multipli¬ 
carla  con  los  abrigos  artificiales,  con  los  arriates, 
las  paredes,  las  costaneras  Sfc. 

Al  escoger  las  plantas  que  se  han  de  poner  e n„ 
un  terreno  se  ha  de  contar  con  el  color  de  la  tier¬ 
ra  ,  porque  este  le  hace  mas  caliente  ó  mas  frió, 
comoja  hemos  dicho,  y  tratando  con  particulari¬ 
dad  de  plantas  exóticas,  esta  elección  presenta 
sus  dificultades. 

Por  último,  no  debe  ser  indiferente  para  el 
cultivador  el  atender  al  grueso  de  la  capa  vege¬ 
tal  y  a'  la  naturaleza  de  las  que  siguen  inmediata¬ 
mente  debajo  de  ella,  porque  tal  tierra  que  cree-" 
ra'  uno  que  debía  ser  seca  sera'  húmeda ,  porque 
una  capa  de  arcilla  ,  que  esta'  a'  pocas  pulgadas  de 
ella,  estorba  el  que  las  aguas  filtren,  y  así  ¿se 
pondrán  acaso  los  perales ,  que  tienen  la  raíz  ahu¬ 
sada,  en  un  terreno  de  poco  grueso?  Por  tanto, 
con  esta  mira  es  preciso  que  se  estudie  la  direc¬ 
ción  que  cu  general  siguen  las  raíces  y  la  natura¬ 
leza  de  las  capas  Inferiores.  Si  la  tierra  arable  np 
tiene  mas  que  algunas  pocas  pulgadas,  es  preciso 
contentarse  cqu  cultivaren  ella  solamente  legum¬ 
bres,  ó  flores,  y  a'  lo  mas  alguno  de  los  a'rboles  de 
raíz  rastrera. 

Basta  que  hayamos  indicado  estos  obgetos  de 
estudio,  porque  el  pormenoy  sera'  mejor  ponerle 
en  lps  artículos  pertenecientes  á  cada  especie  de 
cultura.  Advertiremos  también,  antes  de  termi¬ 
nar  esta  sección,  que  muchas  especies  geológicas 
no  obran  puramente  modificando  el  terreno  en 
su  superficie,  sino  suministrando  a'  las  plantas  su 
alimento,  como  sucede  con  las  rocas  ó  capas  cal- 
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eáreas,  que  como  muchas  mamas,  la  cal  y  el  ye¬ 
so  se  descomponen  en  parte  con  solo  tocarlas  el 
aire  ó  el  agua,  y  con  esta  descomposición  dan 
origen  ó  sueltan  el  ácido  carbónico  ,  que  es  uno 
de  los  alimentos  principales  de  las  plantas,  como 
ya  hemos  dicho.  Y  así  estas  sustancias  son  úti¬ 
les  para  ciertos  terrenos,  porque  no  solo  sirven 
para  enmendarlos  ,  sino  para  abonarlos.  Al  fin 
de  la  sección  siguiente  hahlarémos  de  las  tierras 

artificiales. 

SECCION  V. 

DE  LOS  ABONOS.. 

El  Abono  es  aquella  parte  de  capa  vegetal,  que 
¿¡suelta  y  descompuesta  por  el  agua,  el  aire  y  el 
calor,  da  las  materias  nutricias  que  las  plantas  chu¬ 
pan  de  la  tierra  por  medio  de  susraices.  Los  Abo» 
nos  son ,  digámoslo,  asi,  la  vida  de  tas  vegetales; 
y  así  su  abundancia  es  la  causa  principal  de  la 
fertilidad  del  terreno,.  Por  taulOj  no  hay  cosa  que 
importe  mas  al  cultivador,  y  principalmente  al 
jardinero,  que  su  estudio,  y  el  conocimiento  de 
todas  las  cosas  de  que  puede  sacar  algún  partido 

relativamente  á  eslQ. 

Todos  los  Abonos  se  formau  de  sustancias  ani- 
ma\es  ó  vegetales  en  cierto  estado  de  descom¬ 
posición  ,  j  así  el  jardinero  inteligente  no  debe 
<fejar  que  se  pierda  la  menor  cosa  de  estas.  Las 
reunirá  en  un  foso  ,  donde  puede  decirse  que  á 
su  arbitrio  podrá  aumentarlas  cuanto  quiera,  mez¬ 
clando  con  ellas  tierra  de  su  mismo  jardin ,  que 
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se  cargará  de  los  jugos  nutricios  de  las  sustancias 
vegetales  y  animales,  que  se  habrían  evaporado 
Ja  mayor  parle ,  y  con  esto  se  hará  tan  buena  co- 
n,o  el  mismo  Abono.  No  merece  disculpa  el  que 
acusa  su  jardín  de  que  es  estéril.  Con  enmendar 
el  terreno,  echándole  tierras  que  modifiquen  sus 
malas  calidades,  cubriéndole  después  con  abun¬ 
dancia  de  estiércol,  de  tierra  vegetal,  ó  de  Abo¬ 
nos,  puyas  tres  palabras  quieren  decir  1q  mismo 
ima  que  otra ,  cualquiera  tierra  se  vuelve  fértil. 
En  un  espacio  corto  todas  estas  cosas  son  po¬ 
sibles.  r 

Vamos  á  tratar  sucesivamente  de  los  Abonos 
vegetales  puramente  ,  de  los  que.  se  toman  de  los 
animales,  de  los  Abonos  mistos,  y  por  último  ha- 
blarémos  ,  aunque  brevemente  ,  de  las  tierras 
Compuestas  ó  artificiales,  que  son  de  muchísimo 
uso  en  la  jardinería  por  su  utilidad  ,  y  de  las 
que  hay  muellísimas  variedades. 

§•  L  De  ios  Abonos  vegetales.  Estos  abonos 
por  su  composición  forman  lo  que  comunmente 
Se  llama  mantillo ,  que  le  hay  de  varias  especies. 

J.°  En  primer  lugar, se  presentan  las  hojas  ,  lo 
que  se  ha  cortólo  de  los  árboles ,  y  todo  lo  que 
queda  de  Jos  vegetales  como  inútil  para  el  hom¬ 
bre  y  para  Jos  animales.  Debe  advertirse  que  en 
lo  que  se  ha  cortado  de  los  árboles  no  se  com¬ 
prenden  las  ramas  muy  fuertes.  Estas  mismas  ma- 
terias  se  usan  en  eJ jardín  antes  de  descomponer¬ 
se  para  abrigar  algunas  plantas  en  el  hibierno  y 
para  hacer  buenas  capas  á  los  semilleros,  que  son 
muv  recomendables  por  su  suavidad  y  su  larga 
.duración,  Cuando  se  quieren  emplear  para  fox- 


Inaij  maptillo  ,  igualmente  que  la  tierra  vegetal 
y  c  estiércol ,  se  han  ele  amontonar  en  un  foso 
9ue  no  esté  espuesto  al  sol.  Al  cabo  de  cierto 
lempo  ,  mas  ó  menos  largo  ,  según  sea  la  can- 
1  ac*  y  humedad,  forman  un  mantillo  escelen- 
e>  que  se  puede  emplear  para  todas  las  cosas  en 
que  sea  necesario  en  el  jardín ;  pero  sobre  todo 
para  los  semilleros ,  porque  verdaderamente  es 
Utlo  de  los  mejores  abonos. 

°s  jai  dineros  que  estén  cerca  de  algún  bos- 
Ve  ’  °  de  algún  parage  lleno  de  musgo  y  de 
ciar  taS  Peíliie^as  es  una  mina  que  deben  benefi- 
^  ’  r<  cogiendo  las  bojas,  las  plantas  muertas 
sea  ,S‘|  C  ^la^er  a  montones,  y  todo  lo  demas  que 
bo  d *  V,ar‘*  °hgeto,  amontonarlo  todo,  y  al  ca- 
e  cierto  tiempo  se  hallara'  con  un  mantillo  de 
cho^Ue  maS  conlr*huyen  a  la  fertilidad.  Por  ma¬ 
lo  S°  rppha  nunca  será  demas  el  decirles  á 
Su  Cü  UyadOres  que  deben  destinar  un  parage  de 
rec\JSeSl°n  Rn  que  reiman  toda  clase  de  cosas  pa- 
poco  á  á  las  que  acabamos  de  espresar  ,  donde 
j  •  a  P°Co  se  van  juntando  y  acumulando  las 
se'  (iUe  se  caen,  las  plantas  adventicias  que 
bol  °  rranCadQ  ’  e  producto  de  la  poda  de  ár- 
V  al^  .as  malas  legumbres  y  las  malas  plantas  <Sfc,, 
Cal)0  del  ano  se  bailará  sin  advertirlo,  con  un 
lidád°n  a^ono  considerable,  y  de  esceleutes  ca- 
bies  eS  ^  38  ^°jas  de  los  árboles  resinosos ,  si  bu- 
son  q'’0.porcIon  de  recogerlas  en  abundancia, 
Por  1 '  1|S"Uas  Para  las  cierras  silíceas  y  calcáreas, 
aj  (ÍUR  as  hacen  mas  compactas  y  las  aglutinan 
m.lsmo  llcmpo  que  las  suministran  la  tierra  ve- 
o  ^  •  por  esta  razan  los  agrónomos  sabios  acón- 
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sejan  que  en  los  terrenos  estériles  de  esta  clase  se 
planten  a'rboles  resinosos. 

2.0  Todo  el  que  se  halla  en  parage  en  que  pue- 
da  aprovecharse  de  las  plantas  que  se  crian  á  laS 
orillas  de  los  ríos  ó  en  los  mismos  ríos  ,  en  los 
estanques,  en  los  pantanos  ó  en  la  costa  del  mar, 
no  debe  dejar  de  hacerlo  ;  pero  jama's  debe  em‘ 
plear  estas  materias  hasta  que  estén  perfectamen¬ 
te  descompuestas  y  que  hayan  sufrido  una  larga 
fermentación.  Porque  efectivamente  enfrian  mu¬ 
cho  el  terreno  ,  y  podrían  perjudicar  á  algunas 
plantas.  Por  otra  parte,  por  esta  misma  razón 
pueden  usarse  con  utilidad  en  los  terrenos  lige¬ 
ros  ,  muy  calidos  y  muy  espuestos  al  sol. 

3.°  Las  heces  de  los  frutos  y  frutas  podridas 
se  hallan  en  todas  las  casas  en  mas  ó  ménos  abun¬ 
dancia  ,  y  debe  uno  guardarse  muy  bien  de  ti¬ 
rarlas,  porque  todas  ellas  obrau  calentando  la 
tierra ,  estimulando  la  vegetación  y  sirviendo  de 
abono.  Las  heces  de  la  uva  y  el  orujo  de  la  acei¬ 
tuna  ,  de  que  se  ha  esprimido  el  aceite  ,  son  las 
mas  activas. 

4-°  Por  ultimo,  se  debe  aprovechar  la  turba, 
si  hay  en  las  inmediaciones ,  y  se  puede  benefi¬ 
ciar  ,  los  céspedes  que  se  recojan  por  aca'  ó  por 
alia' ,  que  se  echan  en  un  hoyo  que  esté  húmedo 
para  que  madure  la  casca  (i) ,  el  carbón,  las  ce 
nizas,  el  hollín,  todas  las  sustancias  que  parecen 

(i)  La  casca  solo  es  buena  para  calentar  las  camas,  pe¬ 
ro  no  para  abono ,  porque  es  uno  de  los  agentes  mas  per¬ 
judiciales  á  la  vegetación.  No  debe  ponerse  en  la  tierra 
hasta  que  está  enteramente  descompuesta  y  reducida  a 
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e  poca  importancia  ,  y  que  sin  embargo  reuní - 

as,  orman  una  masa  que  no  debe  despreciarse, 
lo  ^°S  a^0nos  Tt'getalcs  son  los  menos  activos  y 
.  4He  Mas  tardan  en  obrar ;  pero  en  compensa- 
Clon  son  los  que  duran  mas,  y  se  junta  á  esto  otra 
Consideración,  que  deberia  hacer  que  los  jardine¬ 
ros  [«o  _ _ c  •  1  •  n  < 

sen ,  y  es  que  influyen  menos  que 

propiamente  tales  en  el  sabor  de 
.  y  de  las  frutas ,  y  no  les  comuni- 

olor  ni  sabor  desagradable.  Pero  no 
P  emqs  menos  de  confesar  que  su  poder  para 
1  izar  es  menor,  y  que  por  lo  regular  no  pro- 
ucen  cosechas  tan  abundantes  como  los  otros. 
y.  &e  los  Abonos  animales.  Ocurren  po¬ 
se  Sjm°^  Casos  en  que  uno  pueda  proporciouar- 
a  Joños  puramente  animales  j  pero  si  se  pr£- 
to  *  tS  Prcc*so  no  perder  la  ocasión.  Por  tan- 
tiene  °S  ^  v*ven  en  costa  del  mar  >  coando 
clns  0  °Cas'0n  aprovecharse  de  pescado  ,  con- 
rir  ^  otros  animales  marinos,  lo  que  suele  ocur¬ 
rí,  Cv°  .  Cuenc¡a,  no  deben  perderla.  Todo  cui¬ 
de  ' ■  °*>  l,e.ne  Muchas  veces  cadáveres,  ó  partes 
Nos  t/m,s  >  como  son  huesos  ,  pelo  ,  cuer- 
0}n,  ^ c*  a  su  disposición ;  y  como  estas  cosas 
des311'?01  er0Samente  en  ^as  P^anlas»  no  deben 
lo  se  ‘  rSC  Cn  aProvecliarSc  de  ellas.  Para  hacer- 
juntan  estos  materiales  en  un  foso,  se  cit- 
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que  conti  iecto'  mismo  se  lia  de  hacer  con  las  ho¡as 
CC£je  ^  .  ’  ^ncn  lln  principio  igual  al  de  la  casca,  como  su¬ 
de  ^  ‘1S  ,c  Cnc‘n*  &c.  Por  lo  que  hace  al  carbón  no  pue- 

tierra CCr  m  ^ÍCn  m*’>  poique  no  se  descompone  en  la 


bren  con  algunas  capas  de  tierra  y  se  dejan  así 
por  espacio  de  algunos  meses,  y  luego  se  revuel' 
ve  y  mezcla  uno  con  otro:  entonces  los  restos  de 
los  animales  y  Ja  tierra  que  se  mezcló  con  ello® 
forman  un  abono  de  los  mas  poderosos  y  muy 
durable  (i). 

§•  Jlí,  De  los  Abonos  mixtos.  Estos  se  comp0*1 
nen  de  restos  de  parte  de  animales,  y  parte  de 
vegetales  ;  son  los  que  se  usan  mas,  y  los  llama® 
por  lo  regular  estiércol :  distinguiremos  alguna* 
clases. 

r.°  En  primer  lugar  por  su  abundancia  y  su* 
calidades  pondremos  las  boñigas  y  el  burrajo  ,  J 
toda  deyección  animal  pura  ó  mezclada  con  los 
vegetales  que.  les  han  servido  de  alimento  ó  de 
cama. 

La  especie  menos  activa  es  el  estiércol  del  cer- 
do  ,  después  sigue  el  de  vaca,  luego  el  del  caba¬ 
llo  ,  que  en  los  jardines  son  los  que  principal¬ 
mente  sirven  para  los  criaderos.  El  grado  de  fuer¬ 
za  de  los  estiércoles  pone  después  de  estos  las 
deyecciones  de  los  carneros,  luego  el  de  las  v  s, 
y  luego  la  palomina :  estos  son  estimadamente 
calientes,  y  por  eso  deben  usarse  en  cortísima 
cantidad,  pero  con  frecuencia  se  usan  en  los  jar¬ 
dines.  Por  último  ,  sobre  todos  estos  se  coloca  el 
estiércol  de  los  animales  carnívoros  y  del  hom¬ 
bre  ;  este  estiércol  no  se  emplea  separadamente 
sino  a  los  alrededores  de  las  ciudades  grandes.  A 

(•)  Es  fácil  el  adquirir  recortes  de  piel  ó  virutas  de  as¬ 
ta  en  las  fabricas  de  guantes  ó  en  los  torneros,  v  estas  sus¬ 
tancias  empleadas  inmediatamente  y  sin  esperar  que  fer¬ 
menten  ,  son  un  abono  escelencc  y  que  dura  mucho. 
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as  ,ntnediaciones  de  París  le  llaman  polvillo  y  se 
usa  mucho ,  pero  comunica  a'  las  plantas  que  se 
crian  en  él  un  olor  y  sabor  muy  desagradables, 
y  solo  dura  un  año  (i). 

Por  lo  regular  las  deyecciones  líquidas  de  los 
f 111  males  están  mezcladas  con  las  sólidas,  sin  em- 
)a'go  que  alguna  vez  se  recogen  separadas:  en 
a  ca.So  deben  esparramarse  sobre  el  terreno  que 
se  quiere  abonar,  al  que  comunican  jugos  nutri- 
ba°f  mU^  ^es  Para  l°s  vegetales.  También  se 
ormado  un  abono  muy  bueno  recogieudo  los 
y  mes  del  hombre  y  mezclándolos  con  yeso ,  al 
T«e  llaman  urato. 

Pos  estiércoles  formados  de  las  deyecciones 
^nimales,  mezcladas  con  la  paja,  la  yerba  ,  las 
tar  ^  ’  °S  f°rraSes  ^ue  ^jan  serv^°  Para  alirneu- 
i  o  para  camas  de  los  animales,  que  son  los  mas 
mportantes  y  mas  usua]es  para  emplearse  en  los 
man  °eS  *  ^e^en  haber  sido  preparados  de  ante- 
c  ^sla  Preparacion  consiste  en  recoger  con 
prov*  °  t0<*aS  ^aS  maler‘as  sólidas  y  líquidas  que 
'íenen  de  animales  y  reunirlas  en  un  foso  dis- 
uesto  de  modo  que  no  puedan  infiltrarse  en 
con*110  ^  P0s*l^e  uinguno  de  los  líquidos.  Para 
nseguir  esto  es  preciso  construirle  de  ladrillo 
ó  P,e^,ra'  °  revestirle  de  una  pared  de  arcilla, 
te  m®.  UlcQos  apisonar  fuertemente  el  fondo.  Es-. 
nje'  lQao  medio  es  cierto  que  tiene  el  inconve- 
e  de  que  se  infiltren  parte  de  los  líquidos 

Ke  vend^  po^vlíj°  preparado  como  conviene,  y  tal  como 
bor  ({ese  Cn  ,  a,rís>  no  comunica  a  los  vegetales  olor  ni  sa- 
dempo  a^ra  i°'C’  Ademas,  su  acción  se  percibe  tanto 
2  >  y  tal  vez  mas  que  el  de  ningún  otro  abono. 


C'ía) 

nutricios;  pero  por  otra  parte  cuando  se  haya  sa' 
cado  el  estiércol,  se  le  puede  quitar  la  superficie 
al  terreno  del  fondo,  que  estando  impregnado 
de  todos  aquellos  fluidos  sera'  tan  fecundante  co¬ 
mo  el  mismo  estiércol,  y  aumentara'  la  cantidad 
de  este.  El  estiércol  se  deja  en  el  foso  mas  ó  me¬ 
nos  tiempo  ,  según  el  grado  de  descomposición 
que  se  desea  que  tenga ,  pero  debe  tenerse  pre* 
senle  que  el  fondo  siempre  ésta  mas  adelantado 
que  la  superficie.  Debe  tenerse  cuidado  en  qucd 
foso  del  estiércol  esté  en  parage  en  que  no  le  dé 
el  sol  y  que  sea  húmedo ;  y  en  tiempo  scgo  con¬ 
vendría  echarle  agua.  Advertimos  que  los  estiér¬ 
coles  que  han  sido  descompuestos  de  este  modo 
y  han  pasado  ya  a'  mantillo,  solo  son  preferible* 
porque  festa'n  mas  divididos  y  son  mas  fa'ciles  de 
usarse  ;  porque  al  fermentar  de  este  modo  pier¬ 
den  parte  considerable  de  jugos  nutricios  ,  y 
ademas  egercen  su  acción  durante  menos  tiem¬ 
po.  Luego  se  debe  en  cuanto  sea  posible  usar  loí 
estiércoles  enterizos  y  procurar  dividirlos  meca* 
nicamente,  usando  para  ello  instrumentos  cor¬ 
tantes  ,  azadones  <Sfc. 

La  mayor  parte  de  estiércoles,  que  se  usan 
para  los  criaderos,  están  en  el  mismo  estado  que 
tenían  al  sacarse  de  la  cuadra ,  porque  así  la  fer¬ 
mentación  da  mas  Calor. 

2.0  Todos  Jos  restos  de  animales  y  vegetales, 
que  se  sacan  de  las  casas,  como  barreduras,  resi¬ 
duos  de  la  comida,  desperdicios  de  verduras  «Sfc.: 
todo  lo  que  se  acumula  en  las  calles  ,  como  ba¬ 
suras;  y  todo  lo  que  pisan  los  hombres  y  los  ani¬ 
males,  como  el  lodo  de  las  calles  y  de  los  caminos; 
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iodo  está  cargadísimo  de  los  principios  nutriti¬ 
vos  de  las  plantas  y  se  convierte  en  escelente  abo- 
y  así  no  se  debe  perder  la  menor  parte  de  to¬ 
do  esto.  Los  primeros  se  han  de  echar  en  el  fo- 
s°  para  que  se  preparen ;  pero  los  lodos  puedeit 
emplearse  directamente  en  los  terrenos  ingratos 
}  calcáreos,  porque  por  lo  común  su  calor  es 
grandísimo ,  y  por  eso  sirven  para  criaderos  y 
duran  cinco  ó  seis  meses  (i). 

o.°  El  i¡mo  ¿  légamo,  que  se  aposa  en  el  fon- 
1  o  de  los  estanques,  rio6  y  pantanos ,  y  que  se 
compone  de  materias  animales  y  vegetales  ,  es 
Jüuy  ventajoso  para  los  que  pueden  conseguir  el 
cnerle.  Es  un  abono  de  los  mas  activos,  y  sirve 
amblen  para  enmendar  la  tierra ,  porque  siem¬ 
pre  está  mezclado  con  una  parte  considerable  del 
erreno  en  que  están  comprendidas  las  aguas ,  y 
Por  consiguiente  participa  de  su  naturaleza.  El 
cgamo  obra  durante  mucho  tiempo  ,  pero  antes 
usarse  necesita  que  esté  al  aire  muchos  meses, 
o  que  se  le  mezcle  con  cal  vira.  La  limpia  de  las 
nJas  y  de  las  lag  unas  produce  un  limo  seme- 
•*  <lue  estamos  hablando. 

c  ^  •  Tierras  artificiales .  Estas  tierras  se 
])0ttiP0nen  de  varias  sustancias  por  industria  del 
^ombre  que  ias  combina  con  el  fin  de  obtener 
nat^eSj  jad°  que  no  podría  dar  la  tierra  vegetal 
rai  parage  que  uno  habita.  Los  ingleses, 


ven't3-  cades  no  se  pueden  sacar  todas  las 

,  ’  1UC  presentan  hasra  que  están  amontonados  á  lo 

nias°S  Un  ^unca  he  visto  que  con  él  se  hagan  ca- 
’  y  creo  que  para  esto  no  puede  servir. 
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que  con  especialidad  hacen  muchísimo  uso  dé 
ellas,  las  llaman  artificiales  compuestas ,  porqué 
es  preciso  hacerlas  cuando  uno  quierp  cultivar* 
plantas  exóticas.  Nuestros  vecinos  de  Ultramar, 
los  ingleses  ,  que  en  cuanto  concierne  á  Ja  hor¬ 
ticultura  ,  nos  dejan  muy  atrás  ,  porque  la  miran 
como  una  verdadera  ciencia  y  la  dan  mucha  im¬ 
portancia  ,  poseen  una  multitud  de  tierras  artifi¬ 
ciales  sabiamente  combinadas.  Entre  ellos  no  se 
ve  que  un  simple  trabajador  se  condecore  con  el 
nombre  de  J ardinero  ó  de  Plante  lista ;  pero  es  un 
cultivador  que  sabe  la  botánica  y  la  fisiología 
vegetal ,  que  sabe  algo  de  física  y  de  química,  J 
que  reúne  la  teór  ica  a  la  práctica.  Entre  ellos  es¬ 
tá  muy  honrada  la  ciencia  horticultural,  y  se  de¬ 
dican  á  ella  las  personas  de  las  principales  clases 
de  la  sociedad  :  hay  cursos  públicos  y  academias 
que  propagan  estos  conocimientos,  pero  entre  no¬ 
sotros  no  hay  ni;  s  que  una  cátedra  que  esté  espe¬ 
cialmente  dedicada  á  esta  ciencia ,  que  reúne  el 
ser  útil  y  agradable ,  y  al  estado  le  interesa  el 
favorecerla  ,  porque  suaviza  las  costumbres,  en¬ 
riquece  la  Nación  y  h  ¡ce  el  ter  reno  mas  hermo¬ 
so.  Estudiemos  pues  las  buenas  obras  inglesas,  J 
aprovechémonos  de  lo  que  dice  uno  de  los  indi¬ 
viduos  de  la  Sociedad  linneaua,  el  señor  Bodin, 
que  acaba  de  hacer  un  viage  á  Inglaterra  con  el 
obgelo  de  aprender  \  publicar  el  modo  de  hacer 
algunas  tierras  que  allí  se  usan  ,  y  enriquecer  su 
jardin. 

En  Francia  ,  la  tierra  de  Bruyere ,  esto  es ,  Ia 
tierra  de  brezo ,  es  la  base  de  casi  todos  los  ter¬ 
renos  compuestos  por  mano  del  jardinero  ,  y  e* 
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i eciSo  confesar  que  Se  usa  casj  ¿  ciegas.  Los  in¬ 
fe  eses  reducen  su  uso  á  los  brezos  y  á  otras  plan- 
.  tle  raices  muy  delgadas.  Para  las  semillas  y 
•  acas  emplean  principalmente  el  mantillo  de  ho- 
Jasj  que  hacen  que  domine  etl  todas  las  tierras 
mpuestas ,  y  una  arena  blanca  que  parece  un 
^spejon  mal  forma(Jó.  Esta  arena,  que  nosotros 
abríamos  tenido  por  estéril ,  a'  veces  se  usa 
cas  d  i  6 '  SlrVG  maravdlosamente  Para  ^as  esta- 
sust  & 'Cadas.  Si  quieren  componer  una  tierra 
c¡Dt^l0Sa  ’  para  Pintas  voraces  y  de  vegeta- 
f  1Sarosa  5  se  valen  de  una  especie  de  tierra 
j|0  ja>  “Amada  loam  ,  y  la  mezclan  con  manti- 
tier  6  l0]as  y  estiércol  de  vaca,  por  man  otras 
loam  S  ^ar.,an^°  ^as  proporciones  de  la  mezcla  del 
de^'  C  manll^°  de  hoja  u  otro ,  de  la  tierra 
jj  »/«•  5  y  Por  último ,  de  arena  blanca, 
usarlas  ^Cen  G^tas  "iezc^as  ^asla  el  momento  de 
Bruv  ’  ^  sus  tierras ,  bien  sean  francas,  bien  de 
árran/6  ’  Jau?as  s°n  otra  cosa  que  céspedes  que 

amontonan"  SUperficíe  de  ,a  tIfirra  *7  V'G 

en  los  f  Pa^a.^“e  se  maduren  >  ó  que  echan 
azada  -  °S'°S  d‘v*diéndolos  groseramente  con  la 
na_  ’  ^  a  nos°tros  este  modo  de  hacerlas  nos 
P  rLece  muy  ventajoso. 

mezclt  tlerras  de  que  acabamos  de  hablar,  se 
jnrd¡nan  iCOl|  mas  °  menos  cantidad  de  tierra  dé 
fácil  dV  °  ílUe  resu^ta  una  mezcla  buena  y 
de  escoetener  a  poCa  costa-  En  Soneral  se  ha 
las  raíces  UUa  lierra  ¿ant0  mas  ’  Cuanto 
ta  mezcIaS°n  maS  delIcadas  yjnas  delgadas  :  es- 
Para  SG  pasa  Por  un  ¿a5»zo  ó  por  la  criba 
Tojo  Sea  Perfecta ;  por  último,  para  las  esta- 
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cas ,  y  especialmente  para  las  semillas ,  se  ne¬ 
cesita  una  tierra  rica  y  en  el  estado  mayor  de 
división  que  sea  posible,  para  que  las  raicitas  y 
la  plúmula  no  hallen  obstáculo.  Esta  es  la  ven¬ 
taja  de  las  mezclas  ,  por  que  las  tierras  aisladas 
casi  siempre  son  demasiado  compactas ,  y  con 
la  lluvia  se  acumulan  con  facilidad. 

"Varias  de  estas  tierras  artificiales  tienen  una 
composición  que  es  recomendable  para  ciertos 
usos  particulares,  ó  para  el  cultivo  de  algunas 
plantas,  y  así  volveremos  á  hablar  de  ellas  cuan¬ 
do  la  ocasión  se  presente  ,  y  entonces  indicare¬ 
mos  la  composición  ,  como  sucederá'  al  tratar  de 
los  acodos ,  de  Jas  siembras  ,  de  los  ingertos, 
de  los  abrigos,  de  los  naranjos,  de  los  ananas, 
de  los  brezos,  de  los  jacintos  Sfc. 

CAPÍTULO  III. 

De  los  medios  de  multiplicar  los  vegetales. 

La  naturaleza  se  ha  impuesto  una  ley  geneyál 
para  la  reproducción  y  conservación  de  las  plan¬ 
tas  en  los  climas  y  lugares  que  convienen  á  su 
Organización ,  que  es  el  que  se  haga  esta  ope¬ 
ración  sembrando  la  semilla.  Las  escrecencia» 
que  les  provienen  á  ciertos  vegetales  ,  ó  la  posi¬ 
ción  en  que  se  encuentran  algunas  de  sus  par¬ 
tes  determinan  naturalmente  la  reproducción  de 
un  nuevo  individuo  ,  como  sucede  por  los  hi¬ 
juelos,  los  va'stagos,  los  acodos  áfc. :  medio» 
que  la  industria  humana  ha  estendido  mucho. 
Por  último,  el  hombre  se  ha  sabido  aprovechar 
de  la  facultad  de  que  están  dolados  muchos  ve- 


ales  de  producir  un  individuo  perfecto  por 
“edio  de  una  estaca,  esto  es,  poniendo  en  cir¬ 
cunstancias  convenientes  una  parte  solo  del  ve¬ 
getal  que  se  quiere  reproducir. 

SECCION  PRIMERA. 

DlE  LAS  SIEMBRAS. 

,  ?ste  medio  de  multiplicar  los  Vegetales,  el 
muco  que  da  origen  á  nucvüs  individuos,  es  el 
,as  nalural  y  en  general  el  mas  cierto.  Las 
P  antas  que  se  obtienen  por  él  median  mas,  cre- 
^cn  mejor  y  mas  pronto;  su  salud  es  mas  robus- 
.  y  son  de  mas  duración  que  las  que  provienen 
lddos  los  demas  modos  de  multiplicarlas.  Por 
c®°  la  naturaleza  emplea  este  íüedio  don$tante- 
ente,  pero  para  asegurar  su  buen  éxito  ¡dian¬ 
as  precauciones  Se  han  acumulado  ,  y  cuantos 
¿s-  Se  han  empleado  !  La  fecundidad  de  mu- 
Qas  P‘an*.as  es  tan  enorme  ,  qüe  con  solo  su- 
Pec^  Te  Prep(^an  tes  semillas  de  una  sola  es- 
Su  Cle  3 .  Cal)o  de  algunos  anos  éubririan  toda  la 
raper>1Cle  ^el  globo  ;  y  la  naturalaza  para  asegu¬ 
ra  d  jlUe  propaguen  la  planta ,  las 

las  h  °  Cuhierla»  y  accesqrios,  los  cuales  como 
dan  a^as>  ^as  sil'Pnas ,  la  pulpa  y  los  cálices, 
un  h  3  !^anla  joven  con  su  descomposición 
bien  UniUS  °  maal'‘llo  sumamente  fecundante  5  ó 
de  CUti*  ^°S  huesos  y  jas  casca'ras  la  liberta 
vor  “ü  ,  1 duciqn  demasiado  pronta  y  de  la 
jjiRaC,p^d  de  un  gran  número  de  animales ;  ó 
transpQrta  las  semillas  á  lugares  distantes 
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por  medio  de  las  alas  que  las  lia  dado ,  ó  por  las 
espinas  y  las  cerdas :  sin  que  hablemos  aun  de 
los  medios  de  transporte  que  aseguran  las  aguas 
y  los  animales  mismos.  Pero  ademas  ¿las  hojas 
cayéndose  y  la  tierra  que  acarrean  las  aguas, 
no  las  cubren  también  con  nna  capa  que  les  es 

muy  provechosa?  ¿No  se  meten  continuamente 
en  las  grietas  de  la  tierra ,  en  los  agujeros  de  los 
insectos  y  en  lo  mismo  que  trabajan  los  anima¬ 
les  terrestres?  ¿Las  mismas  lluvias  no  las  amon¬ 
tonan?  Considerando  la  naturaleza  bajo  este  pun¬ 
to  de  vista  ,  y  no  pretendiendo  atribuírselo  todo 
al  hombre ,  se  conoce  que  no  hay  nada  en  la 
naturaleza  que  sea  inútil. 

El  cultivador  que  en  muchos  casos  es  inferior 
á  la  naturaleza  ,  y  que  jama's  pasa  de  ser  un  imi¬ 
tador  de  ella  ,  debe  emplear  en  cuanto  sea  posi¬ 
ble  la  siembra  para  tener  las  plantas  que  desea. 
Además  de  que  todas  las  plantas  anuas ,  la  ma¬ 
yor  parte  de  legumbres  y  flores  y  aun  también 
muchos  a'rboles  frutales  y  de  recreo ,  no  pueden 
multiplicarse  sino  por  este  medió. 

Lo  primero  á  que  hay  que  atender  cuando 
liay  que  hacer  una  siembra ,  es  si  la  tierra  está 
preparada  como  conviene :  hay  siembras  que  se 
hacen  en  la  tierra,  otras  en  tiestos  y  otras  en 
mantillo  ;  pero  aquí  solo  hablaremos  en  genéral, 
y  únicamente  diremos  que  en  todos  los  casos  la 
planta  joven  qu<?  produce  la  semilla  al  momento 
que  nace  necesita  mucho  alimento,  y  sus  raices, 
¿orno  que  son  muy  endebles  ,  requieren  que  la 
tierra  del  semillero  sea  abundante  de  jugos  nu¬ 
tricios,  muy  movible  V  muy  fácil  de  penetrar  y 
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*ll,e  sea  de  poco  grueso  la  capa  de  ella  que  hay 
sobre  la  semilla.  Para  determinar  este  grueso, 
so  puede  seguir  una  regla  bastante  segura  que 
es  el  que  las  semillas  deben  estar  á  tanta  méuos 
profundidad,  cuanto  son  mas  pequeñas;  de  suer- 
le  las  que  son  como  cabezas  de  alfiler  y  aun 
menores ,  como  las  de  los  repónchigos  ,  las  cam¬ 
pánulas,  las  espuelas  de  caballero,  del  tamarix, 
del  moral  y  una  multitud  de  otras ,  no  deben 
estar  manque  á  una  línea  de  profundidad:  las 
e‘  tamaño  de  un  guisante  á  unas  nueve  líueasj 
y  as  del  tamaño  de  un  garbanzo  entre  dos  y  tres 
Pulgadas,  teniendo  entendido  que  el  ponerlas  á 
men°s  profundidad  tiene  menos  inconvenientes 
cIue  el  enterrarlas  demasiado  ;  lo  que  se  cono¬ 
cerá  observando  que  las  semillas  que  napen  na¬ 
turalmente  las  mas  veces  salen  mas  lozanas  que 
tas  otras. 

Lo  segundo  á  que  se  ha  de  atender ,  es  a'  la 
ondad  de  la  semilla  que  se  va  á  emplear.  Se 
an  de  escoger  siempre  las  especies  mejores  y 
as  semdias  mas  bien  nutridas ,  por  que  de  esto 
epende  la  buena  calidad  de  las  plantas  que  han 
c  producir.  La  calidad  de  la  semilla  se  conoce 
jaci  mente  viéndola,  por  lo  regular  la  mayor  es 
*  mejor:  la  prueba  en  el  agua  es  bastante  segu- 
CQPaia  descubrir  su  calidad,  por  que  las  malas 
reg*10  mas  l'Seras  ?  nadan  por  cima  y  las  mejo- 
del  ^°r  S  l  ProP'°  Peso  Sñ  precipitan  al  fondo 
}  ,  qaS°‘  Hay  muchas  semillas  que  antes  dé  sen*- 
1  i'u  re(lulercn  cierta  preparador) ,  bien  sea 
Pata  ibertarlas  de  la  voracidad  de  algunos  ani- 
°*a  es,  bien  para  evitarlas  ciertas  enfermedades,^ 
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ó  en  fin  para  facilitar  sn  desarrollo.  Esta  operan 
cion,  conocida  con  el  nombre  de  encaladura,  no 
es  bástanle  general  en  la  jardinen'a  para  que  me* 
rezca  que  nos  detengamos  en  esplicaría  por  me¬ 
nor.  En  este  ramo  de  cultura ,  la  practica  mas 
general  es  acelerar  la  germinación  de  muchas 
semillas  duras  teniéndolas  un  poco  en  agua  parí» 
que  se  ablanden  ,  y  aun  es  mejor  el  ponerlas 
entrp  algunas  cosas  húmedas  que  tengan  algo  de 
calor.  No  hay  duda  que  la  química  podría  sumi¬ 
nistrar  medios  para  conseguir  esto,  con  lo  que  ha¬ 
ría  un  gran  servicio  á  la  horticultura,  por  que  e.l 
tener  que  estar  mucho  tiempo  las  semillas  en  la 
tierra,  ademas  de  que  retarda  su  vegetación,  las 
espoue  a'  un  sin  fin  de  riesgos;  y  así  este  es  un 
punto  que  debe  llamar  la  atención  de  los  quími¬ 
cos  y  de  los  cultivadores.  Las  mas  veces  la  du¬ 
reza  ó  el  grueso  de  la  ca'scara  de  la  semilla,  e9 
la  causa  del  retardo  de  su  germinación,  y  se  con¬ 
sigue  el  acelerarla  quitándosela  ;  pero  es  preci¬ 
so  tener  cuidado  de  no  perjudicar  el  embrión. 
Se  ha  creído  que  la  observación  ha  hecho  cono¬ 
cer  que  las  semillas  algo  viejas  ,  de  dos  ó  tres 
«ños  por  egemplo  ,  dan  tallos  menos  fuertes,  pe¬ 
ro  producen  flores  y  frutos  con  mas  abundancia; 
por  tanto  el  jardinero  no  debe  despreciar  este 
hecho  de  la  esperiencia. 

La  siembra  en  los  jardines  exige  el  terreno 
muy  preparado  y  muy  mullido;  requiere  ade¬ 
mas  algo  de  humedad,  que  debe  durar  mientras 
la  planta  es  joven,  para  lo  que  se  la  riega  poco 
pero  con  frecuencia.  Es  también  necesario  por 
lo  Regular  el  abrigar  con  paja  las  semillas  que  lie- 
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ncn  que  dejarse  casi  en  la  superficie  de  la  tier- 
19  »  y  que  son  muy  delicadas.  Esta  operación 
consiste  en  esparcir  por  el  suelo  encima  de  la 
sctnilla  alguna  cosa  de  poco  peso,  como  paja 
denuda  ó  moho  seco.  Para  otras  plantas  que 
necesitan  mucho  calor  ó  que  se  quiere  que  crez¬ 
can  pronto,  es  preciso  escoger  la  esposicion,  po¬ 
nerlas  en  parage  abrigado  y  en  arriates ,  ó  res¬ 
guardarlas  con  pajones,  con  lienzos  ó  con  otra 
Cual<{u¡(.r  cosa  que  ias  Cubra.  [,as  esposiciones 

preferibles  en  general  son  la  del  Mediodía  y  la 
®1  levante.  Se  han  de  tomar  todas  las  precau¬ 
ciones  posibles  para  resguardar  los  semilleros 
de  la  violencia  del  viento,  de  las  grandes  lluvias, 
e  las  heladas  de  por  la  maríana,  del  destrozo 
<|Ue  en  ellos  hacen  los  auimales  ,  y  sobre  todo 
0  ^0s  topos  y  de  las  limazas.  Por  último ,  si  aca- 
s°  toda  la  tierra  del  semillero  no  se  ha  cernido, 
es  preciso  cerner  a'  lo  menos  la  que  cubre  la  $e- 
nnlla  para  que  pueda  salir  sin  dificultad  la  plú- 
ó  sea  el  va'stago  que  sale  4d  estado  de 
cnihrion. 

La  siembra  se  hace  en  el  suelo  ó  tierra,,  con- 
°rine  esta  ,  en  manúllo  ó  en  tiestos ;  pero  aquí 
n°  hahlaréuios  mas  que  de  la  primera.  Se  hace 
precediendo  una  cava,  primero  d  boleo  ,  esto  es, 
esparciendo  la  semilla  con  igualdad  en  el  cuadro, 
a  era  ó  en  el  espacio  que  se  ha  de  sembrar: 

1  Se  esParcen  las  semillas  sobre  la  superficie  de  la 
crra  >  lo  que  se  hace  regularmente  con  las  mas 
Menudas ,  y  las  que  no  necesitan  estar  muy  en- 
1  l  Se  cobren  después  rozando  ó  rastri- 
ando  la  tierra,  que  es  el  modo  de.  sembrar  mu: 
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chas  legumbres.  Segundo  d  surcos  ó  filas,  mo¬ 
do  que  se  usa  tanto  para  semillas  gordas  como 
para  menudas,  y  se  abren  los  surcos  según  la 
profundidad  a'  que  quiere  ponerse  la  semilla. 
Este  modo  es  preferible  al  anterior  porque  deja 
mas  espacio  de  una  planta  á  otra,  y  facilita  el 
que  se  puedan  escardar  y  binar.  En  los  jardines, 
los  surcos  se  hacen  a'  cordel  con  el  trazador , 
que  es  un  palo  ó  bastón  con  punta  ;  esto  es,  por 
todo  el  espacio  que  se  ha  do  sembrar ,  se  pone 
de  trepho  cu  trecho  el  cordel,  y  apoyándose  en 
él,  y  siguiéndole  con  el  trazador,  se  hacen  los  sur¬ 
cos  ,  y  de  este  modo  salen  las  lineas  rectas  é 
iguales.  ( Lám .  3,Jtg.  3o).  Luego  se  siembran  las 
semillas  á  mano  ,  y  se  cubren  de  tierra  llenando 
los  sulcos  y  rozándolos  ó  rastrillándolos.  Las 
legumbres  é  igualmente  las  flores  y  árboles  que 
se  quieran  trasplantar,  pueden  sembrarse  de  es¬ 
te  modo.  Se  siembra  también  á  yunto,  cuya 
operación  consiste  en  hacer  en  tierra  una  esca- 
vacion  pequeña  ,  ya  sea  con  la  mano  ó  con  la 
azada  :  se  echan  en  ella  algunas  semillas  y  se  cu¬ 
bren  dejando  este  espacio  algo  hueco  para  faci¬ 
litar  el  riego ;  bien  que  hay  jardineros  que  dejan 
el  terreno  igual  y  perfectamente  nivelado.  Cada 
una  de  estas  prácticas  ofrece  Sus  ventajas  según 
la  humedad  p  sequedad  natural  del  terreno.  Otros 
jardineros  reemplazan  las  escavaciones  con  unos 
agugeros  que  hacen  con  el  plantador,  qué  es  un 
palo  de  varias  figuras,  y  meten  las  servillas  en 
estos  agugeros.  Este  modo  de  sembrar  es  muy 
defectuoso,  por  que  endurece  la  tierra  por  don¬ 
de  deben  penetrar  las  ratees;  por  que  en  gene-. 


ra  en tierra  demasiado  las  semillas,  y  por  último 
porque  las  amontona  unas  sobre  otras.  Los  cul¬ 
tivadores  deberían  abandonar  un  método  tan 
contrario  a'  todos  los  buenos  principios ,  y  que 
°.°  Puede  seguirse  por  una  ciega  rutina.  Los 
guisantes,  las  babas  y  las  judías  se  siembran  á 
Junio.  Este  método  es  bueno  también  para  sem- 
,¡a.r  un  bosque  que  se  destina  para  soto.  Por 
u  tjmo  la  siembra  se  hace  poniendo  una  sola  se- 
j*11  a  en  cada  agugero ;  de  este  modo  se  plantan 
^os  arboles  que  han  de  subsistir  en  el  parage  que 
•  L  s,ernbran ,  porque  asegura  el  que  saldrán  me- 
J  r-  El  plantador  en  este  caso  no  es  tan  malo 
C°.rn°  cuando  se  ponen  muchas  semillas  en  el 
^isino  agugero ;  pero  sin  embargo  debe  prefe- 
a  Sfj  bacer  los  agugeros  con  la  mano  ó  con  la 
i  u  >  ci  almocafre  tí  otro  instrumento. 

«aporta  mucho  el  cuidar  de  que  se  siembre 
(  e  naodo  que  ni  esté  la  semilla  demasiado  es¬ 
posa  ni  muy  clara ,  por  que  si  está  demasiado 
Je*.  plantas  se  perjudican  unas  á  otras  y 
-n  desmedradas ;  y  si  está  clara  se  pierde  ter- 
eno.  En  los  jardines  en  ciertos  casos  hay  que 
erio  por  fuerza ,  por  que  hay  eras  que  están 
^«Uñadas  á  suministrar  plantas  á  muchas  otras: 
ténc '  °  l^antas  ^egan  a  cierto  tamaño  ,  en- 
bleCtp  Conv‘ene  quitarlas  cuanto  ántes  sea  posi- 
ser 0*11°  t0^°  caso  siempre  se  ha  de  echar  mas 
porr  a  5lle  las  plantas  que  desea  uno  tener, 
con  1  (iUe  contar  con  ^as  ílue  se  Pierden  y 
as  muchas  que  se  comen  los  animales. 
jQ  0  Puetie  darse  regla  ninguna  general  sobre 
lardan  en  nacer  las  plantas  ?  porque  cada 
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especie  varia  ,  y  aun  en  la  misma  especie  varían 
los  individuos  según  el  temple  y  la  humedad* 
Hay  plantas  que  nacen  al  cabo  de  algunos  dias, 
otras  después  de  algunos  meses,  y  otras  al  cabo 
de  dos  años,  cuyas  anomalias  advertiremos  al 
tiempo  mismo  que  espliquémos  las  especies.  So¬ 
lo  diremos  que  un  número  grandísimo  de  vege¬ 
tales  de  la  familia  de  las  rosáceas ,  como  los  ro¬ 
sales,  los  cerezos,  los  crategos  y  los  nísperos  no 
pacen  hasta  al  cabo  de  dos  años,  sin  embargo  las 
pepitas  por  lo  regular  nacen  en  el  primer  raes* 
Por  lo  que  hace  á  la  época  en  que  deben  poner¬ 
se  eu  la  tierra  las  semillas,  solo  diremos  que  de¬ 
pende  del  tiempo  en  que  se  quiere  coger  el  fru¬ 
to  de  las  legumbres  y  de  ciertas  flores ,  y  por  lo 
tocante  d  los  a'rboles  depende  de  lo  que  dura  1* 
germinación. 

SECCION  II. 

DE  LA  MULTIPLICACION  DE  LAS  I'LiNTAS  POR  L¿S 
EXCRECENCIAS  NATURALES. 

Comprendemos  en  esta  sección  todos  los  me¬ 
dios  de  multiplicar  los  vegetales  que  no  sean  por 
semilla,  los  cuales  se  egecutan  en  muellísimos 
casos  y  en  muchas  especies  de  vegetales  aun  por 
la  naturaleza  misma ,  de  lo  que  la  industria  del 
jardinero  ha  sabido  sacar  un  gran  partido ;  pues 
por  ellos  ha  conservado  las  variedades  que  se 
habrían  perdido  valiéndose  de  la  semilla,  y  ha 
reproducido  los  vegetales,  que  nunca  ó  muy  ra¬ 
ra  vez  dan  semilla  fecunda  en  nuestro  clima. 
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Sm  embargo  que  en  muchas  ocasiones  estos 
med¡os  de  multiplicar  las  plantas  tienen  muchas 
Tentajas,  es  preciso  no  abusar  de  ellos  ¿  porque 


las 


plantas  que  se  consiguen  por  estos  medios, 


degeneran  y  a'  veces  pierden  la  facultad  de  re¬ 
producirse  por  semilla.  Por  lo  general  nunca 
Sfllun  tan  hermosas,  ni  duran  tanto  tiempo  co- 
m°  las  que  vienen  de  semilla.  Ademas  sacan 
Muchas  raíces  rastreras,  esto  es,  que  se  estjen- 
en  por  la  superficie  del  terreno,  lo  cual  perju- 
,Caa  las  plantas,  que  están  cerca  de  ellas:  pe- 
0  en  compensación  estos  medios,  y  especialmen- 
e  l°s  absolutamente  artificiales,  son  los  únicos 
<iue  mult¡plican  los  individuos  que  no  producen 
emuia  ,  ó  que  no  se  les  da  tiempo  para  que  ma- 
Uren  tas  semillas,  las  flores  dobles  y  los  frutos 
Hlle  se  han  mejorado  con  el  cultivo.  Y  tienen 
ambmn  la  ventaja  de  que  dan  con  mas  pronti- 
"0l’es  y  fruto ,  é  individuos  que  es  mas  segu- 
que  prendan  y  que  crecen  con  mas  prontitud. 
Advertimos  que  en  caso  que  no  se  quieran 
proveció  jQS  va'stagOS  estraordinarios  de  las 
inst***8  Para  multiplicarlas,  se  deben  cortar  al 
j.S  ante  salen  porque  aniquilan  el  vegetal 

prjJa.'end°  la  sabia  que  debia  ir  a'  las  partes 
MueCl^a^S’  y  aun  a  veces  llegan  á  causar  su 
se  ^rte’  Kstos  medios  de  multiplicar  las  plantas 
los  Va^éndose  de  las  raíces,  vastagos,  hijue- 
Ca(|aeSflUp8°s ,  cebollitas  tfc.  Vamos  á  espíicar 
p  jUl“  estos  medios. 

1  •*■.  ’,s  raíces  se  emplean  con  frecuencia  en 
arb  ^r^lneS  ^ara  mu^*P^car  l°dos  ios  árboles, 
dstos  y  plantas  perennes  que  no  producen 
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semilla  en  este  país,  ó  que  por  este  medio  sft 
propagan  con  mas  prontitud  ó  con  mayor  fací-1 
lidad.  Esto  se  consigue  de  varios  modos:  unas 
veces  levantando  una  raíz  y  dejándola  espuesta 
al  aire  por  un  estremo ,  con  lo  cual  echa  tallos 
que  forman  un  nuevo  tronco ,  y  al  cabo  de  uno 
ó  dos  años  se  corta  esta  raíz ,  se  quita  de  allí  y 
se  planta  en  el  puesto  que  ha  de  permanecer. 
Oirás  veces  se  arranca  una  raíz  y  se  planta  en¬ 
tera  ó  parle  de  ella  en  otro  puesto  ,  según  se 
quiere  tener  uno  ó  muchos  individuos,  pero  se 
ha  de  tener  cuidado  de  dejar  al  aire  la  parte 
superior.  Por  último  otras  veces  se  sacrifica  el 
tronco  de  una  planta  cortándole  por  la  bifurca¬ 
ción  de  las  raices  ,  cuidando  de  que  sus  ramos 
no  estén  distantes  de  la  superficie  del  suelo,  por¬ 
que  así  al  instante  cada  uno  de  ellos  echa  un 
tallo  nuevo  que  se  arranca  ,  y  sucesivamente  les 
suceden  otros  nuevos ,  casi  hasta  que  están  con¬ 
sumidas  las  raices.  El  romper  y  separar  las  raí¬ 
ces ,  como  se-  acostumbra  hacer  con  las  de  las 
plantas  perennes,  es  un  medio  análogo  á  aquel; 
lo  mismo  es  la  separación  de  las  raices  bulbosas 
y  tuberculosas,  y  el  quitar  los  cachos  ó  patas 
que  producen  ciertos  vegetales. 

§.  II.  Los  retoños  y  vastagos.  ( Lám .  i  ,  fig.  4)  ti 
Se  confunden  con  el  medio  precedente.  Hay 
muchos  árboles  y  plantas  que  los  tienen  en  abun¬ 
dancia  ,  como  sucede  con  los  ciruelos,  cerezos, 
lilas  Sfc.  Los  árboles  que  se  multiplican  con  de¬ 
masiada  frecuencia  por  este  medio  se  aniquilan 
y  llegan  á  casi  no  dar  fruto,  y  tampoco  algunas 
veces  no  dan  ni  aun  semilla  ,  y  por  eso  no  so 
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tíebe  emplear  este  medio  sino  con  cierto  tino  y 

en  determinados  vegetales.  Los  medios  de  pro¬ 
porcionar  que  salgan  retoños  ,  son  el  herir  la 
corteza  de  las  raíces,  ó  hacerles  una  ligadura  ó 
cortar  un  anillo.  Estas  operaciones  que  cortan  el 
curso  de  la  sabia  dan  origen  á  los  retoños  que 
al  instante  forman  nuevas  plantas ;  es  prudente 
el  no  quitarlos  hasta  que  tienen  barbillas;  sin 
embargo  no  se  deben  dejar  demasiado  tiempo, 
porque  ellas  siempre  viven  en  parte  á  costa  de 
a  planta  madre.  Hay  ciertos  vegetales  que  echan 
vastagos  con  tal  facilidad,  que  cualquier  arañazo 
eo  las  raíces  basta  para  que  salgan  con  abundan¬ 
cia  ,  tanto  que  muchos  jardines  están  inundados 
de  ellos;  por  eso  es  preciso  quitarlos  al  momen¬ 
to  que  asoman ,  ó  en  caso  que  la  raiz  esté  muy 
inmediata  á  la  superficie  del  raigal ,  cortarlos  á 
cierta  profundidad. 

§•  IIÍ.  Las  sierpecillas  ,  hijuelos  ,  barbados, 
mamones  ó  chupones,  casi  son  lo  mismo  que 
°s  va'stagos ,  y  así  podremos  decir  de  ellos  lo 
mismo  que  de  estos.  No  obstante  entendemos 
con  especialidad  por  sierpecillas  los  va'stagos  es- 
traordinarios  que  salen  arrimados  al  raigal  ó  al¬ 
go  mas  arriba  ;  pero  las  escrecencias  de  que  he¬ 
mos  hablado  en  el  párrafo  anterior,  nacen  mas 
ra*la^teS  ^  so^re  mismas  raíces.  Cuando  el 

*^a  esta  metido  en  tierra  .  las  sierpecillas  for- 
nan  naturalmente  barbillas;  pero  si  no  fuese  así, 
para  aprovecharse  de  ella6 ,  es  preciso  atetillar  ó 
calzar  con  tierra  el  árbol  que  las  da ,  esto  es, 
arrimar  tierra  al  pie  de  él  y  mantenerla  húmeda, 
Con  ‘°  tpte  al  cabo  de  poco  las  sierpecillas  echa- 
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r¿n  raíces.  Cuando  son  de  cierto  grueso,  para  q»£ 
echen  cotí  mas  facilidad  las  raices,  se  las  puede 
descortezar  un  poco  por  su  inserción.  Es  preciso 
tener  gran  cuidado  en  que  no  haya  muchas  sicr- 
pecillas,  porque  aniquilan  la  planta  madre.  Los 
reinos  que  salen  del  tallo  y  crecen  con  rapidez, 
a'  los  que  se  da  el  nombre  de  chupones  ó  mamo - 
nes ,  son  sierpecillas  que  salen  de  un  punto  dis¬ 
tante  del  raigal.  La  poda  enseña  el  partido  que 
se  puede  sacar  de  eílas. 

§•  IV.  Los  hijuelos ,  son  una  especie  de  sier< 
pecillas  ,  pero  entre  jardineros  se  entiende  bajo 
este  nombre ,  especialmente  los  va'stagos  que  sa¬ 
len  por  los  lados  del  raigal  mismo  de  las  plan¬ 
tas  perennes ;  y  así  en  todo  lo  demas  debe  el 
cultivador  seguir  los  mismos  principios  de  los 
párrafos  anteriores.  Este  medio  es  sumamente 
cómodo  para  multiplicar  muchas  flores,  y  se  usa 
con  especialidad  para, multiplicar  en  los  parter¬ 
res  las  plantas  que  forman  mazorca.  El  modo 
de  deshijar  es  este :  al  tiempo  que  se  da  la  la¬ 
bor  de  hibierno  ó  la  de  primavera,  se  descalza 
ó  descubre  la  mazorca  hasta  cierta  profundidad, 
y  se  separa  ó  divide  en  muchas  partes,  ya  sea 
con  la  mano  cuando  las  plantas  requieren  cierta 
precaución  ,  ó  con  la  azada :  cada  fragmento  de 
estos,  plantado  en  otra  parle,  produce  una  nue* 
va  mazorca.  A  veces  se  practica  esta  operación 
de  dos  veces  ,  cuando  son  plantas  que  no  hay 
seguridad  de  que  prendan  bien  ;  se  divide  la 
planta  en  muchas ,  pero  no  se  acaban  de  sepa¬ 
rar,  sino  que  se  dejan  reunidas  por  la  base.  En¬ 
tre  las  divisiones  se  pone  una  pizarra  para  pre- 
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C3vet*  el  que  se  reúnan ,  y  se  cubre  el  todo  ae 
ellas  cou  tierra.  Esta  operación  multiplica  las 
raíces  laterales ,  y  al  año  siguiente  sin  riesgo 
ninguno  se  puede  separar  cada  parte  del  resto  de 
las  otras.  Este  es  el  medio  de  multiplicar  que 
llaman  por  división  de  raíces.  lias  alcachofas  y 
las  fresas  sin  briznas  se  multiplican  por  hijuelos 
verdaderos,  que  se  crian  al  lado  del  raigal. 

§•  "V.  Los  estolones ,  son  producciones  parti¬ 
culares  de  ciertos  vegetales  que  consisten  en  he¬ 
billas  mas  ó  menos  largas  \  que  por  lo  regular 
salen  á  corta  distancia  del  raigal.  Estas  hehrillas 
de  trecho  en  trecho  forman  nudos  que  echan 
raíces  y  vastagos  de  hojas.  Las  fresas  con  espe¬ 
cialidad  se  multiplican  de  este  modo  con  gran 
prontitud  y  con  mucha  abundancia.  Esta  especie 
de  tallos  se  apoderan  algunas  veces  con  suma 
prontitud  de  todo  el  terreno,  y  es  necesario  con¬ 
tener  su  progreso  cortándolos  con  frecuencia. 
Este  modo  de  multiplicar,  lo  mismo  que  los  an¬ 
teriores,  parece  que  debilita  la  planta  quitándola 
ta  facultad  natural  de  reproducirse  por  semilla; 
por  que  las  plantas  propagadas  de  este  modo, 
«luchas  veces  de  seguida  son  casi  estériles. 

S-  "VI.  Las  cebolletas ,  ó  cebollas  hijas,  son 
cscreceucias  peculiares  de  las  plantas  bulbosas  ó 
“-cuW.  Se  da  este  nombre  á  las  cehollitas 
1 , °s  que  nacen  alrededor  de  la  cebolla  ma* 
yor  o  madre,  y  á  las  pequeñas  hinchazones  de 
dS  r1aicí.e8  tuberosas  que  tienen  la  facultad  de  re¬ 
producir  las  plantas  que  las  bandado.  Se  usan 
«lucho  en  la  jardinería,  especialmente  para  flo¬ 
res  de  cebolla  de  variedades  preciosas  ,  porque 
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afectivamente  por  este  medio  se  conservan  peí" 
fe  ct  amen  te  semejantes.  Otra  ventaja  que  esté 
tiene,  es  que  la  multiplicación  es  fácil,  abun¬ 
dante  y  pronta  5  las  plantas  que  estas  producen 
florecen  mucho  mas  pronto  que  las  que  son  de 
semilla.  Las  cebolletas  no  se  deben  separar  de 
la  cebolla  madre  hasta  el  momento  mismo  de  re¬ 
plantarlas  ,  porque  mientras  están  unidas  se  con¬ 
servan  y  se  mejoran.  Las  patitas  ó  aranas  que  se 
crian  sobre  las  grandes ,  como  sucede  en  los  es¬ 
párragos,  ranúnculos,  anemones  y  dahlias ,  y 
que  sirven  para  multiplicarlas  ;  también  son  ce¬ 
bolletas  de  una  especie  particular. 

§.  VIL  Los  bulbitos  ó  sóbales,  en  vez  de  na¬ 
cer  sobre  las  raíces,  se  crian  en  el  lugar  de  las  se¬ 
millas  en  varias  especies  de  plantas,  y  sirven 
para  multiplicarlas.  Escepto  esto,  en  que  se  di¬ 
ferencian  de  las  cebolletas  ,  en  todo  lo  demás 
tienen  los  mismos  caracteres  de  estas  ,  y  se  usan 
en  los  mismos  cqsos.  Hay  pocas  plantas  que  den 
estos  bulbitos ,  pero  I03  produce  con  frecuencia 
la  azucena  y  el  fruto  del  ananas.  Hasta  ahora  ,  n‘ 
los  botánicos,  ni  los  cultivadores  han  dado  una 
esplicacion  satisfactoria  de  su  formación. 

SECCION  III. 

DE  LOS  ACODOS  Ó  MUGRONES. 

La  multiplicación  de  las  plantas  por  acodo 
casi  nunca  la  hace  la  naturaleza,  y  así  se  debe 
puramente  á  la  industria  humana ;  pero  presen¬ 
ta  los  mismos  inconvenientes  que  la  que  provie- 
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de  las  sierpecillas ,  a'  la  que  es  muv  pareci¬ 
da.  Estos  incón venientes  son  el  que  las  plantas 
que  produce  no  son  tan  hermosas,  ni  de  tanta 
duración  como  las  que  provienen  de  semilla.  Pe¬ 
ro  para  dar  á  conocer  lo  que  son  los  acodos  y 
sus  ventajas,  lo  mejor  que  podemos  hacer  es 
galernos  de  lás  cspresiones  uilsirias  del  sabio  se- 
nor  Thouin  ,  profesor  del  Real  Jardín  Botáni¬ 
co  de  París;  que  debe  mirarse  como  ürt  Orácu¬ 
lo  en  todo  lo  concerniente  á  la  agricultura ,  el 
cual  dice: 

«bl  obgeto  de  acodar  los  vegetales  es  tnulti- 
y> pilcar  ciertas  plantas  que  no  se  propagarían  con 
»sus  calidades  útiles  ó  agradables  valiéndose  de 

#  a  semilla ,  ó  las  que  no  dan  buena  semilla  ;  ó 
>>en  fin  las  que  tardarían  mucho  eu  poderse  dis¬ 
frutar  si  se  sembrasen.  Toda  la  teoría  de  esta 

*  operación  consiste  en  forzar  por  medio  de  la 
•  U1?fdad del  calor ,  de  tierra  preparada,  de 

«incisiones  ó  de  ligaduras,  á  los  ramos  acodados 
f  que  echen  raíces  y  j{  dar  por  este  medio  nué- 
» vos  individuos  j  dotados  de  todas  las  calidades 
«mismas  que  tiene  la  planta  de  que  son  los  ra¬ 
emos  acodados.” 

El  echar  raíces  estas  ramas  es  tanto  mas  fácil 
cuanto  la  madera  es  mas  tierna  ,  y  sus  fibras  rúas 
separadas ,  y  se  las  obliga  á  echarlas  por  las 
operaciones  que  .describiremos ,  poi  que  con  ellas 
^  etiene  y  dirige  lá  sabia  a  la  parte  de  la  ra- 
a  eu  que  se  hace  la  operación.  Esta  detención 
e  a  sabia  produce  una  especie  de  anillo  ó  bor- 
e  y  ciertos  nudos ,  y  como  las  glúndtilas  corti- 
Ca  es  ó  de  la  corteza  obrari  ¿  dan  origen  á  bolo- 
t°mo  i.  i  x 


«es  qüe  producen  las  raíces;  mas  como  rano* 
acodos  las  producen  con  dificultad  ,  conviene 
dotes  de  separarlos  de  la  rama  madre  el  exami¬ 
nar  si  efectivamente  las  lian  echado  ya ,  y  no 
cortarlos  sin  haber  hecho  este  exa'mcn.  El  tiem¬ 
po  mas  á  propósito  para  acodar  es  cuando  la  Sa 
bia  comienza  á  ponerse  en  movimiento  ,  esto  es, 
por  primavera.  En  esta  época  mas  que.  en  nin¬ 
guna  otra,  se  puede  confiar  que  la  sabia  se  de¬ 
tendrá  en  el  acodó ,  que  producirá  en  él  mami¬ 
las.  y  de  consiguiente  raiccs. 

Con  el  acodo  hay  la  ventaja  de  poder  formar 
¡tin  individuo  nuevo  ,  á  veces  con  una  rama  q«e 
es  perjudicial  y  otras  con  un  chupón,  y  por  úl¬ 
timo  al  instante  que  se  desea;  y  así  se  ve.  que 
los  acodos  florecen  y  fructifican  desde  el  primer 
año.  La  tierra  en  que  se  hace  esta  operación  de¬ 
be  ser  muy  sustanciosa ,  muy  suave  y  muy  sus¬ 
ceptible  de  impregnarse  y  conservar  la  hume¬ 
dad  ;  por  esto  se  valen  muchas  veces  del  limo 
ó  cieno  de  los  estanqués,  ó  de  mantillo  puro,  J 
con  el  fin  de  mantener  la  humedad  ,  se  ha  he¬ 
cho  una  invención  ingeniosa  como  es  el  colgar 
entúma  del  acodo  una  vasija  llena  de  agua ,  con 
un  agngero^en  el  fondo,  tapado  con  paja  ó  con 
lana  por  donde  va  goteando  el  agua  j.pero  siem¬ 
pre  es  preciso  cubrir  la  tierra  en  que  se  hace 
el  acodo  con  moho ,  que  es  muy  bueno  para 
conservar  la  humedad.  Hay  muchos  vegetales, 
especialmente  los  de  tegido  duro  y  compacto 
que  se  resisten  al  acodo,  que  es  tan  útil  y  de 
uso  tan  frecuente  en  la  jardinería  ;  por  oso  pa' 
ra  vencer  esta  dificultad,  á  la  sencilla  práctica 
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que  está  redueida  á  poner  alrededor  de  un  ra- 
cierta  porción  de  tierra  buena  para  forzarle 
a  que  eche  raices,  se  han  añadido  operaciones 
inas  complicadas,  como  son  las  ligaduras,  las  in¬ 
cisiones.,  las  hendeduras  y  las  Hagas  anulares. 

Vamos  á  decir  alguna  cosa  de  cada  uno  de  los 
modos  de  acodar  que  se  usan,  dividiéndolos  eu 
cuatro  clases  según  la  mayor  ó  menor  complica¬ 
ción  de  los  métodos  que  se  usan  para  hacerlos. 

;  §*  1*  Los  acodos  atetillados  son  los  que  se 
iacen  con  arreglo  al  método  mas  sencillo  de 
este  modo  de  multiplicar  las  plantas.  Se  usa  pa- 
ra  duplicarlas  mazorcas  de  las  plantas  y  arbus- 
os  que  tienen  cerca  de  tres  años,  y  consiste  so- 
o^en  formar  alrcdedpr.de  la  planta  una  mou- 
lan,ta  de  tierra  formando  curva,  que  es  lo  que 
Se  *ama  atetillar  la  planta ,  .escogiendo  tierra 
n»uy  crasa  y  susceptible  de  conservar  la  hume- 
.  ,a  •  La  tierra  se  amontona  al  pie  de  las  plantas 
jovenes,  que  conviene  cortar  a'  poca  distancia  de 
a  parte  de  arriba  de  la  tierra  atetillada  para  fa¬ 
cí  Hat  a  formación  dé  las  raices.  La  mayor. p^r- 
e  cíe  vegetales  qUe  se  multiplican  de  este  modo, 
J  ia,n  ra‘ccs  al  cabo  de  un  año ;  entonces  se  cpr- 
a  raíz  do  tierra;  la  planta  madre  retoña  co- 
acostuml)ra  ,  y  ademas  se  sacan  por  este  me- 
antas  plantas  nuevas  como  tallos  había . 

/?»  ’ ,  '  encorvando  las  ramas.  ( Ldm ,  2, 

pero  1  ir  Wot’°  dft p codar  tiene  varias  especies, 
lamas01  0)§cl°  de  todas. ellas  es  hacer  que  las 
:t  S  ^Uc  se  encorvan, ceben  raíces  por  la  flag¬ 
ra  metida  en  .la  tierra..  La  cncorvadu- 

e  las  ramas  tiene  dos  ventajas ,  la  de  no  des- 
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fruiría  rama  que  se  quiere  multiplicar,  y  la  a*5 
que  retardando  el  curso  de  la  sabia  se  facilit* 
el  que  arraigue  el  acodo. 

Esta  clase  comprende  primero  los  acodos  en 
arco  ó  mugrón ,  que  se  usan  generalmente  pa' 
ra  reproducir  los  arbustos ,  y  especialmente  par2 
guarnecer  de  nuevo  ó  poblar  los  tallares  y  vine* 
dos.  Este  modo  de  acodar  solo  puede  servir  pa' 
ra  vegetales ,  cuya  madera  no  es  muy  dura ,  j 
para  cgecutarle  se  hace  delante  de  la  planta  que 
se  quiere  acodar  un  foso  ó  escavacion  pequeña» 
se  encorva  lia'cia  ella  la  planta  que  se  quiere  acó* 
dar  con  cuidado  para  no  romperla  ,  y  se  suje* 
ta  allí  con  una  horquilla  de  palo  ó  de  caña  con 
tierra,  cón  céspedes  vueltos  al  reves  ó  de  cual' 
quier  otro  modo.  Para  las  plantas  delicadas  y  p3' 
ra  las  vides  debe  ponerse  ún  poco  de  tierra  vxf' 
gen,  porque  suministra  los  jugos  nutricios  y  maO' 
tiene  la  humedad.  Aun  cuando  la  operación  &e 
haga  en  el  bosque  siempre  ce  ha  de  cuidar  de 
llenar  el  hoyo  hecho  para  el  acodo  con  los  deS' 
pojos  de  los  a'rbóles  que  haya  en  rededor,  com° 
hojas ,  ramitas  y  céspedes.  A  los  ramos  que  cS' 
láh  enterrados  de  este  modo  por  el  medio  ,  dobe 
recortárseles  el  estremo  que  sale  de  tierra  á  una5 
cuantas  pulgadas  del  suelo;  pero  es  necesan0 
persuadirse  que  esta  Operación  solo  surte  buel5 
efecto  si  las  ramas  son  jóvenes  y  vigorosas. 
todo  casó  debe  advertirse,  que  cuando  los  ramo5 
encorvados  de  este  modo  pertenecen  a'  una 
que  tiene  muchas  ,  es  preciso  acodarlos  todos  *1 
un  mismo  tiempo,  porque  sino,  como  la  saín2 
tiene  gran  tendencia  ¿  subir ,  se  dirige  esclus1' 
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▼amente  á  los  ramos  que  se  han  dejado  libres, 
y  los  acodados  carecen  de  ella  y  llegan  á  pere¬ 
cer.  En  muchos  jardines,  y  en  especial  en  los 
planteles  ó  semilleros  p  ¡ra  comerciar,  se  desu¬ 
nan  para  este  obgeto  los  pies  madres ,  esto  es, 
as  Pintas  que  tienen  muchos  ramos ;  pero  esta 
Operación  no  debe  repetirse  en  la  misma  planta 
basta  que  bajan  pasado  muclios  años  en  que  h^- 
ya  descansado.  Hechos  los  acodos  de  este  mo- 
0  >  a  veces  dan  bastantes  raíces  el  primer  año, 
pero  hay  ciertas  plantas  que  no  las  echan  hasta 
e  segundo  año ,  y  debemos  advertir  que  en  mu¬ 
chas  ocasiones  ,  aun  cuando  no  sea  arriesgado  el 
separar  el  acodo  de  la  planta  que  le  ha  susten¬ 
ido,  lo  es  el  mudarle  de  puesto.  Por  eso  con¬ 
viene  ,  si  se  puede ,  el  que  el  acodo  se  quede  en 
so  puesto  por  espacio  de  un.  «mo  después  de  su 
Separación. 

El  acodo  de  sierpe  cilla  ó  en  arco  no  se  di- 
erencia  de  los  precedentes  mas  que  en  que  la 
rama  encorvada ,  en  vez  de  cortarse  al  salir  de 
tierra,  se  vuelve  á  encorvar  para  que  salga  mas 
ejes,  repitiéndose  esto  cuantas  veces  permite 
a  ongitud  de  la  rama.  Se  hace  esta  operación 
con  os  ramos  sarmentosos  que  echan  fácilmente 
^lces  »  como  sucede  con  los  de  las  madreselvas, 
dadrf^1116'5 ’  'as  bigoonias  ¿(c. :  y  se  tiene  cai¬ 
ra  de  6  esco8er  l°s  mns  largos,  y  se  los  eulier- 
ra  „  a,0r'°  qne  una  vema  quede  metida  en  tier- 

ra  y  otra  ^ra.  '  1 

j  i  ac°do  por  ei  estrem0  de  la.  rama  difiero 
lir  T  anÍr5°res  en  que  el  tallo  no  vuelve  á  sa- 
e  la  tierra ,  como  que  está  metido  en  ella 
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por  el  estremo ,  y  forma  un  arco  perfecto.  Est® 
método  es  bueno  para  ciertas  plantas',  coaio  zar¬ 
zas  y  otras  que  echan  raíces  en  los  va'stagoí 
puestos  de  este  modo  al  revés.  Al  cabo  de  «n 
año  se  corta  por  mitad  del  arcó ,  y  con  esto  bay 
dos  troncos. 

§.  III.  Acodo  por  opresión.  Este  modo  de  aco¬ 
dar,  que  es  mas  complicado  que  los  precedentes» 
se  usa  en  los  vegetales  leñosos  que  se  habrían  re¬ 
sistido  á  los  métodos  mas  sencillos,  é  igualmen¬ 
te  en  los  rauios  que  son  demasiado  gruesos  ó  de¬ 
masiado  altos  para  poderse  encorvar.  Consiste  en 
detener  el  curso  de  la  sabia  con  ligaduras,  ó  da¬ 
ñando  ó  quitando  parte  de  la  corteza  de  la  plan¬ 
ta  con  el  fin  de  facilitar  el  que  se  formen  ma’mi- 
las  que  produzcan  raíces.  Se  ve  pues  que  hay 
casos  en  que  estas  operaciones  se  pueden  añadir 
a'  los  métodos  sencillos  de  que  hemos  hablado, 
y  el  buen  éxito  por  lo  regular  sera'  mas  seguro. 
Por  lo  común  esta  especie  de  acodos  se  hacen  al 
aire  en  cestas,  sacos  (5  tiestos  de  acodar,  que  son 
de  cierta  figura  particular 3  esto  es,  se  hacen  de 
modo  que  la  rama  los  atraviese  y  sobresalga  por 
arriba  y  por  abajo.  La  abertura  de  los  cestos  se 
hace  fa'ciimente:  los  sacos  se  atan  a'  la  rama;  lue¬ 
go  se  cosen  por  el  lado ,  y  Se  sujeta  esta  especie 
de  embudos  de  modo  que  no  se  caigan  ;  pero  los 
tiestos  ( lúin .  1  ,Jig.  4  Y  5  )  han  de  tener  cierta 
figura  determinada;  han  de  ser  de  dos  piezas,  que 
la  una  se  ajuste  a'  la  otra  en  que  ya  esta'  colocada 
la  rama  y  se  sujete  con  mi  pasador  ó  aldabilla. 
Siempre  se  pone  e!  lugar  de  la  ligadura  ó  el  pa¬ 
rage  eu  que  deben  salir  las  raíces  enmedio  del 


tiesto  ó  vaso  ,  sea  el  que  quiera  ;  se  llena  de  tier¬ 
ra  muy  mullida,  muy  sustanciosa  y  húmeda  ;  se 
cubre  el  vaso  con  moho  para  que  maúlenla  la 
humedad,  Lien  sea  la  que  proviene  de  los  riegos» 
o  del  medio  que  propusimos  arriba.  Para  acodar 
se  usan  muchas  castas  de  vasos,  de  vidrio,  de 
barro,  de  plomo,  de  hoja  de  lata,  en  forma  de 
embudos.  Sfc. :  también  se  valen  para  esto  de  bo¬ 
tellas  quitándolas  el  fondo ;  pero  esto  no  puede 
servir  mas  que  para  acqdar  plantas  que  al  instan- 
te  echan  raices  ,  porque  para  poder  meter  la  ra  • 
ma  por  el  cuello  de  la  botella,  que  por  lo  regti- 
,ar  es  estrecho ,  hay  que  quitarle  á  la  rama  todas 

las  ramitas.  ' 

Vamos  ahora  á  describir  algunas  operaciones 
9ue  s"  bacen  cpn  el  fin  de  acelerar  el  que  salgan 
•  raices.  La  operación  mas  sencilla  cousisle  cu 
torcer  puramente  la  rama  ,  cou  esto  se  despegan 
as  ub ras  del  parcnquhnia  ,  se  cansa  una  eslrnva- 
c«on  de  los  jugqs  de  la  §abia  ,  que  producen  los 
buruletes  y  las  raíces. 

liguen  luegp  jas  ligaduras  que  se  hacen  de 
muchos  modos,  y  cada  uua  ofrece  sus  ventajas: 
a  veces  se  hacen  con  partes  de  vegetales  ,  como 
°jas;  otras  con  lana  ,  con  alambre  de  hierro  ó 
Sg  unas  veces  se  aprietan  mucho  ,  otras 

«dejan  flojas,  y  otras  se  hacen  en  espiral.  Como 
cp°S  ^dios  solo  se  visan  para  venper.  la  r  peiste  n- 
nle'^Ue  los  vegetales  en  qqe  sp  cm- 

an  ’  est«i  operación  nunca  $e  ha  do  hacer  sino 
con  ramos  qUe  no  pasen  de  tres  años:  eslp  mé- 
tiene  la  ventaja  de  que  no  perjudica  á  la 
P  anta  madre.  La  ligadura  se  lia  de  cuidar  de  fluo 
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esté  en  el  centro  del  tiesto  ,  porque  al  instante  1» 
sabia,  que  sube  y  baja ,  detenida  con  el  obstácu¬ 
lo  que  encuentra,  forma  nudos ,  y  de  ellos  salen 
las  raíces. 

El  acodo  que  se  hace  dando  varios  cortes  á  la 
corteza  ,  poco  distantes  unos  de  otros  ,  6  quitán¬ 
dola  un  anillo  todo  alrededor,  se  usa  en  los  vege¬ 
tales  que  se  resisten  á  ser  acodados.  El  obgeto  de 
esta  operación  es  el  mismo  de  que  nazcan  nudos 
que  produzcan  las  raíces,  y  es  un  método  que  sur¬ 
te  muy  buen  efecto  en  los  vegetales,  cuya  madera 
es  {furísima  ,  y  ademas  permite  el  que  se  puedan 
aprovecharlos  chupones  de  los  frutales,' pero  hay 
Teces  que  estos  acodos  tardan  mucho  tiempo  en 
prender. 

§.  IV.  Acodo  por  incisión.  ( Lam .  i ,  Jig.  3)* 
F.s  lo  mismo  que  los  precedentes,  pero  se  le  aña¬ 
de  una  operación.  Por  este  medio  se  ha  conse' 
guido  vencer  la  dificultad  que  presentaban  para 
ser  acodados  los  vegetales  mas  rebeldes,  como 
son  los  árboles  verdes  y  resinosos;  pero  por  lo  re- 
gtdar  se  necesita  mucho  tiempo  para  que  pren¬ 
dan  estos  acodos.  Se  usa  mucho  este  modo  de 
acodar  en  la  jardinería,  tanto  para  multiplicar  un 
gran  numero  de  arbustos  raros,  como  para  los 
claveles  y  otras  plantas  semejantes  ,  cuyas  varie¬ 
dades  interesa  mucho  que  se  conserven,  porque 
eu  esto  consiste  todo  el  valor  de  estas  flores: 
también  puede  aplicarse  con  ventaja  á  mucha* 
legumbres.  La  teoría  de  esta  operación  es  la  mis¬ 
ma  que  la  d  las  precedentes,  que  es  detener  la 
s  hia  para  que  produzca  raíces,  que  es  á  lo  que 
ae  dirigeu  todas  ellas.  Hé  aquí  las  mas  usadas. 


*1  (i69) 

acodo  por  simple  ó  pura  incisión  consiste 
en  hender  la  rama  que  se  quiere  reproducir  en 
una  corta  longitud  con  un  cuchillo  «nuy  puntia- 
gudo  y  muy  cortante ,  y  se  mete  en  la  hendedu- 
la  un  pedacilo  de  pedernal  ó  de  pizarra  para  evi- 
tar  el  que  se  reúnan  las  partes  corladas.  Este  es 
e  modo  mas  usado  de  hacer  el  acodo  de  los  cla- 
Te  es»  y  parece  ventajoso  para  toda  ciase  de  aco- 
1  °S,.aun  Para  'us  de  madera  blanda,  porque  ace- 
Pla  3  ^ormac^on  de  ra¡  ces. 
do  *  aC0(\°  Por  incisión  complicada  se  usa  cuan- 
se  quieren  acodar  maderas  durísimas  y  muy 
mués  ,  como  son  los  a'rboles  que  casi  siempre 
están  verdes ,  los  árboles  verdes ,  y  sobre  todo 
°s  resinosos.  Entonces  se  corta  casi  hasta  la  rai- 
^  i  °  ^?s  dos  tercios  la  rama  que  se  quiere  que 
*jc  *e  raíces;  luego  sobre  este  corte  se  hace  una, 
os  o  tres  hendeduras  perpendiculares,  y  en  me¬ 
ló  de  cada  una  de  ellas  se  mete  un  cuerpo  duro 
para  mantenerlas  abiertas,  y  ademas  un  pedacito 
que^0?  f  mantenrr  Ia  humedad  ,  de  modo 
r  C..n°  a  le*  A.  estas  incisiones  se  puede  añadir 
U.ras’  ®  cortar  un  pedazo  de  la  corte- 
e  lado  opuesto  adonde  se  han  hecho  las  in- 
iur!0neiS  COn  de  que  refluyan  hacia  él  los 

sea  sa^*ia-  Es  indispensable  que  la  tierra 

mej^UypSllave  >  muy  sustanciosa  y  siempre  hu¬ 
ios  ve  *  °r  estos  medios  se  acodan  casi  todos 
Decial^i3  ’  PGr0  *os  ufóles  resinosos  con  cs- 
cíos  a^  00  echan  raíces  sino  al  cabo  de  mu- 
teen^n0S‘ Advertimos  ademas  que  principalmen- 
n«n  S  3  C  aSC  ar^°^cs  l°s  4ue  vienen  de  acodo 
Ca  soa  muy  vigorosos  ni  parecen  Un  heruio- 


( 1 7o ) 

$os,  porque  sus  ramos  laterales  jamas  pueden  re¬ 
emplazar  el  tronco  de  que  provienen. 

Cuando  los  acodos  son  de  plantas  muy  impor¬ 
tantes  se  usa  la  tierra  de  Bruyere,  y  cuando  la 
planta  madre  no  es  muy  alta  se  meten  bajo  por¬ 
tales  con  el  ti n  de  que  puedan  conservar  mas  fá¬ 
cilmente  un  calor  húmedo  ;  pero  los  portales  no 
hau  de  estar  al  sol.  En  las  estufas,  en  cualquier  es¬ 
tación  del  año,  se  hacen  los  acodos  que  constitu¬ 
yen  la  riqueza  del  propietario. 

SECCION  IV. 

DE  LAS  ESTACAS. 

El  modo  de  multiplicar  los  vegetales  por  Es¬ 
tacas  ,  esto  es  ,  por  alguna  de  sus  partes  perma¬ 
nentes,  separada  del  pie  principal,  y  puesta  en 
tales  circunstancias  que  desenvuelva  las  partes 
que  le  faltan  para  formar  un  individuo  perfecto, 
es  consiguiente  a'  que  el  principio  do  vitalidad  es¬ 
tá  en  toda  la  planta.  Porque  efectivamente  la 
vida  reside  tanto  en  las  Estacas  como  en  las  se¬ 
millas  ;  pero  las  semillas  comprenden  el  rudi¬ 
mento  de  las  partes  que  sirven  para  mantener  jr 
formar  la  planta  ,  y  las  Estacas  solo  tienen  en  si 
la  facultad  de  esta  producción  ,  y  es  menester 
proporcionarlas  el  que  puedan  desarrollarla:  es¬ 
to  es  lo  que  ha  descubierto  la  industria  humana, 
y  de  lo  que  ha  sacado  gran  provecho  para  multi¬ 
plicar  con  especialidad  los  vegetales  que  se  cul¬ 
tivan  nn  los  jardines.  La  Estaca  ,  lo  mismo  que 
él  acodo  ,  es  una  prolongado»  de  la  vida  del  in* 
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ítividuo  que  la  ha  producido  ;  pero  los  inconve- 
Dieutes  ,  ventajas  y  uso  de  las  estacas  son  abso¬ 
lutamente  las  mismas  que  las  de  las  sierpecillas 
y  de  los  acodos,  y  por  tanto  no  volveremos  a'  re¬ 
petirlos. 

tos  principios  que  deben  servir  de  gobierno 
para  la  dirección  y  cultivo  de  las  Estacas  son 
casi  los  mismos;  pero  su  buen  éxito  depende  de 
que  la  sabia  que  esta'  contenida  en  ella  haga  echar 
laicos  a'  la  parte  que  esta  metida  en  tierra,  v  ho- 
1<<IS  a’  Ia  que  esta’  en  el  aire  ;  y  se  conoce  también 
que  las  Estacas  so  han  de  poner  en  aquella  época 
•  ai*o  en  que  hay  mas  sabia  acumulada  a'  los 
ramos  ,  porque  entonces  habrá  mayor  cantidad 
•sponible  para  formar  raíces  y  hojas.  Esto  es  lo 
que  en  general  aconseja  el  señor  Thouin  reía  ti va- 
niente  á  la  época  de  plantar  las  Estacas,  que  va- 
na  según  el  clima  ,  Ia  temperatura  y  los  vegetá¬ 
is.  Este  sabio  pone  el  fin  del  hibierno  ,  corno  el 
tiempo  mas  á  propósito  para  los  árboles  y  arbus- 
os  que  han  de  estar  en  la  tierra;  la  primavera  pa¬ 
ra  las  plamas  de  hibernáculo ,  y  el  fin  del  otoho 
para  os  árboles  resinosos.  añadiré  que  casi  siem¬ 
pre  el  momento  mas  ventajoso  es  el  que  precede 
a  pnmer  movimiento  de  la  sabia,  y  que  en  ge¬ 
nera  ,  Cuando  antes  de  este  tiempo  se  cortan  las 
cir^l  (^Ue  kan.de  servir  de  Estacas  ,  se  han  de 
ar  en  haces,  en  parage  húmedo,  y  cubiertas 
‘erra  Hasta  que  llpgue  el  tiempo  de  plantarlas. 
‘  e  deduce  del  principio  arriba  sentado  que  las 
,.  a0l,s  <ae“en  prepararse  de  modo  que  el  corrí - 
,P.r^°  y  evaporación  de  la  sabia  sea  el  menos 
P  ¿ible ,  porque  esta  es  una  porción  que  se  pier- 


,(*7a) 

de  y  no  puede  servir  para  producir  las  partes  que 
alimentan  las  Estacas.  Los  buruletes  reteniendo 
la  sabia  y  facilitando  la  producción  de  las  raíces 
hacen  que  sea  útil  el  plantar  las  Estacas  con  estos 
accesorios:  á  veces  se.  hallan  formados  ya  sobro 
los  ramos  ,  y  otras  se  crean  con  anticipación  por 
medio  de  las  ligaduras  é  incisiones:  por  otra  par¬ 
te  es  bueno  para  disminuir  la  pérdida  de  la  sabia 
el  cubrir  el  eslremo  de  la  Estaca  con  cera ,  con 
sebo  ó  con  arcilla.  Y  aun  para  evitar  una  pér¬ 
dida  demasiado  grande ,  casi  siempre  está  uno 
precisado  á  cortar  Ja  cabeza  d  las  Estacas  y  á  qui¬ 
tarlas  todas  las  hojas. 

Como  la  porción  de  sabia  contenida  en  las  Es¬ 
tacas  ,  y  (jue  debe  producir  sus  primeras  raíces  y 
sus  primeras  hojas,  es  muy  corta,  no  se  debe 
omitir  nada  de  lo  que  pueda  contribuir  á  que  es¬ 
tas  na/.can  y  se  sustenten,  y  así  se  ha  de  procu¬ 
rar  que  estén  en  una  atmósfera  caliente  y  húme¬ 
da  ,  abrigadas  de  los  rayos  del  sol  y  de  las  cor¬ 
rientes  de  viento  que  desecan  mucho:  también 
es  indispensable  que  tengan  la  tierra  mullida, 
muy  abundante  de  jugos  nutricios,  y  mantenida 
en  calor  suave  por  una  humedad  constante ;  por 
último  ,  no  hay  cosa  que  asegure  mas  el  que  ar-  ¡ 
raiguen  las  Estacas,  que  el  plantarlas  en  mantillo  I 
debajo  de  campanas  oscuras;  esto  es  ,  no  tras¬ 
parentes. 

La  profundidad  a'  que  deben  llegar  las  Estacas 
varía  según  las  especies,  y  aun  mas  según  su 
grueso,  y  así  unas  se  meten  en  tierra  dos  pulga¬ 
das  ,  y  otras  hasta  tres  pies:  el  ponerlas  un  poco 
inclinadas  parece  que  contribuye  algo  á  que  prca- 
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mejor.  Para  plantarlas  se  ha  de  hacer  dotes 
el  agugero  ú  hoyo  en  la  tierra ,  á  no  ser  que  la 
Estaca  sea  muy  pequeña,  porque  entonces  la  lier- 
i'a  es  preciso  que  esté  muy  mullida,  y  nunca  de¬ 
be  usarse  el  plantador  para  hacer  estos  hoyos, 
porque  endurece  la  tierra  que  necesita  estar  muy 
mfa  para  que  las  raicitas  puedan  penetrarla  con 

facilidad. 


Vamos  d  dar  algünos  pormenores  sobre  los 
principales  modos  de  hacer  las  Estacas. 

3-  I.  Estacas  con  raíces ,  no  se  usan  con  fre¬ 
cuencia,  pero  ésto  no  hace  que  no  sea  un  medio 
e  multiplicar  pronto  y  con  abundancia  muchas 
especies  de  vegetales  de  ralees  rastreras  y  cundi¬ 
eras  que  producen  fácilmente  hijuelos.  Se  hace 
esto  con  unos  trozos  de  raices  de  seis  á  siete  pul- 
gai  as  de  largo  ,  las  cuales  se  ponen  horizontal- 
mente  en  buena  tierra  y  á  poca  profundidad;  por 
o  regular  echan  raices  y  tallos  por  varios  puntos, 
ycuando  GStan  k*lCn  arraigadas  separa  uno  cada 
ue  este  modo  se  tienen  varios  individuos. 
3-  U.  Estacas  de  ramos  i  estas  son  de  muchas 
t]aaS^S  ’  segun  su  grueso  y  la  posición  que  se  las 
,*d  v*  ma*  COmun  i  la  que  mas  se  usa,  y  la  que 
mismo  tiempo  es  la  mas  sencilla ,  se  compone 
cu  Un1ram?  de  l°s  que  han  nacido  últimamente, 
C(p  a  *°ugitud  varia :  no  obstante ,  muchas  ve- 
amer*>nV*ene  dejarle  parte  del  retoño  del  ano 
guiem*  t*u?  ^orme  burulete,  y  que  por  consi- 
p  ?  e  facilite  el  que  eche  raices.  También  se 
ean  ramos  de  tres  años ,  y  con  especialidad 
taloT  nia<*f'ras  duras  se  les  deja  lo  que  llaman 
°n  >  esl°  es ,  el  nudo  que  unia  el  ramo  i  la  ra- 
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hia  ó  tronco  del  árbol.  ( Ldm .  2, Jig.  6).  Los  ra¬ 
mos  que  se  plantan  para  multiplicar  los  alamos, 
los  sauces,  los  saúcos  Sfc.  í»00  estacas  de  está 
especio. 

Una  clase  de  Estacas  que  se  usa  para  formar 
plantones  desmochados ,  esto  es  ,  árboles  que  se 
crian  para  que  den  rodrigones  y  ramiza  para  cor¬ 
tes  periódicos  ,  es  la  que  se  llama  vara  ,  que  son 
ramas  muy  gruesas  ,  de  cinco  á  nueve  pies  de 
largo,  que  se. plantan  en  tierra  húmeda.  Esta  cla¬ 
se  de  Estaca  debe  desterrarla  todo  jardinero  inte¬ 
ligente  ,  esceplo  para  el  obgeto  que  acabamos  de 
decir,  poi  que  los  árboles  que  produce  jamás  vie¬ 
nen  bien ,  y  ademas  estas  Estacas  lardan  tanto 
tiempo  en  crecer  con  vigor ,  que  una  Estaca  jo¬ 
ven,  de  buen  aspecto,  plantada  al  mismo  tiem¬ 
po,  es  tan  fuerte  como  ella  al  Cabo  de  algunos 
años.  Estas  estacas  se  han  de  plantar  en  hoyos 
hechos  con  la  azada ,  no  con  pico ,  ni  tampoco 
hundiéndolas  en  !a  tierra,  para  que  la  tierra  com¬ 
primida  que  tendrían  alrededor  no  estorbe  el  que 
puedan  arraigar.  Por  último,  se  lian  de  escoger 
para  plantones  ramas  que  sean  muy  vigorosas  y 
las  mas  jóvenes  posible. 

Hay  Agrónomos  que  encargan  el  que  se  que¬ 
men  los  pies  de  ciertos  vegetales  difíciles  de  re¬ 
producir  por  estaca,  porque  esta  operación  re¬ 
tiene  en  ellos  la  sabia  y  aumenta  la  producción 
de  raíces.  Para  los  olivos  se  sigue  un  método  par¬ 
ticular  que  consiste  en  poner  en  lina  tierra  bien 
preparada  los  troncos  divididos  en  cuatro  partes, 
ó  en  tro?os,  cuyo  método  conocieron  ya  ^Virgi¬ 
lio  y  Columela,  y  le  recomiendan ¿  y  tiene  la  ven- 
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taja  de  producir  muchas  plantas  jóvenes,  que  ttí- 
uas  tienen  las  buenas  calidades  de  la  madre,  siii 
necesidad  de  ingerlarlas. 

También  se  hacen  Estacas  con  ramitas  del  ano, 
que  acaban  de  formar  su  boton  terminal,  y  están 
muy  cargadas  de  glándulas  corticales,  y  aun  con 
simples  sierpe  cillas.  Estas  Estacas  ,  que  con  difi¬ 
cultad  prenden ,  solo  deben  emplearse  para  mul¬ 
tiplicar  aquellas  plantas,  que  se  quieren  ccono- 
mizar,  y  aquellas  cuya  cabeza  se  quiere  conservar. 

3-  HE  Estacas  por  ramas  enterradas  y  echa- 
ns •  Estas  Estacas  la  mayor  parte  son  muy  útiles,  1 
3  no  se  usan  tanto  como  deberían  ;  son  de  varias 
especies:  consisten  en  enterraí*  los  ramos  que  se 
quiere  que  echen  raíces  y  vastagos  ,  bien  sea  en¬ 
teramente,  bien  dejando  que  salga  un  poco  su 

Ea  especie  primera  es  la  Estaca  de  enramada , 
que  consiste  en  enterrar  un  ramo  con  todas  sus 
iojas  y  sus  ramitas  en  tierra  sustanciosa  y  hiíme- 
a  >  no  dejando  fuera  mas  que  el  cstremo  que  se 
corta  ,  nejando  una  ó  dos  yemas.  De  este  modo 
mu  ti phcan  fácilmente  muchos  vegetales,  con 
cspeciabdad  l°s  que  se  crian  mejor  en  parages 
c  me.  os‘  Una  modificación  de  esta  Estaca  ,  que 
lusn',en-e  Pocas  especies  ,  consiste  en  enterrar 
raninas  superiores  y  dejar  fuera  el  extremo 
las  t)S°  ^  3  ^staco  de  fagina  sólo  difiere  de 
l,recedentes  en  que  está  enteramente  cnler- 

que'da  1-13  CSpresion  que  conviene  ¿.pocas ¡especies,  parece 
l0  S{,  ^nter>der  que  conviene  á  algunos  vegetales;  pe- 
gun  aesplícacion  no  conviene  a  ninguno,  y  solo  hay 
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rada  (i) ,  y  se  compone  de  un  haz  de  ramos,  rá¬ 
nulas  y  sierpecillas.  Eslas  estacas  son  útiles  cori 
particularidad  para  cubrir  los  ribazos  de  los  es¬ 
tanques  ,  fosos  y  riachuelos  con  vegetales  que 
afirman  y  contienen  la  tierra  al  mismo  tiempo 
que  se  saca  de  ellos  cierto  producto. 

Otra  especie  muy  usada  en  los  viñedos  y  oli¬ 
vares  es  la  Estaca  de  báculo ,  llamada  así  porque 
mui  has  veces  se  parece  á  un  baculito.  Se  forma 
de  la  madera  de  los  dos  años  anteriores  ;  se  de¬ 
ja  poca  de  la  vieja  y  alguna  mas  de  la  del  año-' 
se  debe  cuidar  de  quitar  en  el  ba'culo  el  talón; 
esto  es,  la  parte  que  le  unía  al  tronco.  Estas  es¬ 
tacas  se  ponen  tendidas  en  tierra  horizontalmente, 
se  entierran  y  solo  asoman  sobre  la  tierra  dos  ó 
tres  yemas.  Son  sumamente  convenientes  estas 
Estacas  para  las  plantas  de  tallo  sarmentoso. 

Una  especie  de  Estaca  ,  que  conviene  perfec¬ 
tamente  para  todas  las  plantas  de  tallo  con  nu¬ 
dos  ,  y  que  se  usa  particularmente  para  mullipli' 
Car  las  canas  dulces  ,  se  forma  de  un  trozo  de  ta¬ 
llo  de  tres  nudos  con  corta  diferencia  ,  el  que  se 
mete  en  un  hoyo  pequeño,  poniéndole  echado  s» 
se  quieren  muchas  plantas  jóvenes  ,  y  perpendi¬ 
cular  si  solo  se  quiere  una.  Método  que  se  puede 
aplicar  a'  muchos  vegetales  útiles,  ó  puramente 
agradables. 

§.  1Y.  Estaca  por  compresión :  para  que  sC» 

algunos  que  la  aguantan ,  y  por  lo  demas  es  cosa  de  pur* 
curiosidad  y  un  esperimento  fisiológico.  En  la  practic* 
jamás  se  hace  tal  operación. 

(i)  Esccpto  sin  embargo  el  estremo  de  los  ramos- 


mayor  ]a  probabilidad  del  buen  éxito  ,  a' las  ope¬ 
raciones  ordinarias  que  acabamos  de  describir]  se 
Pueden  añadir  las  ligaduras  y  las  incisiones  que  se 
acen  al  momento  que  se  pone  la  Estaca  ,  y  aua 
es  mejor  con  anterioridad  al  tiempo  de  plantarla, 
obgeto  de  estas  es  producir  buruletes,  como 
emos  dicho  ya,  que  faciliten  la  producción  de 
raíces.  Estos  procedimientos  no  se  usan  mas  que 
con  os  vegetales  muy  rebeldes ,  que  requieren 
abr*maS  ^UC  SG  €u'^c  raucbo  de  ellos ,  que  se  los 
\  '8lle  ,  que  se  los  tenga  bajo  portales  y  debajo 
sosCampanaS’  y  tam})Ien  con  los  a'rboles  resino- 
Esta^ea6  3  S6  ^°8rat^°  <lue  se  propaguen  por 

cor^T  ^^mo’  se  han  criado  Estacas  én  agua,  y 
da°  h°*as  y  brutas,  pero  esto  es  cosa  muy  delica¬ 
do  1  *  Se  ,  eSecutado  mas  bien  con  el  obgeto 

j*  3  s  acer  'a  curiosidad  que  con  la  mira  de  que 
tire vp*  ,Uli  reSl|  la^°  útil*  obstante,  debemos 
Bre  de  ^  ^UG  8S  P^antas  conocidas  con  el  nom- 
cas  hechas*, ic  ?  ““Wplicán  muy  bien  por  Está¬ 
fele  las  llores.8  “'ya*  1  de  Fr‘0  ÍUe  S°8' 
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CAPÍTULO  IV. 

De  las  modificaciones  que  se  hacen  en  los  ve¬ 
getales  con  los  ingertos  j  la  poda  (i). 

SECCION  PRIMERA. 

D  EL  INGERTO. 

El  arte  de  ingrvtar  está  en  uso  desde  tiempo 
inmemorial,  y  aun  parece  que  los  antiguos  se  de- 

(0  El  autor  se  ha  equivocado  sobre  el  efecto  que  pro¬ 
duce  el  ingerto,  y  su  error  aparece  á  cada  paso  en  este  ca¬ 
pítulo  ,  que  no  por  eso  deja  de  ser  escelente  en  la  practi¬ 
ca.  La  teoría  d?l  ingerto  es  la.  siguiente  : 

I.  Un  ingerto  es  un  vegetal  que  crece  en  otro  vegetal* 
como  si  fuera  parásita,  sin  que  jamas  participe  de  la  na- 
türalez^  del  patrón  ,  ni  haga  partícipe  á  este  de  la  suya. 

II.  El  ingerto  no  varía  absolutamente  la  naturaleza  de 
la  variedad  ingerta  ,  y  esta  operación  no  la  deteriora  ni  la 
mejora.  El  ingerto  no  es  mas  que  un  medio  de  fijar  y  mul¬ 
tiplicar  las  variedades. 

131.  El  ingerto  no  é's  enteramente  debido  á  la  industria 
humana ,  porque  la  naturaleza  presenta  millares  de  egein- 
plos,  que  son  los  que  sin  duda  han  imitado  los  hombres. 
No  hay  un  bosque  en  que  no  se  hallen  ingertos  naturales 

por  aproximación. 

IV.  El  ingerto  esta  tan  lejos  de  prolongar  la  vida  deu» 
individuo  ,  que  al  contrario  la  abrevia  -,  pero  prolonga  1* 
existencia  de  una  variedad ,  que  no  puede  reproducirse  1» 
misma  por  su  semilla.  En  este  caso  obra  cómo  la  estaca  o 
el  acodo. 

El  aiítoT  cita  esperimentos  de  patrones  ingertados  m«' 


^caron  i  él  con  buen  suceso,  bien  qiie  mezclan- 
0  ciertas  cosas  que  actualmente  esta'  démostrá- 
?  *I.ue  eran  otros  tantos  errores ;  y  así  vemos 
e.?.ctlvaa3iente  que  no  solo  sus  Poetas,  como  Yir- 
10  en  sus  Geórgicas,  sino  también  Columela  en 
sus  obras  mas  modeStáS  sobre  el  cultivo  de  los  jar- 
l|nes  ban  hablado  con  elogio  del  ingerto.  Estos  sin 
argo  parece  que  no  sabían  una  cosa,  que  aho- 
r  e.s  uno  de  los  principios  que  dirigen  esta  ope- 
ion  y  es  qUR  S0]Q  pue(|en  reun¡rse  por  el  in- 
BR|,to  las  especies  do  un  misólo  género  ó  á  lo  maa 


«veces,  ingerto  sobre  ingerto,  pata  séntar  que  esta 
^Pcracion  mejora  y  aumenta  el  tamaño  del  fruto  casi  in- 
11o  ame!1Ce't  pero  su  entusiasmó,  por  uno  de  los  mas  be¬ 
sa  1  CS.C,uk”m‘eúlos  de  la  Agricultura,  le  ha  hecho  rraspa- 
«1  s°h  H  m*lCS  verdad.  Un  axioma  de  historia  natu- 
tod^s  lo°  ^  ^UC  SC  3^'ca  no  S°I°  Agricultura,  sino  á 
j  S  os  "c*cs  organizados,  es,  que  cuanto  mas  se  altera 
quedare1!*”*011  U"  *er’  tanto  mas  ^  fuer\a  vita/ que  1c 
ra  que  la  rCC°ncen,ra  en  l°s  órganos  déla  generación  pa- 
por  1  *  c*,stenc*a  de  la  especie  no  esté  comprometida 

aumen^et  ^  *nd‘v'duo.  Y  asi  es ,  que  el  ingerto  no 
que  dU  k *  n^met0  de  ^utos  ni  acelera  el  momento  en 
raleza  darlos,  mas  que  porque  altera  su  natu- 

laalte  HaCiendo  inge«o  sobre  ingerto  se  aumenta  mas 
las  CCÍOn’  del°  ^UC  rcsulta  un  desorden  manifiesto  de 
tas  para^  V't.a^es’  que  abandonan  las  ramas  y  las  rami- 
pi0  y  lriguse  al  fruto,  del  que  aumentan  el  pcricar- 
judican^las  Consecuenc'a  de  cstc  mismo  desorden  se  per¬ 
ita  un  arbSeiíll"aS'  Efectivamente,  cuanto  mas  ingerto 
Se  j  .  0  >  f  esto  es,  ingerto  sobre  ingerto)  tanto  mas 

des.  d  la?  SU  ta^° »  ramos  y  ramitas  ,  y  tanto  mas  se 
°  achaparran ,  como  dicen  los  jardineros. 
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algunos  géneros  dé  la  misma  familia,  para  que  la  sá- 
fofa  pueda  ser  común  y  vegetar  el  uno  sobre  el  otro. 

El  Ingerto  es  hijo  enteramente  de  la  industria 
humana,  y  operación  absolutamente  artificial, 
cuyo  obgelo  es  modificar  los  vegetales  en  que  sé 
hace,  para  sacar  de  ellos  mes  utilidad  ó  mas  pla¬ 
cer  ,  porque  en  efecto,  no.se  puede  mirar  co¬ 
mo  medio  de  multiplicar  las  plantas,  sino  mas 
bien  como  modo  de  conservar  la  existencia  y 
prolongar  mas  del  término  ordinario  la  duración 
de  un  individuo  importante  ó  raro  ,  poniendo  so¬ 
bre  un  sugeto  mas  común  parte  del  primero,  ca¬ 
paz  de  desarrollarse  allí.  La  diferencia  esencial 
entre  el  ingerto  y  las  plantas  que  provienen  de 
estaca,  acodo  y  sierpecillas,  es,  que  estas  tienen 
todas  sus  partes  de  una  misma  naturaleza  y  son 
una  misma  planta  ;  pero  el  ingerto  esla reunión 
de  dos  plantas  ,  de  modo  que  los  retoños  que  sa¬ 
len  mas  arriba  y  los  que  nacen  mas  abajo  del 
punto  de  reunión,  dan  productos  totalmente  di¬ 
ferentes.  Y  así  puede  definirse  él  Ingerto  ,  unión 
y  trasplante  de  una  parte  ^iva  dé  un  vegetal  so¬ 
bre  otra  análoga,  con  la  que  se  identifica  y  crece 
como  sobre  un  pie  natural.  Se  llama  patrón  o 
sugeto  la  planta  en  que  sé  hace  este  trasplante, 
é  ingerto  la  parte  trasplantada ,  que  se  introdu¬ 
ce  en  otra  planta  ,  ó  sea  en  el  patrón.  También 
se  acostumbra  llamar  ingerto  al  árbol  en  que  se 
se  ha  hecho  esta  operación. 

El  uso  de  ingerta r  es  tan  frecuente  como  im¬ 
portante  en  toda  cultura  de  jardín  ;  cada  instan¬ 
te  tiene  aplicación ,  y  nadie  puede  pretender  el 
título  de  Jardinero  sino  reúne  destreza  en  la  prác- 
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ttca>  con  gran  conocimiento  fiel  arte  de  inger- 
tar.  Pero  esta  practica  no  es  cosa  de  poca  imp  >r- 
tancis  ,  porque  muchas  veces  el  ingertar'és  ope¬ 
ración  tan  delicada  que  exige  mucha  d<is!,rcza, 
mucho  cuidado  ,  precauciones  t\  inteligencia  ,  ya 
sea  en  el  uso  de  los  medios  y  modos  de  proce - 
c‘er »  ya  en  la  elección  de  las  circunstancias  ac¬ 
cesorias,  tales  como  la  temperatura ,  la  humedad 
y  el  estado  de  la  sabia:  en  todas  las  operaciones 
la  celeridad,  y  la  ma\  or  exactitud  en  las  posi¬ 
ciones  indicadas ,  principalmente  en  que  coinci¬ 
dan  las  dos  partes  que  están  inmediatamente  de- 
'.a.j°  de  la  corteza ,  son  también  calidades  esen¬ 
ciales  del  que  hace  la  operación  si  ha  d<?  esperar 
que  tonga  buen  éxito. 

í'°s  resultados  principales  de  los  ingertos,  que 
maníiestan  toda  su  importancia  ,  son  :  el  que  con 
el  os  se  modifican  las  calidades  de  la  mayor  par- 
e  de  frutales,  y' se  mejoran  sus  productos  de  tal 
mot  °  fj,,e  Hcgan  d  no  couoccrse  :  se'  hace  que 
estos  a't  boles  den  'mayares  frutos  ,  y.  al  mismo 
tempo  mas  jugosos  ;  v  por  último  se  acelera  y 
aumenta  su  producto.  Los  esperimenlos  que  se 
an  'cebo  basta  ahora  parece  qué  prueban  que  la 
epei «icibn  del  ingecto  va  méjiorando  v  ainneulau.- 
te-C  Vo^dmen  dé  los  frutos  casi  indefinidamen- 
Pe5°  e¿tos  esperimentos  no  sé  han  podido 
la  ¿fnar  aun  Itastante  tiempo  ,  sin  embargo  que 
bot^a  pmctica  de  cultura  del  Real  Jardin 
•  ”.n.lCo  de  París  ba  obtenido  yo  resultados  cu- 
osisiinos.  Se  ven  en  ella  arboles  ,  cuyas  ramas 
J  1  «Seriado  sucesivamente  unas  en  otras  d 
e  ida  que  van  creciendo  f  y  el  fruto  que  dan 
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es  tanto  mas  hermoso  y  mayor  cuanto  la  sabía  ha 
tenido  que  atravesar  mas  puntos  de  unión  para 
llegar  á  él ;  epmo  si  el  ingerto  hiciese  veces  de 
tamiz  ó  de  alambique,  que  purifica  los  jugos  des¬ 
tinados  a'  formar  el  fruto  ,  v  detuviese  las  partes 
que  podrían  perjudicar  a'  su  bondad.  Así  es  ,  que 
en  la  parle  haja  del  árbol  se  ve  que  la  fruta  es  ca¬ 
si  silvestre,  y  subiendo  so  encuentra  gradualmen¬ 
te  que  es  mayor  ,  mas  hermosa  y  mejor.  Tam¬ 
bién  parece  que  el  ingerto  sucesivamente  repe¬ 
tido,  hace  que  el  fruto  pierda  la  facultad  de 
producir  semilla ,  defecto  que  para  nuestros  fru¬ 
tos  es  una  mejora  ;  y  este  es  al  parecer  el  origen 
de  la  fruta  que  no  tiene  semilla  ó  hueso.  Estas  in¬ 
vestigaciones  son  curiosas,  pero  al  mismo  tiempo 
su  obgelo  interesa  y  es  útil. 

Otro  resultado  importante  del  ingerto  es  her¬ 
mosear  las  flores  de  muchos  arboles ,  arbustos  y 
plantas  de  ornato  ,  del  misino  modo  que  acaba¬ 
ña  is  de  ver  que  mejora  la  fruta  :  el  acelerar  a'  ve¬ 
ces  y  anticipar  algunos  años  la  florescencia  y 
fructificación  de  alguuos  vegetales;  y  por  último, 
conservar,  estender,  propagar  y  multiplicar  las 
variedades,  suby  anedades  y  razas  de  vegetales  de 
flores,  de  frutas,  ó  de  ornato  ,  debidos  a'  la  casua¬ 
lidad  ó  al  cultivo  ;  que  si  se  quisiesen  reproducir 
de  otro  modo,  que  uo  fuese  ingeniándolos,  se  per¬ 
derían  ó  darían  un  resultado  menos  satisfactorio. 

Hasta  ahora  los  sabios  que  sebón  dedicado  a'  la 
fisiología  de  los  vegetales  no  nos  han  dicho  las 
causas  de  esta  mudanza  tan.  singular  ,  producida 
portel  Ingerto  ,  ni  esplicado  como  una  rama  es¬ 
taña  puesta  sobre  una  planta  modifica  todas  sus 
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calidades ,  su  porte,  su  aspecto,  su  figura,  su 
.florescencia  y  su  fructificación;  y  por  último,  co¬ 
mo  crece  a  su  costa  esclusivamente ,  del  mismo 
modo  que  la  habría  hecho  sobre  su  propio  pie; 
sin  embargo ,  parece  que  todo  esto  proviene  de 
ífue  cambia  la  naturaleza  de  la  sabia  ,  y  la  obliga 
á  pasar  por  canales  de  diferente  cpntestura.  Pe- 
rp  aunque  la  teoría  de  la  organización  vegetal 
sirva  muy  poco  para  dirigir  las  operaciones  prac¬ 
ticas  del  Ingerto  ,  bé  aquí  los  principios  dembs- 
V’ados  por  la  observación  y  la  esperiencia ,  que 
deben  guiarnos  en  esta  práctica  ,  y  servir  de  ba¬ 
se  de  todas  las  operaciones. 

El  primer  principio  ,  de  que  nadie  puede  apar¬ 
tarse  sin  esponcrse  á  perder  su  trabajo ,  prescri¬ 
be  que  se  ha  de  hacer  coincidir  exactamente  el 
líber  del  ingerto  ó  púa  con  el  del  patrou  y  con 
algunas  operaciones  particulares,  los  vasos  de  los 
estuches  medulares,  que  pertenecen  igualmente 
que  el  líber  al  parenq  nimia.  El  ingerto  no  pue¬ 
de  tener  buen  éxito  sin  está  coincidencia,  que  es¬ 
tablece  la  correspondencia  y  permite  el  tránsito 
de  la  sabia  ascendente  y  descendente,  y  así  sin 
esta  circunstancia  el  Ingerto  aborta  constante¬ 
mente.  Sea  el  que  quiera  el  método  que  se  use, 
e‘  corte  ó  incisión  que  se  baga  en  el  patrón  ó  en 
c  ,ngci  to,  y  el  tamaño  ó  grueso  de  la  corteja  lo 
?Ue  se  ha  de  procurar  es  la  coincidencia  del  li- 
)t  r  de  los  dos.  Otra  precaución  no  menos  unpor- 
,le  *  que  sino  se  loma  sus  consecuencias  no  sou 
menos  funestas  que  las  que  digimos  de  la  falta  de 
coincidencia  ,  es  el  asegurarse  en  los  Ingertos 
se  hacen  solo  con  parte  de  corteza  sin  made- 
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ra,  si  la  yema  que  hay  encima  de  esta  corteza 
tiene  interiormente  el  nudo  vital  llam-.do  córcu - 
lo  ú  o/o,  el  cual  debe  dar  la  yema  del  Ingerto. 

El  segundo  principio  que  hay  que  seguir  para 
ingertar  ,  que  ya  hemos  indicado.,  es  el  no  reunir, 
sino  vegetales  Congéneres  j  esto  es ,  que  tengan 
analogía  entre  sí,  y  que  no  sea  de  analogía  aparen¬ 
te  ,  sino  bien  fundada  en  la  semejanza  de  su  or¬ 
ganización ;  y  pi  r  eso  no  se  deben  ingertar  una 
con  otra  mas  que  las  variedades  de  una  misma  es¬ 
pecie  y;  las  especie,®  de  un  mismo  género  ,  y  a'  lo 
mas  algunos  géneros  de  la  misma  familia,  por¬ 
que  parece  que  la  naturaleza  ha  observado  en  el 
reino  vegetal  lo  que  en  el  animal,  en  el  que  los 
individuos  de  distinto  género  uo  dan  fruto.  Pero 
fun  no  basta  es tít  semejanza  do  organización, 
pues  es  menester  ademas,  á  lo  menos  para  bacer 
un  Ingerto  que  tenga  alguna  duración ,  procurar 
que  el  pairou  y  el  ingerto  convengan  en  el  tiem¬ 
po  en  que  !a  sabia-  comienza  á  moverse  en  am¬ 
bos;  porque  sino. coinciden  no  se  verifica  una  co¬ 
municación  íntima  y  conveniente  á  ambas  plan¬ 
tas  ;  la  una  se  desmejora,  siendo  así  que  la  otra 
esta'  cargada  de  sabía.  Es  menester  también  que 
auib;  s  plantas  se  parezcan  relativamente  á  la 
pérdida  periódica ,  ó  á  la  conservación  de  la  ho¬ 
ja  ;  porque  esta  diferencia  es  indicio  de  otra  muy 
grande  en  la  circulación  de  la  sabia ,  para  que 
b-  va  simpatía  entre  a'mhos  vegetales.  Por  último, 
también  se  deben  estudiar  las,  calidades  de  los 
J  n  gos  de  la  sabia ,  con  la  mira  de  no  reunir  sino 
los  que  presenten  calidades  análogas,  porque  fá- 
qilmeule  se  coqcibe  que  uu  jugo  ácido  se  aparca- 
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i?3  con  uno  azucarado  ,  oleoso,  resinoso  4  c* 
atnpoco  es  indiferente  el  escoger  la  época  en 
hacerse  el  ingerto  ,  el  patrón  que  se 
ejV  e  emplear,  la  altura  en  que  se  ha  de  poner 
lngerto  «Sfc. ;  al  contrario,  son  cosas  muy  im¬ 
portantes.  pero  varían  tanto  según  el  método  que 
jG  e®j?lea,  el  lugar,  el  clima  y  el  terreno  en  que 
an  de  estar  los  vegetales  ,  que  no  nos  atrever 
^0S  á  dar  ninguna  regla  general  sobre  este  pun- 
g  ’  Pe‘°  hablaremos  de  él  siempre  que  se  pre- 
e  oc  's,on  al  describir  las  varias  clases  de  In- 
(t  0  que  hay  }  y  en  cualquier  otra  parte, 
os  Antiguos  conocian  ya  un  grandísimo  nú- 
t  C'°  especies  de  Ingerto;  pero  los  Modernos, 
nh  °i°ri ,  ^ranc,a  como  en  Inglaterra  y  Alema- 
jj’l’  as  lan  variado  ce  tantos  modos  y  han  ana- 
to  tantas  maneras  distintas  de  practicarlas,  que 
aMlnn  ;clu*l»enu>  de  ciento  y  veinte  ,  y  aun  se 
íentart  todos  los  dias.  En  este  Conjunto  hay 
ferencia  °j^?Ca  ‘mPortanéia,  ó  que  apenas  se  di¬ 
de  deslucí  asotras>  y  por  eso  nosabstendrémos 
Puodon*1  )  rlaS  t0;*as»  y  nos  limitarémos  á  las  que 
en  él  JarT’  Ver^a^eramenlt?  útiles  y  practicables 
rosas  \P!'ro  como  aun  así  son  muy  nume¬ 

ro  en'  ,as  n,v'(lirém°p  en  cuatro  clases,  sigúien- 
autor  (|  ^'S  *lue  estableció  el  sen  r  Tbouin, 

las  HartJtí  f  Monógraphia  del  ingerto  ;  pero  no 
La  *ir‘lrPrn° !  COn  ^os  m’Smos  nombres  que  él. 
tes  no*  se1101^  C^a*e  comprender  í  el  ingerto  de  par- 
jva  se£í>ar^as’  aproximación  ó  cíe  juntar. 
Sección  ,  .  a;  Jos-  de  madera  con  escopleádura, 
eot’ouilÍa°  1UC*^onJ  ó  iugerto  de  hendedura  y  de 
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La  tercera,  los  ingertos  de  corteza,  ó  de  escu¬ 
dete  y  de  canutillo. 

La  cuarta,  los  ingertos  herba'ccos  ,  ó  de  parte* 
n o  sólidas ,  sean  de  plantas  ó  de  árboles. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

De  los  ingertos  por  aproximación  ó  de  juntar • 

No  podemos  dar  idea  mas  exacta  ni  mas  coxn* 
pleta  de  esta  especie  de  ingerto,  que  copiando 
la<  palabras  siguientes  del  sabio,  profesor  que  ya 
hemos  citado.  «El  carácter  esencial  del  ingerto 
«de  juntar  consiste  en  que  las  partes  que  le  fbr* 
»man  sonde  un  pie  arraigado,  y  viven  á  su  cos- 
»la  Insta  que  se, adineren  una  á  otra,  que  entón- 
»ces  so  establece  la  comunidad  de  sabia  entre  lo* 
«individuos  y  se  pueden  separar. 

»  Estos  ingertos  pueden  considerarse  como  acó- 
»dos  que  viven  á  costa  de  las  raíces  de  la  madre* 
» basta  que  ecban  las  suyas  y  viven  a'  costa  de  su* 
«propios  órganos  ;  del  mLmo  modo  los  ingerto* 
«por  aproximación  no  deben  separarse  de  su* 
«pies  basta  que,  identificados  en  el  patrón,  viva» 
«de  la  sabia  que  proviene  de  las  raíces  suyas.  La 
«única  diferencia  entre  el  acodo  y  los  ingerto* 
«de  que  tratamos,  consiste  en  que  el  acodo  esta 
«en  tierra,  y  estos  se  ponen  en  un  patrón  auálo' 
»go  á  ellos.'" 

Añadiremos  que  la  comparación  de  las  otra* 
clases  de  ingerto  con  las  estacas  no  es  mono* 
exacta  que  esta,  ni  da  idea  menos  cabal  de  ellos' 
también  bay  entre  ellas  esta  diferencia ,  que  la* 
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estacas  se  plantan  en  una  tierra  que  les  conven- 
Sa  >  preparada  de  diversos  modos;  pero  l  ;s  in¬ 
gertos  se  colocan  sobre  un  vegetal  análogo  á  ellos 
c°n  el  auxilio  de  varios  modos  de  hacerlo. 

fia  ingerto  de  aproximación  es  el  tínico  del  que 
a  naturaleza  nos  presenta  egeraplos.  Sucede  mu¬ 
chas  veces  que  en  un  conjunto  de  árboles  acumu¬ 
lé0’  y  pegados  unos  á  otros,  llegan  á  enlazarse 
e  un  modo  indisoluble  ,  comunicándose  los  ju- 
P*  sabia.  Pero  ¡cuanto  lia  perfeccionado 
a  industria  humana  este  primer  bosquejo  de 
a  naturaleza  !  Las  principales  calidades  del  in- 
P*  1°  Por  aproximación  son:  el  perpetuar  un 
|ltn  l,rhol  que  se  acerca  a'  la  decrepitud;  reem- 
P  azat  un  miembro  que  algún  accidente  ó  en¬ 
fermedad  l,a  obligado  á  cortar,  y  sostener,  con 
apoyo  de  un  tronco  joven  ,  otro  que  esta'  ame- 
azado  de  perecer  a'  la  menor  intemperie  que 
°  rfvenga  ;  pero  que  con  este  apoyo  podrá  aun 
ontinuar  durante  algún  tiempo  en  egercer  las 
las  C-10-neS  1  e  un  buen  servidor  :  pero  estas  no  son 
^  únicas,  porque  sirve  también  para  transfor- 
per’  L*  .epec'es  silvestres  ,  inútiles  y  á  veces 
les  •  CS  Cn  esPecu’s  varas,  agradables  y  úti* 

Intel’  an^°  3  Parle  el  partido  que  el  cultivador 
dnc¡rP"te  Pl,ede  sacar  de  este  ingerto  para  pro¬ 
da  á  1  efeCtos  pintorescos  en  un  Jardín  grande, 
y  raraaS  arles  maderas  preciosas  por  sus  mirvas, 
cercad  ^  SUí!  Ver,as>  l*ace  (l,,e  l°s  vaHados  y  las 
m  Su.an  «tiles ,  al  mismo  tiempo  que  las  vuel- 

lT-  ¡‘bk‘!imasdefeDs!v“- 

j*  ln8ei'tos  de  acercar  pueden  egecutarse 
Dt0  se  ^iera,  escepto  en  el  rigor  del  frió  ó 


del  calor;  pero  en  general  parece  que  es  mas  se¬ 
guro  el  que  prendan  haciéndolos  ai  empezarse  » 
ínover  la  sabía. 

Estos  ingertos  necesitan  siempre  ligaduras  ,  y 
muchas  veces  emplastros;  y  así  vamos  a’  decir», 
para  no  tenerlo  que  repetir,  las  cosas  que  se  em¬ 
pican  para  esto.  Las  ligaduras,  necesarias  para 
que  las  parles  aproximadas  se  mantengan  en  se 
puesto,  y  que  se  compriman  del  modo  que  con¬ 
viene  hasta  que  se  unan  y  suelden  coni  pie  lamen-: 
te ,  son  de  uso  general  en  todo  ingerto ;  porque 
hay  muy  pocos  que  no  las  necesiten,  y  varios 
exigen  ademas  que  se  les  pongan  tutores ,  esto 
es ,  que  sus  tallos  se  aten  a  un  palo  largo  que 
se  clava  á  su  pie.  Para  ataduras  sirven  los  mim- 
hres  delgados,  los  juncos,  las  cortezas  recien 
quitadas  del  olmo ,  del  tilo  <$fo.  Otras  veces  se 
usa  de  bramante,  liñuelo,  lana  ó  estopa;  pero 
son  muy  preferibles  las  cortezas  que  conservan 
algún  tiempo  su  frescura  a'  estas  últimas  mate¬ 
rias,  por  que  el  bramante  Sfc.  con  la  humedad 
se  comprime,  y  con  la  sequedad  se  afloja.  En 
todo  caso  siempre  se  han  de  apretar  las  ligadu¬ 
ras  hasta  cierto  punto  conveniente  ,  y  no  mas, 
y  se  ha  de  procurar  que  no  se  haga  la  atadura 
con  cosa  muy  fina  ,  no>sea  que  corte  la  epider¬ 
mis  ó  a'  lo  menos  la  perjudique. 

Por  lo  que  hace  a'  los  emplastros  con  que  por 
lo  regular  se  cubren  las  ligaduras  de  los  inger¬ 
tos,  su.ohgeto.es  mantener  a'  su  alrededor  cier¬ 
ta  humedad  suave  y.  resguardar  la  llaga  de  la  llu¬ 
via  ,  de  quensé  ventee  y  de  los  rayos  del  Sol; 
arnbien  son  útiles  porque  impiden  a  ios  insccli' 
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*05  el  introducirse  en  las  incisiones  y  perjudicar 
al  ingerto.  El  emplastro  que.  recomiendan  como 
preferible  los  mejores  Prácticos  se  compone  pu- 
•  ramente  de  arcilla  bastante  crasa ,  mezclada  con 
boñiga  de  vaca  ,  y  con  moho  ú  otras  materias 
parecidas,  picadas.  Con  todo  esto  se  forma  una 
especie  de  mortero  ó  sea  ungüento,  con  que  se 
cubre  todo  lo  que  coge  el  ingerto ,  y  se  le  da  á 
esta  muñeca,  que  así  la  llaman  los  Jardineros, 
’fiura  ovalada :  encima  del  ungüeuto  conviene 
<1.11‘:  se  ponga  moho,  paja,  heno  ó  algún  trapo 
Y,cjo  ,  para  evitar  el  que  la  muñeca  se  seque  de¬ 
masiado  pronto.  Se  usa  también  mucho  para  em¬ 
plastro  una  mezcla  de  trementina  y  pez  de  Bor- 
g°na ,  de  que  forman  un  especie  de  cola  que  se 
endurece  con  el  contacto  del  aire,  la  que  se  apli¬ 


ca  al 


ingerto  con  una  brocha.  A  nosotros  nos 


parece  preferible  la  composición  primera  aunque 
es  mas  sencilla  ;  pero  la  segunda  es  mas  espedi- 
ta,  y  por  eso  Ja  usan  mucho. 

<~-omo  los  ingertos  por  aproximación  tienen 
por  o  regular  mas  estension  que  los  otros  ,  J 
ttlas  tendencia  á  separarse ,  es  indispensable  su¬ 
jetarlos  ata'ndolos  y  defenderlos  con  emplastros. 

as  otras  operaciones  consisten  en  hacer  á  las 
Partes  que  se  quieren  unir,  y  en  todo  lo  que  co¬ 
da  Unior*  un  corte  ó  llaga  simple  ó  complica- 
s  e  rnucscas  é  incisiones  en  diversas  direccio- 
5  pero  siempre  las  Hacas  han  de  ser  propor* 
áml  á  olras>  de  modo  que  el  líber  de 

ios  individuos  coincida  perfectamente  en  Id 
s  longitud  posible  ,  y  que  estén  cortadas  de 
Uerte  ^ue  entren  perfectamente  una  en  otra. 
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Estas  operaciones  son  delicadísimas  y  las  mas  ve¬ 
ces  tan  difíciles  como  importantes.  También  eS 
esencial  que  las  llagas  sean  limpias  y  que  no  de- 
gen  rotura  ninguna ,  ni  astilla ,  y  por  eso  es  pre¬ 
ciso  servirse  de  instrumentos  muy  afilados  y  muy 
cortantes  Las  escopleaduras  se  hacen  según  los 
casos  desde  la  epidermis  y  la  albura  hasta  la  mé¬ 
dula. 

A  pesar  de  las  ventajas  que  ofrecen  estos  in¬ 
gertos  se  usan  poco  ,  sin  duda  por  lo  mucho  que 
tardan  en  dar  resultados  útiles,  y  también  por¬ 
que  para  que  puedan  verificarse,  es  indispensa¬ 
ble  que  los  individuos  estén  muy  inmediatos  uno 
íí  otro,  cosa  muy  difícil  en  vegetales  que  están 
eu  el  suelo ;  inconveniente  que  no  eraste  para 
los  de  estufa,  porque  por  lo  regular  están  en  lies-  | 
tos  ó  cajones  y  se  pueden  poner  donde  uno  quie¬ 
ra.  Es  muy  esencial  el  no  separar  los  ingertos 
de  sus  pies  naturales  basta  que  se  lia  soldado  per¬ 
fectamente  la  unión  de  las  cortezas,  y  como  es¬ 
ta  unión  por  lo  regular  es  aparente  ó  no  tiene 
suficiente  fuerza  ,  lo  mas  prudente  siempre  es 
el  no  separar  los  individuos  el  mismo  año ,  sino 
el  siguiente. 

Las  clases  de  ingertos  por  aproximación,  que  | 
merecen  que, se  diga  algo  de  ellas,  son  las  si¬ 
guientes: 

§.  I.  Ingertos  por  aproximación  simple,  es¬ 
to  es,  sin  escoplead  ura ,  hendedura  ó  incisión. 

( Lám .  ?, ,  fig.  8).  Estas  clases  no  son  mas  que 
imitación  de  los  ingertos  que  hace  la  naturale¬ 
za  ,  la  que  nos  presenta  con  frecuencia  troncos, 
ramas,  hojas  y  frutos  pegados  uno  a'  otro,  de 


tn°^o  (pie  forman  un  solo  cuerpo.  Se  pueden 
pues  aplicar,  según  los  casos  y  obgeto  que  uno 
se  proponga,  á  todas  estas  partes  de  la  planta, 
í^a  operación  consiste  puramente  en  quitar  á  los 
dos  individuos  que  se  quieren  reunir  una  por- 
cion  igual  en  árnbos  de  corteza  ó  del  cuerpo  del 
tronco ,  de  modo  que  el  líber  del  uno  coincida 
con  el  del  otro  exactamente  ,  en  reunirlos  para 
que  las  partes  preparadas  de  este  modo  se  ajus¬ 
ten  unas  á  otras,  y  en  atarlas  para  que  no  bagan 
Movimiento  ,  cubriendo  la  atadura  con  una  mu- 
ncca.  Este  modo  de  ¡ngertar  tiene  la  ventaja  de 
no  deteriorar ,  ni  casi  fatigar  los  individuos  en 
quienes  se  hace  esta  operación  ;  de  modo  que 
Sl  ingerto  no  sale  bien ,  lo  único  que  se  ha 
perdido  es  el  tiempo;  ambos  pies  esta'n  bien  con¬ 
servados  y  todo  esta  reducido  á  volver  á  em¬ 
pezar. 

No  diremos  nada  de  los  ingertos  por  aproxi¬ 
mación  de  frutos  ,  flores  y  hojas ,  por  que  son 
fenómenos  que  la  naturaleza  presenta  á  veces, 
y  que  se  pueden  imitar  artificialmente  ,  pero  son 
e  pura  curiosidad.  Los  principales  usos  de  la 
nnion  de  troncos ,  ramas  y  raíces  son  las  que 
darnos  á  decir. 

l>t%  °n  un  árbol ,  especialmente  si  es  frutal, 
ros  C*mPon  >  esto  es,  una  rama  joven  muy  vigo- 
con  1  ^Ue  atrae  a  sl  mayor  parte  de  la  sabia, 
bol  °  ÍIUG  ai)iquila  y  debilita  la  parte  del  ár- 
e  flUe  está  :  hay  otro  árbol  que  no  está  en 
qmhbrio,  quiero  decir,  que  toda  la  vegetación 
e  dirige  solo  á  un  lado  por  enfermedad,  por 
IRposicion  de  las  raices  ó  por  otra  causa  cual- 
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quiera:  hay  otro  árbol  que  por  un  accidenté  hí* 
perdido  un  ramo  importante  ó  el  tronco ;  pero 
en  el  mismo  pie  ó  en  un  individuo  que  está  in' 
mediato,  hay  una  rama  capa*  de  reemplazarlos 
como  conviene.  ¿Que  se  hará?  En  estos  casos, 
y  otros  mil  que  descubre  un  Cultivador  sagaz, 
el  ingerto  por  aproximación  ofrece  un  auxilio  y 
el  remedio  cierto.  Las  ramas  ó  tallos  vigorosos 
que  se  trata  de  ingertar,  se  ponen  siempre  en  las 
parles  enfermas ,  se  unen  á  ellas  del  modo  que 
acabamos  de  decir,  y  no  tardan  en  subminis¬ 
trarlas  el  alimento  que  las  faltaba.  Como  el  ob- 
geto  principal  de  esta  operación  es  transportar 
la  sabia  de  un  punto  á  otro  ,  las  ramas  ó  tron¬ 
cos  ingertos  deben  permanecer  unidos  para  que 
continúe  la  comunidad  de  la  sabia,  y  para  que 
el  que  abunda  en  ella  se  la  comunique  al  que 
manifiesta  debilidad. 

¿Se  quiere  formar  un  haz  de  distintos  vege¬ 
tales  ;  reunir  árboles  y  arbustos  para  que  formen 
bóveda  ,  ó  una  linea  recta  ;  ó  juntar  unas  ramas 
con  otras?  ¿Se  quiere  formar  un  vallado  de 
modo  que  todas  las  plantas  estén  reunidas  con 
comunidad  de  sabia  ,  para  que  si  una  se  desme¬ 
jora  las  otras  la  sustenten?  ¿Se  desea  formar 
arbitrariamente  un  bosque  con  curvas  ó  ángulos 
en  las  maderas  que  puedan  ser  apreciadas  para 
las  artes  ó  para  la  marina,  ó  producir  un  efec¬ 
to  pintoresco  en  un  espesillo?  El  ingerto  por 
aproximación  que  liemos  descrito  arriba  ,  dara 
todos  estos  resultados  de  un  modo  ventajoso. 

También  se  puede  emplear  este  ingerto  para 
mejorar  y  aprovechar  una  planta  jóyen  silvestre, 
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conservar  índívJd1U0  que  sIn  esta  ünion  habría 
locaLiI^j”^3  33  caiidades;  Para  esto  se  co¬ 
da  in(,lVlduo  jóven  cerca  de  un  árbol  que 
ramas  lqU?  “??  afrfcIa’  >'  se  PeSa  una  de  las 
EstP  f  d  este. ,arI)o1  aI  tronco  del  árbol  silvestre, 
se  le  r0ríCo  sdvestre  como  es  débil,  necesita  que 
do  se31™1?6  lm  tutor  fuerte.  De  este  mismo  mo- 
pccilla  Ue”e  aProvecdlar  un  va'stago  ó  una  sier- 

d°s  v  ^ertos  dtí  raíces  son  muy  poco  conocí- 
difícilec  ^OCO  USados )  sín  embargo  no  son 
veces  *  e?f.C,Ut»r’  y  se  Puedcn  aplicar  muchas 
vioor  á  in^-Ut-jldad  ’  enlre  otras  Para  Curar  y  dar 
nos  vltrn ’  lV,duP®  enfermos,  uniéndolos  á  veci- 
ProductcsTo  1  6  '8.",a,7iente  el  de  “edificar  los 

dos  de  est  °S  ar^°  es  de  dores  )"  frutos  uni- 
nuevas  variedades ’  ¿1  fo™ar,Por  consiguiente 
esta  operación  «.‘iT  i°do  de  Proceder  Para 
Para  los  tall  S  a,JSo*utamente  el  mismo  que 

§•  ti.  7  °S  y  ram°«- 

cadas ,  ó  f)0r  aproximaciones  compli- 

sionesVc  ¡Y  ?Scoídeaduras ,  hendeduras,  inci- 
gertos  es  él  J?™’  2’  ?)*  El  uso  de  estos  In' 

r°  ofreop»  m  Smo  que  el  de  los  anteriores  :  pe¬ 
que  la  un*maS  P^afididad  de  buen  éxito,  por- 
llene  maa,0rl.tS  mas  íntima,  mas  asegurada,  y 
despegó  S°  ldez  Para  resistir  á  los  vientos,  que 
quitan  la  <^°n  mu(ílla  frecuencia  los  ingertos  y  que 
bajos  penosSPeruUZa  de  conseSuir  eí  fruto  de  tra- 

SOn  “ucho °S  .°  l501,  otra  Parte  est0s  ingertos 
mucha  precU*aS  difíci,es  de  practicar  y  exigen 
Para  no  falla  l°n  y  “lucha  costumbre  de  hacerlos 

To,no  T  ari  y  ademas  tienen  el  inconvenien- 
i3 
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le  de  que  sino  prenden,  las  mas  reces  se  pier¬ 
den  las  ramas  en  que  se  ha  hecho  la  operación, 
por  causa  de  las  escopleadlas  y  hendeduras 
que  hubo  que  hacerlas.  .  ,  , 

No  podemos  entrar  en  el  pormenor  de  todas 
las  escopleadlas  ,  rajas  ,  hendeduras  é  incisio¬ 
nes  que  se  pueden  hacer  con  el  obgolo.de  reu¬ 
nir  mejor  y  con  mas  seguridad  dos  ó  mas  ramos 
ó  troncos  ;  porque  son  muchísimas,  y  sena  muy 

difícil  el  describirlas;  pero  indicaremos  algunas 

de  las  aplicaciones  titiles  que  se  pueden  hacer 

de  ellas.  ■ .  . 

Se  ha  roto  el  tronco  de  un  árbol  precioso,  y  es 
¡mínente  el  riesgo  de  que  se  pierda;  para  con¬ 
servarle  se  pueden  plantar  alrededor  de  el  in¬ 
dividuos  jóvenes  que  se  reúnen  al  tronco  con  ex¬ 
copleaduras  ¡guales  a  las  suyas.  A  poco  tiempo 
estos  tallos  jóvenes  atraen  la  sabia ,  reemplazan 
los  ramos  rotos  y  crecen  con  admirable  rapi¬ 
dez  ,  y  luego  se  separan  del  árbol  que  se  ha  so¬ 
corrido  de  este  modo. 

Hendiendo  un  árbol  en  cuatro  partes.,  con 
mucha  exactitud  ,  se  puede  formar  un  individuo 
compuesto  de  cuatro  especies  ,  muchas  veces 
muy  distintas  por  su  porte  ,  por  sus  productos 
y  por  su  aspecto :  entonces  se  deben  escoger  de 
dimensiones  absolutamente  iguales:  asimismo  pa¬ 
ra  plantar  setos  ó  vallados  vivos,  hasta  plantar 
arboles  jóvenes  upos  cerca  de  otros,  los  cuales  se 
reúnen  por  los  lados  haciéndoles  aberturas  lon¬ 
gitudinales  y  escopleadme  para  enlazar  unos  con 
otros. 

Todos  estos  resultados  pueden  vanarse  de  mu- 
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^  as  marros,  valiéndose  de  los  distintos  modos 
e  egecutar  esta  operación.  Las  partes  que  hay 
<iue  mgertar  ,  unas  veces  se  cortan  como  una 
8raPa,  en  bisel,  en  cuña  que  entra  en  una  heu- 
edura ,  como  pico  de  pluma ,  que  se  introduce 
ebajo  de  la  corteza  ,  en  espiga ,  en  mortaja  5fc. 
ras  veces  se  recortan  los  ingertos  y  el  patrón 
en  circulo  ó  en  espiral :  se  colocan  diagonalmen- 
^  GU  l°san§e  reves  $c.  Al  que  quiera  ver 
t  0  por  menor ,  le  remitimos  á  las  diferen- 
s  memorias  del  señor  Thouiu  ,  insertas  en  íos 
*ngerT  t  e^  ^USeo  i  y  l^a  Monografía  de  los 

ARTICULO  II. 


ngerios  per  escopleadura  de  la  madera  ó  en 
hendedura ,  en  corona  ££c.  S¿  c. 

jardines  in^ertos  Son  de  muchísimo  uso  en  los 
cimacio  *  ^  Se  Pre^,eren  a  los  ingertos  por  apro- 
Se  con  U  ’  P,°r.Clue  son  mas  fáciles  de  egecutar. 
dedura  CGj  aaJ°  ^os  nomijres  de  ingertos  de  hen- 
y  de  l  cor°ndla  ,  por  estremo  de  ramas 
ingerí  **  °  denominan  con  mas  especialidad 
caraVi^’  ^  .  Práctica  de  hacerlos  ingertar.  El 

Pa>'tesCr  GSenc‘a^  de  dios  es  el  estar  formados  de 
tas,  hi*eU\eraS  ^e. vegetales ,  como  ramos,  rami- 
Se  desea  °S  ^.ra‘ces>  separadas  de  la  planta  que 
ra  que  v.mu^'pl*,Car ,  y  colocar  sobre  otra  pa¬ 
púes  l0s'-Va  á  Cosla  de  eSta-  ^jt>  <lue  distingue 
limación  ln§erl0s  de  esta  clase  de  los  de  apro- 
esiaca  c  ’  (lUe.8e  hacen>  por  decirlo  así,  de 
’  n  ei  sentido  de  que  requieren  que  las 


(*96) 

partes  que  se  quieren  ingortar  estén  separadas 
de  los  individuos  de  que  provienen.  Y  se  dife¬ 
rencian  de  las  clases  siguientes  de  ingertos  en 
que  las  partes  ingertas  esta'n  enteras,  esto  es, 
tienen  toda  su  madera  y  su  corteza. 

Como  se  lia  de  separar  enteramente  el  inger¬ 
to  para  transportarle  á  una  nueva  nutriz,  por 
eso  estos  ingertos  exigen  aun  mas  que  los  pre¬ 
cedentes  la  coincidencia  en  la  marcha  de  los 
jugos  de  la  sabia,  analogía  en  las  calidades  de 
Ja  sabia  y  en  la  organización  íntima.  Y  así,  igual¬ 
mente  que  los  ingertos  de  las  dos  divisiones  si¬ 
guientes,  prenden  tanto  mejor  cuanto  es  mayor 
el  parentesco  con  el  patrón  en  que  se  ponenj 
y  al  contrario  su  existencia  y  duración  se  alte¬ 
ra  mas,  y  se  bace  tanto  mas  incierta  cuanto  me¬ 
nor  es  la  afinidad  entre  ellas. 

La  separación  misma  de  la  planta  madre  de¬ 
be  producir  diferencias  en  el  uso  de  este  inger¬ 
to  comparado  con  el  de  aproximación ;  porque 
efectivamente  el  obgeto  de  esta  no  es  el  dar 
vigor  á  una  parte  enferma  Sf  c. ,  sino  el  multipli¬ 
car  los  vegetales  raros  y  difíciles  de  reproducir 
de  otro  modo ,  prolongándoles  la  vida ,  y  trans¬ 
portando  los  órganos  de  un  solo  individuo  sobre 
muchos.  Uno  de  sus  usos  mas  útiles  es  el  me¬ 
jorar  el  producto  de  los  frutales,  y  convertir  su¬ 
jetos  comunes  ó  de  mala  calidad  en  buenos, 
agradables  y  raros. 

Las  operaciones  que  hay  que  hacer  para  estos 
ingertos  exigen  siempre  incisiones  ó  escoplea- 
duras,  ya  en  el  patrón  ,  ya  en  el  ingerto,  ó  en 
ámbos ,  y  las  mas  veces  obligan  a'  cortar  la  ca- 
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v-za  al  patrón.  Este  es  uno  de  sus  inconrenien- 
es  inevitable  en  muchas  ocasiones.  Las  escoplea- 
ouras  é  incisiones  varían  mucho  de  figura  ,  y  así 
solo  daremos  á  conocer  las  mejores  ;  pero  es 
inútil  el  repetir  que  las  llagas  se  han  de  hacer 
Con  1  ds trunientos  que  corlen  mucho  ,  para  que 
silgan  bien  limpias ,  porque  el  líber  de  uno  y 
01,0 »  esto  es,  la  parte  que  esta'  entre  el  albií- 
mon  y  la  corteza ,  es  la  que  esencialmente  debe 
coincidir  con  exactitud.  Estos  ingertos  las  mas 
Jeces  necesitan  de  ligaduras,  y  siempre  emplas¬ 
tos.  El  qüo  se  hace  de  pez  y  trementina  es 
asíante  bueno  para  c-sta  clase  de  ingertos  ,  y 
*^UY  cómodo  porque  se  aplica  en  un  instante  y 
«i  nesgo  de  desconocí  •tar  el  ingerto.  Guando 
el  r?n  se  ha  cortado  la  cabeza  ,  es  buena 
‘  Cu  )rir  herida  con  un  pliego  de  papel  ó  con 
u  trapo ,  para  resguardarla  de  la  inclemencia 
y  de  los  animales. 

Lns  ligaduras,  igualmente  que  el  estado  de  las 
cía  T  1  (  laSerto»  exigen  una  continua  vigilan- 
tos  -  y  jUna  ^1?hra'  sido  desarreglada  por  los  vien- 
ra  •  ?  a  otra  ,  por  haber  crecido  con  demasiada 
patrón,  formará  buruletes,  ó  bien  .una 
peli  chapones:  que  b.'iceri  que  el  ingerto 

la  f  ’  en  este  Cas<>  es  menester  volver  á  poner 
modo  que  convenga  mas;  quitar 
u0s  e^e  as  chupones,  pero  no  todos  ,  á  lo  mé? 
bate  -  general ,  no  sea  que  el  ingerto  se  arre? 
do  -  y  e-f*Ue  ta'‘°  f| uede  demasiado  desmedra-, 
discr-i  8  0  ^pecsioo  debe  hacerse  con  cuidado, 
cial  1  °n  °  ^  diligencia.  También  es  muy  esen- 
e  P0Qerles  tutores  á  los  vastagos  tiernos  do 
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los  ingertos.  Tampoco  debe  descuidarse  el  abrí-* 
gar  los  renuevos  jóvenes  de  los  individuos  delí- 
cados  cuando  van  a'  sobrevenir  hielos,  ya  sea 
con  musgos ,  con  heno  ó  con  cualquier  otra  co¬ 
sa  equivalente. 

Algunas  veces  se  hacen  los  ingertos  de  que 
tratamos  en  el  mayor  movimiento  de  la  sahia, 
ó  al  fin  del  movimiento ;  pero  la  mas  común  es 
el  egccutarlos  al  primer  momento  de  la  ascen¬ 
sión  de  ella.  Cuando  se  praclica  en  esta  época 
hay  mas  fundada  esperanza  de  que  tendrá'  buen 
éxito.  Es  necesario  que  la  vegetación  del  in¬ 
gerto  vaya  algunos  dias  mas  atrasada  que  la  del 
patrón  j  este  es  el!' motivo  porque  á  veces  con¬ 
viene  cbrtarlas  con  anticipación :  si  se  hace  así 
se  ponen  en  un  parage  fresco  y  húmedo,  don¬ 
de  la  sabia  debe  permanecer  en  reposo.  Los  in¬ 
gertos  no  deben  ponerse  en  el  patrón  al  momen¬ 
to  que  se  han  cortado  j  lo  que  manifiesta  que 
pueden  remitirse  á  países  distantes,  va  que  mu¬ 
chas  veces  no  hay  inconveniente  en  cortarlos 
muchos  meses  antes.  En  caso  que  se  hayan  de 
enviar,  se  remiten  entre  tierra  muy  mullida  J 
algo  fresca. 

Se  egccutan  los  iugertps  por  escopleadura  de 
la  madera : 

i  .o  En  ramos  y  ramas ,  ya  sean  del  ano,  ya 
de  dos  ó  tres  años  a  lo  mas.  ( Lám .  2,y?£.  io). 
Se  colocan  sobre  los  patrones  á  la  altura  que  es 
conveniente  :  sus  dimensiones  en  ancho  y  largo 
dependen  de  las  circunstancias  ,  pero  siempre 
se  les  deben  dejar  tres  ó  cinco  yemas.  El  es- 
tremo  superior  se  corta  oblicuo  para  que  el  agua 


*c  escurra  mas  fa'cilmente  ,  a'  no  ser  que  se  cn- 
^  con  ungüento,  que  es  lo  que  Jebe  hacerse. 

,  parte  inferior  se  corta  y  prepara  con  arreglo 
a  la  abertura  del  patrón. 

3,0  I?'1  ¿as  emitas ,  esto  es  ,  en  las  Vainas  mas 
pequeñas,  á  las  que  se  les  dejan  los  ramos,  las  ho¬ 
jas  y  a  veces  las  flores  y  fruto.  ( Lám .  2 ,Jig.  1 1  j. 

.  debe  hacer  esla  operación  en  el  mayor  rnovi- 
miento  déla  sabia  primera.  Estos  ingertos  son 
m"y  difíciles  de  hacer,  y  por  lo  regular  es  muy 
ra^°  el  que  prendan  ,  y  requieren  muchísimo 
cuidado.  No  es  de  admirar  que  so  usen  poquísi¬ 
mo  en  la  cultura  ordinaria  ;  pero  no  hay  otros 
<lue  aceleren  mas  la  fructificación,  y  que  pro¬ 
porcionen  mas  pronto  al  aficionado  el  disfrutar 
*0  que  desea.  Es  tal  esta  aceleración  que  se  pue- 
«e  coger  fruta  madura  de  un  individua  sembra- 
lo  afluel  mismo  año.  Puede  ser  que  sea  así  ,  pe¬ 
ro  esto  necesitaría  confirmarse  con  esperimenlos 
irectos.  Saliéndose  de  este  ingerto  hecho  en  el 
r.‘&a  ’  ^an  conseguido  los  Chinos  la  modifica¬ 
ción  tan  curiosa  que  hacen  en  el  crecimiento  de 
ios  vegetales.  Por  un  medio  que  hasta  ahora  no 
]l  C?.li0Ce  en  Europa  ,  reducen  á  un  pie  de  alto 
j^s  ‘tensiones  de  los  a'rboles  mas  altos  de  sus 
sus!IlT  y  ÍardInes  ,  sin  que  pierdan  ninguna  de 
,tao.Ca udades,  de  modo  que  dentro  de  las  habi- 
*Tes  f?rman  parques  y  bosques  cuteros  que 
en  CV  mirarse  con  microscopio.  De  suerte  que 
da  c  UUa  n°  ^lay  cosa  mas  esl'mada  n*  mas  de  m0' 
3q"VSU>S  ar^°^eS  ea  miniatura. 

¿  .'  ^°bré  las  raíces.  Estos  ingertos  se  puedé 
0,1  que  no  se  conocen  á  pesar  de  sus  ventaj; 
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jas,  que  procuraremos  dar  a  conocer  con  lo  que 
vamos  a  decir.  Pero  ante  todas  cosas  liemos  de 
advertir  que  el  modo  de  hacerlos  es  el  mismo, 

7  fllie  prenden  lo  mismo  que  los  ingertos  de  ra¬ 
mas  sobr*  troncos  ó  ramos.  En  primer  logar,  si 
se  hacen  debajo  de  tierra  ó  en  la  superficie ,  el 
tronco  del  arboi  queda  bien  limpio  y  bien  seme-  , 
jante  en  toda  su  ostensión ;  siendo  así  que  los  in¬ 
gertos  que,  se  hacen  en  medio  de  los  troncos, 
forman  una  vista  lea  con  el  patrón  que  esta  de- 
bajo :  y  en  segundo  lugar  con  estos  ingertos  se 
aprovechan  las  raíces  arrancadas,  que  pueden 
ponerse  en  otra  parte ,  y  sobre  todas  las  que  sub¬ 
sisten  en  su  puesto  después  que  los  arboles  han 
sido  echados  a'  tierra  ó  han  sido  cortados;  de 
modo  que  se  aprovecha  un  gran  trozo  de  raíces, 
que  habrían  necesitado  muellísimo  tiempo  para 
reproducir.  En  todo  caso  la  operación  se  redil’’ 
ce  á  ingertar  el  ramo  que  se  quiere  multiplicar 
sobre  una  raíz  chica  ó  grande,  sin  corlar  el  ta¬ 
llo  ó  cortándole ,  ó  sobre  el  raigal  cortando  el 
tronco. 

4-°  Con  las  raíces.  El  ingerto  de  las  raíces 
sobre  los  ramos  como  es  de  pura  curiosidad ,  no 
nos  (Retendremos  en  describirle.  Solo  diremos  1 
que  se  puede  ingertar  una  raíz  sobre  otra  raíz, 
para  modificar  el  individuo  que' -nacerá ,  y  con¬ 
servar  las  nuevas  variedades  de  flores  y  frutos. 

Veamos  ahora  el  modo  de  egecutar  estos  in¬ 
gertos. 

§.  I.  Ingertos  por  hendedura.  Eos  mas  comu- 
nes  se  hacen  cortando  la  cabeza  al  patrón  y  ha¬ 
ciendo  una  hendedura  en  medio  de  la  cabeza. 
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e  lenen  los  ingertos  ó  púas  cortados  en  cuñas 

afiladas,  y  con  su  corteza  a'  los  lados:  se 
1  a?tan  «na  j  dos  y  á  veces  cuatro ,  cuando  se 
la  hendido  en  cruz ,  según  sea  el  grueso  del  pa- 
r°n ,  cuidando  siempre  el  que  coincida  el  líber 
ambos.  Este  ingerto  se  hace  en  el  raigal,  en 
*°c  a  la  estension  del  tronco  ó  en  alguno  de  los 
ramos,  si  el  árbol  que  uno  se  propone  aprove- 
ai  es  muy  fuerte.  Por  lo  regular  el  ingerto  es 
J  (lue  se  introduce  en  el  patrón  ;  siu  embargo 
veces  el  patrón  se  corta  en  figura  de  cuña  y 
tnete  en  la  hendedura  que  se  le  hace  al  iu* 
£erh>.  n 

Es  muy  frecuente  el  prolongar  la  hendedura 
as  a  dentro  de  lo  que  puede  penetrar  la  púa, 
tar  !°  Causa  que  la  madera  se  vicie  ;  para  evi- 
ennf81  j  1,JCOnvemente  se  han  imaginado  las  es- 
p  eaduras  qUe  son  mejore^  j7n  cas0  de  USar 
estas;  se  ha  de  cuidar  qué  las  del  ingerto  sean 
euirCl0na.da?  á  *as  del  patrón ,  y  por  cousi- 
^uale^  d*aSl  S,.emPre  se  exige  el  que  sean  de 
tarse  unen>iones.  Gon  todo  ,  puede  egecu- 
eviti  C|°n  ran,os  «as  pequeños ,  y  entonces  se 
Para  °*  °8ara  Ia  médula  ,  lo  que  es  peligroso 
Wo  Cíe|tñs  especies  de  árboles:  se  hace  á  los 
se  eSolC  0  Patr,oB¡  una  especie  de  cama ,  donde 
fícil  j00311  lós  ingertos,  pero  es  operación  di- 
sor,  et  ^  excopleaduras  ó  muescas  mas  usadas, 
cho,  enT;,sImPle  ó  en  bisel  cónico  ó  con  gan- 
procas  ll  ‘ángulo ,  en  bisel  con  esquilas  rect- 
niu  »nas  entran  en  otras,  y  aun  con 

«-seas  de  varias  figuras,  {Lám.  2,  fig.  ,ia>. 
•  los  ingerios  de  coronilla.  Se  dife- 
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rendan  muy  poco  de  los  anteriores ,  especial¬ 
mente  de  los  últimos  ;  pero  se  hacen  siemprC 
sin  hender  ni  el  ingerto  ,  ni  el  patrón.  Los  que 
mas  se  usan  ,  son.: 

1 . °  Los  que  tienen  la  escopleadura  triangu¬ 
lar,  como  la  púa  que  debe  entrar  en  ella.  Se 
hace  indiferentemente  una  y  otra  operación  cu 
el  patrón  ó  en  el  ingerto. 

2. ?  Los  que  consisten  en  la  inserción  de  mu¬ 
chos  ramitos  cortados  en  hojas  entre  la  corteza 
y  el  albumen  del  patrón ,  ya  sea  hchdiendo  Ia 
corteza,  ya  dejándola  entera.  Esta  clase  de  in¬ 
gerto  es  la  que  ha  dado  motivo  á  que  se  lo* 
llame  de  coronilla  ,  porque  estos  pequeños  ra¬ 
mitos  que  se  ponen  alrededor  del  trohco  cid. 
patrón  figuran  bastante  bien  una  corona. 

§.  III.  De  los  ingertos  de  lado.  ( Lám .  2  > 
Jig.  i5).  Son  ingertos  de  partes  separadas ,  J 
con  escopleaduras  ó  hendeduras ;  pero  que  sin 
embargo  de  estas  ,  no  hay  precisión  de  cortar 
el  tronco  del  patrón  .-.•Es  pues  claro  que  serían 
mucho  mas  ■  ventajosos  que  los*  precedentes 
fuesen  igualmente  seguros,  pero  no  podemos 
menos  de  confesar  que  es  sumamente  incierto  d 
que  prendan ,  y  por  eso  se  han  propagado  muy 
poco ;  pero  se  hacen  como  los  anteriores.  Lo* 
unos  consisten  en  cortar  como  hoja  un  rom® 
que  se  mete  debajo  de  la  corteza  del  patrón* 
hendido  en  T.  ,  ó  en  una  hendedura  de  ignd 
dimensión  hecha  en  el  tronco  del  patrón.  Otro* 
se  hacen  introduciendo  en  este  tallo  del  patrón 
un  ramo  en  forma  de  clavija:  el  agugero  deb° 
hacerse  con  una  barrena,  pero  se  ha  de  refreí' 
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car  con  un  Instrumento  cortante.  Los  antiguos 
han  hecho  la  descripción  de  este  modo  de  in- 
gertar. 

ARTÍCULO  III. 

Ingertos  por  escople adura  de  las  cortezas  ó 
de  escudete  ,  de  canutillo  Sfc. 


Pueden  estos  definirse:  ingertos  de  yema, 
olon  ó  Va'stago  poco  desarrollado  transportados 
®n  «na  porción  de  corteza  de  distintas  figuras, 
,Un  parage  a'  otro,  ya  sea  sobre  el  mismo  in¬ 
dividuo ,  ya  sobre  otros  patrones  análogos.  Lue- 
g°  »e  distinguen  de  los  de  la  clase  precedente, 
én  (l\,e  estos  ingertos  solo  traen  las  partes  ne¬ 
cesarias  para  el  desarrollo  del  germen  ,  pero 
van  acompañadas  de  los  que  componen  un 
a  o  formado,  tales  como  la  madera  y  la  mé¬ 
dula.  Estos  ingertos  son  los  que  mas  se  usan, 
porque  verdaderamente  son  los  mas  ventajosos, 
porque  reúnen  á  la  sencillez  y  á  una  grande 
,  ,dad  "e  egecutar  la  ventaja  de  no  produ- 
tro  Gn  ^°S  maS  ^os  casos  Pérdida  del  pa- 
/  Cuando.  los  ingertos  abortan  ;  pero  no  se 
tos  ^  Prac^Car  absolutamente  mas  que  en  tron- 
duie°  latnos  corta  dimensión.  Son  casi  los 
rósale  í?*  l,San  los  plantclistas  en  los.  frutales, 
tiomb^5C‘  Los  jardineros  los  conocen  con  los 
lío  [?S  <le  in§ertos  ,  de  escudete ,  de  canuti- 
t|e’  í  Peto,  de  silvato  ,  de  J lauta ,  de  tubo , 
nnillo,  do  planchn  y  de  justa-posicion. 

*as  Propiedades ,  calidades  y  uso  de  estos  in- 
b  1  os  son  las  mismas  que  las  de  los  preceden- 
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tes,  y  así  no  vol veremos  á  hablar  de  ello,  & 
ruñándonos  únicamente  á  lo  que  es  peculiar  a 
los  de  que  tratamos  actualmente. 

Proci'dase  como  se  quiera  para  hacer  esta  cía* 
se  de  ingertos ,  la  operación  siempre  se  reduce 
a  transportar  un  pedazo  de  corteza  con  una  ye¬ 
ma  sobre  un  talio  ó  una  rama,  cuyo  tallo  ó  ra¬ 
ma  debe  tenerla  corteza  tierna  y  lisa,  y  por 
consiguiente  es-preciso  que  sea  joven. 

Hay  dos  épocas  diversas  para  egocutar  los  in¬ 
gerios  de  corteza.  Cuando  se  hacen  pura  el  eni- 
puge  so  deben  practicar  en  primavera ,  al  tiem¬ 
po  de  la  subida  de  la  sabia ,  ó  á  mediados  de  0$r 
tío  á  la  época  de  la  seguu.da  sabia ,  ó  sabia  de 
Agosto.  Cuando  se  egequtan  para  el  dormir  po 
se  practican  hasta  el  otoño ,  para  que  reloñeP 
el  año  siguiente  ó  á  la  sabia  siguiente.  En  uno  T 
y  otro  caso  sucede  muchas  veces  que  las.  yemas 
fallan,  esta  es,  no  crecen,  sin  que  por  eso  de- 
gen  de  existir,  En  tal  caso  debe  tenerse  pacien¬ 
cia  y  esperar  mientras  viven  y  renovar  las  ata¬ 
duras,  si  acaso  la  intemperie  las  ha  destruido. 
No  se  han  de  atar  del  mismo  modo  los  ingertos 
para  erupuge  que  los  de  al  dormir  ;  para  aque¬ 
llos  bastan  cosas  poco  resistentes  y  de  corta  du-  i 
ración,  como  hojas  de  algunas  plantas,  porque 
prenden  por  lo  regular  muy  pronto.,  sin  em¬ 
bargo  por  lo  común  es  alarlos  con  lana  hilada, 
atadura  bastante  buena  ,  pero  que  se  necesita 
aflojar  de  cuando  en  cuando.  El  señor  BeauriieC 
en  su  Compendio  sobre  los.  ingertos ,  recomien¬ 
da  sobre  todo  las  hojas  del  Esparganio  le¬ 
vantado. 
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Sab  Uaj  0  se  ^ace  ^a  operación  a'  la  época  de  la 
a  ia  de  Agosto,  es  preciso  cortar  las  hojas  del 
ngmo  Por  el  peciolo  para  contener  la  evapo- 
‘  ^l0n>  Pero  es  menester  no  arrancarlas,  porque 
ser°f  rraria  UQa  P^rt^a  sa^a  clue  podria 

ta  ^ilKsl0  ‘"gerto  en  su  lugar,  se  le  debe  cor- 
a  cabeza  al  patrón,  pero  como  ya  hemos  di- 
j  10  ’  n°  Se  perderá  aun  cuando  no  salga  bien  el 
ogerto ,  por  causa  de  ser  muy  joven  y  poco 
b  ‘«so,  y  al  año  siguiente  se  podrá  emprender 
operación  ingertándole  un  poco  mas  á  bajo, 
on  arreglo  tanto  á  la  teoría  como  á  la  práctica, 
¿  jnspl°  (lue  se  degen  encima  del  ingerto  una 
lja'  ?S  yery»as  ,  que  servirán  para  llamar  la  sabia 
"a  ai  ri^)a’  y  estorbarán  que  crezcan  lós  chu- 
P  oes ;  las  que  se  quitan  cuando  ya  hay  seguri- 
“‘í  de  que  el  Ingerto  ha  prendido. 
n  Ja  lsecaci°n  de  los  ingertos  perjudica  mucho 
a  ^ue  Preildan ,  y  por  es0  ai  Instante  se  han 
un  nnrf r  e*  Palron ,  ó  tenerlos  en  agua  ó  en 

mrdn  ír?Sco>  Si  se  han  de  remitir  afuera,  lo 
tierno  G.  ,  a^arl°s  en  miel ,  que  se  les  quita  al 
P°  c  irlos  á  poner,  metiéndolos  en  agua  (i). 


°>  Pct^  ^  muc^os  atores  qne  n 
es  que  tod*0  00  Rabian  esperimentado.  El  hecho 


do 


e  recomiendan  este  méto- 


señor  ]\j0- ^  *°S  ramos  que  sc  remitieron  de  este  modo  al 
qUe  n¡  un^e?e  íc  han  sido  absolutamente  inútiles,  por¬ 
gado  mu'0  *  '°S  ‘nScrtos  q«e  se  han  hecho  en  ellos  ha 
tamos  se  hab‘S  ^  *a,menor  vegetación  i  Y  aquellos  cuyos 
nio¡ada  *,  l?°  PUcsto  en  tierra  crasa,  con  una  esponja 

c*  s'empre  han  salido  mejor. 
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í£l  instrumento  mas  cómodo  para  las  operacjó- 
nes  de  estos  ingertos  es  el  injertador  ó  navaja 
de  injertar ,  ( Ldm .  3 ,  fij.  18)  que  se  compone 
de  una  hoja  muy  cortante ,  encorvada  hacia  le 
punta  ,  que  sirve  para  cortar  y  hender  la  corte¬ 
za  ,  y  de  un  mungo  terminado  en  una  espa'tula  é 
especie  de  escudo  redondo  y  delgado,  que  sirve 
para  arrancar  los  ingertos  de  los  individuos  de 
donde  se  loman,  y  para  levantar  la  corteza  de  lo* 
patrones  donde  se  quieren  colocar  los  ingertos* 

Vamos  a'  describir  en  pocas  palabras  las  figuras 
principales  de  la  corteza  ,  usadas  en  los  ingertos 
de  esta  clase,  y  como  se  cortan. 

§.  I.  De  las  planchas  de  corteza  ó  escudetes • 
(Ldm.  i ,  fij.  6).  Se  las  da  figuras  muy  diferen¬ 
tes  ;  pero  la  que  mas  se  usa  es  la  alargada,  termi¬ 
nando  en  punta  y  quedando  la  yema  en  la  parte 
superior.  Pero  también  se  cortan  redondas ,  ova¬ 
ladas,  triangulares,  con  dos  alas  cuadradas,  y  en 
cabrio  (ó  sea  tria'ngulo)  dividido.  Por  lo  regula!’ 
el  escudete  se  coloca  levantando  un  poco  la  cor¬ 
teza  del  patrón,  que  está  dividido  en  forma  de 
y  metiendo  con  maña  el  escudete;  pero  también 
se  hace  quitándole  al  patrón  un  pedazo  de  corte¬ 
za  de  figura  y  dimensiones  ¡guales  á  las  del  inger¬ 
to  ,  ó  levantándola  solo ,  y  cubriendo  con  ella  el 
ingerto  ,  lo  que  le  sirve  de  primera  ligadura.  En 
general  en  cada  escudete  no  se  deja  mas  que  una 
yema,  y  se  pone  un  escudete  en  cada  tronco  :  Ia 
yema  se  pone  en  la  dirección  natural,  y  no  so 
quila  mas  que  la  corteza ;  pero  á  veces  se  quita 
con  la  corteza  un  poco  de  madera  ó  de  albura: 
la  yema  se  coloca  al  revés  y  se  rcunen  muchas 
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-as3um°a  otras  ó  sobre  el  mismo  tronco.  Es¬ 
as  son  variaciones  que  no  necesitan  mas  espli- 
cacion.  1 

§•  If.  De  los  anillos  de  corteza  ó  coronilla. 

'  17  y  18).  Solo  difieren  estos  iu- 

S"rtos  de  los  precedentes  ,  en  que  la  corteza  que 
se  ha  de  ingertar  tiene  por  lo  regular  muchas 
yemas ,  y  CJue  ej  0j,get0  ({e  e]]a  cs  cubrir  el  tro- 
dol  6  tr°nco  del  patrón  todo  alrededor,  metién- 
a  ja  sea  como  una  sortija ,  ya  como  un  anillo 
pal,61*0  ^0l  Un  -a^0,  Cuando  su  corta  la  cabeza  del 
de  P  r6  torna  con  un  palito  una  medida  exacta 
de  aS.|jllllcnsi0Des  de  la  corteza  que  tiene  figura 
e  anillo ,  y  Se  aplican  estas  al  patrón  ,  se  le  qui- 
s  llna  Porcion  de  corteza  igual  a'  la  del  anillo  ,  y 
za  .•nt,0^UCe  este.  Lo  mismo  se  hace  si  la  corte- 
cortP  a  ^§ura  de  canutillo,  ó  silvato  alargado  y 
ac  o.  Cuando  no  se  le  quiere  cortar  la  cabezá 
}1a^atr0,y  se  hiende  de  alto  abajo  el  anillo  que  se 
cir  °ma  °P^  iodividuo  que  se  quiere  reprodu¬ 
cá  cort  ] aftta  eSlG  andl°  en  el  parage  cu  que  se 
nes  *  &  °  .  Palron  otro  igual.  Estas  opcracio- 
dificHp  <5u'tar asi’  la  corteza,  presentan  mucha 
nías U  ta<^  ^3ra  ^iacerlas  siu  perjudicar  á  las  ye- 
cutars^  CSla  CS  ^  razon  porque  solo  puede  ege- 
es  cua°  í'P  P*eno  movimiento  de  la  sabia,  que 
Hdad  i,'  °  .oorteza  se  desprende  con  mas  faci- 
los  ^  InScrtos  es  indispensable  el  cubrir- 
inqerto  a8Uento  >  Pero  no  necesitan  ligaduras.  El 
arboles  y*  esta  c^ase  se  usa  principalmente  en  los 

oaslaños^c deS  de  maclera  dura »  como  no8a^es> 


ARTÍCULO  IV. 

De  los  ingertos  herbáceos. 

Esta  clase  de  ingertos,  debidos  únicamente  i 
las  investigaciones  y  á  la  constancia  del  señor  Ba¬ 
rón  de  Tschudy ,  sabio  bien  conocido  ,  y  con  los 
que  ha  enriquecido  la  ciencia ,  son  ,  por  decirlo 
así ,  desconocidos  hasta  de  muchos  sabios  dedi¬ 
cados  á  la  cultura  de  los  vegetales  ,  sin  embargo 
que  parecen  susceptibles  de  un  grandísimo  nú¬ 
mero  de  aplicaciones  útiles,  y  de  que  hayan  he- 
cho  estensíva  á  todas  las  plantas  herbáceas  la  po¬ 
sibilidad  de  poder  ser  modificadas  por  medio  del 
ingerto,  que  hemos  visto  que  ha  producido  efec¬ 
tos  tan  importantes  y  tan  grandes  en  los  vegeta¬ 
les  leñosos.  No  podemos  menos  de  confesar,  que 
ra  aun  en  el  Jardín  botánico  se  han  dedicado  bas¬ 
tante  á  comprobar  este  bello  descubrimiento  y 
a  repetir  los  esperimentos  para  confirmarle  y  pro- 
pagarle.  Es  cierto  que  su  egecucion  no  carece 
de  dificultades ,  porque  la  demasiada  juventud 
de  las  partes  en  que  se  opera  hace  que  las  llagas 
sean  muy  peligrosas  y  causen  una  pérdida  de  sa¬ 
bia  muy  grande  ,  de  lo  que  regularmente  resulta 
la  perdida  del  ingerto  y  del  ramo  en  que  se  hace 
la  operación;  esto  es,  del  patrón.  Pero  aun  cuan¬ 
do  nuestros  esperimentos  y  los  que  hemos  podido 
examinar  no  fuesen  insuficientes,  sin  embargo, 
creeríamos  siempre  que  nuestra  obligación  es  se¬ 
guir  al  señor  Tschudy  en  las  denominaciones,  di¬ 
visiones  ,  descripciones  y  usos  de  estos  ingertos; 
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7  ®s»  hemos  estractado  de  sus  obras  lo  que  sigue; 
ma  stos  ingertos  se  distinguen  de  todos  los  de- 
S  erJ  <3ue  j  en  vez  de  emplear  una  porción  de 
tr^getal  que  esta'  ya  enteramente  desarrollada,  se 
en  unos  vastagos  ,  que  aun  no  están  con- 
tQ  *  a  .»  )'  son  aun  herbáceos;  propiedad  tan- 
sj  m.as  ^portante;,  cuanto  esta  permite  porcon- 
taeo1611/6]61  aP^car  estos  ingertos,  tanto  á  los  vás- 
aun°S  16  •  P^autas  perennes,  cuanto  á  los  que 
|es  ifemos  y  recien  nacidos  de  los  vegeta- 

ma^aC,^jar  miic^0  °1  ingerto  de  los  árboles  de 
y  a  .rat  y  sobre  todo  de  los  de  los  resinosos 
ten°'  °S  slemPre  vcrdes,  que  parece  qiiese  resis- 
les  aeSta  °Ptírac¡on  :  presentar  para  estos  árbo- 
teng^  metjio  de  que  la  operación  hecha  en  ellos 
ecbar  U,n  mas  c,crlo>  y  al  mismo  tiempo  no 
el  níe  ^  P®r(^er  de  ningún  modo  ni  el  patrón  ni 
la  on  ^  donde  se  ha  tomado  el  ingerto;  porque 
go  te  ra.Clon  s'empre  se  hace  en  y  con  un  vásta- 
renne^lna^:  ^acer  tlue  ingcrtar  las  plantas  pe- 
Posibl  ^  anU3S  ’  <3ue  hasta  entonces  parecía  im- 
detnase  ’  Sea  mas  fácil  que  el  ingertar  todas  las 
hres  ’A  estender  por  consiguiente  á  las  legiun- 
tan  dí?  .  dores  todas  las  ventajas  que  rcsul- 
raciou  1°S  lnScrt0s>  esto  es,  la  mejora  y  acele- 
^elos^6  SUf  Pr°ductos;  tales  son  las  ventajas 
que  perCtSPtíl'mentos  del  señor  Tschudy  prueban 
Ventado  enecen  a  los  ingertos  que  él  ha  in- 
El  ob 

e§ecutar*et°  ^P01*131110  que  se  ha  de  llevar  al 
inggrto  1  6  Ul8ert0  es  el  colocar  el  patrón  y  el 
fojjQ*  G  m°do  que  las  fibras  de  ámbos  estén 
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tan  paralelas  cuanto  sea  posible  ,  para  qtte  prC-* 
Sfcnten  la  misma  dirección  que  los  vasos  de  la  sa¬ 
bia  del  patrón  y  del  ingerto  ,  y  la  sabia  pase  fá¬ 
cilmente  de  uno  á  otro  ,  y  se  unan.  El  segundo 
óbgeto  importante  es  el  escoger  las  partes  a'  que 
se  dirige  la  sabia  con  mas  abundancia,  como  son 
los  vastagos  terminales  y  las  inmediaciones  de 
los  sobacos  de  las  hojas  y  de  las  yemas  de  los 
botones. 

La  operación  en  general  es  fa'cil,  porque  se  re¬ 
duce  á  corlar  el  ingerto  como  hoja  de  cuchillo 
ó  en  cuña,  y  el  patrón  se  hiende ,  sea  por  el  es- 
iremo  ,  ó  por  un  lado  solo,  sea  por  el  frente  y 
aun  en  el  sobaco  mismo  de  una  hoja.  Luego  que 
se  ha  colocado  el  ingerto  en  esta  abertura  ,  se 
ata  fuerte  ,  y  siempre  se  ha  de  tener  cuidado  de 
que  no  les  dé  el  sol  á  estos  tiernos  ingertos.  Tam¬ 
bién  se  ha  de  cuidar  de  quitar  los  vastagos  que 
están  mas  abajo  que  el  ingerto,  pasados  algunos 
dias,  y  cuando  ya  hay  seguridad  de  que  el  in¬ 
gerto  ha  prendido ,  aflojar  la  ligadura  y  cortar  la 
hoja  inmediata  que  llamarla  los  alimentos  hacia 
el  ingerto,  pero  podria  convertirlos  en  su  propio 
provecho.  {Ldm.  'Xyfig.  19). 

El  señor  Tschudy  divide  estos  ingertos  en  cua¬ 
tro  cláses. 

§.  I.  Ingertos  de  los  Unitallos,  esto  es,  de  los 
vegetales  leñosos ,  como  pinos ,  cedros  ,  pinave^ 
tes  cSfc.,  de  los  que  solo  el  tronco  crece  vertical¬ 
mente,  y  no  hay  ramo  lateral  que  lo  pueda  reem¬ 
plazar:  paréce  que  salen  también  en  estos  árboles, 
tan  difíciles  de  ingertar  de  los  otros  modos  ,  co¬ 
mo  los  de  escudete  en  los  frutales.  Es  pues  cía- 
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^  tüuy  preciosa  para  conservar  y  propagar  las  es- 
bofésS(r)raSy  de  ‘cadas  pertenecientes  á  estos  ar¬ 


lo  ^  ^  ingertos  de  los  Omnitallos ,  esto  es,  de 
rfiS  Vegetales  sarmentosos,  rastreros  ó  trepado- 
>  en  los  que  todos  los  vastagos,  colocados  del 
la”1 °.C0Q  veniente,  brotan  con  igual  vigor.  Tiene 
a  otmiSülaS  Ventajas  que  la  precedente  aplicada 
cien']08  Ve§etides-  Se  egecuta  por  lo  regular  ha- 
lm;  C  °  ,Ul?a  muesCa  de  lado  en  el  sobaco  de  una 

T  ir°  lovanta'ndoIa- 

de  lo  ^  1 nSerto  de  i°s  Multitallos,  esto  es* 

do  1°S  Ve§etídes  que  presentan  muchos  tallos,  ó 
Kar  <jS^Ue  ^as  rat«as  con  facilidad  ocupan  el  lu- 
Prec  d  ta^°  destrLU*do>  Se  hace  lo  mismo  que  el 
ven  G  Cnte  ’  ^  también  colocando  una  yema  jó* 
ap  e.ntre.dos  hojas>  a  las  cuales  se  ingerta  por 
p  --tn,  y  qUe  deben  alimentarla :  también 
<pie  l**  Co,ocarse  sobre,  tallos  mucho  mas  fuertes 
clase  °S  vasta8°®  4ue  se  ingerían  en  ellos.  Esta 
Para  A*  SUSCCP tibie  de  mil  aplicaciones ,  ya  sea 
Oup  a  jVersos  árboles  frutales,  ya  para  los  de  bos- 

i  e°de  ornato. 
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1110  dice  in^ert0  serta  el  menos  útil  de  todos ,  si ,  co« 
Pin°s  y  0  autor  j  sc  practicase  en  los  pinavetes,  cedros, 
*egun  d¡c  r^*s árboles  resinosos,  en  un  vastago  lateral,  que 
produce  S°ciedad  de  Agricultura  de  Parts,  tata  vez 
ingertar  el  y1*1*0  vctt‘ca1-  l1*51  consiguiente  se  debería 
ta  operación45*320  terminal  dc  un  Patron »  el  cual  con  cs- 
ganaria  nada  deteriorado  para  lo  sucesivo  y  no  se 

*eau  v  „i  Cn  aacerlo.  Tal  es  el  dictamen  del  señor  Pot- 

3  y  C1  nuestro  hasta  cierto  punto. 
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§.  IV.  Ingerto  de  las  plantas  perennes ,  bté* 
nales  y  anuas.  Esta  es  la  parte, del  descubrimien¬ 
to  del  señor  Tschudy  que  le  pertenece  mas  esclu- 
si  va  mente  porgue  no  hay  cosa  ninguna  de  los 
que  le  precedieron  que  le  haya  podido  guiara'  es* 
te  r<  sukado,  que,  bjo  muchos  aspectos,  puede 
Cambiar  enteramente  el  modo  de  cultivar  todos 
los  vegetales  económicos  ,  y  la  naturaleza  de  es¬ 
tos;  y  así  corno  ,  por  egemplo  ,  nunca  se  comen 
peras  que  no  sean  de  peral  ingerto,  así  también 
cuando  este  ingerto  se  conocerá'  mejor  ,  tal  vez 
ya  no  se  qoerra'n  legumbres  de  ciertas  clases  si  no 
han  sido  ingertas.  La  Operación  es  la  misma  que 
la  de  los  ingertos  precedentes  ;  esto  es  ,  consiste 
en  la  inserción  del  ingerto  cortado  como  hoja  de 
cuchillo  ó  en  cuña  ,  ya  sea  en  una  hendi  dura  ó 
en  una  muesca  de  lado  ,  ya  sea  por  medio  de  se¬ 
parar  una  hoja  por  su  sobaco.  Haciendo  esto  se 
ing  -rtan  fácilmente  las  alcachofas  en  los  cardos, 
los  toinatesen  las  patatas,  y  los  melones  en  lospe- 
piu  s.  Por  este  medio  dicen  que  estas  plantas  han 
adqui  -ido  un  sabor  mas  delicado ;  pero  repetimos 
de  nuevo,  que  estamos  muy  distantes  de  que  los 
esperimentos  se  hayan  multiplicado  lo  bastante 

furra  poder  aprecLr  con  exactitud  la  esiepsion  de 
os  recursos  y  usos  que  pueden  proporcionar  es¬ 
tos  ingertos.  Los  ensayos  son  tan  fáciles,  que  es¬ 
ta  misma  facilidad  deberla  empeñar  á  los  cultiva¬ 
dores  a' beneficiar  esta  mina  nueva,  que  tal  vez 
producirá  una  riqueza  iamensa. 
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SECCION  II. 

DE  r.  A  PODA. 

fiS  «na  de  las  operaciones  horticultu- 
dar^'  T*8  ^  *'<  s  y  mas  delicadas,  cuyo  obgelo  es 
-  °Sai'b.»les  una  dUposícon  general,  y  una 
que  dCl0n  a  l°das  sus  partes  roas  ventajosa  para 
P'oduzcan  lo  que  se  espera  de  ellos  ,  que  la 
8e^-n  por  naturaleza.  Y  así  no  debe  aplicar- 
ten  >  3S|  (^lU;  a  ^°.s  arbo!es  que  se  cultivan  [rara  ob* 
rian  *  ^  °  °^°s  c‘(JrtQS  productos,  y  que  no  los  da- 
ja  j°  11  °  fuese  por  el  influjo  de  esta  operación  de 
tam  Uftr'a  humana,  ó  que  no  los  producirían  con 
poda  a^Uí,í^an^®  n‘ tan  perfectos:  por  último  ,  la 
bre  lo^r',Ce  l®^OSu  poder  casi  esclusivame<  teso- 
•j'l  ru,a»es  He  aquí  como  se  esplica  el  señor 
))rr)°Uj?  SQ^re  utilidad  de  esta  operación.  «  Do- 
^bitos11*'*  SCreSJ)ravios>  'l1*6  Hev;*dos  de  sus  ha'- 
j,  y  °S  !;0  fructifican  sino  al  cabo  do  muchos  anos, 
3lsabmf llC°^an  *rutos  pequeños,  sin  color  y  de 
J>ob[i  r  *uedian°.  La  poda,  sugelando.su  vigor,  los 
)>Do  ^  ?  *jar  fruto  a'  una  edad  menos  adelantada, 
‘‘Uiero^  ifl0' eS  a  b'S  arboles  masque  un  corto  nú- 
»p0sic.(  e  *0,'es,  v  forzándolos  ó  a'  que  crezcan  en 
« tardar*00*  <>n  ^U°  Si*bia  esta'  precisada  a'  re- 
»y  qu¡taSU)CurSo  °  aumenUÍr  el  tamaño  del  fruto; 

ramas,  que  podrian  impe- 

»aire  alred'^0  ^  S(^  ^  c'rci,'ac‘0n  1‘bre  del, 

»hace  nías  |  °r  ^  ^ul°»  este  toma  mas  colar,  se 
¡*Sano  ’>  p  erni°sa,  de  sabor  mas  delicado  y  mas 
0r  Uuimo  ,  la  poda  prolonga  los  pror 
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ductos  útiles  de  los  árboles  durante  mucho  tiem’ 

Í>o  de  un  modo  uniforme ,  no  perjudicial  a'  su  sa- 
ud,  y  i  veces  consigue  corregir  aquellos  que  por 
algún  accidente  ó  por  haberlos  podado  mal  ha¬ 
bían  tomado  mala  dirección. 

Aunque  siempre  se  ha  conocido  la  utilidad  de 
la  poda,  y  casi  por  todos  los  cultivadores,  los  ver¬ 
daderos  principios  que  deben  dirigirla  no  ha  mu¬ 
chos  años  que  se  saben.  Durante  mucho  tiempo, 
y  desgraciadamente  aun  en  muchos  jardines ,  la 
ignorancia  de  los  jardineros  es  causa  de  que  no 
se  guíen  mas  quó  por  una  rutina  ,  por  la  casuali¬ 
dad  y  por  el  capricho.  Y  así :  cuantos  propietarios 
hay  que  con  inmensos  jardines  y  con  un  sinnú¬ 
mero  de  espaldares  se  ven  precisados  a'  comprar 
fruta  en  la  plaza !  ¡  Cuantos  jardineros  hay  que 
todos  los  dias  echan  la  culpa  a'  los  a'rboles ,  al 
terreno  y  a'  la  temperatura ,  de  las  faltas ,  que 
provienen  únicamente  de  su  ignorancia  !  Sin  em¬ 
bargo  ,  el  mismo  sabio  que  acabamos  de  citar  ha 
dicho  :  «  La  poda  es  una  Operación  opuesta  á  la 
i> naturaleza ,  que  siempre  perjudica  mas  ó  menos 
2) á  la  salud  y  á  la  duración  de  los  individuos  en 
»quien  se  egecuta;  pero  bien  hecha  es  poco  pe- 
wligrosa,  y  aun  es  saludable  á  los  vegetales  redu¬ 
cidos  al  estado  de  domesticidad  ;  siendo  así  que 
»  si  se  practica  mal  es  la  plaga  de  los  a'rboles  y  la 
»;ruina  del  propietario.”  Y  así  sería  cosa  muy  pre¬ 
ciosa,  para  los  progresos  de  la  jardinería,  que  IoS 
Cultivadores  buscasen  los  principios  que  en  esto 
deben  servirles  de  guia  en  las  muchas  obras 
que  los  han  presentado  de  un  modo  mas  ó  menos 
completo  desde  que  se  sigue  el  buen  camino* 


,  os°tros  procuraremos ,  estudiando  y  comparan - 
í°  08  escritos  de  los  mejores  pra'cticos  y  de  los 
uenos  Autores  que  lian  tratado  de  esta  materia, 
n°  apartarnos  absolutamente  de  los  principios 
Verdaderos,  y  facilitarlos  en  toda  suestensiou. 

Después  de  haber  pagado  el  debido  tributo  do 
gratitud  á  los  autores  que  nos  lian  servido  de  guia 
y  de  haber  dado  ¡dea  de  las  dificultades  que  ofrc- 
Ce  D  poda,  la  estudiaremos  según  la  disposieiou 
^Ue. se  quiere  dar  á  los  a'rboles ,  su  edad  y  su  es¬ 
pecie,  y  luego,  con  el  auxilio  de  estos  principios, 
esporidrémos  los  medios  de. mantener  y  corregir 
os  arboles  que  han  tenido  algún  descarno. 

Da  Quintinie  es  el  primero  que  ha  hecho  que 
jOS  Activadores  instruidos  fijaseu  su  atención  en 
a  poda  de  los  a'rboles  y  el  que  los  puso  en  el  ver- 
adero  camino.  Por  otra  parte  ya  había  mucho 
^enap0  que  ]os  vecjnos  úe  Moptreuil ,  cerca  de 
a,aris  )  seguían  una  rutina  enteramente  conforme 
US  principios  verdaderos  ¿  pero  como  no  hubo 
• .  sabio  que  indagase  la  causa  de  su  superio- 
i .  a(  »  Se  hizo  poco  notable  ,  y  se  atribuyó  mas 
^  casualidad  que  ¿  la  cultura.  Por  último, 
~  lamel-Dumonccau ,  la  nueva  cas/i  rústica ,  el 
Sch°K  ^0z'or  ’  Ce  Combes  ,  de  La  Bretomeric,  R. 
Uor3  t  ^  Forsyth ,  y  con  especialidad  los  sa¬ 
me^*  .  0uín  y  Base ,  «1  uno  en  sus  lecciones  y 
cuitar  ^  otro  en  Diccionario  de  Agri¬ 
po  cas*  *  an  CjaCq  la  teoría  de  la  poda  de  un  ino- 
arbol  1  lnvar‘ahle  j  la  han  aplicado  a'  todos  los 
tarla  ^  Cor,'0ciCos  y  a'  todos  los  modos  de  egecu. 
so  ^  ’  7  asi  han  puesto  á  todo  el  mundo  en  el  ca- 
e  juzgar  cuando  conviene  servirse  de  ella  ó 
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no  aplicarla  (i).  Pero  por  desgracia  esta  teoría 
verdadera  se  ha  difundido  pooo,  porque  las  obras 
de  los  autores  que  acabamos  de  citar  andan  en 
manos  de  muy  pocos  cultivadores  y  propietarios, 
y  sobre  todo  de  poquísimos  jardineros  prácticos. 
Al  contrario,  cada  uno  de  estos  tiene  su  método, 
y  sus  principios  enteramente  agenos  de  la  fí¬ 
sica  vegetal ,  sin  mas  fundamento  que  una  rutina 
ciega  ,  por  los  cuales  no  dejan  por  eso  de  estar 
muy  encaprichados  ,  y  tanto  mas  empeñados  en 
seguirlos  cuanto  menos  raciocinan.  De  esto  di¬ 
mana  que  los  a'rboles  puestos  d  su  cuidado  por 
propietarios  instruidos  que  les  habían  dado  bue¬ 
na  dirección,  degeneran  en  sus  manos,  y  no  dan 
mas  que  resultados  inciertos  é  indignos  de  aten¬ 
ción  :  de  esto  proviene  también  muchas  veces 
que  haya  tantos  jardines  Ueuos  de  a'rboles  en  el 
mayor  desorden  y  de  la  mas  completa  inutilidad. 
Las  siguientes  observaciones  del  señor  de  la  Bre- 
tonerie  son  muy  exactas.  «Preguntad,  dice,  d 
«nuestros  jardineros  que  plan  siguen  para  gober¬ 
nar  sus  a'rboles,  como  se  proponen  distribuir 
«sus  ramas  para  que  hagan  simetría,  tengan  ór- 
«den  y  se  les  dé  la  mejor  figura  posible:  no  sa- 
«bra'n  que  deciros  ,  porque  todo  lo  hacen  por  ca- 
«sualidad.”  Y  en  otro  lugar:  «En  sus  manos, 
«nuestros  a'rboles,  con  especialidad  los  de  los 

(i)  La  obra  mejor  que  conocemos  sobre  esta  materia, 
y  la  única  que  reúne  á  una  práctica  profunda  una  teoría 
luminosa,  fundada  en  las  verdaderas  leyes  de  la  fisiolo¬ 
gía  vegetal,  es  el  tratado  dé  la  poda  y  del  ingerto,  del  señor 
jíoisette,  uno  de  nuestros  mas  sabios  agricultores. 


Respaldares,  no  tienen  figura  ni  belleza,  y  su 
M  ruta  no  tiene  ninguna  de  las  calidades  que  de- 
5)  «ría  tener.  Los  árboles  estando  despojados  en 
^poco  tiempo  por  el  pie  de  todas  las  ramas  que 
»  an  fruto  ,  los  ramos  gruesos  se  quedan  desnu¬ 
caos  hasta  su  estremo  ,  y  el  árbol  que  debía  du- 
>,rar  cien  anos,  á  los  diez  ya  es  viejo,  y  perece 
»en  su  niñez.  ? 

F¡nalmcnte  no  debemos  disimular  las  muchas 
1  Cldtades  que  ofrece  la  práctica  del  arte  de 
P°f  ar?  y  e]  mucjj0  estudio  que  necesita  ;  advir- 
^Gndo  al  mismo  tiempo  que  aunque  el  jardinero 
•°  P0Seyese  estos  conocimientos  sino  en  parte, 
^pre  tendría  la  ventaja  de  no  cometer  erro- 
TGS  *aa  crasos  ni  tan  perjudiciales,  como  el  que 
0  se  guia  p0r  ja  rut*ma  y  por  su  capricho.  Las 
•  i  vertcncias  siguientes  del  señor  Thouin  darán 
^  ea  de  las  dificultades  del  arte  de  podar.  «Te- 
» d161!^0  Cat^a  esPec*e  distinta  de  árboles  su  mo- 
»de  •  S6r  Parl*cular»  y  sus  hábitos  ,  no  se  han 
»La. SU  •ta*'  *  Ser  P°da(los  de  la  misma  suerte. 

8  Cismas  especies  y  variedades  de  árboles, 
» cfó  paU*Sa  de  su  edad,  exigen  el  ser  tratados 
»c6  distinto  modo.  La  naturaleza  del  terreno 
-a  |ambien  variaciones  en  el  modo  de  ege- 
»c*le  r  a  poda  de  los  individuos,  de  las  espe- 
» y  J  y  de  las  variedades  de  árboles  semejantes 
cratura9  m‘sma  edad.  Las  diferencias  de  tempe- 
educir  ^  c^ma  Por  necesidad  la  deben  pro¬ 
epoda  jn°tab’d'simas  en  las  operaciones  de  la 
emis  6  ?rl,oles  de  la  misma  especie ,  de  la 
»dad”?a  ^ad ,  y  colocados  en  la  misma  varie- 
ae  terreno.  Los  mismos  árboles,  en  la  misma 
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«latitud,  y  espuestos  del  mismo  modo,  y  ,  en  la 
«misma naturaleza  de  terreno  igualmente  hume- 
»  decido,  exigen  todos  los  años  variaciones  en  el 
«modo  de  podarlos.  El  estado  de  salud  ó  de  en- 
«fermedad  de  los  a'rboles  exige  modificaciones 
«en  el  modo  de  tratarlos.  Por  último  no  todas 
«las  ramas  de  un  mismo  individuo  han  de  se* 
«tratadas  del  mismo  modo.  Estas  diferentes  mo- 
«dificaciones  dimanadas  de  las  diferentes  espe- 
»  cíes  de  las  variedades ,  de  las  razas ,  de  las  eda- 
»des,  del  estado  de  salud  ó  enfermedad,  délos 
«climas,  de  los  terrenos,  de  los  grados  de  hu- 
«medad  ó  sequedad,  y  por  último  de  la  natura- 
«leza  de  las  diversas  clases  de  ramas  hacen  el 
«arte  de  podar  sumamente  difícil,  y  lo  es  tanto 
«mas,  cuanto  las  operaciones  que  necesita  no 
»  producen  su  efecto ,  que  un  año  y  a'  veces  dos 
«ó  tres  años  después  que  se  han  egecutado,  y 
«en  ciertas  ocasiones  hay  algunos  cuyo  indujo 
«bueno  ó  malo  se  conoce  mientras  existe  el  ár- 
»bol  que  vive  un  siglo." 

El  obgeto  de  cultivar  los  frutales  es  el  sacar 
•de  ellos  productos  abundantes  ,  hermosos  y  bue¬ 
nos  ,  y  se  consigue  esto  seguramente  por  la  po¬ 
da,  haciéndola  con  conocimiento  y  acomodando- 
la  a'  la  edad  ,  fuerza  y  naturaleza  del  a'rbol, 
proporcionándola  a'  la  fuerza  de  la  vegetación, 
y  haciéndola  todos  los  anos  de  un  modo  casi 
uniforme  ,  con  tal  que  no  sobrevenga  alguna 
intemperie  muy  grande  y  repentina  que  destruya 
de  golpe  la  esperanza  del  cultivador  instruido,- 
y  sirva  de  pretesto  a'  la  ignorancia  para  des¬ 
acreditar  los  métodos  mejores. 
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Siempre  que  se  ve  un  frutal  formado  que  no 
"orece ,  ó  que  las  (lores  que  da  abortan  todas, 
®m  que  le  hayan  perjudicado  las  grandes  hela- 
“as>  la  sequedad,  algún  viento  abrasador  ó  las 
continuas  lluvias  ,  se  puede  decir  con  seguridad 
que  se  le  ha  podado  mal  (i). 

La  primera  regla  fundamental  para  podar  bien 
los  frutales  prescribe  el  que  no  se  dege  canal 
®|nguno  directo  a'  la  sabia,  y  dar  á  las  ramas  una 
lreccion  mas  ó  menos  horizontal ,  pero  que  en 
general  se  acerque  al  ángulo  de  cuarenta  y  cin- 
Co  grados  (2).  Por  medio  de  esta  inclinación  la 
sabia ,  corriendo  y  colándose  por  entre  las  ca¬ 
pas  corticales  ,  se  dispone  mas  fácilmente  á  pro- 
dncir  ramas  que  han  de  dar  fruto  y  yemas  bien 
futridas,  provistas  de  un  jugo  escogido  y  ela- 


(0  Esta  opinión  del  autor  es  algo  arriesgada.  E* 
Cleit®  que  en  algunos  par?ges  los  árboles  (espccialmen- 
*c  los  manzanos  y  perales)  se  cargan  de  flor  y  no  dan 
rut0,  aun  cuando  están  criados  a  todo  viento,  y  sin 
fS*at  sujetos  á  la  poda.  Esta  operación  tiene  grande 
n  uÍo  en  los  frutales  de  nuestros  jardines  y  vergeles; 
P.cr°  calidad  de  la  tierra  y  las  diferencias  del  clima 
,Cncn  «ayor  influjo. 

Los  árboles  no  echan  todos  sus  ramos  con  una 
esto  naC*°n  ’5ua*  uúroero  áe  grados.  El  estudio  de 
núm  ^Ue  tal  vcz  no  sc  I13  hed10  nu»ca  por  el  mayor 
alme^d*  prácticos,  sería  muy  útil.  Por  ejemplo,  el 
.  r.°  11(1  prospera  perfectamente  sino  cuando  una 
PO  a  uncios*  deja  los  ramos  con  sola  la  inclinación 
treinta  y  cinco  grados,  y  al  contrario  en  el  moral 
Necesitan  tener  cincuenta  grados  de  inclinación.  Los 
Cra  -s  varían  mucho,  según  las  variedades. 
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horado  de  un  modo  conveniente  para  dar  finito* 
voluminosos  y  suculentos.  Ddsele  al  árbol  la  fi* 
gura  que  se  quiera  ,  sea  de  abanico,  de  jarrón, 
de  arana  con  muchos  mecheros  ,  de  mazorca, 
de  vaso,  de  girándula,  de  campana  Sfc.,  siempre 
se  ha  de  procurar  que  los  ramos  no  lomen  una 
dirección  perpendicular,  porque  esto  les  impe- 
diría  el  dar  fruto,  y  solo  les  baria  echar  tríade* 
ra  i ndli I ,  que  sería  preciso  cortar  todos  los  años. 

lia  segunda  regla  fundamental  es  mantener 
un  equilibrio  constante  entre  todas  las  partes  del 
árbol,  tanto  entre  las  aereas  y  terrestres,  porque 
de  este  depende  sil  vigor  y  su  duración,  como 
entre  las  diversas  partes  del  tallo  entre  sí,  por¬ 
que  de  esto  depende  su  conservación  y  su  figura. 

Advertiremos  también  que  las  observaciones 
han  confirmado,  que  cuando  se  corta  entera¬ 
mente  una  rama  ó  un  ramo,  la  sabia  que  le  ali¬ 
mentaba  aprovecha  á  las  ramas,  ramos  y  frutos 
que  estáu  mas  cerca,  siendo  así  que  la  rama 
que  no  se  ha  cortado  á  raíz  del  tronco,  sino 
que  se  ha  acortado  mucho,  atrae  á  sí  mayor  , 
cantidad  de  sabia  que  antes,  y  adquiere  con 
prontitud  un  vigor  y  un  desarrollo  considera¬ 
ble,  cuando  á  las  que  se  las  deja  de  cierta  lon¬ 
gitud  brotan  en  razón  inversa  de  esta  longitud. 
Veremos  en  adelante  que  estas  observaciones  y 
las  reglas  arriba  sentadas  son  las  bases  de  toda 
la  teoría  de  la  poda  ,  y  espliean  el  fundamento 
de  todas  las  operaciones  que  exige  según  las 
circunstancias  particulares.  Es  pues  preciso  acor¬ 
darse  siempre  de  estos  principios  ,  á  saber; 
que  se  ha  de  suprimir  todo  canal  directo: 
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•  se  ha  de  conservar  el  equilibro  entré 
0t  as  ^as  parles  del  árbol  ;  j’3.°  que  se  ha  de 
P°uar  corlo  ó  largo  según  se  quiera  que  los  ra- 
lOos  crezcan  mas  ó  menos. 

Advertiremos  por  último  que  la  poda  de  es- 
l0.  ’  y  poner  los  árboles  en  espaldar  tienen 
piincipios  que  no  son  inénos  sencillos,  monos 
ac,:es  n¡  menos  cierlos.  Es  un  h  cho  confir- 
niaoo  por  la  esperiencia  que  las  ratitas  despam¬ 
panadas,  pellizcadas  ó  retorcidas  se  obstruyen 
e  a  abundancia  de  jugos,  y  los  elaboran  de  un 
odo  mas  perfecto  ;  luego  debe  creerse  que  esta 
Poracion  hará  producir  mayor  cantidad  de  ramas 
y  e  yemas  de  fruto ,  y  asegurará  á  las  que  exis- 
ya  un  sustento  mas  copioso,  y  distribuido 
p0n.  raas  utilidad  sobre  todas.  Es  también  cosa  es- 
Porimenlada  que  la  fruta  mas  espuesta  á  una  tem¬ 
peratura  caliente,  á  la  circulación  libre  del  aire 
la  °  Una  acc¡°n  moderada  de  los  rayos  del  sol  es 
^hermosa  y  la  mejor,  y  por  esto  se  hacen 
dicf8^3^  *reS’  Coa  ^os  flue  se  00,1  igucn  estas  con- 
rar^0nes^astapara  las  ramitas  mas  pequeñas ;  pero 
rar  alT°(2  deben  necesitarse  ligaduras  para  asegu- 
]a  p  ,ar“°*  su  figura  y  su  disposición  general.  Si 
c*  .0l  a  8e  ha  proyectado  y  ejecutado  con  cono¬ 
cí  Ou  010  ’  Cada  rama  debe  ocupar  naturalmente 
cesitarf0  ^U<?  maS  conv*ene »  y  uo  se  debe  ne- 
Esio  UeFz.a  ®luguna  para  que  se-mantenga  en  él. 
poda  S  Princ'P‘°s  son  comunes  á  toda  clase  de 
e|ja  ’  ^  á ^  todos  los  árboles  que  se  someten  á 
entrl  1°  °  ,  y  alguna  diferencia  en  el  pormenor 
lu  a  P0"3  de  los  árboles  de  pepita  y  los  de 
j  entre  la  de  los  árboles  de  espaldar ,  de 
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campana  ,  de  jarrón  ,  #c.  Sfa.  Vamos  pueS 
d  hacer  aplicación  de  ella  describiendo  la3 
diversas  operaciones  necesarias  para  asegurar  la 
formación  y  el  primer  desarrollo  de  los  a'rboles, 
su  conservación  ,  y  su  mantenimiento  ,  y  por  úl¬ 
timo  su  reparación.  41  hacer  esta  descripción,  y 
á  medida  que  la  ocasión  se  presente,  esplicarémos 
las  palabras  técnicas  que  se  usan  en  el  arte  de 
podar. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

Poda  de  formación. 

Cuando  se  toma  en  un  plantel  un  árbol  joven 
para  trasplantarle  al  parage  que  se  le  ha  destina¬ 
do  ,  se  han  de  considerar  varias  cosas  que  tienen 
grandísimo  influjo  en  la  poda  que  conviene  ha¬ 
cerle  desde  este  primer  instante ,  y  que  si  se  omi¬ 
te  sería  causa  de  errores  que  con  dificultad  se 
podrían  enmendar  completamente  en  muchos 
años. 

La  primer  cosa  que  hay  que  pensar  es  la  figura 
general  que  debe  tener  nuestro  árbol ,  porque  la 
dirección  de  un  abanico,  de  una  campana ,  de  un 
jarrón  <Sfc.  no  se  empiezan  del  mismo  modo. 
Luego  se  ha  de  consultar  para  esta  dirección  la 
naturaleza  delárbol,  esto  es,  si  es  franco  ó  inger¬ 
to  en  franco  ó  en  bastardo ,  manzano ,  membri¬ 
llo,  almendro  $*c.;  si  ha  de  ser  enano,  de  me¬ 
diana  talla  ó  de  tronco  alto ,  porque  todas  estas 
cosas  influyen  en  la  duración  y  crecimiento  del 
árbol.  También  es  de  la  mayor  importancia  el 
oonsiderar  el  terreno  en  que  debe  estar.  Veamos 
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primero  les  modificaciones  que  conviene  hacer  ¿ 
una  poda  arreglada  y  bien  combinada  por  causa 
de  la  diversa  naturaleza  de  los  a'rboles  en  que  se 
ba  de  egecutar. 

El  árbol  franco  de  pie  es  el  que  no  ha  sido  in- 
gerto,  tales  son  los  frutales  multiplicados  de  es- 
taca  ó  acodo,  y  algunas  variedades  bastante  rús- 
beas  para  reproducirse  de  semilla  ó  de  vastagos. 
El  árbol  ingerto  en  franco  solo  se  diferencia  en 
íUe  ba  sido  ingerto ,  unas  veces  de  la  misma  va- 
nedad ,  y  otras  de  una  variedad. congenere  ,  y  así 
su  fruta  siempre  es  mas  hermosa  y  mas  delicada. 
El  bastardo  ó  . bravio  es  el  árbol  que  proviene  de 
semilla  que  no  conserva  las  variedades  de  la  fru- 
ía  4Ue  la  contiene ,  y  que  vuelve  mas  ó  menos  á 
a  especie  primitiva.  Los  bastardos  se  crian  para 
Patrones  en  que  se  ingerían  despües  todas  las  va- 
edades  buenas.  Estas  tres  clases  de  árboles  bro- 
au  vigorosamente ,  y  estando  destinados  para  vi- 
Vlr  muchos  anos  deben  ponerse  con  preferencia 
611  un  terreno  profundo  y  sustancioso ,  deslinar- 
fe  para  formar  los  troncos  altos  y  medianos  é 
gualmente  los  abanicos  y  campanas  á  quienes  se 
4l,iere  dar  gran  estension:  y  no  se  les  debe  dejar 
4uc  den  fruto  basta  que:  esta  estension  esté  bas- 
adelantada,  y  asilos  primeros  anos  se  han 
]a°  l)0(iar  con  rigor  ,  y  después  al  contrario  muy 
árl^’  C°n  En  <Esminuir  el  vigor  natural  del 
5  y  hacerle  que  dé  yemas  de  fruto. 
m  E|  ducino  y  el  paraíso  son  dos  variedades  de 
^auzano  que  se  usan  muchísimo  para  patrones  de 
sol  l°8erlos  <le  las  demas  variedades :  la  primera 
0  0  se  multiplica  por  vastagos  y  estacas  j  pero  la 
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otra  se  encuentra  en  los  semilleros  ,(  i ).  Las  cS' 
pecies  ingertas ,  especialmente  sobre  el  último,  s0 
quedan  enanas ;  por  lo  demas  ambas  se  quedan 
mas  bajas  que  el  franco  y  el  bastardo ,  dan  fruto 
mas  pronto  y  duran  menos.  Luego  la  poda  debe 
tener  por  obgetp  el  que  inmediatamente  se  dis¬ 
frute  de  su  producto  ;  y  de  consiguiente  desde  el 
primer  año  se  deben  dejar  largos  los  ramos.  Estos 
árboles  no  necesitan  un  terreno  tan  bueno  como 
los  primeros. 

Lo  que  acabamos  de  decir  del  ducino  para  los 
manzanos ,  puede  aplicarse  á  los  membrillos  para 
los  perales :  es  una  especie  que  se  reproduce  de 
semilla ,  y  por  esta  razón  se  usa  para  patrón  de  los 
ingertos  (2). 

Los  árboles  ingertos  sobre  almendro  presenta, 
por  lo  que  bace  los  frutos  de  hueso,  un  fenóme¬ 
no  contrario ,  esto  es,  que  brotan  aun  con  mas  vi¬ 
gor  que  los  francos  ó  bastardos :  luego  se  deben 
conducir  como  estos,  siendo  así  que  los  frutales 
de  hueso ,  ingertos  en  melocotón  ó  ciruelo  franco 
ó  bastardo  ,  deben  dirigirse  á  que  den  fruto  pron¬ 
to.  Los  cerezos  se  ingerían  en  todas  las  especies 
bastardas,  tales  como  el  Ciruelo  pado ,  el  Ciruelo 
cerezo  y  el  Ciruelo  mahaleb. 

Las  modificaciones  que  dependen  déla  estatura 

(1)  El  Paraíso  se  multiplica  fácilmente  de  estaca.  El 
bucino  es  un  sugeto  que  se  obtiene  de  semilla,  y  por  lo 
regular  proviene  de  fruta  de  cuchillo,  á  lo  me'nos  esta  es 
la  opinión  del  señor  Noisette. 

(2)  Lds  membrillos  para  patrones  de  los  ingertos  de 
peraltólo  se  multiplican  por  estaca t 
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<Iue  se  quiere  dar  a'  estos  árboles  son  del  mismo 
orden  ;  y  así  se  debe  hacer  que  inmediatamente 
ochen  fruto  aquellos  árboles  que  se  destinan  áque 
pueden  bajos  ,  para  lo  que  es  necesario  podarlos 
arg°s ;  y  al  contrario  se  han  de  podar  cortos 
Aquellos  que  se  desea  que  tengan  mucha  altura. 
jür  último,  en  el  mayor  número  de  casos  para 
os  árboles  que  ban  de  dejarse  de  mediana  estatu- 
ra  úeben  podar  del  fuerte  al  débil.  Debemos 
esphcar  aquí  la  significación  de  estos  términos 
]^,e  e^,Se^or  de  la  Bretónnerie  fue  el  primero  que 
3  Uso  como  inventor  de  esta  práctica  que  da  co- 
***0  regla  general  para  conocer  el  punto  en  que 
deben  podar  la  mayor  parte  de  plantas  ¿  práo- 
Ca  que  por  otra  parte  ba  merecido  la  aprobación 
16  todos  los  sabios  agricultores  modernos.  Llama 
Punto  de  fuerte  al  débil  aquel  en  que  el  ramo  em- 
Pu‘Za  a  adelgazarse  ,  y  los  vástagos  á  no  estar  á 
H>»al  distancia,  sino  que  se  van  arrimando  unóá 
olpos,.  £q  lo  demas  oigámosle  como  se  tísplica 
»elf  Í0™'  1  ’  477-  <(^ste  Punt0  medio  entre 

#  hierte  y  el  débil  de  cada  rama,  por  lo  regular 
>Se  halla  eh  el  parage  en  que  la  rama,  tomada 
‘Puü  fcJ  estremo  ,  empieza  á  ceder ,  lo  que  se  no- 
,a  que  se  verifica  después  de  una  yema  en  los 
))trias  débiles,  y  hasta  tres  y  cuatro  pies  para  los 
tuertes  y  mas  chupones ,  de  modo  que  nó  sé 
Puede  uno  equivocar.  Luego  donde  lá  sabia  em- 
^^*eza  a  disminuir,  y  la  rama  á  ser  menos  flexible, 
»e[  ^  ^Unl°  en  flue  un0  está  seguro  que  se  baila 
^  nif'dio  exacto  entre  la  poda  demasiado  larga, 
^  que  enerva  el  árbol ,  y  la  poda  demasiado  corta 
que  le  contiene.  Este  precepto  equivale  alpor- 
T°tyo  i.  1 5 
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«menor  de  cnanto  se  puede  decir  sobre  la  podd 
» de  las  ramas  íuerles,  medianamente  fuertes  y 
«débiles.” 

Así  vemos  desde  luego  que  la  estatura  que  se 
quiere  dará  los  a'rboles,  lo  mismo  que  su  natura¬ 
leza,  produce  diferenciasen  el  modo  de  podarlos* 
Hay  otras  particularidades  que  dimanan  de  la  na¬ 
turaleza  de  los  diversos  géneros,  especies  y  varie¬ 
dades,  así  como  del  terreno,  del  clima  y  de  la  es- 
posición  ;  pero  puede  no  hacerse  caso  de  ellas  con 
menos  riesgo;  y  ademas  indicaremos  las  princi¬ 
pales  en  el  artículo  especial  de  cada  especie.  Pero 
no  es  lo  mismo  en  las  variaciones  de  la  poda  ne¬ 
cesarias  para  dar  al  árbol  tal  ó  la!  figura  :  estas  son 
de  la  mayor  importancia,  y  el  cultivador  debe 
siempre  sugetarsc  á  ellas,  por  que  de  estas  depen¬ 
de  las  mas  veces  la  disposición  buena  ó  mala  de 
un  árbol  mientras  existe. 

Los  árboles  á  todo  viento  por  lo  común  esla'fl 
abandonados  enteramente  al  cuidado  de  la  natu¬ 
raleza,  y  entonces  son  muchas  veces  mas  bellos 
y  mas  vigorosos.  En  todo  caso  su  poda  no  es  re¬ 
gular,  porque  se  reduce  á  quitarles  los  vástagoS 
y  ramas  laterales  ,  que  estorbarían  el  que  el  tron¬ 
co  lomase  toda  su  altura ;  á  rebajar  ó  encorvar  al¬ 
gunos  de  los  chupones,  y  por  último  á  quitarle® 
todas  las  ramas  muertas,  cancerosas  y  diformes* 
Advertiremos  en  general,  no  obstante  k>  dicho» 
que  estos  árboles  están  demasiado  abandonados  8 
la  naturaleza ,  y  que  doberia  uno  acordarse  de 
que  siempre  son  vegetales  domesticados  ,  y  q,lC 
ademas  produciendo  frutos  grandes  y  delicado* 
no  pueden  tener  el  grunvigor  de  los  arboleb  can*' 
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Postres j  y  así  que,  sin  sujetarlos  á  una  poda  en 
e§ja,  es  bueno  el  dirigirlos  con  algún  cuidado, 
)  el  registrarlos  de  cuando  en  cuando.  Se  debe 
j°  ire  l°do  ,  cada  año  poco  mas  ó  menos,  quitar* 
es  tas  plantas  parásitas  que  los  aniquilan  frecuen- 
j  Slaiamente,  ya  sea  valiéndose  de  cepillos,  ya  de 
avator¡os  con  aguas  cáusticas.  Si  fuese  mas  co- 
juun  el  tener  esta  casta  de  cuidados,  no  veríamos 
j  nt.os  árboles  que  se  aniquilan  en  pocos  años  pro* 
u^endo  una  enorme  cantidad  de  llores  y  fruta> 
4  le  por  lo  regular  se  cae  sin  llegar  á  madurar  :  y 
«os  otros  que  no  fructifican  sino  después  de 
mucho  *• 


tiempo,  por  que  la  abundancia  de  fruta 


han  dado  les  obliga  á  reparar  sus  fuerzas  dit- 
noQle  muchos  años  5  esta  es  la  causa  que  hace  que 
]a  .  n  «ores  ó  que  estas  no  cuajen,  mas  bien  que 
lntemperie  de  las  estaciones.  El  cultivador  que 
/«-l  celo  conveniente  para  cuidar  de  que  sus 
de}0  tS  ®en  productos  abundantes,  hermosos  y 
e  U<}aa8  calidades,  y  casi  constantes,  debe  pues 
vi  r  velando  los  árboles  suyos  que  están  á  pleno 
lto  >  y  aplicarles  en  algunos  cásos ,  pero  siem- 
ai>  c®a  moderación  ,  las  operaciones  de  la  poda 
<lu*  at^3’  y  asi  debe  podar  de  corto  las  ramas 
(j0L*  Se  Henan  de  uua  cantidad  de  llores  demasia¬ 
da  *jran<*e  »  Y  &1  contrario ,  contener  con  una  po¬ 
tan  esces*vo  v¡gor  de  las  que  se  arreba- 

de  ]  ^os  lienlos  estendido  algo  sobre  la  poda 
se  h°S  ar^°les  4UC  están  á  todo  viento,  por  que 
dos  a*Ie  ?°CO  caso  e^os  ’  eslan  mu^  aljan<lona* 
por  3  Sl  m‘smos’  y  sobre  todo  poco  cultivados; 
cho^*Ue  e^ectlvamcnte  se  ha  estado  durante  mu- 
dempo  en  la  creencia  de  que  únicamente  los 
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frutales  de  mediana  calidad  podían  contentarse 
do  esta  disposición  :  pero  no  es  así.  Las  mejores 
especies,  y  la  mayor  parte  de  frutales,  tanto  de 
hueso ,  corno  de  pepita,  dan  a'  todo  viento  pro¬ 
ductos  de  calidad  igual,  y  muchas  veces  de  sabor 
mas  delicado  que  los  de  los  espaldares  ó  de  los 
tiestos.  No  dudamos  que  si  se  hiciesen  nuevos  es- 
perimentos  con  el  debido  conocimiento ,  se  es- 
tenderia  aun  á  variedades  mas  delicadas  los  bene¬ 
ficios  del  cultivo  á  todo  viento ,  que  reúne  todas 
las  ventajas.  Porque  efectivamente  economiza  el 
terreno ,  por  que  debajo  de  los  a'rboles  se  pue¬ 
den  poner  otras  cosas ;  da  productos  mas  abun¬ 
dantes,  no  exige  ni  tanto  cuidado ,  ni  tanto  tra¬ 
bajo  ,  y  por  último  no  ofrece  el  aspecto,  siempre 
desagradable  ,  de  estar  forzados  y  limitados  en  su 
desarrollo ,  en  una  palabra,  de  ser  prisioneros  de¬ 
bilitados  por  su  misma  esclavitud:  ademas  estos 
árboles  se  pueden  poner  en  cualquier  parte,  en 
las  carreteras  ,  en  los  caminos  ,  en  los  lindes  dé 
los  bosques  y  de  las  posesiones,  y  en  los  parages 
bien  espuestos  y  abrigados ;  pero  sobre  todo  en 
los  jardines  naturales  reúnen  la  utilidad  al  recreo, 
porque  en  todas  partes  se  pueden  poner  en  gru¬ 
pos  ,  lo  mismo  que  los  árboles  cuyo  producto  fue¬ 
se  absolutamente  nulo. 

Los  a'rboles  en  campana  se  han  de  podar  de 
modo  que  tomen  una  figura  que  se  aproxime  mas 
ó  menos  a'  la  de  un  cono ,  de  un  huso ,  de  una 
colima  y  de  una  pirámide.  Se  componen  siem¬ 
pre  de  un  tronco  principal ,  en  dirección  vertical, 
y  de  ramos  laterales  inclinados  casi  horizontal- 
mente  y  dispuestos  como  conviene  desde  la  bas# 
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.  tronco  hasta  su  cúspide.  Las  campanas  pro¬ 
piamente  dichas,  tienen  sus  ramas  irregularnien- 
e  dispuestas  a'  lo  largo  del  tronco,  v  se  toman 
como  las  dan  los  vastagos.  Las  girándulas  se  com¬ 
ponen  de  ramas  a'  diversas  alturas  pero  á  distan- 
C,as  iguales ,  se  las  da  ademas  figura  cuadrada  , 
disminuye  gradualmente  de  estension  desde 
a  base  hasta  el  estremo  superior,  de  modo  que 
0,wan  una  pira'mide  de  cuatro  lados  ;  los  prime- 
r°s  son  preferibles  bajo  todos  los  aspectos.  Estos 
^  °les  en  general  al  instante  dan  fruto  ,  le  pro- 
lRen  oon  abundancia ,  convienen  para  los  ter- 
ri-nos  de  poca  estension  y  para  los  ángulos  de  los 
P  a»tios,  pero  duran  poco  ;  las  mas  veces  á  poco 
lemP°  dejan  de  producir  j  por  último  es  dificilí- 
^7  mantenerlos  en  los  límites  que  aseguran 
se  ,UraCÍ0n  y  su  producción.  Cuando  se  los  poda 
ebe  tirar  a’  guarnecerlos  igualmente  las  ramas 
yn  s»  estension ,  y  a'  estorbar  el  que  el  tallo 
rior  ^  arre^ate  sahia  ba'ci a  su  estremo  supe- 
l0r*  ^ara  esto  se  pueden  emplear  varios  medios, 
r°  Con  atención  y  prudencia.  En  los  casos  co- 
p  Unes,lJasta  el  mantener  larga  la  flecha  del  a'rbol, 
se  ro  si  se  inclina  á  formar  cabeza  ó  á  arrebatar¬ 
les  aConsejamos  el  practicar  diversas  operacio- 
tra  ^Ue  re!ardara’n  la  marcha  de  la  sabia  y  la  dis- 
de  este  camino.  Al  pronto  hay  el  recurso 

siena  ^  Covto  l°s  ramos  laterales,  pero  esto  no 
hac  GS  Sufic*eot(i>  y  así  entonces  conviene. 
HdadV  *ta^í0  í*Sadl,ras  é  incisiones ,  con  especía¬ 
te  la  incisión  anular  4  que  deteniendo  momen¬ 
to  gamenle  la  sabia  la  ba  rá  tomar  otra  dirección:. 
cste  modo  se  tendrán  campanas  bien  guarne- 
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ciclas  por  todas  partes,  que  es  el  único  caso  en  que 
sen  productivas.  Al  podarlos  ramos  no  se  deben 
quitar  absolutamente  mas  que  los  que  están  muy 
apiñados  ó  que  salen  mal :  esta  operación  ,  que 
tiene  muchísimo  influjo  sobre  el  estado  masó  mé" 
nos  bien  guarnecido  del  árbol,  es  de  las  mas  di' 
fíciles. 

JLn  otro  tiempo  se  acostumbraba  mucho  mas 
que  ahora  el  dar  á  los  frutales  la  figura  de  Jar - 
roñes ,  de  Embudos  y  de  Cubiletes :  palabras  que 
no  exigen  esplicaeion.  Habla  veces  que  hacían 
que  el  Jarrón  empezase  desde  la  raiz,  otras  el 
tronco  figuraba  un  pedestal  sobre  el  que  sentaba 
el  Jarrón.  En  este  último  caso  se  ha  de  podar  de 
un  modo  análogo  á  los  de  todo  viento  ,  hasta  que 
el  árbol  llega  á  la  altura  que  se  desea.  Entonces 
se  hace  con  él  lo  mismo  que  con  los  que  se  en¬ 
sanchan  por  el  pie,  quiero  decir,  que  se  aprove¬ 
chan  de  tres  á  siete  ramas  á  lo  mas,  disponién¬ 
dolas  según  la  figura  que  so  las  quiere  dar.  La 
que  se  debe  preferir,  y  que  el  único  inconve¬ 
niente  que  tiene  es  el  que  es  muy  larga,  y  que 
ocupa  mucho  trecho ,  consiste  en  inclinar  todos 
los  ramos  unos  sobre  otros  ,  haciéndoles  que  cor¬ 
ran  todq  el  contorno  del  árbol  con  un  ángulo  de 
cuarenta  y  cinco  grados.  A  cada  punto  de  inser¬ 
ción  se  ingerían  las  ramas  por  aproximación  una 
sobre!  otra  ,  y  por  medio  de  estos  numerosos  ta¬ 
mices  en  que  la  sabia  se  purifica,  so  consigue  que 
dé  fruta  de  calidad  y  tamaño  estraordínario.  En 
la  escuela  de  cultura  de  París  hay  uu  Ciruelo  que 
se  ba  cuidado  de  este  modo  desde  el  año  1806» 
cuya  fruta  de  la  parte  inferior  es  muy  mediana, 
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pero  á  proporción  que  está  mas  arriba  va  adqni- 
nendo  mayor  volumen  y  mejor  calidad.  Estos 
son  hechos  conformes  á  la  teórica,  que  ignoran 
Ios  cultivadores  ,  y  de  los  que  pocas  veces  se 
aprovechan,  no  obstante  que  ofrecen  un  siu  fin 
ue  aplicaciones  sumamente  importantes. 

Ea  figura  de  bola  ó  de  chapurro  solo  se  da  á 
os  arbustos  de  (lores  de  los  parterres,  o  á  algu- 
?°®  frutales  de  los  que  tienen  poca  altura  como 
os  groselleros ,  los  sangüesos  y  las  higueras.  Esta 
orina  se  consigue  naturalmente  cuando  el  pie 
árbol  se  viste  de  muchos  ramos,  y  así  este 
debe  ser  el  obg<to  que  se  ba  de  llevar  en  la  pri- 
rner  poda ,  y  luego  todo  se  reduce  a'  mantener 
arboles  en  ciertos  límites  ,  á  limpiarlos  de 
as  tóalas  ramas,  y  las  mas  veces  á  renovar  la 
ladera  para  que  dó  mas  flor  y  mas  fruta.  Nunca 
*e  deben  podar  con  la  media  luna ,  ni  con  las  ti- 
ler<is,  como  lo  hacen  muchísimos  jardineros  ig¬ 
norantes  y  bárbaros. 

.  1  embargo  pueden  llamarse  bolas  una  cs- 
Pec,e  de  campanas  que  se  pueden  aplicar  con 
Pa,,ticular¡¿[ati  a'  los  manzanos  y  en  general  á  lo- 
ÍIS  las  especies  quedan  tallos  íargos  y  (lexil)les; 
Poda  qUe  parrce  ventajosa  para  hacer  que  den 
ejUto  l°s  individuos  vigorosos.  Por  otra  parte  es 
c ^8ante  y  productiva ,  y  así  los  ingleses  la  usan 
tod*  r"l,c  ,a  frecuencia.  Consiste  en  formar  con 
as  ^as  ramas  flexibles,  acorta’ndolas  muy  po.- 
®  >  arcos,  medios  arcos  y  aun  círculos  ,  induje, - 
,  0s  y  dirigidos  en  diversas  direcciones ,  lo  que  se 
ace  atando  las  ramas  á  los  ramos  principales 


Unos 


a  otros. 


(232)' 

El  darles  la  figura  de  abanico  es  lo  que  se 
practica  mas  generalmente,  y  lo  que  debe  pre¬ 
ferirse  para  la  mayor  parle  de  frutales,  con  es¬ 
pecialidad  de  castas  y  variedades  delicadas. 
( Ldtn .  2 ,  fig.  20).  l.os  a'rboles  podados  de  este 
modo  se  ponen  unas  veces  en  espalderas  ó  es - 
polleras ,  quiero  decir  ,  en  unos  palos  arrima¬ 
dos  á  la  pared ,  ó  a  lo  menos  a  una  empalizada 
de  madera  ó  a'  un  enrejado  ;  otras  veces  en  co/i" 
tra  ps/  allera ,  esto  es,  formando  abanico  seme¬ 
jante  ¡i  la  espaldera  ,  pero  sin  que  tenga  ningún 
apoyo  ni  ningún  abrigo  ;  la  poda  de  estos  últi¬ 
mos  debe  ser  tal ,  que  cada  rama  ocupe  natural¬ 
mente  el  lugar  que  le  corresponde,  y  que  ten¬ 
ga  la  suficiente  fuerza  para  mantenerse  en  él. 
En  esta  posición  so¡o  se  cultivan  los  perales  y 
los  manzanos  ,  a'rboles  que  bien  gobernados  du¬ 
ran  muchísimo  tiempo,  y  dan  con  satisfacción 
del  amo  frutos  tan  abundantes  como  aprecia¬ 
bles  por  su  calidad.  Muchas  veces  crecen  mu- 
chúmo,  y  por  eso  no  conviene  que  estén  muy 
arrimados  unos  a  otros,  y  con  el  fin  de  no  per¬ 
der  terreno  haciendo  un  plantío  de  contra-es - 
polleras .  se  pueden  interpolar,  entre  los  abani¬ 
cos  algunas  campanas  que  estarán  ya  declinan¬ 
do  cuando  llegue  la  época  en  que  puedan  per¬ 
judicar  a'  las  piras,  que  por  crecer  mucho  nece¬ 
sita’.;  t  -dó  el  terreno.  Por  lo  que  hace  a'  las  Es¬ 
palderas  ,  entre  ellas  se  pueden  poner  espalde¬ 
ras  entinas  ó  cepas  para  lio  perder  el  precioso 
apoyo  de  las  paredes. 

l  ias  Espaderas  se  puede  decir  en  general  que 
no  prosperan  á  no  estar  bien  espue$lasf,-y  todos 
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los  dánicos,  lo  mismo  que  los  demás  frutales, 
t>e,rie"  la  sombra  y  el  norte  ;  bien  que  respecto 
a  <  st.  se  deben  atender  las  diferencias  que  pre- 
sent'*n  las  especies  y  variedades,  porque  unas 
aguantan  mejor  que  otra.  una  esposicion  poco 
Ventajosa.  En  el  capitulo  de  los  plantíos  veré- 
ttios  las  precauciones  que  hay  que  tomar  con  el 
de  los  arbo’es. 

.  ^0s  Abanicos  se  distinguen  en  muchas  espe- 
c'e$:  en  radios,  en  palmeados ,  en  candela- 
br°$  y  en  T^nbierta,  y  como  esta  última  es  la 
Rué  se  tiene  por  mejor,  por  eso  es  la  vínica  que 
yai'émos  por  describirla  ,  adviniendo  que  el  de- 
1  cto  de  las  demas  consiste  en  no  suprimir  bas- 
tante  completamente  todo  el  canal  directo  á  la 
sabia,  y  por  consiguiente  dar  todas  las  ventajas 
ciertas  ramas  en  perjuicio  He  las  demas.  ¿Cual 
debe  ser  el  obgelo  que  uno  ha  de  llevar  al  po¬ 
dar  los  abanicos?  Que  el  árbol  que  sufre  esta 
°Perac¡on  quede  bien  guarnecido  de  ramas  y  de 
ram°s  en  todas  sus  parles  ,  y  que  haya  equilibrio 
Perfecto  entre  todas  estas  ramas  ,  porque  si  no  es 
as*  \  las  mas  fuertes  llamarán  hácia  á  sí  toda  la 
sa  lia ,  desfigurarán  el  árbol ,  y  le  llenarán  de 
«ladera  ,  y  Jas  otras  no  tendrán  fuerza  para 
ar  fruto  y  Se  desguarnecerán.  Este  resultado 
Parece  que  Re  obtiene  coo  mas  seguridad  en  la 
P0(  a  eu  Vabierta  que  en  ninguna  de  las  otras. 

<a  ^abierta  exige  individuos  no  ingertos  o  in¬ 
gertos  muy  cerca  de  tierra ,  porque  las  dos  alas 
R»ie  la  forman  (así  es  como  se  llaman  cada  uno 
,e  los  bdo¡  del  abanico  )  deben  separarse  á  tres 
P  Cllatr°  pulgadas  de  tierra ,  á  no  ser  que  se 
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qnipra  injertar  separadamente  cada  rama  (  i  ). 
El  individuo  que  se  destina  para  que  forme  aba¬ 
nico  debe  dirigirse  á  esto  desde  que  esta'  aun  etv 
el  plantel,  é  inmediatamente  que  se  ha  ingerta- 
do.  Para  esto  uo  se  le  han  de  dejar  mas  que  dos 
ramas  principales,  igualmente  vigorosas  y  si¬ 
tuadas  a'  los  lados.  Si  no  fuese  así,  se  vería  uno 
precisado  á  cortar  todas  las  demas  ramas  ,  y 
aun  con  frecuencia  á  cortar  el  tronco  por  un 
poco  mas  arriba  del  ingerto  para  tener  dos  vás- 
tagos  vigorosos  é  iguales  ,  Jo  que  retarda  el  es¬ 
tado  de  perfección  del  árbol.  Es  pues  muy 
importante  esta  primera  elección  de  los  árboles; 
pero  una  vez  puestos  en  su  sitio,  el  obgeto  de 
la  poda  debe  ser  el  mantener  la  dirección  pri¬ 
mitiva  de  las  ramas ,  y  disponer  bien  la  direc¬ 
ción  de  los  ramos  seonndarios ;  pero  en  lodo  el 
primer  año  del  plantío  no  se  ha  de  quitar  nin- 
guu  ramo  para  que  prenda  con  mas  seguridad. 
Las  operaciones  que  después  se  ban  de  egeca- 
tar  todos  los  anos  son  estas,  modificándolas 
según  los  principios  que  hemos  sentado  al  prin¬ 
cipiar  esta  sección ,  según  las  especies  y  va¬ 
riedades  ,  según  el  vigor  de  los  individuos,  y 
por  último ,  según  la  intención  que  uno  tiene 
de  que  el  árbol  sea  alto  ó  bajo,  y  de  que  dé 
ó  no  fruto  con  prontitud. 

La  época  mas  ventajosa  para  la  poda  es  cuan** 
do  la  sabia  está  estancada,  escepto  para  losin* 

(0  La  espartera  de  Montreuil ,  ó  como  dice  el  au¬ 
tor  en  Vabierta,  no  exige  mas  que  las  demas  forma* 
el  que  el  pie  sea  franco. 
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uividuos  que  tienen  demasiado  vigor,  y  que 
Por  este  medio  se  quiere  este  contener.  Por» 
SUe  podándolos  durante  la  sabia,  la  pérdida  de 
e^a  detiene  su  crecimiento  gupérfluo ;  modera, 
y  duchas  veces  hace  fructíferos  los  árboles  que 
solo  darían  leña.  Pero  en  general  el  Jardinero 
Poda  sus  árboles  desde  que  concluye  el  Otoño 
basta  que  empieza  la  Primavera ,  teniendo  cui¬ 
dado  de  no  hacerla  durante  las  grandes  lluvias, 
Porque  la  tierra  empapada  en  agua  forma  lodo 
p°  \os  pies ,  y  después  se  pega  alrededor  de 
Jas  raíces ;  ni  tampoco  durante  los  grandes  hie- 
0s,  porque  la  falta  de  algunas  ramas  podría 
bacer  que  sintiesen  mas  los  efectos  del  frío,  y 
sor  causa  que  se  perdiesen  muchos  botones.  Ad¬ 
vertiremos  ademas  que  los  frutales  de  hueso, 
siendo  en  general  mas  delicados ,  y  perjudicán- 
üoles  mas  el  frío,  deben  ser  los  Ultimos  que  se 
Poden,  pero  jam¿sen  su  florescencia  ,  como  lo 
acen  algunos  Jardineros  que  no  tienen  cono- 
omueuto.  Es  pues  el  tiempo  do  podar  míen» 
ras  dura  la  estación  muerta  ,  ya  se  trate  de 
Pj  de  abanicos  y  de  los  primeros  años,  ya 
les  (  )de  °tras  fiSuras  y  11(2  *os  a^os  s'Suien” 

prí^°r  kace  ¿  ia  ^abierta  la  poda  del 

hedi^  Cous*lste  en  escoger,  si  ya  no  se  lia 

0  >  las  dos  ramas  madres ,  que  ban  de  for- 


^CO  Los  árboles  se  podan  desde  febrero  hasta  abril, 
c  única  regla  qUc  hay  qu¿  observar  para  un  buen 
tes  lV°  Cf  d  qUe  sc  empiece  por  los  que  florecen  án- 
’  as*  sc  economiza  el  tiempo. 
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mar  la  base  del  edificio,  entre  las  que  esta’r» 
á  los  lados  a  poca  distancia  de  tierra ,  iiimedia- 
tas  una  á  otra ,  e  iguales  en  grueso  y  vigor. 
Todas  las  demas  que  no  dependen  de  estas 
dos  se  quitan.  Por  lo  que  hace  á  las  dos  que 
quedan ,  se  podan  según  la  fuerza  del  árbol, 
cerca  de  Ja  sesta  yema  si  es  vigoroso ;  ó  por  la 
segunda  si  es  ruin.  Esta  regla  sirve  también  pa¬ 
ra  cada  rama  en  particular.  Los  años  siguien¬ 
tes  á  esta  poda  se  junta  la  de  los  miembros , 
esto  es,  la  de  los  ramos  laterales  que  las  ra¬ 
mas  madres  han  dado  por  dentro  y  por  fuera 
del  abanico ,  y  la  de  los  corchetes ,  esto  es ,  la 
de  las  terceras  ramas.  Todas  se  podan  confor¬ 
me  el  vigor  del  árbol  en  general ,  y  de  su  fuer¬ 
za  particular,  y  se  disponen  con  cierta  inclina¬ 
ción  ,  de  modo  que  guarnezcan  todo  el  espacio 
que  ha  de  coger  el  abanico.  En  general  se  po¬ 
dan  mas  cortas  las  ramas  esteriores  que  las  del 
interior,  porque  la  sabia  llega  á  ellas  con  mas 
dificultad.  Cada  poda  es  seguida  entre  las  dos 
sabias  de  una  despampanadura,  cuyo  obgeto  es 
no  dejar  que  la  sabia  se  emplee  puramente  en 
perderse,  y  sustentarlos  vástagos  que  se  vería 
uno  precisado  á  suprimir,  y  después  de  una 
empalizada  ,  si  se  trata  de  una  espadera ,  opera¬ 
ción  que  acostumbra  cada  uno  de  los  ramos  a 
que  se  mantenga  en.  su  puesto.  Pero  mas  abajo 
describiremos  estas  operaciones  con  mas  os¬ 
tensión. 

El  árbol  que  llega  al  estado  a'  que  acabamos 
de  conducirle  ,  da  ramas  fructíferas  que  crecen 
con  mas  ó  menos  prontitud  según  las  especie^ 


é  individuos ;  por  último,  se  puede  decir  que 
c*  ar^ol  está  formado.  Entonces  solo  queda  el 
—Atenerle ,  conservarle  ,  sacar  de  él  todos 
los  productos  posibles ,  y  darle  la  estenslon  que 
Permiten  su  fuerza  y  su  especie. 

ARTÍCULO  II. 

De  las  Podas  para  mantener  y  conservar. 

.  •®-,as  Podas  para  mantener  los  árboles  de  todo 
Vlent°>  las  campanas,  los  jarrones  y  los  cha¬ 
parros  no  son  mas  que  repetición  de  las  pri- 
*neras,  y  por  otra  parte  ,  siendo  las  diferencias 
*llle  ofrecen  iguales  á  las  de  los  abanicos ,  exa- 
— —aremos  estos  con  especialidad ,  como  mas 
Aportantes ,  y  será  fácil  el  que  se  aplique  á  las 
otras  figuras  lo  que  digamos  de  estas. 

Acabamos  de  ver  que  el  árbol  bien  cuidado 
a  cabo  de  tres  anos  tiene  dos  ramas  madres 
c’en  iguales,  y  que  á  cada  lado  tiene  ramos  se¬ 
cundarios  ó  miembros ,  los  cuales  echan  tam- 
]en  P0r  los  lados  ramas  terceras ,  que  las  damos 
p  no®l)fe  de  corchetes.  ( Ldm .  2,  Jig .  2°); 

*  a  división  se  puede  continuar  si  se  quiere 
g^r.a  as  ramas  de  cuarto  orden ;  pero  cuando 
todlf  Conse§u*do  ya  que  baya  corchetes ,  por 
gulaS  ^rtes  saleu  ramas  de  fruto  ,  y  por  lo  re- 
Le  r  j s  -as  necesario  el  detener  su  progreso 
estos^  Pr,onQover  su  producción.  Son  pues 
pCr„  i  .  órdenes  de  ramos  los  que  forman  el 
<1  cielo  productivo  del  árbol ,  y  de  su  buena 
posición  ha  de  resultar  su  fecundidad,  Guau- 
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do  el  árbol  llega  a’  este  punto  esta'  formado. 

Las  ramas  fructíferas  que  salen  entonces  sori 
de  muchas  clases,  lo  que  ha  hecho  que  se  laS 
distinga  con  varias  denominaciones ,  sobre  las 
que  están  poco  de  acuerdo  los  autores.  Procu¬ 
raremos  describirlas  y  dar  los  medios  de  dis¬ 
tinguir  tanto  los  ramos  como  las  yemas  de  fruto. 

Las  V ardas  cas ,  que  otros  llaman  Carreras , 
se  encuentran  en  todos  los  frutales ,  y  casi  se 
puede  decir  que  son  las  únicas  productoras  crt 
Jos  frutales  de  hueso.  Son  unas  ramitas  delga- 
das  y  largas  de  cinco  á  once  pulgadas,  cuyas 
yemas  están  muy  arrimadas  unas  á  otras  ,  espe¬ 
cialmente  á  su  estremo.  Por  lo  regular  las  ra¬ 
mas  de  fruto  son  mas  cortas  y  mas  gruesas,  y 
se  distinguen  fácilmente  por  su  corteza  arru¬ 
gada  y  de  tejido  flojo.  Estas  ramas  salen  mu¬ 
chas  veces  de  la  corteza  de  las  ramas  princi¬ 
páis  ,  y  guarnecen  todas  las  partes  del  árbol, 
y  entonces  es  preciso  poner  límite  á  este  esee- 
so ,  podando  cierto  número  de  estas  ramas  de 
fruto  inuy  cortas  cerca  de  una  ó  dos  yemas, 
para  que  se  transformen  en  ramas  de  madera. 
Porque  es  un  prodigio  de  los  mas  notables  de 
la  poda  esta  transformación  que  se  hace  cuan¬ 
do  se  quiere  de  las  yemas  de  fruto  en  yemas 
de  madera,  en  cualquier  parage  en  que  con¬ 
viene  hacerlo  j  pero  no  está  todo  reducido  á 
esto  ,  porque  la  Poda  puede  producir  un  fe¬ 
nómeno  inverso  que  no  es  menos  notable  ,  y 
que  prueba  que  un  árbol  bien  manejado,  nun¬ 
ca  debe  carecer  de  madera  ni  de  fruta,  ni  estar 
demasiado  cargado  de  una  ni  otra.  «Efectiva^ 
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«mente,  dice  el  señor  Butret  en  sn  tratado  de 
Poda  raciocinada  de  los  frutales ,  todas  ias 
*  )'emas  de  ramas  de  madera  brotan  de  los  vás- 
M  lagos  que  se  convierten  en  vardascas  ó  ramas 
8 «e  madera  ,  según  la  fuerza  del  árbol  y  la  lon- 
*8Uud  de  la  poda.  Si  se  poda  cortísimo,  como  i 
8 dos  ó  tres  yemas,  no  echará  mas  que  ramas 
8 fuertes  de  madera,  que  tratadas  del  mismo  mo-* 

8  0  el  ario  siguiente  siempre  darán  madera  grue- 
8Sa  >  pero  ningún  fruto.  Si  estas  ramas  se  podan 
por  medro,  las  yemas  del  estrenará  darán 
"Va'stagos  de  madera:  las  que  están  debajo  de  la 
8'ardasca  y  las  inferiores  darán  vardascas.  Si  á 
8  as  ramas  de  madera  6e  las  deja  toda  su  longi- 
“tud  y  no  se  jas  p0ja  }  y  se  )as  inclina  horizon- 
8  talmente  ,  no  saldrán  dé  ellas  mas  que  vardas¬ 
cas  ó  yemas  de  fruto.  Con  arreglo  á  estos  efec- 
8  lo*  que  se  pueden  producir,  debe  uno  conducir- 
8SeIos  primeros  años:  podar  corto  para  tener 
l[ai>!as  madera,  y  luego  largo  para  tener  fru* 
;.a-  .Escepto  los  casos  en  que  uno  se  propone 
^a^biar  las  yCmas  de  fruto  en  yemas  de  made- 
bol  n°  Se  P°^an  las  ramas,  de  fruto ;  pero  si  el  ár- 
°  Cslá  muy  cargado  de  ellas  ,  se  quitan  entera- 

sea  podando  ó  sea  despampanando  todas 

*lQe  se  crea  que  se:  deben  suprimir. 

^les8  ramos  con  bolsas' salo  se  hallan  en  los  pe¬ 
sas  ^  únzanos,  y  son  unas  ramas  cortasi,.  grue* 
Igjv’^^cialmente  por  su  estremo ,  por  lo  regu- 
succs'Uy  arru8adas  y  muy  tiernas,  que  producen 
lo  c  IVamente  yemas  de  fruto  de  año  en  año;  por 
«•  ií5“  durante  mucho  tiempo.  Schahol  dice: 
i  u leñosos  aquella  cuy  os  árboles  producen 
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»  muchas  ramas  tic  bolsas !  Son  unas  minas  de  fe* 
a  cundidad.  inagotables/’  No  se  podan  lo  mismo» 
que  las  primeras  ,  mas  que  para  convertirlas  e» 
yemas  de  madera. 

Muchas  veces  es  preferible',  especialmente  si 
los  árboles  son  vigorosos,  el  no  quitar  sino  al 
tiempo  de  despampanar,  todas  las  ramas  de  fru¬ 
to  que  es  preciso  suprimir  ,  ya  porque  sean  mu¬ 
chas,  ya  porq.de  estén  mal  colocadas  ,  porque 
si  no  se  .hace,  así ,  hay  el  peligro  de  que  al  instan¬ 
te  retoñen  por  todas  partes  y  de  hacer  que  abor¬ 
ten  las  flores. 

Hemos  visto  ya  que  no  ofrece  dificultad  el  te¬ 
ner  ramas  de  madera  cuando  se  quiera,  y  no  se 
presenta  tampoco  ningún  embarazo  para  hace* 
que  fructifiquen . 'os  árboles  mas  rebeldes.,  pues 
basta  para  eslo  el  podarlos  muy  largos  durante  la 
florescencia  y  no  dejar  ninguna  rama  perpendi¬ 
cular.  Volveremos  á  hablar  de  este  punto  al  tra- 
tarde  las  espalderas  y  del  modo  de  despampa¬ 
nar,  luego  qu<-  hayamos  dado  los  medios  de  dis¬ 
tinguir  las  yemas  que  sob  de  fruto  y  su  edad. 

El>  señor  Schabol ,  a'  quien  he  citado  ya ,  sien¬ 
ta  como  regla  general»,  que  1  s  yemas  de  flur  ó 
dé  fruto  gastan  tres  años  en  formarse  ;  pero  que  la 
fuerza  del  á'rbol  y  la  poda  pueden  anticipar  ó  re¬ 
tardar  este  término.  Estasuvemas  se  conocen  fá¬ 
cilmente  desde  el  otoño  por  su  figura  mas  re¬ 
donda  y  mas  corta  quedas  de  las  yemas  de  ma¬ 
dera  ,  y  pn  que  por  lo  regular  tienen  arrugas  y 
Tin  cierto  vello.  Ademas  ,  en  varias  especies  dé 
frutales,  el  niímero  de  hojas  indica  su  edad  :  tre* 
hojas  de  diversos  tamaños  manifiestan  que  es  del 
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pnmer  año  :  cuatro  6  cinco ,  de  las  que  hay  dos 
mas  pequeñas,  indican  que  es  del  segundo;  y  eu 
,  un  manojo  de  ocho  ó  nueve  hojas,  entre 
grandes  y  chicas  ,  quiere  decir  que  la  yema  flo¬ 
recerá  el  año  siguiente.  Estas  son  las  señas  que 
uno  puede  dar  á  los  cultivadores,  para  que  dis¬ 
tingan  las  ramas  y  las  yemas  que  deben  conser¬ 
var  ó  quitar ,  según  las  circunstancias.  ( Ldm .  2, 

fis-  as). 

Hay  muchos  jardineros  que  no  cuidan  de  des - 
ponipanar ,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  opera¬ 
ron  muy  importante ,  y  que  no  cede  en  dificul¬ 
tades  á  la  poda.  Su  obgeto  es  mantener  y  conti¬ 
nuar  el  equilibrio  que  se  ha  establecido  entre  las 
ramas  por  medio  de  la  primera  operación  ,  y 
a^egurar  la  perfecta  nutrición  de  los  frutos  del 
ano,  y  de  los  botones  destinados  á  producirlos  el 
an°  siguiente  ;  para  los  melocotones  y  las  vides 
es  cosa  indispensable.  Fuera  de  esto  es  preciso 
saber  ?  que  e[  arrancar  las  hojas  siempre  es  Ope¬ 
ración  peligrosa  y  dañosa  ,  y  que  después  do  ha- 
61  quitado  los  vastagos  superfinos ,  la  sabia  no 
se  dirige  toda  á  los  que  .se  han  dejado;  porque  las 
í°las  de  estos  vastagos  chupan  del  aire  los  flui- 
os  nutricios  que  bajan  hasta  las  raíces,  especial- 
^  ^ n te  en  la  segunda  sabia.  JNo  se  debe  pues  tan- 
^  a  despampanar  como  al  podar,  recortar  tanto 
as  cort0  cuanto  el  vastago  es  mas  débil ,  sino  al 
tiario  ,  para  que  las  raíces  mas  débiles  de  es- 
p  ad°>  recibiendo  mas  alimento,  crezcan  mas, 
^ara  dar  en  pocas  palabras  una  idea  bastante 
completa  de  la  despampanadura ,  no  hay  cosa 
naejor  qlie  COpjar  jag  pa|a]jras  del  célebre  señor 
tomo  i.  16 


Thouin  ,  que  es  escelente  gula  para  dar  a'  cono¬ 
cer  los  mejores  caminos  que  se  pueden  seguir  eü 
el  arte  de  cultivar.  «La  época  mas  ventajosa  de 
«despampanar  la  mayor  parte  de  especies  de  ár- 
» boles  es  el  fin  de  la  sabia  de  primavera  ,  cuan- 
»do  los  vastagos,  habiendo  llegado  al  máximo  de 
«su  crecimiento ,  se  paran  y  descansan  basta  la 
«sabia  de  agosto. 

»  Primero  sé  quitan  los  va'stagos  que  han  naci- 
»do  por  la  parte  de  atrás  del  árbol ,  y  que  se  di- 
« rigen  en  ángulos  rectos  á  la  pared,  y  los  que  han 
«salido  por  la  parte  de  adelante.  Se  cortan  tam- 
«bien  los  tortuosos,  los  que  salen  mal  ,  los  go- 
«mosos  y  todos  los  que  tienen  algún  defecto  de 
«conformación.  También  se  han  de  quitar  los 
«vastagos  falsos,  é  igualmente  los  ramos  latera- 
«les  que  crecen  por  lo  regular  al  estremo  de  los 
«chupones.  Por  último  ,  si  los  vastagos  que  han 
«crecido  á  los  lados  del  árbol  están  demasiado  ar- 
«rimados  unos  á  otros,  para  ponerlos  en  el  espal- 
«dar  á  una  distancia  conveniente,  conviene  quitar 
«uno  de  enmedio  de  otros  dos,  y  á  veces  dos  se- 
«guidos  ,  lo  que  depende  del  lugar  que  hay  que 
«guarnecer.”  En  general  se  deben  conservar  los 
vástagos  terminales  de  las  ramas  principales  :  por 
último ,  advertimos  que  vale  mas  despampanar 
con  la  podadera  que  con  la  mano,  porque  con  la 
mano  se  rompen  ó  se  abren  los  ramos. 

En  fin  ,  cuando  los  árboles  en  espalleras ,  J 
á  veces  también  los  de  con traespal leras,  los  de 
los  jarrones  y  los  de  mazorcas  tienen  ramas  que 
no  quieren  tomar  la  figura  que  se  las  quiere  dar, 
exigen  la  operación  del  espallerado.  Para  las 
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ultimas  esta  operación  se  reduce  á  sugetar  la  ra¬ 
dia  rebelde  á  un  tutor  ó  a'  otra  rama  fuerte  que 
®sté  próxima ,  y  en  los  jarrones  á  sugetarla  por 
«entro  ó  por  fuera  con  un  aro  que  facilita  que 
a  Cada  rama  se  la  pueda  dar  el  lugar  y  dirección 
que  convenga  ;  es  un  guia  y  un  apoyo,  cuyo  au- 
xilio  casi  siempre  debería  da'rselcs.  Pero  por  lo 
que  hace  a'  las  espalderas  ,yi  los  a'rboles  colo¬ 
rios  con  los  enrejados  ,  el  espallerado  es  mas 
complicado  y  de  suma  importancia ;  porque  da 
c*  medio  de  poner  siempre  en  el  mejor  lugar  to¬ 
das  las  ramas  del  árbol.  Consiste  pues  en  dispo 
derlas  todas  de  modo  que  formen  unaV  abierta 
dar  á  cada  rama  la  figura  del  árbol  entero  ;  por 
1  l,mo ,  en  distribuir  oon  igualdad  todos  los  ra 
di°s  y  cubrir  todo  el  espacio  que  ocupa  el  árbol 
m  embargo ,  al  paso  que  se  procura  hacer  esto, 
e  ha  de  evitar  el  torcer  las  ramas,  el  que  pasen 
,nas  P°r  encima  de  otras  y  el  perjudicarlas  con 

el  e«rejado. 

El  mejor  tiempo  para  espallerar  es  al  mismo 
ornento  de  despampanar.  Se  empieza  por  las 
mas  inferiores  y  esteriores  que  se  despampa- 
ctl  y  espaileran  al  mismo  tiempo,  y  se  conclu- 
dio^l°r  ’nler‘or  del  árbol ,  esto  es ,  por  el  me- 
los  i  k*  Eluas  veces  se  sugetan  las  ramas  i 
CesPal°s  con  alambres ,  ó  con  madera  ,  otras  ve¬ 
dlo  l°Uj.fcualquler  pingajo  y  un  clavd.  Este  lílti- 
jjoiec^10  verdaderamente  es  mejor  para  los  ar¬ 
que  ap?ya<los  en  paredes  de  piedra  blanda,  por* 
daz  e?l0n.Ces  se  envuelve  la  rama  con  un  pe- 
¿  Z0  de  tira  de  una  cosa  de  lana ,  y  el  éstremo 
esta  se  sugeta  á  la  pared  con  un  clavo.  El  pri* 
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mer  medio  es  el  único  de  que  puede  usarse  cuan¬ 
do  los  árboles  no  están  colocados  en  paredes 
blandas  ó  en  espaderas  de  tablas.  Las  espaderas 
de  madera  son  mas  baratas  y  mejores,  y  permi¬ 
ten  el  sogetar  las  ramas  con  juncos,  ó  con  mim¬ 
bres  delgados.  En  todo  caso  siempre  se  ha  de  te¬ 
ner  cuidado  en  no  apretar  estas  ligaduras  ni  po¬ 
nerlas  sobre  los  vastagos. 

ARTÍCULO  III. 

De  las  Podas  de  restauración . 

Por  mucho  cuidado  que  se  tenga  de  los  fruta¬ 
les,  los  accidentes  imprevistos,  como  un  esceso' 
de  vegetación  ó  una  enfermedad  pueden  inutili¬ 
zar  cuantos  trabajos  se  hayan  empleado;  luego 
será  útil  indicar  los  medios  á  que  en  tal  caso  se 
podrá  recurrir.  Conviene  sobre  todo  el  dar  á  co-, 
nocer  como  se  puede  remozar  uu  árbol ,  y  re¬ 
mediar  los  vicios  dimanados  del  mal  modo  de 
conducirle. 

Un  principio  general  es  que  todo  árbol  que 
comienza  á  declinar  se  debe  podar  corto ,  por¬ 
que  la  sabia  tiene  ya  dificultad  de  nutrir  todas  las 
partes  y  tendencia  á  detenerse  en  el  camino.  ¡Vías 
no  basta  siempre  esta  precaución,  y  llega  el  mo¬ 
mento  en  que  un  árbol  se  deteriora  todo  ó  parte 
de  él,  ó  á  lo  menos  ya  no  da  fruto ,  ó  le  da  po¬ 
co  y  malo.  Entonces  se  ha  de  aplicar  la  opera- 
eion  del  remozamiento  ,  que  saldrá  bien  si  las 
raices  conservan  aun  algún  vigor,  que  se  podrá 
animar  con  los  abonos.  Esta  operación  consiste 
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en  cortar  las  ramas  ó  el  tronco  a'  poca  distancia 
tierra,  con  el  fin  de  obligarlas  á  echar  ma- 
oera  nueva ;  que  se  conducirá  como  si  fuese  un 
nuevo  árbol.  Conviene  para  acelerar  el  que  dé 
fruto  el  inclinar  mucho  ,  y  aun  arquear  los  nue¬ 
vos  retoños.  Hay  quien  dice  que  los  árboles  vie- 
j°s,  pero  vigorosos,  para  remozarlos  conviene 
ingertarlos  rebajándolos  ,  y  que  con  esto  dan 
mucho  fruto  al  cabo  de  dos  años. 

Una  operación  bastante  parecida  a  la  del  re- 
ntozamiento  es  la  aproximación  ,  la  que  se  hace 
tanto  para  reparar  las  faltas  de  una  mala  poda, 
Como  para  curar  un  árbol  á  quien  han  dañado  los 
hielos  y  aporreado  los  granizos  ó  roto  algún  ac¬ 
cidente  ,  ó  que  se  pone  amarillento  y  manifiesta 
debilidad:  entonces  se  deben  aproximar,  reba- 
Ür  y  disminuir  las  ramas  ,  eslo  es,  cortarlas  por 
G.  I)arage  que  indica  el  accidente  ó  el  restable- 
c,,niento  del  árbol.  Con  esto  se  conseguirá  fácil- 
mente  el  restablecer  un  individuo  que  por  haber- 
Se  ^ifigido  mal  su  poda  solo  producia  madera 
§0rda  infructífera,  ó  se  le  habia  dado  mala  figu- 
ra’  y  también  se  restablece  un  árbol  que  se  apro- 
',rna  ¿  Su  caducidad  :  por  último  ,  se  remedia- 
, 8  accidentes  que  pueden  perjudicará  la  eco- 
°mía  de  un  árbol  bien  conducido, 
de  l**  m!sma  operación  egecutada  en  toda  o  parte 
el  í  3  raiZ’  puede  servir  para  disminuir 

libr^P<rtlU  de  un  arljo1’  °  Para  restablecer  eí  eílui" 
tan?0  ^  !aS  ramas  >  toman{l0  ^mpre  un  la(ío 
r  .  °  ”las  “'cremento  cuanto  mas  fuertes  son  las 
^tces  de  aquel  lado.  El  cercenar  ciertas  raíces  ó 

refrescarlas  también  es  un  medio  de'  curar  un 
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árbol,  cuya  debilidad,  desmejorad  enfermedad 
dimanan  de  falta  de  vegetación  de  las  raíces  ó 
del  mal  estado  de  estas. 

Tenemos  aun  que  hablar  de  algunas  ramas  que 
vienen  muchas  veces  á  trastornar  la  economía 
del  árbol ,  y  que  es  indispensable  saber  el  modo 
de  aprovecharse  de  ellas  ó  de  suprimirlas  cuan¬ 
do  conviene  :  tales  son  las  tragonas  y  las  ramas 
inútiles.  ( Ldm .  2 ,  fig.  y  g.)  ó  locas.  Las 

primeras  ,  que  las  mas  veces  provienen  de  haber 
dirigido  mal  su  poda,  ó  haber  ingertado  mal,  son 
ramas  que  salen  de  la  corteza  ,  muy  vigorosas, 
que  crecen  con  suma  rapidez  y  por  lo  regular  sa¬ 
len  verticalmente;  llaman  á  sí  toda  la  sabia  y  al 
mismo  tiempo  desfiguran  el  árbol  sino  se  acude 
á  remediarlo.  Cuando  los  vastagos  son  bravios, 
esto  es,  que  nacen  por  debajo  del  ingerto  ,  es 
preciso  quitarlos  sin  perdonar  uno ,  ó  alguna  vez 
¡ngertarlos  ;  si  pertenecen  al  ingerto  ,  casi  siem¬ 
pre  debe  preferirse  el  sacar  partido  de  ellos  mas 
bien  que  cortarlos ,  porque  manifiestan  un  esce- 
so  de  sabia  ,  que  no  teniendo  esta  salida  formará 
otros  tales  en  otro  punto.  Ademas  una  tragona 
puede  servir  para  reemplazar  una  rama  poco  vi¬ 
gorosa  ,  ó  para  lleuar  un  vacío :  para  esto  se  mo¬ 
dera  su  ímpetu  poda'ndola,  inclinándola  lo  mas 
que  sea  posible  ,  y  aun  mejor  encorvándola.  Al 
instante  la  sabia,  penetrando  con  moderación  por 
este  canal  ,  igualmente  que  en  los  domas,  deter¬ 
minará,  esto  es,  hará  que  nazcan  allí  ramas  y  ye¬ 
mas  de  fruto.  Las  tragonas  son  tan  dtile6 ,  cuan¬ 
do  se  saben  aprovechar  á  tiempo,  que  a'  veces  se 
hace  que  nazcan ,  especialmente  en  los  arboles 
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Tlejos,  podándolos  muy  cortos  para  conseguir  el 
que  produzca  madera  nueva  vigorosa. 

Por  lo  que  hace  á  las  ramas  locas,  son  largas, 
delgadas  ,  sin  apoyo,  y  de  las  que  es  difícil  sa¬ 
car  el  menor  partido  ,  y  por  eso  se  quitan  todas 
al  tiempo  de  podar  los  árboles.  Son  las  ramas 
que  infestan  los  a'rboles  mal  conducidos  por  jar¬ 
dineros  ignorantes,  cuyos  árboles  no  presentan 
mas  que  ramos  gruesos  de  corteza  desquebraja¬ 
da  ,  y  plagados  de  una  multitud  de  rauiitas  locas. 

No  debemos  pasar  en  silencio  dos  medios  muy 
preciosos ,  cuando  se  emplean  oportunamente  y, 
con  prudencia  ,  para  moderar  el  ímpetu  de  los 
arboles  y  hacer  que  den  fruto  con  prontitud,  que 
SOn  encorvadura  y  la  incisión  anular  (i).  Es¬ 
ta  última  operación  ,  y  aun  la  primera  ,  en  algu- 
®°s  casos  ,  pueden  también  servir  para  acelerar 
la  maduración  del  fruto  y  estorbar  el  corrimien¬ 
to.  Pero  importa  mucho  el  advertir  que  estas  ope- 
raciones  son  absolutamente  contrarias  á  la  natu- 
raleza ,  que  aniquilan  el  vegetal  á  quien  se  apli- 
Can  y  que  deben  reservarse  únicamente  para  los 
casos  estremos,  y  principalmente  para  reducir  un 
^bol  cuya  sabia  activa  solo  produce  madera  con 
?  modancia.  La  encorvadura  consiste  en  dar  á 
0s  ramos  una  curvatura  mayor  ó  menor :  la 
(0  Debemos  advertir  que  nunca  debe  hacerse  la  in- 
‘Sl0n  anular  en  los  frutales  de  hueso,  especialmente  en 
s  ‘■‘mclos,  melocotones  y  albaricoqueros ,  porque  esto 
es  «ana  dargo,^  y  podria  hacerlos  perecer.  Lo  mismo 
sucede  con  las  ligaduras  y  demas  medios.,  cuyo  efecto  es 
ctener  la  sabia  en  un  punto  solo,  y  causar  llagas  ó  forma* 
Uu  todete. 
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incisión  anular  en  qortar  un  anillo  ele  corteza  y 
en  buscar  con  ligaduras  ó  con  cualquier  llaga  un 
medio  de  detener  la  sabia  ,  en  bacer  que  la  sabia 
marche  con  mas  lentitud,  y  en  impedir  total¬ 
mente  ó  en  parte  el  libre  tránsito  de  la  sabia  des¬ 
cendente.  La  opresión  y  la  retorcedura  de  las 
ramas  son  operaciones  análogas  á  estas.  Todas 
ellas  se  dirigen  igualmente  á  bacer  que  fructifi¬ 
quen  las  yemas  de  madera,  á  dirigir  la  sabia  á  la 
fruta  que  ya  tiene  el  árbol ,  y  á  asegurar  el  re¬ 
sultado  de  la  fecundación.  Su  efecto  es  el  acumu¬ 
lar  en  el  sistema  aéreo  de  los  vegetaleá ,  y  espe¬ 
cialmente  en  la  corteza  y  demas  partes  que  de¬ 
penden  de  ella  ,  como  hojas ,  frutos  y  vástagos, 
toda  la  sabia  descendente ,  de  la  que  gran  parte 
habría  alimentado  las  raíces,  y  así  esto  es  preci¬ 
samente  á  costa  de  estas. 

Tales  son  las  operaciones  que  ocurren  en  el 
modo  de  conducir  los  frutales  durante  los  tres 
periodos  que  dividen  su  existencia  ,  que  son  su 
formación  ,  su  mantenimiento  ó  conservación  y 
su  restablecimiento.  Lo  que  hemos  dicho  será 
bastante  para  los  que  tendrán  siempre  presentes 
los  principios  fundamentales  de  la  poda;  pero 
aunque  el  que  solo  poseyese  la  teoría  del  arte, 
no  cometería  errores  tan  groseros  como  el  Jardi¬ 
nero  que  solo  se  dirigiese  por  la  rutina  ;  no  obs¬ 
tante,  se  necesita  una  gran  p pática  para  no  incur¬ 
rir  en  frecuentes  errores,  á  causa  de  las  innume¬ 
rables  variaciones  que  requieren  las  especies,  el 
terreno,  el  clima  y  la  temperatura, 


CAPÍTULO  V. 


fie  los  planteles  ,  plantíos  ,  cerramientos 
y  abrigos. 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LOS  PLANTELES. 

^ea  la  que  se  quiera  la  especie  de  Jardín  que 
8e  posea  y  su  estenslon  ,  por  lo  regular  es  Indis¬ 
pensable,  y  siempre  ventajoso,  el  destinar  un  pe- 
5\aro  en  un  sitio  que  esté  oculto  cuanto  sea  posi- 
e  5  pero  eu  buena  esposicíon  y  con  tierra  bien 
PreParada  y  bien  abonada  ,  para  criar  en  él  los 
Vegetales  que  se  tiene  intención  de  descultlvar. 

por  10  regular  el  terreno  destinado  para  Plantel 
Se  *Jlvide  en  eras  ó  en  cuadros  y  se  allana  la  tier- 
ra*  Se  la  cava  profundamente  ,  se  le  quitan  las 
ma  as> yerbas,  piedras  y  raíces  y  se  la  abona  si  lo 
^oesita  (i) :  se  hacen  entonces  regueras  ,  hoyi- 
^  fgúgeros  en  que  se  ponen  las  semillas,  ó  las 
P  aQtitas ,  si  es  un  trasplante  lo  que  se  está  ha- 

(0  Los  Plantelistas,  que  tienen  mucho  interés  en  te 
tCt  buenas  plantas,  y  en  el  menor  tiempo  posible,  acos- 
c"m  ran  a  «coger  el  mejor  terreno  para  Plantel  y  abonarle 
n.m“cl10  estiércol.  Estos  tienen  razón,  mirando  á  lo 
j  C  les  'Teresa.  pero  no  por  eso  deja  de  ser  verdad  que 
s  vegetalcs  criados  en  su  casa  se  desmedran  cuando  se 
^plantan  ¿  una  tierra  común  ó  medianamente  buena. 

*  Pues  preciso  para  sacar  de  un  Plantel  las  mayores  ren- 
ta)as  posibles ,  relativamente  á  la  salud  de  los  árboles,  po- 
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ciendo.  Ya  se  ha  dicho  anteriormente  el  modo  d® 
sembrar :  el  trasplantar  exige  grandes  precaucio¬ 
nes.  Las  plantas  ,  sean  herbáceas  ó  leñosas,  de¬ 
ben  ponerse  en  agugeros  hechos  con  la  mano  ó 
con  la  azada  ,  pero  no  con  el  plantador  ,  forman¬ 
do  surcos  á  diversas  distancias,  y  se  las  ha  de  po¬ 
ner  alrededor  buena  tierra,  y, después  se  las  ha 
de  regar.  Puestas  así,  esperan  que  llegue  el  caso 
de  quitarlas  del  Plantel ,  ó  que  tengan  suficiente 
fuerza  para  ser  colocadas  en  los  puntos  en  que 
han  de  permanecer. 

Los  trabajos  de  los  Planteles  se  reducen  á  fre¬ 
cuentes  labores,  especialmente  a'  escardarlos  pa¬ 
ra  destruir  las  malas  yerbas ,  que  por  lo  regular 
se  propagan  en  ellos  con  abundancia  ,  y  algunas 
veces  es  preciso  regarlos.  En  los  Planteles  se  de¬ 
be  empezar  á  dar  á  las  plantas  jóvenes  la  figura 
análoga  al  uso  que  se  ha  de  hacer  de  ellas ;  y  así 
las  que  se  destinan  para  árboles  de  tronco  alto 
todos  los  años  deben  escamondarse  :  las  que  han 
de  formar  copa,  quedar  achaparrados  ó  servir  pa¬ 
ra  cercas,  al  contrario  deben  podarse  de  modo 
que  se  les  haga  echar  muchos  tallos  del  raigal: 
aquellos  que  se  destinan  para  empalizadas  ó  para 

neile  en  un  terreno  de  calidad  inferior  al  que  han  de  te¬ 
ner  cuando  se  los  ponga  de  asiento.  Cuando  uno  no  tie¬ 
ne  Plantel  y  se  ve  precisado  á  recurrir  al  de  un  comercian¬ 
te  de  esta  clase,  se  espondráal  riesgo  deque  rio  prospe¬ 
ren  ^  pero  este  riesgo  será  menor  prefiriendo  los  vegetales 
que  se  han  criado  en  tierras  mas  débiles  que  las  que  van  á 
tener.  También  conviene  ,  cuando  uno  se  ha  de  proveer 
de  arboles  que  están  muy  lejos,  hacerlos  venir  mas  bien 
del  Norte  que  del  Mediodía. 
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tomar  cierta  figura  se  han  de  manejar  de  un  mo« 

.  amílogo  á  lo  que  han  de  ser  en  adelante.  Lo 
mismo  es  con  los  frutales  :  en  el  Plantel  se  los  ha 
de  disponer  ante  todas  cosas  para  que  puedan  ser 
ingertos  ,  y  luego  dirigirlos  para  que  tomen  la  fi¬ 
gura  que  deben  tener ,  que  es  el  modo  de  criar 
arboles  hermosos,  que  vengan  bien  y  que  no  sean 
rebeldes  á  la  poda. 

,  Plantel  rico  y  en  buen  estado  es  tan  agra- 
a  e  para  el  aficionado  á  jardines ,  como  pro- 
uctivo  para  el  que  quiere  sacar  de  él  un  partido 
•  ¡  Cuantas  plantas ,  frutales  y  a'rboles  de  pu- 
r?  adorno  se  venden  con  facilidad  en  el  comer- 
Cl°  >  y  a  precios  ventajosos  i  Pero  un  Plantel  exi¬ 
ge  continuo  cuidado,  mucha  inteligencia  y  bas- 
autes  conocimientos.  Cuando  uno  se  dedica  i 
Cr|ar  frutales,  lo  que  ocupa  mas  principalmente 
sen  ,  primero  los  semilleros  y  luego  los  ingertos: 
Hien  terreno  del  Jardín  es  el  que  conviene  ma» 
lo  que  se  va  á  hacer ,  y  no  ha  de  ser  ni  de- 
as,ado  craso  ,  ni  demasiado  húmedo.  Cuando  se 
propaga  a'rjj0jes  y  arbustos  de  ornato  es  indis¬ 
pensable  el  tener  un  buen  hibernáculo ,  ó  á  lo 
enos  l,na  esposicion  muy  caliente.  Ya  sabemos 
Cuanto  cuijaj0  exjgen  ciertos  semilleros ,  y  por 
°  común  cuantas  tierras  particulares  necesitan, 
r*81  Ü°  S(í  ba  de  omitir  nada ,  y  se  ha  de  procu- 
du pCi°nservar  las  grandes  mazorcas  para  que  se 
los  w  ac°^ar  muchas  ramas,  aprovechar  todos 
les  7S  n^°S  y  bacer  muchas  estacas.  Los  Plante- 
nía  i  °reS.no  son  “tiles  ¿  no  ser  en  ||s  cerca- 
8  de  las  ciudades  muy  populosas  5  pero  en  to- 
s  Partes  se  puede  uno  dedicar  á  criar  plantas 


bulbosas,  porque  esto  sera'  una  especulación  pro¬ 
vechosa.  En  este  caso  se  exige  que  el  Jardinero 
cultive  de  un  modo  particular  y  tenga  especial 
cuidado.  En  todo  caso  es  cosa  muy  difícil  el  or¬ 
den  sucesivo  de  los  trabajos  y  el  gobierno  de  un 
Plantel ,  que  se  debe  procurar  que  esté  conlí- 
n ua mente  provisto,  da  toda  clase  de  vegetales,  y 
de  individuos  de  todas  medidas  y  de  toda  edad- 
Los  elementos  indispensables  para  un  Plantel  de 
esta  clase  son,  un  terreno  bastante  cstenso,  de 
varias  calidades  de  tierra ,  con  diversas  esposi' 
clones  y  en  que  se  tenga  agua  con  facilidad.  En 
el  Calendario  del  Jardinero,  que  hemos  puesto  al 
principio  de  este  tomo,  hallará  el  Plantelista  al¬ 
gunas  de  las  labores  que  debe  practicar  cada  raes. 

Los  Plantelistas  que  desean  tener  árboles  de 
buen  aspecto,  no  solo  en  el  Plantel,  sino  cuan¬ 
do  estén  ya  en  el  lugar  de  su  destino ,  no  eligen 
para  criadero  de  sus  árboles  el  terreno  mejor,  si¬ 
no  el  que  es  mas  análogo  á  las  tierras  circunve¬ 
cinas.  Esta  atención  es  de  suma  importancia  para 
los  Plantelistas,- bien  sea  para  formarse  Plantel, 
bien  para  comprar  los  árboles  que  han  de  poner¬ 
se  en  su  Jardín.  Los  mismos  Plantelistas  acostum¬ 
bran  sus  plantas  á  mudanzas,  quebrantan  sus  há¬ 
bitos  y  hacen  que  produzcan  barbillas  con  abun¬ 
dancia  trasplantándolas  con  frecuencia,  y  de  es¬ 
te  modo  apenas  hacen  sensación  los  árboles  al 
pasarlos  del  Plantel  al  Jardín. 

Bastará  haber  indicado  un  asuntó  tan  vasto  co¬ 
mo  es  el  de  los  Planteles,  que  exigirla  él  solo  u° 
tomo  para  tratarle  completamente  y  apurar  la 
materia  ;  pero  por  mas  que  hagamos  >  nunca  se- 
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a  sobrado  lo  que  digamos  para  empeñar  á  lo* 
Propietarios  á  que  formen  en  su  posesión  un  Plan- 
e  >  pues  les  interesa  mucho. 

SECCION  II. 

DE  LOS  PLANTÍOS. 


No  hay  cosa  que  mas  importe  é  influya  para 
<|u®  Pandan,  vengan  bien  y  crezcan  con  rapi- 
ez  los  a’rboles  y  demas  vegetales  que  el  modo 
1  e  plantarlos,  la  época  en  que  esto  se  egecuta,  y 
e  cuidado  que  se  tiene  con  ellos. 

Regla  general.  Todas  las  plantas ,  en  cuanto 
,ea  Posible  ,  porque  con  las  anuales  no  puede 
pacerse,  deben  trasplantarse  en  la  estación  muer- 
^  esto  es,  durante  que  los  jugos  de  la  sabia  es- 
sin  movimiento.  Pero  la  naturaleza  del  ár- 
pla  *  C^ma  y  terreno  modifican  la  época  de 


ar  j  y  por  eso  en  un  terreno  frió  ,  arcilloso, 


onxedo ,  y  en  Jds  países  septentrionales  ,  los 
l  antios  hechos  en  primavera  prosperan  masj 
Porque  el  fr¡0  y  los  hielos  obran  con  mas  fuerza 
y  Perjudicen  mas  á  los  vegetales  recicn  trasplan- 
no  °Si!-^Ue  en  ^os  flue  permanecen  en  un  terre- 
co  a  ,rto>  y  al  que  están  acostumbrados.  Lo 
ras'lr^10  Sucet*e  en  l°s  climas  cálidos,  en  las  tier- 
hace?°raS  y  ai’cuiscas ,  donde  los  plantíos  deben 
son  ^  ot°r*0  >  porque  la  humedad  y  el  frió 
tna nmei)°s  temibles.  Las  modificaciones  que  di- 
nita  311  ^  1  Haturaleza  de  los  vegetales  son  infi- 
CA/T  uVa  de  las  principales  consiste  en  que 
iboles  siempre  verdes,  los  vegetales  de  te- 


guio,  y  especialmente  de  raíces  blandas  y  flojas, 
deben  plantarse  con  preferencia  a'  principios  de 
primavera ,  y  ni  aun  hay  inconveniente  en  que  Ia 
sabia  esté  ya  en  movimiento.  La  razón  es  que  los 
primeros ,  poco  ó  mucho,  vegetan  todo  el  año  ,  J 
que  es  mas  seguro  el  que  prendan  cuando  se  tras¬ 
plantan  en  el  momento  en  que  la  actividad  de  esta 
sabia  vaá  ser  major.  Lo  que  debe  mover  a' plantar 
los  vegetales  de  tegido  flojo  por  primavera ,  es 
que  su  acción  sobre  el  terreno  es  prontísima  ,  J 
ademas  que  el  movimiento  dado  á  las  raíces ,  Ia 
mudanza  de  terreno ,  y  las  llagas  que  causa  el 
plantío  los  espone  mas  a'  la  humedad  y  á  podrir¬ 
se,  a  lo  que  estos  vegetales  esla'n  mas  propensos. 

Los  vegetales  que  se  arrancan  con  el  obgeto 
de  volverlos  a'  plantar  ,  deben  serlo  con  la  mayor 
parte  de  sus  raíces  que  sea  posible  ,  y  con  la  par¬ 
te  de  nabo  mas  larga  que  se  pueda ,  por  que  solo 
en  un  grande  apuro  se  han  de  quitar  algunas  de 
estas,  madres  que  sustentan  la  planta.  No  debe 
uno  incomodarse  por  si  son  ó  no  de  figura  irre¬ 
gular  ,  ó  por  si  su  talla  es  como  se  desea ,  a'  no 
ser  que  se  trate  de  frutales  destinados  para  for¬ 
mar  abanicos.  Debe  uno  reducirse  d  refrescar  Ia 
llaga  de  los  que  han  sido  mutilados,  cortándolos 
con  un  instrumento  muy  cortante.  Los  ramos  que 
se  le  dejan  al  a'rbol  deben  ser  proporcionados  a 
las  raíces j  pero  lo  mejores,  si  fuese  posible  ,  el 
no  quitarle  ninguno. 

El  plantón  preparado  de  este  modo  sé  coloca 
en  el  foso,  que  en  los  grandes  plantíos  se  ha  de¬ 
bido  hacer  muchos  meses  antes  para  remover  la 
tierra ,  á  no  ser  que  el  plantío  se  haga  en  un  ter- 
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**eno  cultivado  y  labrado.  La  tierra  mejor  se  echa 
bgeratuenle  sobre  las  raíces ,  entonces  se  sopla 
e*  ^bol ,  quiero  decir ,  se  le  sacude  levantándole 
para  que  la  tierra  se  meta  entre  los  intersticios 
«e  las  raíces  y  ocupe  los  huecos  ,  y  luego  se  llena 
e*  agugero  amontonándola  un  poco. 

Para  mantener  los  plantíos  se  reduce  todo  el 
trabajo  á  alguna  labor,  á  algún  riego  y  á  algún 
abono.  Tocante  á  la  disposición  ,  alineación  y  al 
espac¡o  que  conviene  que  quede  entre  los  vege- 
ja  es  plautados,  todo  esto  varía  al  infinito  según 
as  especies  y  el  uso  á  que  se  destina  el  plantío; 
pero  todo  ello  no  presenta  dificultad  ninguna.  En 
a  segunda  parte  dedicamos  muchos  artículos  al 
P  autío  de  los  jardines  grandes. 

Tocante  á  los  frutales  en  abanico  conviene  ob- 
seivar,  que  las  raiCes  de  ambos  lados  han  de  es- 
Y  e4uibbradas ,  y  que  si  naturalmente  no  se  ve- 
r* 1Ca  esto ,  es  preciso  remediarlo  ,  bien  cortando 
algunas  raices,  ó  impidiendo  el  que  las  raices 
^zcan  con  demasiado  vigor.  Por  lo  que  hace  á 
arboles  de  espallera ,  lo  menos  que  han  de 
lstar  de  la  pared  son  nueve  pulgadas ;  pero  para 
Mlle  Pueda  espallerarse  fácilmente  se  le  planta  un 
P°co  inclinado.  Adviértase. ademas  que  se  debe 
portar  algo  del  nabo  de  loé  árboles  que  se  plan- 
mÜr  n  lerreno  que  le  consta  á  uno  que  tiene  poca 

Profundidad. 

tío  a  Secci0n  siguiente  trata  de  dos  clases  de  plan- 
mS’  Cuy.a  utilidad  es  general  y  la  disposición 
uy  particular;  como  son  los  abrigos  ó  rompe- 
untos  ,  y  los  cerramientos. 
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SECCION  III. 

DE  LOS  CERRAMIENTOS  Y  ABRIGOS. 

Los  cerramientos ,  cuyo  obgeto  es  impedir  qi^ 
los  hombres  y  los  animales  entren  ó  veau  un  ter¬ 
reno  ,  y  hacer  que  la  propiedad  sea  mas  esclusi* 
Va,  son  de  varias  clases,  y  puede  hacerse  cott 
paredes  do  piedra  ó  de  tierra ,  ó  con  fosos  ,  esto 
es,  con  escavaciones  mas  ó  menos  profundas, 
unas  veces  llenos  cíe  agua  ,  otras  guarnecidos  de 
vegetales  defensivos j  ó  con  barreras ,  esto  es, 
cerramientos  formados  de  estacas  ó  enrejados  de 
poca  altura  y  poco  defensivos,  que  solo  sirven  pa¬ 
ra  marcar  el  terreno  cerrado  jó  en  fin  con  enfi- 
palizadas  y  vallados  ó  setos,  esto  es,  con  bar¬ 
reras  mas  ó  menos  gruesas  ,  y  mas  ó  menos  fuer¬ 
tes,  formadas  de  vegetales,  a'  veces  secos,  en 
cuyo  caso  esta'n  sujetos  con  estacas  y  ataduras  ,  y 
otras  veces  vivos,  y  entóuces  forman  un  seto  es¬ 
trecho  formado  de  vegetales  ramosos  ,  por  lo  re¬ 
gular  espinosos  ó  llenos  de  aguijones,  con  lo  cual 
hacen  que  esta  barrera  sea  formidable  para  los 
hombres  y  para  los  animales. 

Las  empalizadas,  vallados  y  barreras  secas  y 
vivas ,  presentan  una  multitud  de  variedades  ,  ya 
sea  en  los  vegetales  que  las  componen,  ya  por  su 
grueso,  altura,  figura  y  poda  que  conviene  egecu- 
taren  ellas.  En  ninguna  parte  se  pueden  hallar  iría* 
modelos  y  egemplares,  ni  mejor  escogidos  de  los 
cerramientos  vivos,  que  conviene  preferir,  que 
en  la  Escuela  de  cultura  del  jardín  bota'nico  de 


^aris >  m  nadie  ha  dado  una  descripción  mas  com- 
P  cta  de  ellos  que  el  señor  Thouín,  que  ha  diri¬ 
gido  el  establecimiento  de  esta  Escuela.  Este  pro- 
íesor  divide  los  vallados  en  diez  series ;  las  em¬ 
palizadas  en  lrefc  y  los  fosos  en  dos  ,  formando  én 
todo  una  suma  de  ciento  setenta  y  úna  clases  de 
cerramientos,  que  difieren  entre  sí  por  su  obge- 
10  ,  por  los  vegetales  de  que.  se  forman  ,  por  el 
terreno  que  les  conviene  ,  y  por  sus  diversas  jca- 
1  a(tes-  Nosotros  no  nos  podemos  empeñar  en  urt 
pormenor  tan.  grande ,  y  nos  contentaremos  con 
una  ¡dea  de  los  cerramientos  y  de  los  rompe- 
cientos^  igualmente  que  de  los  principios  que  de- 
^segu¡rse  en  su  composición  y  su  plantío.  > 
Hó .aquí  como  se  esplica  el  señor  Thouín  al 
puneipio  de  ja  áeccion  dé  los  vallados.  «Los  v'a- 

”  ados  se  usan  principalmente  en  el  canipo  para 
Clrcunscrib¡r  los  bienes  rurales  ,  y  preservar  lo 
* ^ue  contienen  de  los  danos  que  podrían  causar 
*>^as  grandes  corrientes  de  viento  ,  los  animales  y 

*  °s  hombres:  deben  componerse  de  árboles  y 
a  arbustos  de  raíces  perpendieuláres j  ó  á  lo  mé- 
*n°s  poco  rastreras,  de  árbóleá  que  tengan  la  fa- 
}  C.u  de  vivir  y.  crecer  en  líneás  muy  cerradas, 

*  de  sufr¡r  que  se  los  córte  todos  los  años  con  ri- 
^gidez  y  óe  mantenerse  cubiertos  de  ramas  y  ra- 

^es(le  el  raigal  basta  la  altura  en  que  se  les 
^  vioT '  ^  Por  dllimo  de  vivir  en  este  estado  de 
mos  d°C,-a  baslanle  tiempo.”  El  sabio  que  acaba- 
Uso  C  ClUr  enlra  después  en  el  Pormenor  del 
di  COn3P°sic'bn  de  cada  clase  de  vallados,  que 
VU  e  Se8lm  el  numero  de  filas  de  vegetales  de 
"  e  se  COaipoQen,  en  simples ,  dobles  y  triples; 
tomo  i.  •  ’  V  m 
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seguras  labores  que  exigen,  y  los  productos 
que  clan  cuando  están  ingertos,  son  frutales  o  sir- 
ven  para  forrages:  según  sus  calidades  en  defen¬ 
sivos,  ofensivos  y  murallas:  y  cada  una  de  estas 
divisiones  se  apoya  en  la  Escuela  de  Cultura  en 
muchos  egemplos  de  vallados  plantados  en  íbob. 
Con  esto  se  puede  juzgar  de  lo  que  son ,  y  esco¬ 
ger  el  que  mas  convenga. 

Loá  vallados  por  lo  comiin  se  plantan  de  vege¬ 
tales  muy  jóvenes,  que  se  ponert  muy  arrimados 
unos  á  otros  en  un  surco  largo  y  se  entierran  muy 
profundos}  y  deben  desmocharse  para  obligarlos 
á  que  echen  mas  ramas.  Cada  año  se  les  deja  que 
crezcan  algunas  pulgadas ,  Cuidando  de  enlazar 
unos  ratnos  con  otros,  y  para  hacerlo  bien  ,  des¬ 
viarlos  de  la  dirección  perpendicular.  De  este 
modo  al  instante  se  tiene  una  barrera  natural  vi¬ 
va,  algunas  veces  productiva,  tan  defensiva  ,  y  á 
veCes  mas  difícil  de  vencer  que  una  pared.  Pero 
es  preciso  decirlo,  que  un  vallado  de  esta  clase 
se  halla  con  dificultad,  y  que  se  necesita  mucho 
Cuidado  y  trabajo  para  conseguirle  y  conservarle. 
El  defecto  mas  difícil  de  evitar  es  el  que  se  des¬ 
guarnezca  por  el  pie,  y  esta  es  la  razón  por  que 
aconsejamos  el  que  con  los  arbustos  principales 
que  forman  el  vallado  se  interpolen  otros  arbus¬ 
tos  muy  bajos,  destinándolos  solo  á  que  guar¬ 
nezcan  el  pie. 

Un  medio  seguro  de  formarse  unos  vallado* 
defensivos  que  sean  buenos  y  al  mismo  tiempo 
productivos,  si  no  fuese  por  que  cx:ge  muchos 
trabajos  y  cuidados,  consiste  en  ingertar  por 
aproximación  unos  pie3  en  otros  á  medida  que  van 
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creciendo:  para  ésto  se  los  inclina  al  plantarlos, 
y  se  los  hace  que  formen  diagonales;  por  este  rae- 
dio  se  pueden  formar  vallados  de  frutales  ,  como 
manzanos  y.  ciruelos,  que  sean  tan  fuertes,  soli¬ 
dos  y  durables  como  productivos.  Estas  plantas, 
teniendo  de  este  modo  una  sabia  común  ,  nunca, 
nun  cuando  muera  un  pie,  dejan  un  claro  en  el 
Vallado,  cosa  tan  difícil  de  remediar.  ( Lani .  2, 
5.) 

La  poda  de  los  vallados  debe  ser  severa  por 
los  lados,  para  oponerse  «í  que  se  e&tiendan  ,  y 
también  por  la  parte  de  arriba ,  cuando  ya  han 
llegado  á  la  altura  que  conviene  que  tengan ,  jr 
se  hace  una  ó  dos  veces  cada  año.  En  el  primer 
Caso  se  recorta  el  vallado  durante  el  hibierno  j 
pero  si  es  vigoroso,  como  se  írd  estendiendo, 
esto  obligará  á  recortarle  ditrante  el  eslíb. 

Casi  todos  los  arbustos  pueden  servir  ptara  for¬ 
mar  cerramientos ,  pero  se  prefieren  principal¬ 
mente  los  espinosos ,  por  lo  que  tendremos  cuí¬ 
delo  de  notarlos  en  adelante.  Los  que  mas  sé 
usan  para  esto  sbn  varios  nísperos ,  ciruelos ,  pe - 
,ales ,  manzanos ,  rhamnos ,  cornos  ,  avellanos, 
robinias  falsas-acacias ,  gledisichia  de  tres  espt- 
nas  ,  aliagas  ,  rosales ,  zarzas ,  aligustres ,  char * 
inillas  #c.  8¡¡c. 

Las  albitanas  las  emplea  la  industria  humana 
Par»  formar  arriates  y  abrigbs  artificiales ,  por 
Cll)’o  medio  la  esposicion  y  el  clima  se  hallan  , 
por  decirlo  así,  uníanlo  variados,  y  permiten  Ja 
cultura  de  ciertos  vegetales,  que  sin  esto  no  ha- 
j  Ian  podido  aguantar  el  estar  en  tierra  y  á  la 
inclemencia.  Principalmente  para  lojs  Plántele» 
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son  nliHshnas las  albitanas,  y- lo  son  igualmente 
para  muchos  plantíos  delicados y  tanto  en  los  jar¬ 
dines  de  fontales;  como  en  las  huertas  y  en  losjar- 
clines  de  recreo.  En  estos  últimos  la' habilidad  con¬ 
siste  en;  que  parezcan  naturales  y  no  puestas  por 
necesidad:  en  los  primeros  es  permitido,  en  uü 
terreno  llano  ,  el  formar  amates  que  bogan  veces 
de  paredes  ,  y  permitan  también  la  cuHura.dc  las 
primeras  y  de  contra  espalleras  ,  tan  bien  coloca¬ 
das  y  tan jp rodu c ti v as  como  las  espalleras. 

Tienen  también  pico  obgeto  ,.  que  es  el  poner 
un  fren  o  al  viento  furioso  y  á  ios  chaparrones  yé 
igualmente  el  ocultar  los  puntos  del  terreno  que 
parecen'  mal  á  la  vista.  Ademas  en  los  jardines 
simétricos  estas  empalizadas.- son  de  much.simo 
us¿  para  multiplicar  los  paseos,  formar  sotos  * 
bolingHnes,  laberintos  ifc.  • 

Las  albitanas  son  pordo  regular  como  los  va¬ 
llados,  plantíos  de  árboles, muy  arrimados  unos 
á  otros,  que  llegan  á  una  altura  bastante  grande 
sin  desguarnecerse  demasiado, por  abajo,  y  afec¬ 
tan  la  figura  piramidal,  tales  .son  las  tbuyas,  mu¬ 
chos  cipreces,  álamos  ¿fe.  Si  el  abrigo  no  nece¬ 
sita  ser  muy  alto,  la  mayor  parte  de  los  arbus¬ 
tos  que  forman  chaparro  ,  copa  ó  seto  son  pro¬ 
pios  igualmente  para  este  uso. 

Se  cuidan  casi  del  mismo  modo  que  los  cer¬ 
ramientos,  con  solo  la  diferencia  de  que  no  se 
los  poda  rigorosamente,  y  á  veces  nada,  prin¬ 
cipalmente  por  la  cabeza. 

El  señor  Thouin  en  la  cátedra  de  cultura  ha 
dividido  las  empalizadas  en  estivales ,  otoñales 
ó  hibernales ,  según  son  mas  agradables  en  una 


estas  estaciones  que  en  la  otra,  tíos  vegeta - 
^e!>  que  nos  parecen1  masa  proposito  para  for¬ 
jar  las  empalizadas  ■  altas  ,  o  sea  calles  de  ar - 
bofes  (j ue  forman  seto  ,  para  que  sean  hermo¬ 
sas  y  útiles  ,  v  que  ño  requieran  casi  ningún 
cuidado ,  son  el  thitya  de  la  China ,  el  cypres 
piramidal  ,’y  el  alamo  de  Italia. 

Para  nada  serviría  el  que  nos  detuviésemos 
líís  otras  clases  de  cerramientos,  esto  es,  en 
las  paredes  ,  fosos  6  vallas  de  madera,  porque 
5°n  bastante  conocidas.  Solo  diremos,  por  lo 
qne  hace  á  las  paredes ,  que  cuando  han  de  ser¬ 
vir  para  que  haya  en  ellas  espalleras  es  in¬ 
dispensable  el  revocarlas  dos  vec^s  ,  esto  es, 
el  dejar  su  superficie  bien  lisa,  y  el  hacerles 
Un  borde  ó  un  caballee  que  evite  el  que  el 
a§ua  corra  por  las  ramas,  y  que  se  sostenga 
11r*a  humedad  que  podria  ser  causa  de  que  se 
Pudriesen  algunas  yemas. 

.  Por  lo  que  hace  a  las  bqrreras  ,  las  mas  sen-' 
odlas  y  mas  agradables  esta'n  formadas  de  ra- 
*Tas  cruzadas  diagonalntente  ,  ó  encorvadas 
?rmando  arcos  ,  sujetas  unas  á  otras  con  alatri- 
res>  y  con  estacas  clavadas  en  el  suelo:  con 
,  °  pasearse  por  el  Jardin  botánico  de  Pa- 
tls  se  pueden  ver  mil  egemplos  ó  modelos 
estas  alrededor  de  los  cercados,  y  todas 
”.e  ’Sura  y  altura  diferentes.  Su  principal  des- 
Jn°  es  formar  líneas  de  demarcación  ,  y  se- 
\  ar.  los  terrenos  destinados  para  pasto  ó  paseo 
«e  clertos  an-males;  por  consiguiente,  en  los 
Paques  es  donde  se  ofrece  con  mas  frecuen¬ 
ta  ocasión  de  ponerlas.  ( Lámi  2>  fig*  26  y  20* 


Ultimamente ,  \os  fosQS  forman  cerramientos 
con  la  ventaja  de  no  impedir  la  vista  del  campo 
de  alrededor:  bajo  este  aspecto  los  mejores  son. 
aquellos  cuya  parle  interior  esta  sostenida  por 
una  pared,  porque  entonces  se  conserva  la  vis¬ 
ta  'y  se  está  tan  cerrado  como  con  una  pared. 
En  segundo  lugar  los  fosos  tienen  la  ventaja 
¿e  proteger  los  vallados  y  facilitar  su  conser¬ 
vación,  haciendo  su  aoceso  mas, difícil  á  hom¬ 
bres  y  animales,  ademas  de  recibir  las  aguas 
superabundantes  como  un  depósito,  para  vol¬ 
vérselas  después  á  las  raíces  cuando  el  tiempo 
es  seco :  los.  unos  forman  la  madre  de  las  aguas 
corrientes  ,  y  estos  son  los  mejores  y  mas  agra¬ 
dables  ;  y  los  otros  son  simples  excavaciones, 
que  se* guarnecen  de  planta?  herbáceas,  ó  de 
vallados  colocados  de  diversos  modos.  En  la 
v  misma  Escuela  de  Cultura  se  pueden  ver  una 
multitud  de  ejemplos  de  fosos  de  distintas  fi¬ 
guras. 

CAPÍTULO  YX. 

los  medios  de  ayudar  d  la  naturaleza  en 
sus  producciones ,  p  de  los  Criaderos ,  Cajone-, 
ras,  Hiberndculos ,  Estufas  S£c. 

Los  muchos  y  repetidos  viages  que  se  han  he¬ 
cho  de  algunos  siglos  acá  por  todas  las  partes 
del  mundo ,  dieron  al  instante  conocimiento  de 
una  multitud  de  vegetales  útiles  ó  agradables, 
que  cada  día  se  aumentan  en  una  proporción 
inmensa.  Algunos  viageros  solo  trageron  des¬ 
cripciones  de  ellos,  con  las  que  escitaron  el  mas 
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vÍyo  deseo  de  poseer  estas  plantas  preciosas; 
Pero  ¿como  se  ban  di  conservar  en  este  clima 
plantas  Indígenas  de  los  trópicos,  ó  acostum¬ 
bradas  á  vegetar  durante  nuestro  hibierno  ?  Los 
mismas  descubrimientos  dieron  igualmente  á 
Conocer  muchas  plantas  que  en  su  estado  adul¬ 
to  podían  aguantar  nuestro  clima  ,  pero  que  exL 
g'an  una  temperatura  mayor  y  mas  regular  du- 
yante  su  juventud  ,  y  que  por  consiguiente  era 
‘^Posible  el  multiplicarlas;  por  última.,  era  son¬ 
able  el  estar  privados  de  ciertos  frutos  y  legum¬ 
bres ,  que  se  alababan  mucho,  y  de  no  poder 
Prolongar  durante  la  mayor  parte  del  año  la 
duración  de  los  que  poseíamos.  Tal  fue  el  ori¬ 
gen  reciente  de  los  criaderos,  hibernáculos  y 
estufas,  cuyo  conocimiento ,  si  es  que  Je  hahiau 
poseído  los  antiguos,  se  había  ppjrd* do  absoluta¬ 
mente  como  tantos  otros  ,  durante  los  siglos  de 
barbarie,  que  sucedieron  á  los  bellos  tiempos 
boma  y  de  Grecia.  Actualmente  esLos  me- 
5^°®»  que  ha  algunos  anos  eran  puramente  de 
b\J°,  comienzan  a  eslenderse  por  todas  partes, 
y  ya  se  miran  como  un  obgeta  de  especulación 
Aportante  alrededor  de  las  Ciudades  grandes. 
,  for  estas  medios  artificiales  de  producción, 
baJ°  el.  aspecto  de  utilidad,  se.  han  llegado  a 
^tural;^r  una  multitud  de  vegetales  estrange- 
s  de  todas  clases,  con  los  que  se  han  enrt- 
!JUecido.nuestros  cainp05>  jardines  Y  bosques, 
ba  mudado  el  aspecto  de  estos  ,  y  ha  hecno  diez 
Veces  mayor  su  riqueza :  cada  día  se  adquieren 
cosas  nuevas;  c  ¡da  día  se  ve  el  buen  éxito  de 
i0s  ‘msayos  que  se  hacen ,  y  cada  día  ec  aumcu- 
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tan  las  riquezas  tle  nuestro  reino  vegetal.  Tf 
¿que  sería  si  todo  lo  que  depende  de  la  Agri¬ 
cultura  no  se  adrase  con  desden  y  aun  con  des¬ 
precio  por  ciertas  clases  de  la  Sociedad  que  no 
aprecian  mas  que  lo  puramente  inútil?  ¡Cuanto 
mas  rápidas  serían  estas  conquistas  ,  si  el  foco 
de  que  emanan  ,  que  es  el  Jardin  de  donde  pa¬ 
san  á  manos  de  todos  los  que  son  capaces  de 
conservarlas  y  multiplicarlas,  recibiese  alguna 
mayor  eslension  ,  y  pudiese  mantenerse  sin  tan¬ 
ta  economía!  Pero1  aunque  sintamos  que  no  se 
puedan  hacer  mayores  '  ensayos ,  no  debemos 
por  esto  estar  menos  agradecidos  á  los  hombres 
benéficos  de  su  país  que  le.  han  poblado  de  tan¬ 
tos  habitantes  nuevos,  útiles  y  agradables.  Es¬ 
tos  medios  de  producir  y  seguir  en  todo  su  des¬ 
arrollo  los  vegetales  exóticos,  no  han  sido  me¬ 
nos  útiles  para  el  progreso  de  la  ciencia  botánica 
y  de  la  fisiología  vegetal:  las  anomalías  de  es¬ 
tas  plantas  muchas  veces  han  dado  á  conocer  la 
organización  de  los  vegetales  ,  y  el  método  na¬ 
tural  ha  conseguido  que  se  llenasen  la  mayor 
parte  de  lagunas  que  quedaban  en  él. 

Por  lo  tocante  al  recreo ,  los  medios  artificia¬ 
les  de  producir  los  vegetales  no  han  dado  resul¬ 
tados  menos  felices.  Se  han  adornado  los  Jar¬ 
dines  con  una  multitud  de  vegetales  que  no  se 
habrían  podido  multiplicar  sin  este  auxilio:  se 
han  cubierto  nuestras  mesas  de  frutas  y  legum¬ 
bres  desconocidas  de  nuestros  antepasados,  o 
que  á  lo  ménos  las  estaciones  precarias  las  ne¬ 
gaban  casi  siempre  en  su  estado  de  perfección  j 
por  último,  gracias  á  estos  medios,  podemos 


(¿65) 

Centras  qne  el  rigoroso  hibierno  entristece  á 
toda  la  naturaleza  y  anula  la  vegetación ,  disfru- 
tar  de  flores  y  frutos  que  continuamente  se 
Remplazan. 

Vamos  á  esplicar  los  diversos  medios  de  con¬ 
seguir  estos  resultados:  unos  sirven  puramente 
Para  abrigar  momentáneamente  ciertos  vegeta¬ 
les  delicados  durante  su  juventud  ,  y  que  pade¬ 
cen  mucho  con  los  hielos,  escarchas,  ó  con  las 
Criaciones  de  la  atmósfera  ,  como  son  las  cam- 
f™nas  ,  los  pajones  ,  los  lienzos ,  las  jaulas  Sf  c. 
Hablaremos  de  ellos  en  el  capítulo  de  los  Ins¬ 
trumentos  ,  y  se  puede  ver  su  forma  en  la 
lárn:  3 ,  por  lo  que  es  eseusado  el  dar  mayor 
espücacion  de  ellos. 

Otros  se  reducen  á  formar  artificialmente  un 
lerreno  mas  cálido  que  el  del  Jardin  ,  y  se  usan 
P.ara  hacer  creoer  aquellas  plantas  que  no  da¬ 
rían  fruto  maduro  sin  este  auxilio ,  y  para  criar, 
educar  y  multiplicar  las  plantas  exóticas  jóve- 
nes:  tales  son  los  Criaderos. 

Ademas  de  este  calor  producido  en  el  terreno 
ay,  otros  medios  que  requieren  una  conslruc- 
Cl0Q  particular ,  pero  de  poco  coste ,  que  con- 
Serve  este  calor  alrededor  de  los  tallos ,  y  s'r“ 
Ven  para  mantener  ciertas  plantas  delicadas,  y 
I)ar.a  el  cultivo  de  las  primerizas ,  como  son  las 
CaJ°neras ,  portales  $ fe. 

utros  son  edificios  con  buena  esposicion  y 
'en  errados,  destinados  á  contener  durante  el 
mierno  los  vegetales  que  no  podrían  aguantar 
®s  rigores  de  esta  estación  al  campo  raso ,  y 
€stos  soa  los  hibemáculos . 
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Por  ultimo  ,  otros  están  destinados  para  cuh* 
tivar  en  ellos  las  plantas  de  los  trópicos ,  ó  que 
vegetan  durante  nuestro  hibierno,  y  que  ape¬ 
nas  pueden  sacarse  de  allí  durante  los  meses 
de  mayor  palor ,  como  son  las  estufas  templa¬ 
das  ,  calientes  Sfe- 

Los  Ingleses  son  dlestrísímos  en  la  construc¬ 
ción  y  cultura  de  las  estufas,  y  entre  ellos  se 
ha  estendido  muchísimo,  y  así  en  las  Obras  de 
sus  buenos  Autores ,  con  particularidad,  en  las  de. 
Kícol  y  de  Abercombrie  se  hallarán  cuantos  por- 
pienqrqs  $e  puedan  desear  sobre  este  punto. 

SECCION  PRIMERA. 

BE  LOS  CRIADEROS. 

El  obgeto  que  se  propone  el  que  construye, 
un  Criadero  es  acumular  el  calor:  y  así  la  pri¬ 
mer  condición  es  el  que  esté  bien  espuesto ,  y 
para  esto  lo  principal  es  que  esté  bien  orienta¬ 
do  y  después  bien  abrigado.  La  mejor  disposi¬ 
ción  para  este  terreno ,  y  en  general  para  los 
portales  y  estufas  es  el  que  estén  abiertos  por. 
el  lado  que  mira  a’  Mediodía,  y  que  solo  es¬ 
tén  en  parte  abrigados  por  derecha  é  izquierda, 
esto  es,  dar  al  abrigo  una  figura  inclinada  ,  de 
modo  que  el  sol  dé  en  este  parage  mas  tiem¬ 
po  ,  y  que  sin  embargo  los  vientos  fríos  halleR 
un  obstáculo  y  se  dirijan  á  otro  punto:  por  úl¬ 
timo,  el  fondo,  esto  es,  la  parle  del  Norte  de¬ 
be  estar  perfectamente  abrigada.  La  altura  y 
modo  de  hacer  estos  abrigos  varía  muchísimo* 
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Bn  los  Jardines  en  que  se  cuenta  con  el  recroo, 
y  ^n, todos,  en  vez  de  paredes  que  parecen  mal, 
especialmente  cuando  encierran  cosas  de  poca 
ostensión,  como  son  lo,s  Criaderos,  nos  parece 
9?ejoq  el  que  se  planten  algunas  plantas  o  se 
hagan  empalizadas  ó  albitanas  que  sirvan  de 
abrigo  y  concentren  el  calor.  Construidos  de 
®ste  modo  tendrán  la  ventaja  de  que  no  pare¬ 
cerán  tan  feos  á  la  vista ,  de  que  costarán  roé- 
n°.s’  y  podrán  variarse  con  mas  facilidad  según 
exjja  la  esperiencia.  Sin  embargo ,  no  puede 
dudarse  que  las  paredes,  bien  sean  blanquea¬ 
das  ó  no,  contribuyen  á  aumentar  el  calor,  ya 
reflejando  los  rayos  luminosos ,  ya  soltando  len¬ 
emente  el  calórico  que  han  absorvido  durante 
pl  sol. 

Escogido  ya  el  lugar  del  Criadero  se  debe  pa- 
sar  á  su  construcción  ,  y  desde  luego  advertire¬ 
mos  que  se  distinguen  en  general  tres  especies  de 
Criaderos ,  caliente  ,  tibio  y  sordo  ,  los  que  solo 
se  diferencian  en  el  grado  de  calor ,  y  por  lo  re- 
gular  pasan  de  una  á  otra  á  proporción  que  se 
^an  debilitando.  La  construcción  del  Criadero 
consiste  en  acumular  materias  que  fermenten  ,  Y 
por  consiguiente  den  un  calor  proporcionado 
*  la  actividad  de  la  fermentación  j  en  disponerlos 

e  modo  que  esta  fermentación  no  sea  demasiado 
*Cllv.a »  y  que  sin  embargo  no  cese ,  y  por  último 
en  dar  al  Criadero  la  forma  que  sea  mas  venta- 
J°sa  para  q„e  no  se  pierda  este  calor ,  y  para  que 
*e  d,nJa  precisamente  á  la  superficie ,  que  es  la 
Pane  principal  y  mas  esencial ,  por  que  sin  esto 
SOria  nula  su  utilidad. 
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Un  Criadero  consta  db  doá  partes  distintas,  t* 
inferior  es  un  ntonton  de  materias  putrescibles, 
propias  para  dar  calor ,  que  hace  el  oficio  de  un 
horno  subterráneo.  La  superior  es  Una  capa  de 
tierra  mas  ó  menos  gruesa ,  mas  ó  menos  bien 
preparada  ,  destinada  á  sostener  y  alimentar  los 
vegetales,  como  la  tierra  común ,  y  d  penetrar¬ 
se  del  calor  de  la  parte  inferior  para  comunicarle 
a' las  plantas.  Sean  los  que  quieran  los  mantillos 
artificiales  que  se  escojan ,  según  lo  que  se  quiere 
cultivar  en  el  Criadero,  para  su  composición  es 
muy  esencial  que  esta  tierra  sea  ligera,  que  la 
pueda  penetrar  con  mucha  facilidad  el  agua  y  el 
gas,  y  al  mismo  tiempo  sea  sustanciosa.  Por 
que  efectivamente  por  una  parte  es  indispensa¬ 
ble  que  la  penetren  con  facilidad  los  miasmas 
calientes  que  suben  de  la  parte  inferior,  y  por 
otra  no  ha  de  presentar  un  estorbo  insuperable  al 
agua  y  al  aire,  ú  oxígeno,  que  son  necesarios 
para  la  fermentación  ,  y  á  los  que  por  consiguien¬ 
te  ha  de  dejar  paso  libre  para  que  lleguen  a  la 
capa  inferior. 

Como  todas  las  sustancias  animales  y  vegeta¬ 
les  son  capaces  de  fermentar  ,  todas  ellas  son 
buenas  para  componer  el  fondo  del  Criadero  :  pe¬ 
ro  no  todas  lo  son  en  igual  grado ,  y  ademas ,  es 
regla  general,  que  cuantas  mas  hay,  tatito  mas 
activa  es  la  fermentación ,  con  tal  que  las  partes 
de  que  se  compone  el  fondo  puedan  recibir  fácil' 
mente  el  aire  y  la  humedad.  Estos  conocimien¬ 
tos  deben  servir  de  base  cuando  se  construye 
un  Criadero  para  escoger  los  materiales  y  de¬ 
terminar  el  grueso  que  han  de  tener ,  según  el 
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calor  que  se  quiera  dar  al  Criadero. 

1-as  sustancias  que  deben  escogerse  son  las 
Tégetales  muy,  divididas  ,  como  son  hojas,  recor- 
tes  >  pajas-  y  heces  de  la  fruta  j  impregnadas  de 
«eyecciones  animales.  Estas,  como  mucho  mas 
activas. y  dispuestas,  á  descomponerse,  comuni¬ 
can  a  la  masa  una  fermentación  que  las  sustan¬ 
cias  vegetales  solaá  tendrian  dificultad  de  poder 
conseguir.  Luego  ¡toda  clase  de  estiércol  es  bue- 
Para  formar  Criaderos ,  y  los  que  mas  se  usan 
Pava  esto  son  las  pajas  que  han.  servido  de  cama 
5  los  animales.  Se  puede  ver  arriba  la  enumera¬ 
ron. de  las  principales  cosas  que  se  usan  como 
estiércoles  y  sus  ventajas.  Debemos  advertir  que 
se  deben  escoger  para  los  Criaderos  .sustan- 
■C’as  cuya  fermentación  se  acerque.  £  s»  término ; 
Porqué  entonces  la  fermentación  y .  de;  consi¬ 
guiente  el  calor  son  decrecientes ,  y  á  p.oco  licm- 
P°  nulos.  Los  Criaderos  sordos  ó  tibios  pueden  ha- 
Cdse  con  hojas  ,  ó  con  una  corta  cantidad  de  es- 
•ercol;  las  heces  de  la  fruta,  mezcladas  con  pa- 
V>7  s°hre  l°do  la  casca,  hacen  los  Criaderos  muy 
Cal>entes. 

Íj0  Primero  que  hay  que  hacer  para  formar  un 
ladero  es  preparar  el  terreno,  lo  que  se  redu- 
m iv veSCo8er  lm  pedazo  de  tierra  que  no  sea  ni 
Sea  a  ’  n‘  n,uy  húmeda,  ó  reducirla  á  que 
desiT  *  °  ^ue  no  P*de  much°  trabajo,  por  que 
ren0PaC\O  Dunca  es  de  mucha  estension.  Si  el  ter- 
8e  es  detnasiado  húmedo  se  proporciona  el  que 
jo  ¿SC!lrra  el  aS»a  ,  y  se  le  echa  una  capa  de  gui- 
vuel  -  C  aiCna  J  Sl  al  contrario  es  muy  seco  se  re- 
>e  y  se  mezcla  con  él  tierra  mas  tenaz,  para 
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que  estorbe  al  agua  el  correrse  demasiado  pron¬ 
to  (1)  Unas  veces  se  escava  el  terreno  para  poner 
las  materias  putrescibles  ,  y  en  este  caso  el  Crid' 
dero  toma  el  nombre  de  encajonado.  Otras  vece3 
se  construye  sobre  el  terreno  que  esta'  nivelado,  J 
entonces  se  llama  cercado.  Aunque  estos  en  ge* 
iieral  son  mas  activos  $  por  la  razón  de  que  la3 
materias  que  producen  el  calor  al  descomponer¬ 
se  reciben  mas  fácilmente  el  contacto  del  aire  y 
del  agua,  como  es  fácil  dar  á  las  primeras  las 
mismas  ventajas  ,  ya  sea  formándolas  de  materia3 
iitiaS  desmenuzadas  y  mas  descomponibles ,  ya 
haciendo  que  tengan  comunicación  con  el  aire  J 
el  agua vá  nosotros  nos  parecen  muy  preferi¬ 
bles  á  los cercados.  Pór  que  efectivamente  tie¬ 
nen  la  ventaja  para  la  vista  que  son  mas  aseado3 
que  estos,  qiie  son  mas  fáciles  de  construir,  que 
duran  mas,  y  economizan  el  combustible,  esto 
es,  el  estiércol ,  por  que  es  muy  poco  el  calor 
que  se  pierde  para  el  Criadero ,  y  así  no  es  nece¬ 
sario  que  la  capa  de  estiércol  sea  tan  gruesa.  Va¬ 
mos  sin  embargo  á  describir  la  construcción  de 
los  Criadéros  cercados  ,  por  que  Se  ha  estendidd  ‘ 
mucho  su  Uso. 

Se  empieza  nivelando  el  terreno  y  marcando 
él  espacio  qtie  ha  de  coger  el  Criadero :  su  lon¬ 
gitud  es  arbitraria,  y  el  ancho  varía  de  tres  á  siete 
pies.  Hecha  esta  preparación  se  pone  el  estiércol 
en  el  fondo  del  Criadero  que  está  preparado ,  J 
se  forma  una  capa  de  él  que  tenga  de  uno  á  cud' 

(1)  N©  es  un  defecto  el  que  el  terreno  sea  demas.ad* 
seco  •,  por  que  por  mucho  que  lo  sea  nunca  es  demas. 


pies  de  grueso ,  según  el  calor  que  se  quiere 
*lue  tenga  y  las  materias  de  que  se  ha  formado  la 
CaPa  •  Se  pone  pues  el  estiércol  de  modo  que 
tenga  dicho  grueso,  poniendo  cuidado  que  aire* 
|dedor se  pongan  las  partes  mas  largas,  con  el  fin 
®e  que  se  puedan  levantar  cuando  cargue  sobre 
®sta  capa  una  poreion  de  tierra :  de  este  modo  los 
Jados  quedaran  lisós  y  bien  iguales  y  enteros. 
Cuando  el  estiércol  esta'  ya  preparado  y  puesto  en 
s.tt  jugar  se  apisona,  y  si  no  tiene  mitcha  dispo- 
slcion  a'  fermentar  ó  está  muy  secó  ,  se  le  riega 
mucho.  Se  deja  así  durante  algunos  dias  para  que 
Se  r°paliente.  Luego  se  cubre  de  una  capa  de 
cantillo,  preparado  del  modo  que  se  acostumbra 
Para  el  destino  que  ha  de  tener  el  Criadero,  y 
que  tenga  uno  ó  dos  pies  de  grueso.  La  ferulea- 
^Cl0n  coniiniía  con  mucha  fuerza  durante  algu- 
^os  días ,  y  entonces  sería  muy  peligroso  el  sem- 
rar  ó  plantar  en  este  Criadero  abrasador:  ladu- 
^Cl°n  de  esta  fermentación  varía  muchísimo  j  jié- 
se  conoce  con  facilidad  cuando  tiene  ya  el 
5Jado  de  calor  que  conviene ,  metiendo  en  él  la 
an°  ó  un  termómetro. 

del  °S*  ^riade,os  encajonados  se  construyen  casi 
tán  1X1181110  ^do ,  con  solo  la  diferencia  que  es- 
it>u  jSCavat^os  en  Ia  tierra  ,  ó  cercados  de  un  ca- 
e  ^dera  ó  de  una  pared.  Por  lo  demas  sus 
Com!i'S,’)^P8  en  todas  direcciones ,  el  grueso  y  la 
toient  *C,<Ín  ^as  caPas  >  tiempo  de  la  fer¬ 
ros  V* °n  ^  Í0S  me(í*os  de  acelerarla  son  los  n\is- 
yor  VaiT10s  a  decir  el  modo  de  construir  la  ma- 
parte  de  Criaderos;  que  nos  parece  mejor, 
*8  hermoso  y  mas  económico. 


Sé  empieza  escavánelo  en  tierra  una  especie  d<5 
cajón  ,  que  tenga  de  hondo  lo  que  ha  de  tener  de 
grueso  la  capa  de  estiércol  que  se  intenta  echar¿ 
Es  inútil  el  guarnecerle  de  pared ,  por  que  es  uú 
gasto  supérfluo  y  aun  perjudicial ;  pero  sería  bue¬ 
no  el  guarnecer  toda  la  circunferencia  con  ma¬ 
las  tablas.  Se  debe  pues  disponer  de  modo  que 
la  capa  de  estiércol  que  se  eche  venga  á  nivel  de 
la  tierra  de  alrededor,  y  que  esté  exactamente 
contenido  en  la  escavacion.  De  este  modo  sera 
muy  corta  la  cantidad  de  calor  que  se  pierda ,  y 
toda  se  dirigirá  únicamente  en  beneficio  de  Ia 
tierra  que  debe  calentar}  se  graduará  mejor ,  J 
por  consiguiente  será  mas  igual  y  durará  maS’ 
La  capa  de  mantillo  ,  que  carga  sobre  el  estiér¬ 
col  ,  se  unirá  con  el  terreno  de  alrededor ,  y  for¬ 
mará  una  platabanda  dispuesta  en  albardilla  o 
en  declive  ,  caso  que  se  quiera  que  las  plantas  re¬ 
ciban  mas  perpendicularmente  los  rayos  del  sol- 
En  los  lados  de  la  escavacion  se  harán  de  trecho 
en  trecho  una  especie  de  regueras,  que  subsistí' 
rári  abiertas  para  que  se  pueda  reconocer  el  esta¬ 
do  de  la  capa  de  estiércol.  Por  estas  se  introdu¬ 
cirán  con  facilidad  el  agua  y  el  aire  necesario® 
parala  fermentación,  sin  causar  una  pérdida  d® 
calor  como  en  los  Criaderos  desnudos.  La  cons¬ 
trucción  de. estos  es  mucho  mas  fácil  que  el  do 
los  Criaderos  cercados,  porque  no  hay  mas  qu® 
llenarla  escavacion  de  estiércol.  Advertimos  qu® 
si  se  adopta  nuestro  método,  como  todo  el  calor 
se  aprovecha  para  el  Criadero,  este  sería  deroa' 
siado  caliente,  si  se  diese  á  la  capa  de  estiércol 
tanto  grueso  como  en  los  Criaderos  cercados f 
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P°í.  que  solo  dos  pies  de  estiércol  dan  un  calor 
estante  grande.  Otra  ventaja  de  estos  Criaderos 
es  que  no  hay  cosa  mas  fa'cil  que  mantenerlos  ,  y 
Con  los  otros  sucede  muchas  veces  que  se  desfi- 
guran  y  es  difícil  el  recomponerlos  sin  perjudí¬ 
calas  plantas  que  se  están  criando. 

Los  semilleros  se  hacen  en  Criaderos  lo  mismo 
en  la  tierra  ;  pero  muchas  veces  las  plantas 
los GIleS  ^UG  ^ian  l^ac^°  ^as  sem‘^as  ?  las  estacas  ó 
en  aiCOt^.os  se  ponen  en  tiestos  ,  que  se  entierran 
sin  G  ^r*at^ero  »  para  q«e  participen  de  su  calor , 
necesidad  de  trasplantarlas.  Los  plantíos  se 
cen  en  ellos  del  modo  regular  ;  pero  con  fre- 
encia  ocurre  el  tener  que  echar  mano  de  las 
oipanas,  pajones  y  portales,  para  abrigar  y 
ne¡¡ntener  Ca*‘entes  y  húmedas  estas  plantas  jóve- 
>  que  por  lo  común  son  muy  delicadas.  Pero 
s. estos  pormenores  pertenecen  á  los  artículos 
ecia*os.  AUn  en  los  jardines  mismos  en  que 
]0n^e  dedican  á  criar  plantas  primerizas  y  ule¬ 
ree  S’  ^  en  que  s°l°  se  ocupando  las  plantas  de 
dero  °  ’  CS  *nd>spensable  tener  un  pequeño  Cria* 
arhu sto'  a  ^  Pr‘mera  educación  de  ciertas  flores  y 

SECCION  II. 

DE  las  cajoneras  r  portales. 

en  tíertT'/0,le?W  son  crIatíeros  ea  clue  se  Poneü 
brillo  ó nS  °?as*OQesi  ó  de  asiento,  paredes  de  la* 
tener  la.fl  ^  ’  ó  vidrieras  á  propósito  para  con- 
l°r  ¡g3  i*3  ,  tas  y  para  mantenerlas  con  un  ca- 
To^Ua  ^ol  terreno  en  que  se  hallan.  Son 


(274) 

unas  estofas  pequeñas  en  qne  se  crían  plantas  de 
poca  altura,  y  en  las  que  se  mantiene  por  lo  re¬ 
gular  cierto  calor  solo  por  el  criadero  que  forma 
el  suelo.  Estas  Cajoneras  son  los  medios  mas  ge¬ 
neralmente  adoptados  por  los  jardineros  para  te¬ 
ner  frutas  y  legumbres  fuera  de  tiempo  y  duran¬ 
te  el  hibierno.  Ademas  tienen  destino  especial  y 
de  mucha  estensiou  en  los  jardines  de  flores  ,  y 
es  el  de  multiplicar  y  conservar  mucho*  vegeta¬ 
les  poco  altos,  muy  raros,  muy  hermosos  y  muy 
delicados ,  que  la  mayor  parte  florecen  muy  pron¬ 
to  y  necesitan  un  temple  mas  bien  uniforme  que 
subido.  Las  Cajoneras  y  los  Portales  ,  que  solo  se 
diferencian  en  ser  madores  ó  menores,  son  per¬ 
fectamente  cual  se  requiere  para  llenar  dichos 
obgolos.  Aun  dado  que  uno  no  se  dedique  al  cul¬ 
tivo  de  estas  plantas  ,  en  todo  jardín  en  que  haya 
algún  esmero  debe  haber  alguuas  Cajoneras  para 
tener  á  lo  menos  primerizas.  En  ellas  se  siem¬ 
bran  muy  temprano  melones  y  guisantes:  en  ellas 
se  crian  fresas,  eusaladas,  espárragos  <S(c.  ,  en 
una  palabra,  toda  clase  de  legumbres,  que  dan  su 
fruto  uno  ó  dos  meses  a'ntes  que  los  que  están  eu 
tierra  y  en  la  esposicion  mejor  que  pueda  da'r- 
seles. 

Una  Caja  es  un  criadero  común,  pero  peque¬ 
ño  ,  tal  como  le  hemos  descrito  en  la  sección  pre¬ 
cedente,  que  está  encerrado  en  una  caja  de  ma¬ 
dera  gruesa ,  algunas  pulgadas  mas  alta  que  la 
tierra  contenida  en  ella,  á  la  que  se  le  pone  una 
tapa,  que  es  un  marco  con  vidrios,  que  se  abre 
y  se  cierra  como  se  quiere.  La  Caja  debe  cons¬ 
truirse  de  modo  que  la  vidriera,  estando  cerrada 
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quede  cerca  de  veinte  y  cinco  grados  inclinada 
a  lnediodia  ,  para  que  las  plantas  reciban  mas 
Perpendicularmente  los  rayos  solares.  ( Lám.  2, 
JlS-  29.)  Estas  tapas  con  vidrios  es  preciso  que 
no  sean  muy  grandes,  para  que  se  puedan  abrir 
Con  facilidad  y  que  se  vicien  menos.  El  punto 
esencial  para  que  la  caja  sea  buena  ,  es  el  que 
esté  cerrada  herméticamente.  Según  eso  la  caja 
«ebe  bajar  hasta  el  fondo  del  Criadero :  las  tablas 
e  que  está  hecha  deben  unirse  por  correderas  ; 
P°r  último  la  vidriera  ha  de  estar  encajada  y 
entrar  en  la  Caja.  Por  lo  que  hace  á  los  Criaderos 
festinados  para  Cojas  vale  mas  el  cavarlos  pro- 
undamente  pero  eu  el  suelo  ,  de  modo  que  la 
'«driera  con  corta  diferencia  esté  ras  con  ras  de 
a  derra  por  la  parte  mas  baja ,  por  que  de  este 
*nodo  penetra  menos  el  frió.  En  todo  caso  siem¬ 
pre  c-s  bueno  poner  alrededor  de  la  Caja  paja  de 
J1  (ll,e  ha  servido  de  cama  á  los  animales;  lo  que 
^orinará  á  modo  de  un  Criadero  exterior ,  y  es  in- 
spensable  tener  gruesos  pajones  para  todas  las 
a)as>  que  se  ponen  y  quitan  conforme  el  temple; 
7  «un  cuando  el  frió  aprieta  es  preciso  añadir  pa- 
jaza.  p0r  cuan(j0  el  tiempo  lo  permite  es 

preciso  dar  con  mucha  frecuencia  ventilación  á 
Pautas  ,  dejando  entrar  el  aire  ,  para  lo  que 
„ua,re  la  vidriera  mas  ó  nténos  según  parezca 
6obrC°nVlene-  Gl,an(lo  ya  no  hay  que  temer  que 
ment*6”8*  nIn8una  helada,  se  quita  regutar- 
deia  e’ltl°  S°l°  ,a  taPa  tl<?  vldríos  slu0  'a  GaÍ3’  y  sfi 

Ksto*1  °|S  Ve8elales  enteramente  descubiertos. 
S0Q°,Se  “acet  particularmente  con  las  flores  que 
e  esPec¡es  de  que  se  quiere  disfrutar. 
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Estas  Cajas  se  usan  mucho  por  los  jardineros 
que  cultivan  plantas  con  el  obgeto  de  vender  las 
flores  ,  de  las  que  desean  tener  flores  todo  el  año, 
é  igualmente  no  solo  para  teuer  primerizas,  ó  sea 
frutos  anticipados ,  sino  para  tener  frutas  y  le¬ 
gumbres  duraute  el  hibierno.  Las  Cajoneras  son 
Cajas  grandes,  que  por  lo  regular  tienen  los  lados 
de  piedra ,  y  contienen  una  estufa ,  pero  sin  ol¬ 
vidar  el  auxilio  que  dan  los  Criaderos,  que  ocu¬ 
pan  la  mayor  parte  de  ellas.  Se  deben  enterrar 
como  las  Cajas  y  ponerles  alrededor  pajaza :  por 
la  parte  superior  esta'  también  cerrada  con  una 
tapa  que  es  una  vidriera:  los  vegetales  que  se 
cultivan  allí  están  en  el  suelo  ó  en  tiestos  enter¬ 
rados  en  el  estiércol.  Se  siembran  ó  plantan  las 
legumbres  según  el  tiempo  en  que  se  quiere  que 
den  fruto  ,  y  es  mas  fácil  hacerlo  para  principios 
de  hibierno,  porque  entonces  han  podido  vegetar 
por  otoño,  y  los  ricos,  que  disfrutan  de  estas 
producciones  ,  no  se  acuerdan  de  si  ha  sido  me¬ 
nester  muchos  meses  de  trabajo  para  conseguir¬ 
los;  lo  que  hacen  es  pagarlos  mas  á  principios  de 
Diciembre  ó  de  Enero,  que  en  el  Febrero  ó  Marzo- 
Los  frutales  y  las  flores  deben  ponerse  en  la  Cajo¬ 
nera  según  el  tiempo  para  que  se  quieren  :  ya  se 
conocerá  que  de  este  modo  solo  pueden  cultivar¬ 
se  frutales  enanos  y  en  tiestos ,  á  no  ser  que  se  los 
condene  á  estar  siempre  en  la  Cajonera.  Ademas 
este  modo  de  cultivar  exige  cada  momento  infi' 
nito  cuidado  ,  y  su  producto  es  tan  incierto  como 
costoso.  Para  sacar  partido  de  él  sería  menester 
hacerle  en  gran  cantidad.  En  Inglaterra  cultivan 
en  grande  de  éste  modo  las  higueras ,  los  meló- 
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«otoñes  y  las  vides ,  cuya  madure*  es  muy  incier¬ 
ta  cuando  se  cultivan  al  raso,  y  ademas  las  fre- 
Sas  5  las  cerezas  y  toda  clase  de  legumbres  para 
poderlas  comer  todo  el  año.  En  Francia  esta  cul¬ 
tura  acaba  de  nacer. 

No  es  lo  mismo  la  de  flores;  por  que  hay  mu- 
chos  vegetales  que  las  dan  en  poco  tiempo ,  y 
ademas  con  mucha  mas  seguridad  que  la  fruta  ; 
Ppr  que  basta  el  poner  en  una  Cajonera  el  indi- 
'duo ,  cuya  vegetación  se  quiere  forzar ,  uno  6 
°8 meses,  poco  mas  ó  menos,  con  anticipación , 
y  a*  Instante  se  verá  que  las  yemas  se  desarrollan 
c°mo  en  la  primavera ,  saldrán  las  hojas ,  y  lue¬ 
go  salen  las  yemas  de  flor ,  y  entonces  es  cuando 
e  Jardinero  industrioso  debe  procurar  el  sacar 
Partido  de  él.  Si  ha  salido  fallida  la  venta  que 
c°nfiaha  hacer ,  puede  retardar  la  florescencia  de 
estas  plantas  forzadas ,  mudándolas  á  una  Cajo¬ 
nera  menos  caliente.  En  la  actualidad  esta  clase 
e  cultivo  ha  tomado  tal  estension  en  Francia  , 
flUe  todo  el  hibierno  se  hallan  en  el  mercado  de 
0res  ciertos  vegetales  en  flor  con  abundancia 
y  P°r  un  precio  moderado. 

ambien  abrigan  los  jardineros  en  estas  Cajo- 
£"..lo  mismo  que  en  las  estufas  ,  los  vegeta- 
exóticos,  v  cultivan  los  que  quieren  vender. 
qUpnllsma  dificultad  hay  para  que  estos  vegeten 
ros  qup  P,aTUas  indígenas,  y  se  venden  mas  ca- 

truc°*^ne  ^lrémos  raas  adelante  sobre  la  cons- 
to  ^  ?n  ’  distribución  ,  cuidado  y  mantenimien- 
dech-  d S  fStu^as>  completará  lo  que  acabamos  de 
e  las  Cajoneras,  qne  son  unas  verdaderas 
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estufas  poco  elegantes  y  poco  cuidadas  en  cuan¬ 
to  á  su  adorno  y  arreglo.  Debíamos  dar  idea  de 
la  cultura  útil  de  los  vegetales  durante  el  hibier¬ 
no  ,  y  poner  el  Jardinero  en  estado  de  que  pu¬ 
diese  practicarla ,  y  por  eso  hemos  dicho  lo  que 
acabamos  de  referir ;  pero  ya  se  habia  conocido 
el  pormenor  que  exigirla  el  estudio  completo  de 
una  cultura  que  va  en  contra  del  orden  que  si¬ 
guen  naturalmente  las  plantas  ,  y  que  solo  el  ar¬ 
te  es  quien  las  conduce  durante  toda  su  vege¬ 
tación. 

SECCION  III. 

DE  LOS  HIBERPÍÁCULOS  Y  ESTUFAS  FRIAS. 

Los  Naranjos  han  sido  en  algunos  países  los 
primeros  vegetales ,  que  no  pudiendo  aguantar 
el  frió  de  aquellos  climas ,  se  han  encerrado 
dentro  de  edificios,  para  que  resguardados  pasa¬ 
sen  el  hibierno.  De  esto  ha  dimanado  que  a  todo 
edificio  en  que  se  meten  las  plantas  durante  los 
fríos,  y  que  esta'  destinado  para  abrigo  de  los 
vegetales  delicados  .  se  le  llame  Hiberndculo- 
Los  Hibernaculos  se  distinguen  de  las  Estufas,  en 
que  los  primeros  son  puramente  un  medio  de 
conservación  y  no  de  producción  ;  porque  las 
plantas  se  ponen  en  ellos  para  abrigarlas  de  1» 
intemperie  ,  y  rara  vez  vegetan  en  aquel  puesto. 
Otra  diferencia  esencial  hav  entre  estos  dos  edi¬ 
ficios  ,  y  es  que  el  Hiberna'culo  no  necesita  que 
se  le  caliente ,  con  tal  que  esté  bien  esnuesto, 
perfectamente  cerrado  ,  tapadas  las  vidrieras  y 
rendijas  con  esteras  ó  pajones  bien  dobles,  bas- 
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*a  por  lo  regular  que  tengan  un  temple  de  algu¬ 
nos  grados  de  calor  sobre  cero,  que  es  lo  que  se 
necesita  para  conservar  los  vegetales  que  se  po¬ 
nen  en  el  Hiberna'culo  (i). 

Cuando  hay  pocas  plantas  de  las  que  necesitan 
Hiberna'culo  ,  basta  el  destinar  para  esto  una  pie- 
za  en  el  cuarto  bajo  que  esté  bien  espuesta,  ó  po¬ 
nerlas  en  la  cueva  ó  en  la  bodega:  pero  á  las 
plantas  encerradas  nada  les  perjudica  tanto  como 
nna  humedad  concentrada ,  especialmente  cuan¬ 
do  no  hay  luz ,  y  por  lo  regular  es  mas  peligroso 
el  ponerlas  en  un  parage  tan  poco  á  propósito, 
Como  el  que  acabamos  de  decir,  como  el  dejar- 
*as  á  la  intemperie  y  i  que  aguanten  las  heladas. 
Cuando  son  edificios  construidos  con  otro  obgeto 
•os  que  se  destinan  para  Híbernáculos ,  el  incon- 
Veniepte  que  suele  haber  es  que  no  tienen  bas- 
ta«te  luz  ni  suficiente  calor  ,  y  que  todos  los  ve¬ 
getales  que  se  meten  en  ellos  no  esta'n  á  la  luz; 
esto  sin  embargo  se  remedia  abriendo  mas  las 
Ventanas  ,  y  tapando  estas  y  las  demas  aberturas 
con  esteras  ó  pajones  durante  los  fríos  y  las  no* 
ches;  y  as{  puede  quedar  habilitado  el  edificio. 

(0  Esto  es  tan  cierto  que  el  mejor  Hibernáculo  sería 
aclUel  CI»  que  el  termómetro  de  Reaumur  se  mantuviese 
Con$tantcmente  á  cero.  Pero  como  sería  imposible  el  man 
*CtlCt  c'  Hibernáculo  á  esta  temperatura  sin  que  variase. 
pot  eso  es  prccjso  que  hava  lumbre  en  e'l ;  pero  de  modo 
<]uc  temple  jamas  esté  bajo  cero ,  ni  pase  de  cinco  gra  - 

os.  Tal  vez  vaie  mas  que  el  termómetro  señale  uno  ó  dos 
grados  bajo  cero ,  qUe  el  que  suba  á  ocho  ó  diez  grados, 
porque  este  grado  de  calor  acelcraria  la  vegetación  y  las 

plantas  se  ahilarían. 


Cuando  se  construye  un  edificio  espresametú 
te  para  Hibernáculo  ,  debe  estar  espuesto  de  mo¬ 
do  que  le  dé  el  sol  las  mas  horas  que  sea  posible, 
y  situado  en  un  parage  que  no  sea  muy  húmedo, 
ni  donde  batan  los  vientos  del  Norte  y  de  Ponien¬ 
te.  En  caso  que  el  terreno  fuese  húmedo  se  le¬ 
vanta  el  suelo  del  edificio  para  que  se  remedie 
este  defecto  ;  ademas ,  sera'  mas  caliente  el  edi¬ 
ficio  si  está  encajonado  y  terraplenado  por  la  par¬ 
te  de  atrás.  El  ancho,  lo  largo  y  lo  alto  del  Hi* 
bernáculo  varía  conforme  el  número  do  plantas 
que  se  ha  de  poner  en  él  y  la  altura  de  estas:  á 
veces  hay  algunas  que  pasan  de  treinta  pies  de  al¬ 
to  y  están  en  cajones.  Como  la  mayor  parte  de  plan¬ 
tas  necesita  que  las  dé  la  luz,  por  eso  no  se  ha  de 
dar  mucha  anchura  al  edificio ,  sin  embargo  que 
esta  regla  no  interesa  tanto  en  los  HibernáculoS 
como  en  las  Estufas,  por  que  á  muchísimos  de  los 
vegetales  de  Hibernáculo  se  les  cae  la  hoja  todos 
los  años,  y  así  pueden  sin  ningún  riesgo  estar  en 
parage  oscuro.  La  disposición  y  figura  interior  y 
esterior  de  un  Hibernáculo  la  manifiestan  las 
Jig..3o  y  3i  déla  Láni.  2. 

La  pared  déla  espalda,  que  es  la  que  cae  al  Nor¬ 
te  ,  ha  de  ser  gruesa  y  sin  ninguna  abertura  ,  y 
aun  será  mejor  si  puede  estar  abrigada  por  otra 
cosa.  Las  dos  cabeceras  pueden  hacerse  de  pared, 
y  no  hay  inconveniente  en  que  se  abra  en  ellas 
la  puerta  de  entrada,  si  esto  conviene  á  la  situa¬ 
ción  del  edificio,  y  si  es  mas  cómodo  entrar  por 
allí  que  por  la  fachada.  La  parte  de  adelante, 
que  mira  á  Mediodía  ,  se  ha  de  formar  de  pared 
qon  grandes  y  muchas  ventanas  ,  bien  rasgadas. 
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las  que  deben  tener  vidrieras,  puertas  con  pos- 
^'8°s ,  dobles  puertas  ó  á  lo  menos  cortinas  de  pa¬ 
jones  ó  de  estera.  La  puerta ,  donde  quiera  que 
se  sitúe,  debe  ser  bien  grande  para  que  se  pue¬ 
dan  meter  v  sacarlas  plan  tas  sin  riesgo  deque  tro¬ 
piecen  y  se  echen  á  perder,  ni  haya  necesidad  de 
echarlas  para  meterlas  dentro.  Esta  pieza  tiene  su 
techo  regular  ,  pero  á  veces  tiene  solo  el  caba¬ 
lóte  del  tejado.  Hay  Hibernáculos  que  tienen 
cielo  raso ,  que  se  cubre  de  moho  ,  y  encima  tie¬ 
nen  otro  techo,  lo  que  tiene  la  ventaja  de  conser- 
Var  el  calor  y  disminuir  la  humedad  ,  sin  que  el 
ttunaento  del  coste  sea  muy  grande.  A.1  techo 
unas  veces  le  dan  la  figura  de  un  caballete  ,  y 
otras  solo  le  dan  vertiente  ó  inclinación  a  un  la¬ 
do-  El  desvan,  que  esta'  sobre  el  Hlbcrnáculo, 
sirve  para  meter  en  él  todos  los  instrumentos  y 
Muebles  que  corresponden  al  Hibernáculo,  y  pa” 
ra  que  pueda  vivir  allí  el  mozo  que  cuida  de  jíl» 
ko  todo  Hiberna'culo  ,  á  no  ser  muy  pequeño, 
so  han  de  dejar  dos  callejones  que  corran  de  ar- 
r,ha  abajo  todo  lo  largo  :  el  uno  pegado  a’  la  pa.- 
r°d  del  fondo,  porque  ninguna  planta  debe  estar 
arrimada  á  esta  pared ,  el  cual  sirve  para  poder 
pasar  y  revistar  las  plantas  que  esta'n  en  el  peor 
su‘o,  por  la  parte  por  donde  están  mas  espues- 
!as  a  Podrirse  :  el  otro  ha  de  pasar  por  medio,  de- 
anle  de  los  árboles  mayores  que  son  los  que.  se 
Ponen  en  este  sitio ,  poVque  el  centro  se  destina 
para  los  cajones  y  para  las  plantas  mas  altas, 
cuidando  de  colocarlas  por  orden  ,  poniendo  las 
altas  mas  hacia  el  fondo.  Detrás  de  esta  lí- 
Dea  de  árboles  siempre  verdes ,  se  pueden  poner 


( 282) 

los  que  pierden  la  hoja,  los  cuales  pueden  estar 
sin  inconveniente  en  la  oscuridad.  Por  la  otra 
parte  de  este  callejón,  esto  es,  ha'cia  las  venta¬ 
nas,  a'  lo  largo  ,  arrimados  a'  las  paredes  que  hay 
de  ventana  á  ventana,  y  por  toda  la  longitud  de 
la  pieza  se  ponen  las  plantas  que  esta'n  en  tiestos 
y  necesitan  luz  ,  poniéndolas  del  modo  que  con¬ 
venga  mas  á  los  mismos  vegetales,  y  que  sea  mas 
cómodo  para  el  uso  y  para  el  cuidado  que  se  ha 
de  tener  de  ellos. 

Las  plantas  que  se  cultivan  en  Hiberna'culo  no 
requieren  todas  niel  mismo  calor,  ni  la  misma 
humedad ;  para  que  todas  prosperasen  y  se  con¬ 
servasen  perfectamente  sería  preciso  tener  mu¬ 
chos  Hiberna’culos;  pero  uno  solo  cuesta  mucho, 
y  así  es  muy  raro  que  haya  un  propietario  tan  afi¬ 
cionado  a'  esto  que  tenga  dos.  Es-  pues  preciso  el 
mantener  la  atmósfera  del  Hiberna'culo,  como  la 
de  las  Estufas,  en  un  término  medio  que  no  pue¬ 
da  perjudicar  mucho  a'  ninguna  planta  de  las  que 
contiene:  las  plantas  que  mas  cuestan  de  conser¬ 
var  en  buen  estado  en  los  Hiberna'culos  comu¬ 
nes,  son  las  del  Cabo  de  Buena-Esperanza;  No 
obstante,  sin  mucho  coste,  se  podría  dividir  uu 
Hiberna'culo  en  muchas  partes  por  medio  de  ta¬ 
biques,  y  dar  a'  cada  parte  el  calor  conveniente, 
abriendo  ó  cerrando  la  comunicación  con  la  pie¬ 
za  que  es  foco  del  calor  mayor. 

La  époea  en  que  las  plantas  se  han  de  meter 
en  el  Hiberna'culo  es  cuando  emnieza  el  frío, 
esto  es ,  a  mediados  de  octubre  ;  pero  como  no 
todas  son  igualmente  delicadas  se  han  de  meter 
y  sacar  del  Hiberna'culo  á  épocas  diferentes.  Du- 
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rante  el  hibierno  y  la  primavera  se  abren  las  ven* 
tanas  cuando  el  tiempo  lo  permite,  y  se  cierran 
tos  postigos  ;  y  asimismo  se  corren  las  cortinas 
oe  estera  ó  se  ponen  los  pajones  cuando  lo  pide 
el  tiempo ;  y  ]0  que  es  durante  el  hibierno  casi 
todas  las  noches.  Cuando  ya  no  hay  que  temer 
tjue  sobrevenga  alguna  helada  se  dejan  las  ven¬ 
tanas  abiertas ;  al  principio  solo  durante  el  día, 
Per°  después  toda  la  noche  ,  con  el  fin  de  que 
P°co  a'  poco  se  acostumbren  las  plantas  al  aire  es- 
terior.  Por  último  ,  atendiendo  a'  las  circunstan¬ 
cias  de  la  atmósfera  y  a  la  delicadeza  de  las  .plañ¬ 
id8»  se  las  saca  del  Hiherna'culo  desde  mediados 
d<i  Abril  basta  mitad  de  Mayo,  y  se  colocan  en 
§jiipos  por  el  Jardin  ,  6  formando  lineas  ,  seguh 
°^8eto  que  tenga  el  Jardinero  ,  ó  el  gusto  del 
u°*°  de  la  posesión. 


SECCION  IV. 

DE  LAS  ESTUFAS. 


Hay  Estufas  de  muchas  clases,  según  el  grado 
(  e  calor  que  deben  tener  y  según  el  género  de 
Cu  l,v°  a  que  se  destinan  ;  y  las  Estufas  ,  como 
t;n  ei|as  jog  vegetaies  que  hay  deben  hallar 
d¡/Í  lma.y  terreno  que  les  conviene  ,  han  de 
c  ^r?.tlc’arsc  mas  que  los  bibemáculos  ,  como 
Mun  dif,e,en  mas  el  clima  y  el  terreno  natural  de 
eSlos  '  fetales. 

.  8  hpr,nosas  Estufas  del  emperador  de  Aus- 

I  la  en  Scbaembrunn  ,  cerca  de  Viena  ,  y  las  de 
°S  muchos  horticultoi  es  y  plantelistas  ingleses, 
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íio  solo  son  espaciosas ,  sino  numerosas ,  y  cada 
una  puede  destinarse  á  una  cultura  distinta:  asi' 
mismo  en  el  Jardín  bota'nicó  de  París,  á  pesar  de 
que  algunos  vegetales  requieren  cuidados  mas 
acomodados  á  su  naturaleza,  se  hallan  seis  Estu- 
fas,  cuyo  destino  no  es  igual;  pero  como  estaS 
diferencias  dimanan  mas  bien  del  grado  de  calor 
y  de  humedad  ,  y  de  la  distribución  interior,  que 
de  la  construcción  general  de  ellas,  ahora  no  no* 
detendremos  en  esto. 

No  seguiré  al  señor  Noli n  en  el  cálculo  que 
hace  parala  construcción  geométrica  de  una  Estu¬ 
fa  según  la  altura  del  sol  en  el  solsticio,  para  de¬ 
terminar  su  figura,  porque  esto  meempeñaria  en 
discusiones  largas  y  molestas.  No  haré  tampoco 
mención  de  todos  los  pormenores  de  egecucion 
y  del  modo  de  conducirse  recomendados  por 
los  señores  Nicol  y  Abercombrie;  pero  me  apro¬ 
vecharé  de  sus  advertencias  y  describiré  este  edt* 
fieio  y  el  modo  de  construirle  según  se  acostum¬ 
bra  ;  pero  con  las  mejoras  que  la  esperiencia  ha 
manifestado  que  conviene  hacer.  También  me  pa¬ 
rece  iniítil  el  describir  las  varias  clases  de  Estu¬ 
fas  que  distinguen  los  autores  íñgleseá',  tales  co¬ 
mo  Estufa  para  ananas,  para  vides,  para  meloco¬ 
tones  ,  para  higueras  ,  para  legumbres  y  para  flo¬ 
res  de  adorno  ;  y  asimismo  las  de  plantas  crasas, 
bulbosas  y  alpinas;  porque  la  diferencia  entre 
estas  Estufas  consiste  solo  en  cierto  cuidado  par¬ 
ticular  á  cada  clase  de  plantas  ,  que  un  hombre 
inteligente  al  instante  le  aprende  y  le  pone. 
{Lám.  2  ,  Jtg.  32). 

Como  las  Estufas  se  tienen  con  el  obgeto  do 
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*lUe  ^as  plantas  que  se  ponen  en  ellas  vegeten,  y 
Papa  conservar  muchas  de  ellas  todo  el  año  ,  es 
Preciso  mantenerlas  con  cierto  calor ,  que  solo  se 
as  puede  dar  con  fuego  artificial,  y  haciendo  que 
as  dé  bien  el  sol  en  todas  las  estaciones ,  sea  la 
*lUe  quiera  la  altura  de  este  astro  sobre  el  hori- 
zonte,  y  así  es  que  no  pueden  tener  cielo  raso ,  ni 
un  techo  llano.  Estas  son  las  diferencias  principa- 
es  ®nlre  las  Estufas  y  los  hibernáculos,  las  cuales 
producen  en  su  construcción  las  modificaciones 

s,8u»entes. 


pared  del  lado  del  Norte  ha  de  ser  ,  como 
en  *os  hiberna'culos  ,  gruesa  y  sin  ninguna  aber- 
uta »  pero  a  proporción  mas  alta  que  en  estos, 
Para  que  todo  el  declive  del  tejado,  ó  á  lo  menos 
a  uiayor  parte  se  dirija  toda  al  Mediodía.  La  al- 
upa  de  esta  pared  depende  ademas  no  solo  de  las 
P  antas  que  se  quieren  cultivar  en  la  Estufa  ,  si- 
lambien  de  la  mayor  ó  menor  oblicuidad  de 
s  rayos  solares  durante  la  mayor  parte  del  año; 
P°*  que  el  calor ,  que  es  lo  que  se  busca ,  es  tanto 
a»  ja^0r>  cuanto  los  rayos  solares  se  acercan  mas 
a|  a  Perpendicular ,  y  así  se  ve  que  debe  darse 
fecho  una  inclinación  tanto  mayor,  cuanto  el 


sol 


P°r  su  curso  se  eleva  menos  sobre  el  horizon- 


>  quiero  decir,  tanto  mas  cuanto  está  uno  en  un 
Paip  mas  septentrional. 

ero  c°nao  construidas  de  este  modo  deberla 
er  Una  gran  diferencia  de  altura  entre  las  di- 
Jursas  Partes  del  edificio,  lo  que  estorbaría  para 
1  uso,  el  método  que  está  actualmente  mas  ge- 
^ra  mente  adoptado  consiste  en  hacer  la  facha- 
a  Perpendicular  y  mas  ó  menos  alta ,  según  ha 
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de  ser  el  edifieio ,  y  dar  á  la  otra  parte  una  ele¬ 
vación  tal  que  el  techo  ó  tejado  tenga  cuarenta 
y  cinco  grados  de  inclinación  ,  bien  que  no  per¬ 
judicará  el  que  tenga  mas.  Toda  la  fachada  y  el 
techo  se  componen  de  vidrieras ,  perfectamente 
ajustadas  unas  á  otras,  y  dispuestas  de  modo  q«e 
puedan  abrirse  y  cerrarse  con  muchísima  fácil»' 
dad.  En  el  techo  hay  cortinas  de  estera  ó  pajo¬ 
nes  arrollados  ,  que  se  pueden  correr  al  mo¬ 
mento  que  haya  la  mas  pequeña  variación  en  Ia 
temperatura  y  a'  la  menor  señal  de  hielo ;  pero  el 
gran  inconveniente  que  hay  en  estos  edificios 
cerrados  con  cristales ,  es  que  una  granizada  1° 
destruye  todo  en  un  momento,  y  no  h..y  medio 
de  hacer  las  estufas  de  otro  modo.  Esto  manifies¬ 
ta  que  se  necesita  una  vigilancia  continua. 

Así  es ,  que  escepto  el  lado  del  Norte  y  de  los 
otros  tres  lados,  y  algunas  pulgadas  sobre  el  sue¬ 
lo  de  la  Estufa ,  lo  restante  está  formado  de  mar¬ 
cos  de  madera  para  las  vidrieras.  Estos  marcos 
han  de  hacerse  con  mucha  exactitud  en  las  medi¬ 
das,  y  no  han  de  ser  muy  gruesos,  porque  dis¬ 
minuirían  la  luz ,  pero  han  de  ser  bastante  sóli¬ 
dos  para  que  no  se  alabeen  ó  vicien.  Dehe  dársO' 
les  muchas  manos  de  pintura  ,  la  que  casi  todos 
los  años  es  preciso  renovar  para  que  la  lluvia  o° 
los  eche  á  perder.  Ademas,  no  hay  cosa  que  maS 
importe  para  una  Estufa  que  el  que  el  edificio 
esté  bien  conservado  y  perfectamente  cerrado» 
porque  el  que  el  calor  se  conserve  depende' d® 
esto.  Aun  hay  otra  precaución  que  conviene  to¬ 
mar  para  el  mismo  obgeto,  y  es  que  tod<>  el  edi¬ 
ficio  ,  y  sobre  todo  los  cimieutos ,  se  hagan  de 


adrlllo  vidriado ,  porgue  dan  menos  paso  al  ca- 
or»  y  aun  es  mejor  interponer  eu  ellos  una  capa 
j  Carbon  molido,  que  es  uno  de  los  peores  con¬ 
ductores  del  calor. 

Los  ingleses ,  cuyas  hermosas  Estufas  hemos 
ya  alabado,  en  la  actualidad  ponen  generalmen¬ 
te  en  vez  de  marcos  de  madera,  marcos  de  hier- 
*1°  ’  (Iue  trabajan  de  modo  que  son  muy  delga- 
0s  >  y  con  esto  hacen  el  edificio  mas  sólido, 
y  recibe  mas  luz ,  porque  los  marcos  son 
®aas  estrechos.  En  vez  de  cristales  grandes  pega- 
°s^on  mástic  ,  prefieren  el  poner  cristales  pe¬ 
queños  con  plomos ,  porque  así  cuesta  menos  de 
primer  coste  ,  y  las  roturas  se  remedian  con  mé- 
u°s  gasto.  Por  último,  encargan  mucho  el  que  so 
una  doble  pared,  pero  muy  delgada  y  arri- 
aua  á  la  otra ,  y  que  el  intermedio  se  llene  de 
r  b°u  molido,  ó  mejor  aun  el  que  se  haga  de  modo 
Q16  JTule  Por  entre  estas  paredes  el  aire  y  el  va- 
10  *  ^ . orn°-  Ponen  también  cuidado  en  disponer 
to  lQlei'ior  y  esterior  de  la  Estufa  con  cierto  gus- 
(je’  y  °ercarla  principalmente  de  árboles  verdes, 
e  modo  que  estos  ,  al  mismo  tiempo  que  la  res¬ 
guardan  del  frió  y  de  las  tempestades ,  parece 
j*  e  P0r  su  verde  se  unen  con  los  vegetales  de  lo 
erior,  y  que  S0]0  ja  «diferencia  de  temple  hace 
Cer  entrada  ó  la  salida  de  la  Estufa. 

Ser  jJa  “Aposición  interior  de  las  Estufas  puede 
que  ^Ua  i*  la  ^os  bibernáculos ,  quiero  decir, 
cion^p0  °Caian  los  vegetales  con  cierta  gradua- 
or  /  ,ileu  sea  que  estén  en  el  suelo  ó  en  una 
fcro,  6ri3  °len  que,  como  en  las  Estufas  la  luz  en- 
P°i  tojas  partes  ,  esta  colocación  no  es  tan  ri- 
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gurosamente  necesaria  como  en  los  hibernáculoá» 
■•Ademas  que,  por  lo  regular,  los  tiestos  en  que 
están  las  plantas  se  entierran  en  la  casca,  ó  en 
tierra  ,  que  favorecen  la  vegetación  y  mantienen 
las  raíces  con  cierto  calor  suave :  á  veces  también 
se  plantan  los  vegetales  en  la  tierra  misma  de  la 
Estufa;  pero  el  método  primero  es  preferible, 
porque  es  difícil  que  unas  plantas  que  están  tan 
próximas  á  otras  no  se  perjudiquen  entre  sí,  J 
ademas  porque  su  mudanza  de  puesto  y  de  posi¬ 
ción  es  entóuces  mas  peligrosa  y  mas  difícil,  lias 
capas  de  casca,  cuya  descomposición  es  muy  len¬ 
ta  y  su  calor  muy  suave,  son  muy  á  propósito  pa¬ 
ra  las  Estufas.  Sin  embargo,  se  empiezan  á  aban¬ 
donar  algún  tanto  desde  que  lia  comenzado  á  es- 
tenderse  el  caldear  las  Estufas  por  medio  del  va¬ 
por  que  se  bace  circular  por  unos  tubos ,  y  por¬ 
que  esta  sustancia  da  un  olor  malo  y  perjudicial 
á  las  plantas  ;  ademas  que  puede  reemplazarse 
con  capas  de  hojas  que  comiencen  á  descompo¬ 
nerse.  Estas  capas  de  mantillos  se  echan  en  unas 
eseavaciones  hechas  espresamente  cou  parede* 
en  el  suelo  de  la  Estufa :  á  veces  solo  las  bay 
enmedio  ,  y  se  dejan  dos  espacios  para  pasar  por 
los  lados;  otras  veces  las  hacen  á  los  lados  ,  y  de¬ 
jan  el  paso  por  enmedio,  lo  que  depende  de  1* 
disposición  que  se  quiere  dará  las  plantas  En  el 
primer  caso  colocan  en  el  centro  todos  los  vege¬ 
tales  mas  notables  y  que  mas  interesan  ,  econo¬ 
mizando  el  terreno  cuanto  se  puede  ;  debajo  de 
estos  por  todo  lo  largo  que  tiene  el  paso,  y  taua- 
bien  por  todo  lo  que  cogen  las  vidrieras ,  se  co¬ 
locan  los  tiestos  en  que  bay  plantas  mas  peque- 
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ñas  y  niénos  aparentes,  que  requieren  mucha  luz, 
0  que  no  se  verían  siquiera  si  se  pusieran  en  otra 
parte:  por  último,  en  la  pared  del  fondo  se  po¬ 
nen  enrejados  para  las  enredaderas.  En  el  según- 
d°  caso  la  disposición  es  la  misma  ,  oon  solo  la 
diferencia  que  los  vegetales  mas  altos  y  notable? 
están  distribuidos  en  las  dos  banquetas  de  dere- 
P”a  d  izquierda  del  paso.  Véase  un  egemplo  de 
a  Primera  colocación  en  la  fig.  33  ,  Idm.  2. 

Ea  mayor  parte  de  Estufas  se  calientan  con  es- 
u  as  que  se  colocan  en  los  estrenaos,  ó  están  em. 
Potradas  en  las  paredes ,  y  de  las  que  salen  ca- 
npnes  que  corren  todo  el  edificio,  esto  es,  atra- 
Vlesan  de  una  parte  á  otra.  Cuando  la  Estufa 
110  es  muy  importante,  y  cuando  se  mira  como 
ni|ly  interesante  la  conservación  ,  y  el  que  se 
Cr,en  bien  las  plantas,  basta  este  medio.  Pero  no 
0  ^ismo  en  una  Estufa  en  que  hay  mucho  es- 
deCr°’  Porclue  de  aquel  modo  el  calor  se  da  muy 
j-  Pr°nto  y  muy  desigual :  las  estufas  y  sus  ca¬ 
los  CS  e$ercen  una  acción  sobre  los  vegetales  que 
del  ^^dica  mucho  ,  y  ademas  los  accidentes 
Son  *  íue  es  tan  dañoso  para  las  plantas, 

temibles.  Asi  pues,  una  Estufa  bien  construi¬ 
rse  calienta  por  medio  de  unos  hornos  pequé¬ 
is  tay  debajo  del  suelo  de  la  Estufa ,  de 
ra  es  s»len  varios  cañones  de  hierro,  de  tier- 
calor  C  C°^re  »  Por  cuyo  medio  se  distribuye  el 
trecho  °r  l°do  e^sue^°  de  ^stl1fa»  y  despiden  de 
del  c  I***  trec^°  un  a‘re  caliente  por  las  bocas 
furní  °r’  ^ata  esl°  son  m»y  buenos  los  tubos 
el  hulr°S  1  8Ue  distribuyen  el  calor  dirigiendo 
Ton  °  al  Í0C0  de  la  combustión.  (Ldm.  3, 
0  x*  19 
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fig.  33).  En  ella  se  ve  el  horno  en  c  con  un  con-* 
ducto  para  el  calor.  En  todos  estos  casos  para 
combustible  sirve  la  lena  ,  el  carbón  de  piedra  ó 
la  turba,  y  el  fuego  nunca  debe  ser  muy  fuerte; 
pero  importa  mucho  el  que  siempre  se  manten¬ 
ga,  especialmente  por  la  noche.  Cuando  el  sol 
esta'  claro,  aun  cuando  sea  en  mitad  de  hibierno, 
se  puede  dejar  apagar  la  lumbre,  pero  esta  se  ne¬ 
cesita  desde  el  anochecer  y  al  amanecer.  l)ie« 
que  lo  que  debe  servir  de  regla  para  esto  es  el  ca¬ 
lor  que  hay  en  la  Estufa,  en  el  supuesto  que  en 
generai  toda  Estufa  debe  estar  a  quince  ó  veinte 
grados  de  calor  delTermómetro  de  Reaumur,  con 
lo  que  se  conoce  que  es  indispensable  el  que  ha¬ 
ya  en  ella  este  instrumento. 

Pero  el  modo  desalentar  por  medio  del  vapor, 
universalmente  adoptado  en  la  actualidad  en  las 
cercanías  de  Londres ,  es  infinitamente  preferi¬ 
ble  a  todos  los  demas.  Aunque  es  cierto  que  el 
primer  desembolso  para  establecerle  es  mayor;  el 
mantenerle  y  el  alimentarle  cuesta  mucho  me¬ 
nos  ;  los  efectos  son  mucho  mas  ciertos ;  y  por 
último ,  un  hornillo  solo  basta  para  caldear  una 
Estufa  inmensa  ;  pero  es  necesario  el  que  se  di¬ 
rija  bien  su  construcción  y  los  conductos  para 
distribuir  el  vapor.  Esto  mismo  se  requiere  en 
los  hornos  que  no  despideu  mas  que  aire  calien¬ 
te  al  hogar.  No  podemos  detenernos  en  dar  mas 
pormenores  sobre  la  construcción  tan  importante 
y  tan  difícil  de  las  Estufas. 

La  cultura  de  una  Estufa  acarrea  mucho  tra¬ 
bajo,  y  exige  el  mayor  cuidado  del  Jardinero 
encargado  de  ella.  Ha  de  tener  á  la  entrada 
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u.  antesala  ,  para  que  estorbe  el  que  el  aíre 
cslerior  penetre  en  ella  de  pronto  cuando  se  abre 
a  puerta:  esta  sirve  también  para  que  el  Jardi- 
*Jer°  pueda  trabajar  allí  en  quitar  las  plantas 
* e  unos  tiestos  para  ponerlas  en  otros  ,  en  rc- 
®0var  las  ralees,  en  quitar  las  partes  dañadas 
0  Perdidas,  y  en  otras  labores.  En  esta  pieza 
guarda  también  los  instrumentos  de  uso  diario, 
y  es  donde  tiene  las  tinajas  llenas  de  agua  pa- 
reSar  los  tiestos  y  plantas  de  la  Estufa.  De- 
e  vivir  en  el  cuarto  que  cae  sobre  esta  aniesa- 
a;  porque  es  indispensable  que  un  hombre, 
<IUe  esté  constantemente  en  este  puesto ,  y  que 
sea  na uy  cuidadoso ,  esté  á  la  mano  para  acu- 
*  ,r_  ¿  mantener  la  lumbre,  y  a  precaver  cual- 
4uier  desgracia  que  pudiese  ocurrir. 

El  cuidado  regular  consiste  en  examinar  con 
k  encion  todos  los  vegetales ,  en  quitarles  las 
°Jas  Podridas ,  limpiarlas  el  polvo  6  el  moho 
j*aUe.Se  haya  criado  en  ellos ,  revolver  un  poco 
,erra  de  los  tiestos  y  regarlos  cuando  se  co- 
en°e  ^Ue  neces^an*  Durante  el  hibierno 
€st_Seueral  estos  riegos  no  son  grandes,  y  en 
c|  '  pación  es  en  la  que  es  preciso  duplicar 

aireUf*°  Para  ev*tar  el  i06  se  introduzca  el 
nas  ,ri0>  y  cuidar  de  que  se  corran  las  cortil- 
espe  ?  iestera  ó  los  pajones  sobré  los  vidrios 
que  ^a  meute  por  la  noche.  No  se  ha  de  dejar 
que  Culre  absolutamente  eí  aire  estertor  mag 
botana;  B°J>  rau)'  templado ,  y  por  alglma 
mnv  «  Para  re,iovar  la  atmosfera  húmeda  v 
loqued°pnbentrada  latl perjudicial  ¿las  plantas, 
ene  egecutarse  cuantas  retes  sea  posible. 
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Estos  son  los  cuidados  regulares  del  hibierno, 
pero  la  venida  de  la  primavera  trae  otros  con¬ 
sigo.  Así  como  los  vegetales  de  hiberna'culo  ,  á 
los  que  puede  aplicarse  cuanto  hemos  dicho, 
así  las  Plantas  de  Estufa  como  son  mas  ó  me¬ 
nos  delicadas  no  pueden  sacarse  todas  de  la  Es¬ 
tufa  a'  un  mismo  tiempo ,  ni  meterse  en  ella  el 
mismo  dia.  Esta  época  varía  desde  que  princi¬ 
pia  el  calor,  esto  es,  desde  mitad  de  Mayo  has¬ 
ta  mediados  de  Junio ,  en  que  por  lo  regular 
las  noches  se  mantienen  á  una  temperatura  de 
quince  grados  de  Reaumur ,  y  así  todas  las  plan¬ 
tas  que  no  se  han  de  criar  precisamente  en  la 
Estufa,  pueden  sacarse  de  ella  y  dejarse  al  aire 
libre. 

Pero  a'ntes  de  sacar  ó  meter  las  Plantas ,  sea 
en  la  Estufa  ó  en  el  hiberua'culo  ,  se  ha  de  ege- 
cutar  la  operación  de  quitar  de  un  tiesto  para 
poner  en  otro  todas  las  que  lo  necesiten :  para 
algunas  plantas  hasta  que  se  haga  una  vez  cada 
año  ó  cada  dos  años,  ó  á  lo  menos,  en  caso  de 
no  ponerlas  en  un  tiesto  mayor ,  es  preciso  re¬ 
novarlas  la  tierra  ó  parte  de  ella. 

Para  los  Vegetales  muy  grandes  que  esta'n 
en  cajones  es  preciso  tener  una  polea  para  que 
litando  la  caja  con  una  cuerda  se  levanten  ,  J 
así  se  puede  desmontar  ó  desarmar  el  cajón  j 
se  limpia ,  se  registran  las  raíces  de  mas  á  fuera, 
se  refrescan ,  y  dado  que  el  cajón  sea  ya  peque¬ 
ño  ,  se  pone  la  planta  en  otro  mayor ,  y  sea 
como  quiera  siempre  se  llena  de  tierra  nueva 
preparada  como  conviene  al  Vegetal.  Hecha  es¬ 
ta  operación  s«  le  da  un  gran  riego ,  y  du- 
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l*ame  algunos  días  se  le  resguarda  del  Sol. 

La  operación  se  reduce  á  lo  mismo  para  los 
Vegetales  que  están  en  Jarrones,  pero  para 
mudarlos  de  Jarrón  basta  volver  el  Jarrón  y  sa¬ 
cudir  ligeramente  por  atrás  con  el  borde  de  una 
tabla ,  ó  con  el  corte  de  una  mesa  ,  para  que.  la 
planta  se  desprenda  con  el  cepellón ,  y  al  ins¬ 
tante  se  hace  lo  que  acabamos  de  decir. 

La  composición  de  las  tierras  para.mudar  las 
plantas  de  unos  tiestos  á  otros  varia  infinito  se- 
{jun  los  vegetales  en  quien  se  hace  la  opera- 
ciou ,  pero  siempre  ha  de  ser  muy  sustanciosa 
y  muy  cargada  de  mantillo:  en  general  estas 
tierras  se  pueden  reducir  á  cuatro  especies ,  de 
las  que  el  Jardinero  ha  de  tener  unos  monto¬ 
nes  á  su  disposición.  Estas  son  la  tierra  de  na¬ 
ranjos  para  los  vegetales  grandes :  otra  en  que 
domine  la  tierra  de  brújete  para  las  Plantas 
del  Cabo.*  otra  en  que  domine  el  mantillo  de  es- 
dercol  para  las  plantas  que  necesitan  mas  ali¬ 
mento,  y  por  dltimo  una  mezcla  de  tierra  fran- 
CQy  mantillo  de  hojas  para  el  mayor  número: 
todas  estas  tierras  antes  que  se  usen  han  de 
estar  pasadas  y  cernidas. 

El  mismo  cuidado  requieren  las  Plantas  que 
constantemente  han  de  permanecer  en  la  Es- 
i  pero  ademas  necesitan  muchas  veces  que 
8e  las  abrigue  con  portales  de  un  golpe  de  Sol, 
<lue  es  mas  peligroso  á  través  de  los  cristales 
en  «n  aire  estancado  que  fuera ,  y  también  ne¬ 
cesitan  el  regarse  con  mas  abundancia  que  las 
que  están  al  aire  libre. 

Por  lo  que  reSpeta  á  la  multiplicación  de  las 


Plantas  de  Estufa,  como  se  ha  indicado  en  ca¬ 
da  uno  de  los  artículos  lo  que  corresponde  a 
este  punto,  nos  reduciremos  a'  decir  que  casi 
siempre  los  varios  medios  artificiales  de  mul¬ 
tiplicarlas  se  aplican  al  tiempo  de  basar  las  Plan¬ 
tas  de  un  tiesto  á  otro.  Eos 'semilleros  y  jas 
plantas  jóvenes  se  crian  debajo  dé  campanas  en 
cajas  ó  cajoneras  ,  y  nunca  se  inéteíi,  en  la  Es¬ 
tufa  hasta  que  han  concluido  su  primera  edu¬ 
cación ,  y  es  seguro  el  que  batí  prendido.  La 
razón  es  que  estas  plantas  jóvenes  todas  nece¬ 
sitan  un  aire  caliente ,  húmedo,  concentrado  Y 
Sombra ,  cuyas  circunstancias  son  pcrjúdicialí- 
simas  i  la  mayor  parte  de  plantas  que  se  esta'n 
desarrollando,  y  por  eso  se  procura  evitar  que 
concurran  ó  se  verifiquen  en  las  Estufas. 

Es  preciso  aprovechar  el  tiempo  en  que  la 
mayor  parle  de  Plantas  esta'n  fuera  de  la  Estufa 
para  componer  en  ella  lo  que  lo  necesite  ,  y  pa¬ 
ra  asearla.  Estas  composturas  se  reducen  a'  re¬ 
conocer  todas  sus  partes  por  menor,  a'  ponerlas 
corrientes ,  a'  que  se  pinten  las  maderas ,  y  a 
dejar  los  cristales  bien  sugetos  y  ajustados.  Tam¬ 
bién  debe  renovarse  la  cama  de  tierra  ó  de 
casca  que  ocupa  parte  de  la  Estufa ,  para  lo  que 
no  es  preciso  quitarla  toda  ,  sino  que  basta  echar 
parte  de  nueva,  y  mezclaría  bien  con  lo  que 
queda;  con  esto  se  escilara'  una  fermentación 
que  dará  un  calor  suave  suficiente  para  el  ob- 
geto  que  uno  se  propone.  Esta  ocasión  es  la  me¬ 
jor  para  renovar  esta  cama  ,  y  es  también  mas 
cómoda  bajo  todos  aspectos;  porque  cuando 
se  ve  uuo  precisado  a'  hacerlo  en  otra  época, 
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el  desarreglar  las  plantas  que  hay  allí  es  tan  mo¬ 
lesto  ,  y  tan  arriesgado  el  que  entre  el  aire  es- 
lenor  con  las  continuas  entradas  y  salidas  que 
hay  que  hacer ,  que  es  preciso  evitarlo. 

Hay  otros  trabajos  estraordinarios  que  tener 
e»  las  Estufas  é  Hibernáculos ,  que  se  dirigen 
d  la  conservación  de  las  plantas.  ía  hemos  vis¬ 
to  que  si  el  calor  es  necesario  en  las  Estufas, 
y  que  si  es  temible  la  sequedad  ,  un©  de  los 
mayores  azotes  que  puede  haber  para  ellas  es 
la  humedad ;  pero  debemos  esplicar  lo  que  ya 
hemos  indicado ,  cual  es  la  humedad  que  tan- 
10  perjudica  á  las  plantas,  porque  se  nos  podría 
°hgetar  que  la  vegetación  nunca  es  tan  her¬ 
bosa  como  cuando  las  plantas  están  en  un  aire 
caliente  y  húmedo.  Esto  es  cierto  en  general, 
Pero  es  preciso  saber  que  el  aire  que  tanto  se 
teme  en  las  Estufas ,  y  con  tanta  razón  ,  no  es 
Puramente  húmedo ,  sino  cargado  de  todos  los 
tniasmas  mortales  y  pútridos  que  provienen  de 
la  fermentación ,  de  la  descomposición  de  mu¬ 
chas  materias  organizadas ,  y  también  de  la  ac¬ 
ción  misma  de  los  vegetales.  Este  aire  no  esta 
simplemente  cargado  de  vapores  ácueos,  porque 
CQ  tal  caso  no  perjudicaria  á  la  mayor  parte  de 
vegetales,  sino  viciado  de  un  modo  bastante 
análogo  al  de  las  lagunas  fangosas ,  en  que  el 
aire  está  estaucado,  ó  al  de  las  cuevas  o  fosos 
que  hay  materias  orgánicas,  y  asi  se  ve  tam- 
lí,e.n  qne  aparecen  en  estos  lugares  una  mull.- 
jud  de  p\anlas  paraVuas ,  como  hongos,  monos  y 
úquenes.  para  remediar  este  inconveniente  es 
Un  mal  recurso  el  que  tomau  algunos  en  los  fre- 
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cuentes  casos  que  presentan  las  Estufas  de  no 
dejar  que  entre  en  la  Estufa  el  aíre  esteríor  cuan¬ 
do  está  húmedo ;  porque  debe  hacerse  lo  con¬ 
trario,  favorecer  cuanto  uno  pueda  el  que  entre 
este  aire  cuando  el  temple  rio  es  muy  frío,  por¬ 
que  este  aíre  húmedo,  puramente  cargado  de 
vapores  ácueos  ,  reemplazará  otro  aire  húmedo, 
pero  que  está  viciado  por  los  miasmas  mortí¬ 
feros^  y  la  presencia  de  estos  es  la  que  hace  que 
este  aire  sea  tan  pernicioso  para  las  plautas  (1). 
También  es  mal  recurso  para  disminuir  la  in¬ 
tensidad  del  mal  el  secar  el  aire  de  la  Estufa, 
porque  esto  no  hace  mas  que  disimular  por  un 
momento  la  presencia  de  los  miasmas  ,  pero  no 
los  destruye  ni  los  deslierra ,  y  por  otro  lado  se 
priva  á  las  Plantas  de  uno  de  sus  elementos 
mas  necesarios.  El  único  partido  que  hay  que 
tomar  es  pues  el  favorecer  la  introducción  del 
aire  esteríor ,  aun  cuando  el  temple  sea  algo 
frío,  pero  siempre  de  modo  que  no  se  enfrie 
demasiado  la  Estufa  ¿  esto  se  consigue  ponien- 

(1)  Sin  pretender  contradecir  al  Autor  es  preciso 
confesar  que  esto  está  sugeto  á  muchas  contradiccio¬ 
nes.  Es  cierto  que  según  la  teoría  mas  juiciosa  el  aire 
cargado  de  vapores  húmedos  no  debe  dañar  á  los  ve¬ 
getales  encerrados  en  la  Estufa  caliente,  y  así  opinan  un 
grandísimo  número  de  Autores  aprcciables,  pero  que  sin 
duda  no  habían  sugetado  a  la  práctica  esta  teoría.  Pero 
no  es  menos  cierto  que  los  primeros  cultivadores,  como 
por  egemplo  los  señores  Cels  y  Noisette  encargan  espe¬ 
samente  el  que  en  hibierno  se  cierren  las  Estufas  cuando 
<1  aire  esta  cargado  de  humedad,  y  ¿  su  favor  tienen  la 
práctica  de  mas  de  treinta  años. 


uo  doS  ventiladores,  uno  arriba  y  otro  abajo, 
combinados  con  un  aumento  de  calor  de  las  es- 
utas  ó  de  los  hornos  ,  por  eso  en  todas  las  Es- 
u  as  Inglesas  hay  ventiladores. 

La  humedad  mefítica  de  que  acabamos  de 
ablar  es  por  lo  regular  la  Causa  principal  de 
a  podredumbre  que  suele  atacar  á  las  plantas 
e  Lstufa ,  y  el  Jardinero  ha  de  poner  toda  su 
•tención  para  descubrir  estas  enfermedades, 
Para  lo  qvie  ha  ¿e  visitar  con  frecuencia  cada 
P  afnta  de  por  sí ,  y  cortar  al  instante  todas  las 
pas  y  ramos  que  observe  que  están  acometi- 
uas  de  este  mal ,  del  moho ,  la  corrupción  y 
m^titud  de  otras  enfermedades  de  que  no 
•^daremos  en  hablar ;  porque  estas  se  encuen- 
ran  con  mas  frecuencia  en  plantas  que  esta'n 
encerradas  y  amontonadas  unas  sobre  otras, 
*lUe  en  las  que  vegetan  al  aire  libre.  En  el 
tQay°r  número  de  casos  se  conseguirá'  el  re- 
Earar  el  mal  y  curar  la  planta  ,  ya  lava'ndola 
°a  una  esponja  húmeda  ,  ya  cortando  la  parte 
8°  ertna,  ya  muda'ndola  de  lugar,  y  sobre  todo 
acandola  para  que  la  dé  la  luz  y  el  sol.  Pero 
n  caso  que  8e  advierta  que  estos  remedios  no 
s'M  UCGn  n*ngun  buen  efecto ,  y  que  es  impo- 
^  e  el  salvar  la  planta,  se  debe  probar  el  aco- 
ear‘a>  el  sacar  alguna  estaca  de  ella  ó  algún 
squege,  que  se  plantara'  como  conviene  ,  y  que 
vez  reemplazara'  la  que  ha  perecido. 

0r  último  los  insectos  son  mas  temibles  en  las 
stufas  que  en  n¡nguna  otra  parte  ;  debe  pues 
^rse8u,rseles  de  muerte,  ya  sea  mata'ndolos  don- 
^niera  que  pueda  cogérseles ,  ya  sea  lavando 
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ó  geringando  las  plantas  que  están  atacadas  p°r 
ellos  con  agua  cargada  de  una  decocción  de  p^0' 
tas  acres  ó  amargas,  cort  lo  que  se  consigue 
destruirlos ,  ó  desterrarlos.  Este  lavatorio  ,  Y 
que  se  compone  de  una  legía  algo  cáustica  tiene0 
la  ventaja  de  cortar  algunas  enfermedades  de  laS 
que  dimanan  de  la  humedad ,  y  de  destruir  va 
rías  plantas  parásitas ;  pero  es  preciso  cierto  di$' 
cernimiento  para  aplicarlos. 

Habría  sido  preciso  esteodernos  mucho  maS 
para  tratar  á  fondo  esta  parte  importante  de  Ia 
cultura  de  los  jardines;  pero  como  nuestro  ob' 
geto  es  la  utilidad  general,  esta  nos  impide  el 
pilcarnos  con  mas  detención.  Sin  embargo  cree 
mol  que  no  hemos  omitido  nada  de  lo  que  imp°r 
ta  saber ,  y  nos  üsongeamos  de  que  este  corto  tt' 
súmen  bastará  para  todos  los  easos  ordinarios. 


CAPÍTULO  VII. 

De  las  enfermedades  de  los  vegetales ,  y  de  l°s 

.• _ _ _ 1 _ •  j* _ 


insectos  que  les  perjudican. 


SECCION  PRIMERA. 

DE  r.AS  ENFERMEpADES. 

Las  lesiones  orgánicas  de  los  vegetales,  de  I°5 
que  provienen  después  los  desarreglos  ó  desó*" 
denes  en  su  desarrollo  y  muchas  veces  su  niúef' 
te,  tienen  dos  causas:  la  invasión  de  las  plantaS 
parásitas  que  viven  á  su  costa ,  y  que  ademas  eg' 
torban  el  que  puedan  traspirar  y  aspirar,  y 
enfermedades  propiamente  tales  ,  que  proviene0 
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unas  de  acídenles  y  otras  de  alteración  de  sus 
unciones.  Unas  y  otras  son  muy  numerosas  , 
igualmente  que  los  remedios  que  se  les  aplican  -y 
Pe^o  Ja  mayor  parte  de  estos  remedios  se  aplican 
a  tientas,  y  no  son  mas  que  resultado  de  algu- 
nos  esperinicntos  enganosos,  ornas  bien  de  una 
Rutina  ciega.  Por  eso  se  ve  que  muchos  cultiva¬ 
res  no  aplican  remedio  ninguno  a'  estos  males, 
?Ue  es<Jtro  estremo  perjudicial;  por  que  aunque 
a  medicina  vegetal  esté  poco  adelantada  ,  esto 
?°  na  de  ser  un  estorbo  para  que  se  haga  uso  dp 
0S  reniedios  que  están  en  práctica  ;  y  lo  úni- 
?°  que  debe  hacerse  es  variarlos  para  encontrar 
08  que  son  mejores.  Nos  estenderémos  muy 
P°co  sobre  esto ,  por  que  exige  un  tratado  par- 
ticular. 

Las  plantas  parásitas  que  causan  mas  danos  son 
°s  mohos,  los  liqúenes,  los  bongos,  los  ruuér,- 
.a8°s  y  muchps  otros  que  se  adhieren  con  par- 
‘cularidad  ?  Iqs  árboles,  y  causan  muchos  per¬ 
juicios  en  lqs  vergeles ,  retardando  ó  estorbando 
a  vegetacion  de  los  árboles ,  quitándoles  el  que 
Produzcan  y  siendo  causa  muchas  veces  de  que 
Perezcan.  Las  otras  lesiones,  dimanadas  de  las 
P  ®ntas  parásitas,  se  conoce»  qón  los  nombres  de 
Cnmohecerse ,  cubrirse  de  qrip ,  <?ar¡arse  ,  ti- 
*°n  ífc.  ^c.;  y  puede  decirse  que  es  imposible  el 
,Qipedir  la  Invasión  de  estas  piapías  microscópi- 
>  de  la?  que  lo  único  que  se  ve ,  se  puede  de- 
Clr*  ¡no  es  mas  que  sus  funestos  efectos.  El  re¬ 
medio  mejor,  sieqipre  que  se  puede  aplicar,  es 
®  cortar  la  parte  afecta  de  este  mal  inmedia,* 
amente  que  se  nota  la  enfermedad. 
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Por  lo  que  hace  á  las  plantas  parásitas  maá  apa¬ 
rentes  ,  como  son  las  primeras  que  hornos  noffl' 
brado  ,  el  remedio  de  quitar  la  parte  atacada  laS 
mas  veces  es  impracticable ;  pero  por  fortuna  W 
otros ,  por  que  puede  uno  también  servirse  para 
los  árboles  de  brazos  ó  cepillos  fuertes  y  de  lo* 
rascadores ,  que  son  unos  cuchillos  comunes  ql,e 
han  perdido  el  filo ,  ó  unos  cuchillos  de  madef* 
que  sean  bastante  corlantes.  Conviene  que 
gan  cierta  curvatura  hacia  dentro.  Las  bruzas  haO 
de  ser  duras ,  llenas ,  dobles ,  si  es  posible ,  del' 
gadas  y  estrechas ,  para  que  se  puedan  meter  coa 
facilidad  por  entre  la  bifurcación  de  los  ramos- 
Durante  la  poda,  ó  cuando  no  hay  que  hacer,  de* 
be  emplearse  el  tiempo  en  esto ,  que  es  tan  nej 
cesarlo  para  la  salud  de  los  vegetales  y  para  c* 
aseo  y  limpieza.  El  regar  los  árboles  con  leche  de 
cal  es  un  medio  muy  espedito,  las  mas  vece* 
mas  activo  y  de  éxito  mas  seguro  para  remedé 
el  mal.  El  almacén  filosófico  de  Tilloch  reco¬ 
mienda  como  muy  útil  para  esto  el  dar  á  los  a'r- 
boles  una  mano  de  cal  viva  medio  apagada  coO 
agua  con  una  brocha  de  pintar  casas.  Este  r*' 
medio  debe  ser  bueno  ,  y  su  efecto  cierto;  pe*^ 
me  parece  que  no  puede  aplicarse  mas  que  a 
los  árboles  que  están  sin  hoja ,  y  cuya  corte** 
es  dura. 

Por  lo  que  hace  á  las  lesiones  producidas  pof 
accidentes,  como  llagas,  fracturas  y  principia 
de  putrefacción  en  los  troncos,  raíces  y  cebo' 
lias ,  el  mejor  remedio  es  cortar  la  parte  ofendí' 
da  hasta  lo  vivo  ,  dejar  la  llaga  bien  limpia,  1 
alguuas  veces  aplicar  á  ellas  un  ungüento  de  tr«' 
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sentina.  Lo  mismo  se  hace  con  las  raíces ;  pero 
entónces  hay  aun  otra  dificultad.  Es  preciso  sa¬ 
car  la  planta  con  cuidado ,  layar  la  parte  enfer¬ 
ma  ,  cortarla  como  hemos  dicho ,  y  luego  poner 
*a  planta  en  tierra  mejor,  y  en  lodo  caso  ente¬ 
camente  nueva ;  porque  puede  tener  el  germen 
uel  mal  en  su  propio  seno,  y  podria  volvérsele  a 
comunicar  de  nuevo  á  la  planta. 

Las  enfermedades  producidas  por  el  desarre¬ 
glo  en  la  yJda  orgánica  son  las  mas  numerosas , 
J  las  menos  conocidas.  Por  tanto  no  intentare¬ 
mos  el  dar  recetas  para  cubarlas  ó  remediarlas  j 
sol°  diremos  que  las  principales  causas  de  que 
P*rece  que  dimanan  son : 

1  *°  Los  corrimientos  de  sabia ,  que  provienen 
de  accidentes,  ó  por  haber  tomado  este  fluido 
^la  dirección. 

2.0  Las  escrecencias ,  especie  de  monstruos!  • 
ades  que  aparecen  encima  de  los  vegetales ,  y 
Perturban  la  acción  de  los  órganos, 
j  *°  La  putrefacción ,  especie  de  gangrena  de 
jOS  vegetales ,  los  cuales  están  mas  espuestos  á 
0s  cánceres  que  los  animales. 

Las  varias  clases  de  debilidad  y  ab.ilam.ien- 
?  *  íUe  auuncian  un  vicio  de  organización  inte- 
l°r,  6  la  decrepitud  de  la  planta. 

*°  El  esceso  de  alimento ,  que  ocasiona  un 
g  so°  de  vegetación.  * 

*°  Por  último  las  monstruosidades .  El  botá- 
j  lc<j  fisiologista  no  puede  menos  de  poner  entre 
ras  ®8'onesde  estas  dos  últimas  especies  las  flo- 
®°Mes ,  y  algunos  otros  fenómenos  que  se 
lran  «orno  la  perfección  de  ciertas  plantas.  No 
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nos  empeñaremos  en  discutir  estos  fenómenos  de 
que  saca  partido  la  cultura,  y  que  se  deben  úni¬ 
camente  a' su  trabajo.  Muchas  veces  se  remedia 
la  debilidad  de  una  planta  para  desarrollarse  con 
solo  mudarla  de  tierra  ,  cuidándola ,  regándola, 
activando  su  vegetación  con  abonos  Sfc.  El  es- 
ceso  de  vegetación  que  tiene  por  consecuencia 
el  que  la  planta  no  dé  flor  ni  fruto  se  corrige* 
por  los  recursos  opuestos ,  y  ademas  apartando 
el  tronpo  y  los  ramos  de  su  dirección  natural  r 
haciéndoles  llagas  é  incisiones.  Estos  últimos  me¬ 
dios  los  hemos  descrito  en  el  capítulo  de  la  poda 
de  los  a'rboles. 

SECCION  II. 


DE  LOS  ANIMALES  DANOSOS. 

Es  inútil  advertir  que  debe  próbihirse  absolu¬ 
tamente  el  que  entre  en  el  jardín  ningún  animal 
sea  doméstico  ó  sea  fiero,  porque  los  unos  co¬ 
miendo  y  los  otros  arañando  hacen  los  mayores 
destrozos ;  pero  las  plantas  tienen  muchos  y  nu¬ 
merosos  enemigos  a'  quienes  es  imposible  el  estor¬ 
bar  el  que  entren  ;  pero  es  preciso  buscar  todos 
los  medios  posibles  para  destruirlos  ó  dester¬ 
rarlos. 

Entre  los  cuadrúpedos  hay  muchas  especies 
que  causan  grandes  destrozos,  ya  comiéndose 
vanas  partes  de  las  plantas  de  que  se  mantienen, 
ya  formando  galenas  subterráneas ,  y  cortando 
para  hacerlas  cuántas  raíces  encuentran  al  paso  , 
con  lo  que  haceíi  perecer  las  plantas.  Los  inas 
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Perjudiciales  de  todos  los  animales  de  esta  clase 
*.oa  los  topos ,  las  ratas  y  los  ratones :  en  esta  úl- 
*lma  especie  los  que  se  llaman  campestres  y  de 
0S(]ues ,  llamados  turones  ó  musgaños ,  son  los 
mas  daño  causan.  Hay  dos  medios  para  des- 
huirlos ,  los  lazos  y  los  venenos ,  de  los  que  hay 
Utx  s*rt  ño  de  variedades.  Por  lo  que  hace  a  los 
venenos ,  l0s  que  á  nuestro  parecer  son  mejores , 
consisten  en  mezclar  una  de  las  cosas  que  mas 
e  gustan  al  animal,  v.  gr. ,  las  nueces  ú  otras  co- 
sas  >  con  nuez  vómica  ó  arsénico.  Se  pone  esta 
ezCa  eo  las  madrigueras  de  los  topos  ó  de  los 
patones ,  que  Se  |a  comen  y  perecen  muchísimos, 
as  varias  especies  de  ratoneras  todo  el  mundo 
as  conoce ,  y  así  no  las  describiremos ,  ni  tañi¬ 
do  ^as  vasijas  medio  llenas  de  agua  y  tapadas 
n°n.  Una  trampa,  sobre  la  que  para  atraer  el  ani- 
se  pone  alguna  cosa  de  las  que  apetece. 
2oOS  detendremos  únicamente  á  hablar  de  dos  la- 
s  »  °uyo  efecto  es  casi  cierto  para  coger  los  ani- 
cAes  (íue  minan  por  debajo  de  tierra,  y  espe- 
°aente  los  topos.  El  uno  consiste  en  un  canon 
'ma^era  que  esta'  cerrado  por  un  estremo  con 
a  re3a>  y  el  otro  con  una  sopapa  que  se  abre 
n  Sluna  facilidad  desde  fuera  hacia  dentro,  pero 
deCOntKar^°  n°  Puetle  aljr‘rse  porque  se  lo  impi- 
Co¡*°We  que  sobresale.  La  charnela  se  ha  de 
te  --en la  parte  de  arriba  ,  para  que  al  instan- 
pm  1,6  ha  Cntrado  el  animal  se  cierre  por  su  pro- 
füer^eso'  otro  es  una  tenaza  de  hierro  muy 
chit  ú’  ?U.e  se  mant'ene  abierta  con  una  plan- 
Cona  rte  Ha  de  lata  fuerte  ó  de  hierro  que  se  fija 
duchísima  facilidad  por  medio  de  dos  mués- 
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cas ,  pero  queda  muy  dispuesta  para  caer.  Esta 
tenaza  armada  ya  se  cubre  con  una  pizarra  ,  y  to¬ 
do  ello  con  tierra ;  el  animal  siguiendo  su  cami¬ 
no  tropieza  con  la  planchita,  la  tenaza  se  cierra 
y  queda  preso.  Estos  dos  lazos  se  han  de  poner  i 
la  boca  de  las  madrigueras  ó  agugeros,  y  colo¬ 
cados  de  modo  que  esté  la  boca  hacia  la  parte  por 
donde  se  supone  que  ha  de  venir  el  animal.  Po¬ 
dría  evitarse  este  inconveniente  poniendo  en  el 
primero  dos  sopapas  en  vez  de  una ,  y  de  la  re- 
gilla  del  otro  cstremo. 

La  mayor  parte  de  pájaros  primeramente  ha¬ 
cen  mucho  daño  en  las  tierras  recien  labradas  y 
allanadas ,  arañando  y  sacudiendo  las  alas.  Y  lue¬ 
go  ciertas  especies ,  como  los  gilgueros  y  los  gor¬ 
riones,  son  ademas  perjudicialísimos  porque  se 
mantienen  de  los  retoños  tiernos  de  las  plantas , 
de  las  flores,  de  los  frutos  y  de  las  semillas.  Al 
contrario ,  hay  otros  pájaros  que  hacen  gran  ser¬ 
vicio  al  jardín ,  porque  destruyen  millares  de 
insectos,  como  son  las  currucas ,  las  golondrinas 
y  muchas  otras,  que  deberia  mas  bien  procurarse 
su  propagación  que  su  esterminio.  El  modo  de 
librarse  de  los  pájaros  es  cazándolos  con  redes  ó 
lazos,  destruyendo  sus  crias  y  envenenándolo 
que  ellos  apetecen;  pero  un  medio,  por  lo  regu¬ 
lar  mas  seguro  y  menos  bárbaro ,  es  ahuyentarlos 
con  espantajos.  Sé  muy  bien  que  muchas  veces 
se  burlan  de  los  cazadores  fingidos  que  se  les  po¬ 
nen,  y  que  se  ve  que  se  plantan  sobre  el  mismo 
fusil  de  que  debian  temer  el  golpe  mortal ;  pero 
si  son  tan  osados  para  despreciar  un  muñeco  sin 
movimiento,  es  muy  raro  que  suceda  lo  mismo 


<?ou  los  espantajos  que  se  mueven  ó  melen  ruido;' 
y  asi  deben  preferirse  los  molinetes  y  las  tara- 
villas  y  cualquier  otro  aparato  compuesto  de  co¬ 
sas  ligerísimas  ó  ruidosas,  y  que  se  muevan  al 
mas  ligero  viento  ;  no  hay  cosa  mejor  para  esto 
que  los  molinetes  con  alas  hechas  cíe  una  tela  de 
color  aparente  y  vario,  y  los  que  se  hacen  de 
oropel  brillante  y  sonoro;  por  último  los  com¬ 
puestos  de  plumas,  ó  las  guirnaldas  hechas  de 
Plumas  ensartadas  por  medio  en  un  bramante 
que  se  ata  de  trecho  en  trecho. 

Entre  los  insectos  hay  unos  que  perjudican  d 
as  plantas  porque  las  cortan  las  raíces,  como 
SOn  tas  larvas ,  entre  otras  la  larva  de  los  salto- 
nes,  que  roe  las  raices  para  mantenerse  ,  y  las 
Z(*randijas  ó  grillostalpa ,  que  viven  bajo  tierra 
y  *a  minan  cortando  cuantas  raices  de  vegetales 
encuentran  al  paso.  Es  casi  imposible  el  destruir 
as  larvas  de  los  saltones  sin  sacrificarles  alguna 
c°sa  El  mejor  medio  de  evitar  el  que  los  haya 
es  el  destruir  los  saltones  grandes,  que  produ- 
Cen  las  larvas,  sacudiendo  los  a'rljoles  a'  que  esta'n 
a8arradás  ,  y  espachurrarlos  ó  dárselos á  las  galli- 
nas  para  que  se  los  coman.  No  obstante ,  como 
estas  larvas  parece  que  prefieren  las  raices  de  la 
^  lu8a  1 1  en  los  puntos  en  que  estos  insectos  son 
as  temibles  se  pueden  sembrar  algunas  lechu- 
dema^ra  ^Ue  mas  ^*ien  se  va>’an  a  e'tas  que  á  las. 
ra  3S  ,^nlas*  Al  instante  se  conocerá'  por  la  ca- 
'archita  que  preséntala  planta  que  se  han 
do  l^  .  °  eita,  y  se  podrán  destruir  escarban- 
mu  U'*,6rra  en  este  parage.  Estas  larvas  causan 
•simo  perjuicio  en  los  viñedos,  y  parece 
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que  pasan  muchos  años  antes  que  lleguen  d  trans* 
formarse  en  saltones. 

No  es  menos  difícil  el  destruir  las  zarandajas, 
sin  embargo  al  instante  que  se  descubre  uno  de 
sus  agugeros  es  un  medio  bastante  bueno  el  ecbar 
mucha  agua  ,  y  encima  un  poco  de  aceite.  El 
agua  obliga  al  insecto  á  salir ;  pero  al  instante  la 
sustancia  crasa  del  aceite  le  tapa  las  traqueas  por 
donde  respira,  3'  al  momento  muere  (1). 

Hay  otros  insectos  que  son  temibles  porque 
atacan  los  retoños ,  las  hojas ,  las  flores  y  la  fru¬ 
ta  ,  tales  son  en  primer  lugar  las  larvas  de  mu¬ 
chísimos  insectos ,  conocidos  con  el  nombre  de 
orugas ,  cuyos  destrozos  son  tan  grandes ,  que 
cada  año  se  publica  por  bando  el  que  se  destru¬ 
yan ,  pero  anualmente  vemos  que  frustran  esta 
benéfica  medida  el  egoismo  y  la  desidia.  Los  cul- 

(  1 )  Cuando  el  jardín  esta  plagado  de  zarandijas  el 
modo  mas  fácil  de  acabar  con  ellas  es  poner  de  trecho  en 
trecho  el  estiércol  caliente  que  cabe  en  una  carretilla  y 
echarle  en  un  hoyo  de  dos  pies  de  hondo,  cuya  opera¬ 
ción  debe  hacerse  en  otoño  antes  que  empiece  á  helar.  El 
calor  del  estiércol  atrae  á  los  animales  que  acuden  allí 
para  libertarse  del  frío  ,  y  se  quedan  entorpecidos.  En 
Enero  en  el  rigor  de  los  mayores  fríos,  los  halla  uno  allí 
y  se  sacan  y  matan.  Este  es  un  buen  medio  no  solo  pa¬ 
ta  desterrarlas  zarandijas,  sino  también  para  acabar  con 
muchos  otros  insectos  que  son  muy  perjudiciales. 

En  cuanto  a  las  lombrices  blancas  hasta  ahora  no  se  ha 
encontrado  medio  eficaz  para  libertarse  del  destrozo  que 
causan ,  pero  es  de  esperar  que  con  el  premio  propuesto 
para  esto  se  descubrirá  el  modo  de  destruir  estos  enemi¬ 
gos  de  los  vegetales. 
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t'ivadories  que  no  adolecen  de  estos  defectos  á  lo 
menos  destruyen  todas  las  de  sus  frutales.  Al 
tiempo  de  la  poda  cortan  las  ramas  a'  que  están 
Pegados  los  huevecillos  de  que  han  de  nacer  es¬ 
tos  insectos,  y  los  queman:  cuando  ya  han  sali¬ 
do  del  huevo  ,  corlan  con  el  oruguero  ,  que  re¬ 
presenta  la  Jíg.  23  de  la  Idm.  3,  las  hojas  y  ra- 
raas  mas  cargadas  de  ellas,  y  se  las  dan  á  las 
gallinas,  olas  espachurran. 

Los  caracoles  y  las  babosas  causan  también 
grandísimos  destrozos  en  los  jardines ,  porque  se 
comen  las  partes  mas  delicadas  de  los  vegetales. 
No  se  pueden  destruir  de  otro  modo  que  persi¬ 
guiéndolos  los  días  húmedos. 

Mas  fácil  es  destruir  las  hormigas ;  pór  que 
con  agua  hirviendo,  ó  cargada  de  aceite  se  aca- 
ba  de  un  golpe  con  un  hormiguero ,  ademas  de 
*lue  es  fácil  el  preservar  los  vegetales  de  estos  in¬ 
fectos:  i atrayéndolos  á  vasos  llenos  de  agua  cón 
donde  se  anegan:  2.°  envolviendo  el  tron- 
c°  con  un  cordón  de  lana  ó  dé  algodón,  cuyo 
Pclilo  les  priva  el  pasó:  3.°  por  último  formando 
eu  los  mismos  puntos  del  tronco  anillos  de  liga 
ílle  las  prenden  por  las  patas. 

Es  preciso  valerse  del  agua  hirviendo  ó  del 
a§ua  con  miel  para  destruir  las  moscas  ,  las  avis- 
^aí  ,Y,l°s  abejones ,  y  otros  insectos  de  la  misma 
atQl  'a  >  que  también  se  pueden  quemar,  bien  sea 
^0n  °1  agua  hirviendo  ,  bien  obligándolos  á  pasar 
P0»"  encima  de  una  grande  hoguera.  Antes  de 
ar  el  agua  es  menester  tener  mucho  cuidado 
e  tapar  lodas  las  bocas  de  sus  guaridas  menos 
una>  y  hacer  esta  operación  al  anochecer  dodu^ 
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rante  la  noche.  Por  lo  que  hace  a'  las  picadas  que 
suelen  dar  estos  insectos,  se  evita  todo  mal  coa 
mucha  facilidad  frotando  la  herida  que  han  he¬ 
cho  con  alcohol,  con  amoniaco,  ó  con  las  hojas 
de  plantas  acres  y  aroma'licas  luego  que  se  ha 
quitado  el  aguijón.  El  peregil  con  especialidad  es 
nn  remedio  escelente. 

Un  gran  numero  de  insectos,  cuyas  especies 
sería  cosa  larga  el  especificarlas  aunque  solo  se 
quisiese  dar  su  nombre ,  pero  que  pertenecen 
principalmente  a'  los  géneros  pulgón  ,  mita  ó  ara¬ 
dor,  vaijuitas  de  san  Antón,  tigeretas  y  mu¬ 
chas  arañas,  causa»)  grandísimos  destrozos,  so¬ 
bre  todo  en  los  jardines  de  flores  y  en  las  huer¬ 
tas,  é  igualmente  en  las  estufas  y  en  los  arbus¬ 
tos  muy  tiernos.  Hay  veces  que  cubren  las  plan¬ 
tas  tiernas  ó  los  ramos  jóvenes,  y  por  su  gran¬ 
dísimo  numero  las  destruyeu  en  un  instante.  Es¬ 
ta  es  ama  de  las  plagas  que  debe  temer  mas  el 
cultivador,  por  que  es  sumamente  difícil  el  des¬ 
truirlos.  El  único  medio  que  puede  adoptarse  es 
el  regar  los  vegetales  ó  sembrados  atacados  de 
está  plaga  con  una  decocción  de  cosas  acres,  co¬ 
mo  el  hollin  de  chimenea,  la  potasa,  la  cal,  ó 
con  el  jugo  de  plantas  que  tengan  estas  mismas 
calidades,  como  las  hojas  del  nogal,  del  tabaco, 
del  saúco  Sfc.  c. 

ha  langosta  tan  perjudicial  en  algunos  países, 
no  haciendo  sus  irrupciones  si  no  muy  raras  veces 
en  el  nuestro  ,  no  debemos  hablar  de  ella  ,  como 
ni  tampoco  de  los  demas  inseetos  exóticos  que 
igualmente  son  perjudicialísimos,  porque  esto 
articulo  ya  es  demasiado  largo. 
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CAPÍTULO  VIH. 

De  los  riegos. 

En  toda  clase  de  cultura,  una  de  las  operacio¬ 
nes  mas  útiles  es  el  regar.  Ciertos  agrónomos 
han  dicho  que  con  solo  regar  se  puede  hacer 
cuanto  se  quiera  en  agricultura  ,  hasta  no  nece¬ 
sitar  de  abonos.  Sin  creer  que  la  eficacia  de  los 
riegos  sea  tan  universal,  no  hay  duda  que  su  in¬ 
flujo  es  poderosísimo  y  fa'cil  de  obtener  en  los 
jardines  de  flores  ,  y  sobre  todo  en  las  huertas. 
Lo  que  se  prueba  con  la  fecundidad  de  aquellas 
trerras  que  se  riegan  cuando  se  quiere.  El  agua 
haciendo  la  tierra  mas  suave  y  mas  penetrable, 
llevando  á  las  raíces  de  las  plantas  los  jugos  nu¬ 
tricios  ,  y  sirviéndolas  ella  misma,  de  sustento  es 
de  aplicación  general  en  la  Agricultura.  Pero  si 
los  riegos  son  útiles  en  la  cultura  en  grande ,  en 
los  vergeles  y  en  los  grandes  jardines,  son  ab¬ 
solutamente  indispensables  en  los  jardines  de 
flores  y  en  las  huertas.  En  estos  jardines  es  una 
operación  de  las  mas  importantes  y  de  las  mas 
penosas. 

Hay  ciertos  vegetales  que  piden  mas  agua  que 
otros,  cuya  consideración  debe  tenerse  presente 
«"todo  plantío.  Y  así  en  un  terreno  en  que  es 
c  i  icil  tener  agua,  oque  cuesta  mucho  trabajo 
e!  tenerla,  Cs  preciso  conocer  cuales  son  las 
p  antas  que  aguantan  mas  la  sequedad ;  pero  en 
todo  caso  siempre  es  preciso  tener  en  todo  jar¬ 
dín  un  depósito  de  agua ,  sea  en  pilón ,  fuente, 
pozoj.  cisterna  ó  de  agua  corriente. 
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El  agua  se  ha  de  echar  siempre  dividida  y 
con  ligereza ;  porque  sino  hace  hoyos  y  regue¬ 
ros,,  y  corre  por  la  superficie  del  terreno ,  y  de, 
allí  se  derrama  por  las  calles,  sin  que  saquen  de 
ella  ningún  provecho  los  vegetales  El  riego  de¬ 
he  ser  general  cuando  la  sequedad  parece  que 
tiene  marchitas  todas  las  plantas,  ó  cuando  se 
quiere  acelerar  su  vegetación :  en  el  caso  con¬ 
trario  bastara'  regar  las  plantas  que  están  ansio¬ 
sas  de  agua.  Cuando  el  calor  es  rruy  grande  ,  y 
en  general  durante  el  estío,  se  debe  rogar  por  la 
tarde,  porque  las  plantas  le  aprovechan  mas; 
y  por  otra  parte  porque  i  cualquier  otra  hora, 
el  calor  del  sol  inutilizaría  este  trabajo;  en  esta 
época'  el  jardinero  destina  para  esta  operación 
la  calda  de  las  tardes.  Al  contrario  en  primave¬ 
ra  se  ha  de  regar  por  la  mañana  al  salir  el  sol; 
porque  la  humedad  reunida  con  el  fiesco  de  la. 
noche  podría  perjudicar  á  ciertas  plantas ,  y  ade¬ 
mas  porque  la.  fuerza  del  sol  rio  es  bastante 
para  destruir  el  efecto  de  los  riegos,  y  solo  es¬ 
cita  una  benéfica  fermentación.  j  Escelente  pre¬ 
cepto!  porque  perecen  muchas  plantas  por  re- 
g  rías  intempestivamente. 

Cuando  se  quiere  prolongar  la  hermosura  del 
césped  en  primavera,  y  de  las  plantas  que  es¬ 
tán  en  tiestos,  es  preciso  sobre  todo  el  regar  con 
frecuencia  y  con  abundancia  ;  por  lo  locante  á 
estas  es  preciso  hacerlo  con  discernimiento,  por¬ 
que  hay  plantas  a  las  que  les  perjudica  mucho 
la  humedad,  y  á  otras  la  sequedad;  por  tanto 
en  cada  artículo  de  los  que  conciernen  á  estas 
plantas  con  especialidad ,  tendremos  cuidado  de 
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especificar  la  medida  de  este  que  las  conviene. 
Per  lo  que  hace  á  las  plantas  jóvenes  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  advertir  vanas  veces,  que  de¬ 
be  procurarse  que  siempre  estéu  en  una  atmós¬ 
fera  húmeda. 

Los  jardines  se  riegan  por  medio  de  regade¬ 
ras,  de  bombas  ó  de  tubos:  las  primeras  son 
múy  comunes;  las  segundas  son  demasiado  cos¬ 
tosas  para  que  nos  detengamos  en  describirlas; 
pero  debemos  decir  que  siempre  que  se  tiene  un 
surtidor,  ó  una  agua  que  caiga  de  cierta  altura, 
se  debe  aprovechar  para  regar  por  medio  de  tu¬ 
bos  de  cuero.  Para  esto,  cuando  uno  quiere  re¬ 
gar,  se  ¿justa  al  surtidor  ó  á  la  caida  del  agua 
el  estremo  de  una  bomba ,  esto  es ,  de  un  tubo 
largo  de  cuero  flexible  ,  que  en  su  estremo  ba¬ 
ya  una  pieza  que  forme  la  cabera  de  regadera 
con  sus  agugeros ,  y  se  va  llevando  por  todas 
las  partes  donde  se  necesita  regar.  Este  modo 
de  dar  un  riego  general  es  muy  espedilo ,  y  se 
puede  decir  que  casi  es  el  único  que  puede  usar¬ 
se  para  los  céspedes.  El  gasto  esta'  reducido  á 
lo  que  cuestan  de  primera  compra  los  tubos. 

Cuando  el  jardin  ya  es  de  alguna  eslension, 
es  preciso  distribuir  en  él  algunos  depósitos  de 
agua  artificiales ,  que  se  llenen  por  conductos 
subterráneos  que  salgan  de  los  pilones  ,  fnen- 
tes  ó  pozos,  y  terminen  en  los  depósitos,  por¬ 
gue  a®í  se  escusa  el  trabajo  y  la  pérdida  de 
tiempo  que  era  indispensable  para  transportar  el 
a8ua  de  lugares  distantes. 

El  tamaño  de  las  regaderas  varia  infinito  ;  pc- 
ro  para  no  fatigar  escesivamentc  á  los  que  las 
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llevan,  no  deten  contener  mas  que  tres  cuartas 
partes  de  un  cántaro  de  agua ,  esto  es ,  cubo  y 
medio.  La  boca  por  donde  echa  el  agua  debe 
admitir  otra  pieza  que  sea  como  un  cañón  estre¬ 
cho ,  para  regar  con  él  el  pie  de  las  plantas;  y 
en  la  otra  pieza  habrá  muchos  agugeriios  para 
que  con  esta  se  den  los  riegos  generales  de  las 
eras,  espesilios,  céspedes,  semilleros  ^c.  S£c. 

CAPÍTULO  IX. 

De  los  instrumentos. 

Son  tantos  los  instrumentos  necesarios  para 
cultivar  los  jardines  ,  pero  al  mismo  tiempo  tan 
sencillos  y  tan  conocidos,  que  no  tendremos  en 
que  detenernos.  Bastará  ver  la  figura  dcla'mayor 
parte  de  ellos  para  conocer  su  uso.  Y  así  no 
liaremos  mas  que  dar  su  nombre  é  indicar  para 
que  sirven  por  lo  regular.  Solo  hay  uno  que 
otro  que  exige  que  se  haga  de  él  mención  es¬ 
pecial. 

No  nos  parece  que  es  necesario  describir  unos 
instrumentos  tan  conocidos  como  la  Azada , 
lám.  3.a  fig .  t  ;  la  Pala ,  fig.  2  ;  el  Almocafre 
ó  Azadilla, fig.  3;  la  Azada, fg.  3;  el  Azadón , 
fig.  4;  los  Rastrillos ,  fg.  9  y  10;  las  Raederas, 
fig.  7  y  8  ;  y  el  Sacho ,  fig.  6;  instrumentos 
que  sirven  para  revolver,  quitar,  cavar  y  ara¬ 
ñarla  tierra:  ni  las  Podaderas ,  fig-  1  ;  los  Po¬ 
dones  ,  fie.  16;  las  Hachas ,  fig.  las  Me¬ 
dias-lunas  ;  fig.  20;  las  Tigeras  de  recortar, 
fig.  21  ;  las  Hoces ,  fig.  25;  las  Falces,  fig.  2 4; 
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y  otros  utensilios  propios  para  cortar  o  recor¬ 
tar  los  vegetales:  ni  los  Jarrones ,  fig.  38;  los 
Tiestos  ,  fig.  36  ;  las  Cestas,  fig -  4>  5  los  Bar - 
retíos,  fig.  3'])  las  Cajoneras  ,  fig-  39  y  4o > 
que  se  usan  para  tener  los  vegetales  sea  momen¬ 
táneamente  ó  para  que  vegeten  eu  ellos  :  ni  los 
Tajones  ,  fig.  4 5  5  Ia3  Regillas ,  fig -  4^ » .  las 
Jaulas,  fig.  46  ;  y  los  Lienzos  para  abrigar 
las  plantas.  Por  igual  razón  nos  contentaremos 
c°n  nombrar  los  Plantadores,  fig-  26;  los  Aza¬ 
dones  ,  fig.  1 1  ;  las  Horquillas  de  dos  o  de  tres 
dientes  rectos  y  curvos ,fig.  1 2,1 3  y  i4>  9ue 
se  usan  para  hacer  agugeros  en  tierra ,  sea  pa- 
ra  plantar  ó  sea  para  otros  obgetos ;  los  Cestos, 
fig-  42;  las  Banastas,  fig.  43  ;  las  Angarillas, 
fig-  47 ;  y  las  Carretillas  ,  fig-  48  y  49 »  <!,,e  so 
enaplean  para  trasportar  todas  las  cosas  del  Jar- 
din  ;  las  Regaderas,  fig.  52  ,  para  llevar  el  agua; 
las  Escaleras  dobles  y  j encillas  >  fig -  5o  y  5 1 , 
para  alcanzar  a  los  parages  mas  altos  ;  por  úl¬ 
timo  la  Cuerda  ,  fig.  3o ;  la  Vara  ,-fig.  3  r ;  las 
Miras  y  Piquetes  ,  fig-  32  ;  instrumentos  que 
sirven  para  dividir  y  tirar  líneas  para  el  arreglo 
de  los  Plantíos. 

Solo  diremos  cuatro  palabras  de  los  instru¬ 
mentos  siguientes  ,  que  son  menos  conocidos  á 
Pesar  de  su  mucha  utilidad ;  y  hay  otros  que  los 
hemos  descrito  eu  los  artículos  en  que  su  utili¬ 
dad  se  da  mejor  d  conocer,  tales  son  los  que 
sirven  para  apisonar  la  tierra.,  esto  es,  los  Bodi¬ 
gos,  fig.  34;  y  los  Pisones, fig-  33;  ó  para  pa- 
sarla'como  los  Zarzos,  los  Ccazos ,  las  Cribas , 
fig-  53 ,  igualmente  que  los  Cepillos  fuertes • 
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Otros  sirven  para  quitar  los  vegetales  y  tras¬ 
plantarlos  como  son:  i.°e! DeSplantador,Jig.  2 8* 
especie  de  caña  de  hierro  de  cinco  á  siete  pul- 
g.'das  de  largo  con  su  maugo,  que  sirve  para 
sacar  de  tierra  las  cebollas  ,  las  patas  y  las  plan- 
titas:  2.0  elTras/Jantador,  Jig.  27,  que  no  es 
mas  que  dos  cayados  reunidos  que  forman  un 
vaso  sin  fondo  ;  instrumento  útilísimo  para  ar¬ 
rancar  la  planta  con  su  cepellón:  3.°  la  Trulla 
o  Llana  de  los  albañiles  ,Jig.  29  ,  que  sirve  para 
el  mismo  uso  que  estos  hacen  de  ella  ,  y  ade¬ 
mas  para  revolver  la  tierra  de  los  tiestos  y  pa¬ 
ra  echarla  en  ellos  para  llenarlos. 

La  Sierra  de  los  Jardineros ,  fig.  19,  6  Serru¬ 
cho  no  se  parece  absolutamente  a’  la  de  los  Ebanis¬ 
tas,  porque  es  un  cuchillo  grande  con  dientes  de 
sierra,  que  se  usa  para  cortar  las  ramas  que  están 
demasiado  arrimadas  á  otras,  para  lo  que  no  bas¬ 
ta  el  podon  porque  no  puede  jugar  allí. 

El  Desorugador ,  jig.  z3  ,  es  a  propósito  para 
cortar  las  ramas  nuevas  acometidas  de  orugas, 
o  que  esta'n  desmejoradas.  Hay  de  varias  figu¬ 
ras,  pero  todos  vienen  a'  ser  unas  ligeras  ,  con 
solo  la  diferencia  que  se  hacen  de  modo  que  se 
puede  hacer  que  produzcan  su  efecto  ,  aunque 
haya  distancia  de  la  rama  d  nosotros  ,  por  medio 
de  una  cuerda  que  hace  caer  de  pronto  una  ho¬ 
ja  sobre  otra,  porque  en  su  estado  natural  esta'n 
separadas.  Al  que  representa  la  figura  se  le  ha 
añadido  un  gancho  para  romper  las  ramitas 
muertas. 

El  / ngeridor  ó  íngertador ,  Jig.  ¡  8  ,  sirve  pa¬ 
ra  levantar  las  yemas  que  se  destinan  a  ser  in- 
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jgertaclas ,  y  para  hacer  las  incisiones  que  con¬ 
venga:  y  el  Sector  anular ,  Jig-  22,  sirve  pa¬ 
ra  cortar  los  anillos  de  corteza  de  los  ramos  :  por 
último  las  Geringas  ,  Jig-  55  ,  sirven  para  regar 
las  copas  y  hojas  de  las  plantas,  principalmente 
en  las  estufas  ,  tanto  para  lavarlas ,  como  para 
tañarlas  con  decocciones  acres  y  cáusticas  con 
el  obgeto  de  destruir  las  plantas  parásitas,  ó  los 
animales  dañosos. 

SEGUNDA  DIVISION. 


LA  HUERTA  Ó  JARDIN  DE  HORTALIZA  ;  DE  SU 
CULTIVO  Y  COMPOSICION. 

Huerta ,  es  un  terreno  en  que  se  cultiva  toda 
clase  de  hortaliza,  esto  es,  todos  los  vegeta  es 
herbáceos  que  en  la  economía  doméstica  sirven 
bien  sea  para  comer,  bien  para  sazonar  la  co¬ 
mida.  jjOS  abundantes  productos  que  da  esta  cul¬ 
tura  ,  su  utilidad  para  todas  las  clases  de  la  So¬ 
ledad  y  sus  muchos  y  varios  usos,  hacen  reco¬ 
mendable  la  huerta  á  los  sabios,  la  colocan  al 
frente  de  los  trabajos  útiles  y  la  ponen  como  la 
Primera  conquista  del  hombre  sobre  la  nalura- 
le*a  ;  por  eso  esta  clase  de  Jardines  son  los  que 
mas  se  han  propagado  ,  y  es  el  acompanamien- 
to  iuescusable  del  palacio  de  los  grandes  ,  igual¬ 
óme  que  de  la  choza  de  los  pobres.  Su  dispo¬ 
sición  y  situación  se  acomodan  á  todo  clima  y 
d  todos  los  lugares;  pero  unos  abrazan  una  gran- 
de  estension,  conteniendo  toda  clase  de  hortali- 
2a  )'  de  frutales  mas  raros  y  mas  estimados  que 


liay  en  nuestro  clima.  Y  en  otros  solo  se  ha. 
Han  las  plantas  groseras  y  rusticas  destinadas 
para  alimento  de  la  gente  del  campo.  Descri¬ 
biremos  con  cuidado  la  cultura  y  usos  de  a'tnbas, 
y  liaremos  cuanto  nos  sea  posible  para  enseñar 
al  cultivador  el  modo  de  sacar  de  ellas  el  mayor 
partida  posible. 

En  cnanto  á  la  situación  y  al  terreno ,  aunque 
es  posible  sacar  partido  de  todas  las  localidades 
escogiendo  lo  que  se  ha  de  cultivar,  y  suplien¬ 
do  con  el  trabajo  lo  que  no  ha  dado  la  natura¬ 
leza,  debernos  sin  embargo  decir,  que  el  terre¬ 
no  preferible  para  huerta,  es  el  bien  abrigado 
y  bien  espueslo ,  situado  eu  un  llymo  ó  al  pie 
de  un  cerro ,  que  su  tierra  sea  floja  ,  ligera, 
profunda  ,  abundante  en  jugos  nutricios,  y  ui 
muy  seca,  ni  muy  húmeda.  Los  terrenos  algo 
hornagueros  ,  tales  como  los  pantanos  que  ha 
anos  qué  están  ya  secos  ,  son  principalmente 
buenos  para  la  hortaliza.  Los  pantanos  que  ha 
poco  que  se  han  secado,  y  el  cieno  sacado  de 
los  estanques  son  muy  buenos  para  cultivar  al¬ 
gunas  hortalizas ,  con  especialidad  las  coles. 

Para  la  Huerta  es  indispensable  el  tener  siem¬ 
pre  buenos  abonos  ;  pero  no  me  cansaré  de  en¬ 
cargar  repelidas  veces  que  se  deslierren  entera¬ 
mente  los  abonos  animales  demasiado  activos, 
como  el  que  se  saca  de  la  inmundicia  sin  prepa¬ 
ración  de  los  pozos  de  la  limpieza,  porque  co¬ 
munican  su  ingratísimo  olor  a  las  plantas  y  las 
alteran  totalmente  sus  calidades  naturales.  Los 
estiércoles  animales  descompuestos  en  parte ,  y 
los  mantillos  de  hojas  y  trozos  de  vegetales,  son 
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los  abonos  preferibles ,  y  sin  ellos  no  hay  hor¬ 
taliza  ,  porque  estas  plantas  en  parte  domestica¬ 
das  ,  degeneran  y  vuelven  á  su  estado  natural 
al  momento  que  se  las  priva  del  alimento  estra- 
ordinario  que  las  ha  modificado.  Por  eso  cada 
año  deben  renovarse  los  abonos,  y  muchas  ve¬ 
ces  á  cada  plantío  nuevo  que  se  hace. 

Si  la  Huerta  se  pudiese  cultivar  en  grande, 
sería  verdaderamente  la  cultura  por  cscelencia, 
tanto  por  los  abundantes  productos  de  cada  co¬ 
secha,  como  porque  un  mismo  terreno  en  el  dis¬ 
curso  del  año  a  veces  da  muchas  cosechas.  Por 
eso  varios  viageros,  que  han  examinado  con 
atención  el  cultivo  de  las  Huertas,  álaban  cier¬ 
tos  países  en  que ,  según  dicen ,  hacen  que  un 
terreno  dé  cuatro  ó  seis  cosechas  al  año ;  pero 
esto  es  lo  que  sucede  á  nuestra  vista  en  una  Huer¬ 
ta  bien  manejada:  punto  que  nos  ha  parecido 
bastante  importante  para  procurar  esplicarnos  de 
toodo  que  todos  lo  entiendan  cuando  propone- 
mos  una  división  do  terreno  tal  que  proporcio¬ 
ne  el  que  la  cultura  vaya  circulando  en  los  tro¬ 
zos  de  la  tierra  destinada  para  Huerta.  Al  prin¬ 
cipio  de  este  tomo,  después  del  calendario,  se. 
bailará  este  ensayo  de  que  estamos  hablando. 

La  disposición  de  la  Huerta  varía  infinito; 
Pero  en  general  debe  estar  en  cuanto  sea  posi¬ 
ble  bien  espuesta  ,  y  en  la  parte  segunda  vere¬ 
mos  donde  debe  colocarse  la  que  ha  de  haber 
en  un  Jardín  de  recreo.  Por  lo  que  hace  a  las 
H110  están  en  un  terreno  cercado,  y  que  le 
°cupan  todo ,  la  costumbre  es  dividirlas  en  fi- 
guras  regulares  llamadas  Eras  ó  Tablas ,  sepa- 
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radas  con  linas  sen  Jilas,  y  en  cada  una  se  po¬ 
ne  cosa  distinta.  Se  empeñan  en  observar  y  se¬ 
guir  esta  forma  simétrica,  que  no  ofrece  ningu¬ 
na  ventaja;  pero  valdría  mucho  mas  acomodar¬ 
se  al  distribuir  la  Huerta  a'  las  inflexiones  na¬ 
turales  del  terreno,  a'  su  composición  y  a'  su  na¬ 
turaleza.  De  este  modo  no  estarla  uno  espuesto 
a'  que  la  lluvia  destrozase  parte  de  una  Era ,  ni 
que  los  vegetales  se  criasen  muy  bien  en  una 
parte  y  estuviesen  perdidos  en  otra. 

Sea  la  que  quiera  la  distribución  de  la  Huer¬ 
ta  ,  no  debe  quedar  desocupado  mas  terreno  que 
el  de  las  sendas  del  ancho  preciso  para  que 
pase  una  carretilla:  todos  los  demas  parages 
para  pasar  han  de  ser  sendas,  cuyo  ancho  a'  lo 
mas  ha  de  ser  de  veinte  pulgadas ;  pero  en  las 
Huertas,  en  que  no  solo  se  cultiva  la  hortaliza, 
sino  que  hay  frutales,  que  son  las  mas,  las  ca¬ 
lles  han  de  ser  algo  mas  anchas  y  mas  en  nú¬ 
mero  ,  pero  no  deben  esceder  los  justos  lími¬ 
tes.  En  este  caso  la  distribución  que  conviene 
mas  es  esta :  a  lo  largo  de  las  calles  principa¬ 
les,  é  igualmente  animado  a'  las  paredes  ó  em¬ 
palizadas,  se  hacen  platabandas  de  algunos  pies 
de  ancho:  enmedio  de  estas  se  colocan  los  fru¬ 
tales  que  tienen  figura  de  abanico  ,  de  campa¬ 
na,  de  espa llera",  de  jarrones,  de  bolas  ¿fe.: 
al  lado  de  las  platabandas  se  cultiva  la  horta¬ 
liza  pequeña,  como  las  ensaladas,  combinan¬ 
do  su  situación  con  la  esposicion  del  terreno  y 
su  delicadeza  ó  rusticidad;  por  último,  las 
guarniciones  se  forman  con  el  sinnúmero  de 
vegetales  que  sirven  para  sazonar  la  comida* 
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Esta  distribución  presenta  la  ventaja  de  escu- 
sar  un  sin  fin  de  divisiones  que  babtia  sido  pre¬ 
ciso  hacer  para  tener  con  separación  todas  ébtas 
plantas  que  debe  haber  en  toda  Huerta  j  pero 
como  se  usan  pocas  veces ,  no  las  debe  haber 
con  eran  abundancia.  Las  divisiones  regulares  o 
irregulares ,  formadas  por  las  calles  v  por  las  ta¬ 
blas  sirven  para  el  cultivo  de  la  demas  hortali¬ 
zas  ,’que  se  dispone  del  modo  que  parece  mejor j 
pero  separando  una  de  otra  con  una  sendita  es¬ 
trecha  ,  que  sirve  para  evitar  confusión  ,  y  para 
comodidad  para  cuanto  haya  que  hacer.  Ll  an¬ 
cho  de  cada  tabla  debe  ser  tal ,  que  con  la  ma¬ 
no  se  pueda  coger  cuanto  hay  en  ella ,  ponién¬ 
dose  ya  a'  un  lado  ya  á  otro ,  esto  es ,  desde  uno 
de  los  lados  mayores  se  ha  de  alcanzar  con  la 
niano  hasta  la  mitad.  Es  preciso  cuidar  que  sea 
así,  para  que  se  pueda  hacer  la  cosecha  sin  te¬ 
ner  que  andar  por  encima  de  las  plantas. 

Después  de  las  advertencias  que  acabamos 
de  hacer  sobre  la  preparación  y  división  de  la 
tierra  destinada  á  Huerta,  recorramos  la  sene 
de  labores  que  sucesivamente  hay  que  hacer 


en  ella.  , 

A.  las  inmediaciones  del  hibierno  ,  ó  durante 
este  tiempo  en  que  apenas  hay  nada  en  la  Huer¬ 
ta,  se  la  da  á  toda  ella  una  labor  general  y  pro¬ 
funda.  Y  si  hay  en  ella  arriates  ó  parages  bien 
abrigados,  ya  se  deben  haber  sembrado  desde 
otoño  algunas  cosas  de  las  que  han  de  ser  pri¬ 
merizas.  Pero  cuando  trabaja  el  Hortelano  en 
esta  labor  es  en  Primavera ,  en  que  incesante¬ 
mente  se  ocupa  eu  esto  >  entonces  es  cuando  su 
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vigilancia  es  premiada ,  y  sufre  el  castigo  su  neJ 
gligencia.  Desde  esta  época  no  debe  haber  par¬ 
te  ninguna  de  la  Huerta  ociosa:  apenas  una 
clase  de  hortaliza  ha  dado  su  fruto  se  debe  pre¬ 
parar  el  terreno  y  poner  otra.  En  las  Huertas 
es  donde  verdaderamente  se  renueva  la  edad 
de  oro,  porque  en  un  mismo  terreno  se  cogen 
al  año  tres  ó  cuatro  cosechas.  Ya  se  conocerá 
que  para  conseguir  esto  es  preciso  que  no  esca¬ 
see  el  estiércol ;  pero  halla  el  Dueño  su  recom¬ 
pensa  en  la  abundante  cosecha  que  saca  de  un 
terreno  tan  reducido. 

No  es  este  el  lugar  propio  de  hablar  de  los 
pormenores  correspondientes  al  principio  que 
debe  dirigir  la  distribución  del  terreno ;  pero 
advertiremos  sin  embargo  que  nunca  debe  per¬ 
derse  un  momento  de  vista  sea  la  cultura  gran¬ 
de  ó  chica.  Y  consiste  en  que  jama's  se  ponga 
en  un  mismo  terreno  una  especie  de  planta  dos 
veces  seguidas  ,  porque  se  criara'  menos  bien 
que  otra  planta  que  requiera  mejor  calidad  de 
terreno ,  con  tal  que  no  sea  del  mismo  género 
que  la  anterior.  Como  que  parece  que  cada 
planta  toma  ciertos  principios  alimenticios  de  la 
tierra  que  a'  ella  le  convienen ;  y  así  la  que 
viene  después  encuentra  en  la  tierra  jugos  nu¬ 
tricios  buenos  para  ella,  que  la  otra  dejó  por¬ 
que  no  la  aprovechaban. 

Apénas  se  ha  acabado  de  sembrar  y  plantar, 
comienzan  y  se  continúan  sin  interrupción  to¬ 
das  las  operaciones  de  regar,  rozar,  escardar, 
binar,  aporcar  ¿5fc.  c. ,  como  el  renovar  la9 
cosas  que  se  consumen.  Todas  estas  operacione* 
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'St>'n  tan  sencillas  y  tan  sabidas,  que  no  bay 
"por  que  detenednos  en  ellas.  Ya  hemos  dicho 
los  Instrumentos  con  que  se  hace  todo  esto,  y 
su  figura  se  puede  ver  en  las  Láminas ,  lo  que 
•hasta  para  que  se  conozca  su  uso. 

Asimismo  en  los  Capítulos  -correspondientes 
«e  hallará  el  modo  de  hacer  y  manejar  los  Cria¬ 
nderos,  cajas,  cajoneras,  estufas  Sfc. ,  y  lo  que 
Cea  á  la  multiplicación  y  plantío  de  los  vege¬ 
tales  ,  y  los  remedaos  que  pueden  aplicarse  pa¬ 
ra  curar  sus  enfermedades  ó  libertarlos  de  los 
animales  que  los  persiguen;  por  último,  en  ca¬ 
da  uno  de  los  artículos  especiales  se  tratará  del 

cultivo  particular.de  cada  planta,  y  el  uso  que 

Se  hace  de  cija ,  y  así  solo  nos  quedárá  que 
hablar  aquí  de  las  labores  para  hacer  la  cose¬ 
cha  y  recolección  de  semillas ,  y  el  modo  de 
conservarlas  ;  porque  efectivamente  la  mayor 
Parte  de  Plantas  de  la  Huerta  ofrecen  dos  cose¬ 
chas  distintas,  una  para  recoger  el  producto, 
°hgeto  de  su  cultivo;  y  la  otra  la  recolección 
de  semillas  destinadas  a  su  reproducción  y  mul- 
hpücacion.  Ademas  muchas  de  ellas  se  comen 
la  mayor  parte  del  año ,  y  así  se  ve  que  es  su¬ 
camente  importante  para  el  Hortelano  que  no 
Quiera  perder  su  trabajo  el  conocer  la  época  y 
p  Q‘odo  de  hacer  la  cosecha  y  conservarla. 

.ero  todo  esto  se  podrá  espücar  con  mas  cla- 
¡?datj  y  con  mas  utilidad  al  principio  de  cada 
lección  de  las  Plantas  de  la  Huerta ,  que  en  un 
artiCuIo  general  como  este. 

Atendiendo  á  la  parte  de  planta  que  se  co- 
me,  de  lo  que  dimanan  las  diferencias  de  eul* 

Tomo  i.  21 
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tiro ,  de  terreno,  de  uso  y  de  modo  de  co¬ 
gerla  y  conservarla  hemos  dividido  toda  la  hor¬ 
taliza  eUfC’mco  Secciones.  La  primera  compren¬ 
de  las  plantas  de  que  se  come  solo  la  raiz ,  co¬ 
mo  las  zanahorias,  las  patatas  y  las  cebollas. 
La  segunda  aquellas  de  que  se  come  el  tallo 
y  las  hojas,  como  los  espárragos,  las  espina¬ 
cas,  todas  las  ensaladas,  y  la  mayor  parte  de 
las  que  sirven  para  sazonar  .la  comida.  La  ter¬ 
cera  aquellas  de  que  solo  se  comen  la?  flores, 
como  las  alcachofas  y  las  capuchinas.  La  cuar¬ 
ta  aquellas  de  que  solo  se  come  el  fruto,  esto 
es,  la  cubierta  carnosa  en  que  estáu  conteni¬ 
das  las  semillas  ,  como  los  melones  y  los  toma¬ 
tes.  La  quinta  aquellas  de  que  solo  se  comen 
las  semillas,  como  son  los  guisantes  y  judías. 
En  uua  .sesta  división  indicaremos  varios  vege¬ 
tales  silvestres  de  que  no  se  hace  caso  ,  y  que 
se  debería,  procurare!  introducirlos  en  la  Huer¬ 
ta.  Procuraremos  en  adelante  aumentar  la  lis¬ 
ta  de  estos,  porque  nos  parece  que  esto  inte¬ 
resa  á  todos  en  general. 

CAPÍTULO  primero. 

De  los  V egeíales*  cuyas  raíces  sirven  de 
alimento. 

El  cultivo  de  las  Plantas  de  que  se  come  la 
raíz,  es  uno  de  los  mas  importantes  y  de  los 
que  mas  se  han  estendidq.,  no;  solo  en  las  Huer¬ 
tas,  sino  en  toda  buena  Agricultura,  y  la  os¬ 
tensión  ciada  á  esta  cultura  tan  lílil  para  los  hom- 
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tres  como  para  los  animales ,  es  indudablemen¬ 
te  una  délas  causas  principales  de  la  superio¬ 
ridad  de  la  Agricultura  inglesa  y  flamenca, 
sobre  la  francesa  y  española.  Efectivamen¬ 
te  ,  la  abundancia ,  la  bondad ,  la  casi  certi¬ 
dumbre  de  los  productos  ,  y  los  muchos  usos  de 
estos ,  la  hacen  recomendable  bajo  todos  as¬ 
pectos. 

La  mayor  parte  de  las  raices  que  se  comen 
se  han  mejorado  con  el  cultivo  ,  tanto  en  volú- 
Cen  como  en  calidades;  con  el  cuidado,  y 
metiéndolas  en  tierra  bien  jugosa  ,  y  abo¬ 
bando  la  tierra  con  abundancia  se  ha  consegui¬ 
do  el  aflojar  su  tegido ,  el  a  ulmén  tan  su  carue, 
y  el  que  se  componga  de  jugos  mas  perfectos 
y  mejor  preparados;  porque  sucede  -en  estas 
plantas  lo  mismo  que  en  la  demas  hortaliza, 
flue  las  especies  cultivadas  tienen  calidades  que 
bunca  lian  poseido  las  silvestres.  Es  pues  su¬ 
camente  importante  que  cuando  se  hace  la  co¬ 
secha  ó  se  compran  las  semillas  se  escojan  las 
buenas  variedades ,  y  las  especies  enteramente 
formadas  por  el  cultivo.  Hay  ciertos  terrenos 
flue  parece  que  tienen  el  dote  de  conservar  y 
aun  mejorar  las  buenas  especies  hasta  en  sus  se¬ 
llas,  al  paso  que  otros  las  deterioran  al  ins- 
taiJte.  Cuando  se  quiere  tener  productos  de  igual 
CaÜdad  es  preciso  renovar  la  semilla  de  cuando 
cuando  tomando  la  de  los  lugares  privile¬ 
giados. 

Lb Cultivo  de  las  Legumbres  para  aprovechar 

a  raiz  es  uno  de  los  mas  productivos  y  menos 
esPuostos.  La  parte  importante  de  estos  vegeta- 
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les ,  abrigada  y  resguardada  de  la  intemperie 
del  aire  y  de  todas  las  vicisitudes  á  que  están 
suge las  la  mayor  parte  de  plantas,  y  colocada 
en  un  elemento  estable  y  casi  sin  mudanza  du¬ 
rante  una  parte  del  abo,  crece  pacíficamente 
y  pulula  en  abundancia ,  se  madura  sin  riesgo, 
y  por  último  suministra  al  hombre  sus  precio¬ 
sos  productos.  Solo  la  total  destrucción  de  la 
planta  puede  desvanecer  la  esperanza  de  la  co 
seclia ,  y  aun  se  la  puede  reemplazar  sembran¬ 
do  de  nuevo  la&  especies  quedan  su  producto 
en  pocos  meses. 

Dos  son  en  general  las  cosas  necesarias  para 
asegurar  la  abundancia  y  volumen  de  las  raíces 
que  se  comen:  i.»  tierra  floja,  y  2.a  abundante  en 
jugos  nutricios  j  sin  embargo  estas  condiciones 
no  son  indispensables  ,  porque  esta  hortaliza  ca¬ 
si  se  cria  bien  en  todas  partes  con  mas  ó  menos 
abundancia  ,  y  de  tamabo  mayor  ó  menor.  1  e- 
ro  en  las  Huertas  donde  siempre  se  puede  mo¬ 
dificar  el  terreno  de  modo  que  sea  bueno  para 
lo  que  se  intenta  cultivaren  él,  con  labrar  pro¬ 
fundamente,  con  dividir  mucho  la  tierra  y  na¬ 
cer  que  las  raíces  estén  tanto  menos  profun¬ 
das  cuanto  el  terreno  es  menos  ligero,  con  el 
fin  de  volver  después  atetillándola  al  pie  de  la 
planta  la-tierra  floja  que  le  faltaba,  se  consi¬ 
gue  coger  cosechas  abundantes  de  estas  raíces 
en  el  terreno  mas  tenaz  y  mas  compacto ,  que 
es  el  peor  que  puede  darse  para  estas  l  lantas, 
porque  se  opone  á  la  estension  del  tegido  de 
sus  raíces,  disminuye  de  consiguiente  su  vola 
raen  y  cambia  sus  calidades. 


El  alimento  que  suministrán  a  hombres  y  ani¬ 
males  el  mayor  número  do  raíces,  cultivadas 
es  tan  sano  como  abundante  ;  los  principios  do¬ 
minantes  en  ellas  son  el  almidón  y  el  azúcar,  y 
ademas  una  gran  cantidad  de  partes  acuosas, 
que  fácilmente  se  puede  quitar.  Luego  se  pue¬ 
de  estraer  de  estos  vegetales  la  fécula,  ó  harina 
y  el  azúcar ,  así  como  puede  uno  alimentarse 
de  ellas  directamente  sea  ó  no  preparándolas. 
Muchos  Pueblos  se  mantienen  en  gran  parte  co¬ 
miendo  estas  raíces  crudas  ;  pero  los  Pueblos  ci¬ 
vilizados  de  Europa  solo  las  comen  cocidas ,  y 
las  ponen  como  parte  esencial  de  los  potages  o 
sopas.  Cuando  se  quiere  alimentar  con  ellas  el 
ganado  se  cortan  á  trozos,  y  esto  basta.  Esta 
Wtaliza  tiene  ademas  otra  ventaja ,  y  es  que 
c°n  sus  hojas  suministran  un  forrage  abundan¬ 
te  j  siu  que  esto  perjudique  al  medro  de  sus 
raices. 

Hay  una  regla  gcueral  que  da  á  conocer  la 
época  en  que  se  han  de  coger  estas  raices  ali¬ 
menticias  ,  y  es  cuando  se  ve  que  los  tallos  tie¬ 
nen  las  hojas  marchitas  ó  amarillas ,  entonces 
es  el  momento  en  que  conviene  sacarlas  de  t.ier- 
ra>  y  ponerlas  en  parage  seguro;  si  se  hiciese, 
osto  a’ntes  de  esta  época  no  habrían  llegado  á 
crecer  cuanto  podía ,  ni  habriaconseguido.su 
Perfección  ,  y  después  habría  podido  deterio¬ 
rarse  ó  perderse ;  pero  para  el  uso  que  se  hace 
de  ellas  en  la  economía  doméstica  se  toman 
aPénas  están  formadas  ,  y  luego  de  todos  ta¬ 
maños. 

Para  que  las  raices  alimenticias  se  conserven 
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intactas  y  durante  mucho  tiempo,  es  preciso  po¬ 
nerlas  en  un  parage  ni  muy  seco ,  ni  muy  hú- 
medo,  ni  muy  caliente,  ni  muy  frío,  y  de  es¬ 
te  modo  llegan  hasta  que  las  del  ano  siguiente 
las  reemplazan;  La  sequedad  al  instante  hace 
que  se  evapore  la  parte  acuosa,  y  así  produce 
al  cabo  de  poco  una  descomposición  parcial 
do  las  raíces.,  y  las  llena  de  arrugas.  Son,  sin 
embargo,  escepcion  de  esta  regla  las  raices 
bulbosas,  como  las  .cebollas ,  las  que  se  conser¬ 
van  mejor  con  la  sequedad ,  y  por  eso  deben 
ponerse  en  los  graneros,  cámaras  ó  desvanes, 
cubiertas  de  paja  para  resguardarlas  del  frió; 
y  la  escesiva  humedad  las  pudre,  la  que  cau- 
ía  también  grandísimo  perjuicio  á  todas  las  Le¬ 
gumbres  que  se  guardan»  Por  otra  parte  ,  si  es¬ 
tas  sustancias  se  quedan  espuestas  al  frió ,  se  es- 
po.ne  uno  á  que  se  queden. heladas,  con  lo  que 
se  deteriorán  y  muchas  veces  se  pierden  ente¬ 
ramente  ,  y  por  el.  contrario,  si  tienen  dema¬ 
siado  calor  se  anticipan  á  germinar  y  vegetarlo 
que  produce  una  descomposición  total  de  sus 
jugos.  Se  debe  pues,  para  conservar  estas  raí¬ 
ces,  procurar  tenerlas  ,  en  .  urja  atmósfera  que 
no  sqa  ni  muy  seca  ni  muy  húmeda,  y  que 
no  llegue  mas  que  q  pocos  grados  bajo  cero, 
lo  que  se  conseguirá'  en  una,  cueva  bien  situa¬ 
da  y  que  tenga  algunas  ventanas.  Siempre  que 
el  tiempo  no  esté  muy  húmedo,,  ni  haya  seña¬ 
les  de  hielo  ,  se  la?  dejará  que  reciban  el  aire 
libre:  d,e  cuando  cu  cuando  s<f  registran  con 
cuidado  todas  las  que  se  han  puesto  en  este 
parage  para  quitar  todas  las  que  empiezan  á 
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descomponerse  ó  á  podrirse.  En  esta  cueva  se 
ponen  las  Legumbres  cada  una  de  por  si  en 
un  monion  distinto;  pero  no  hay  cosa  mejor 
que  ponerlas  á  capas  entre  arena  ó  tierra  bien 
seca ,  de  la  que  se  sacan  cuando  es  necesario. 

Las  raíces  que  se  comen  son  de  tres  c  ases, 
de  las  que  formaremos  artículos  separados.  La 
una  comprende  las  raices  carnosas  y  fibrosas: 
la  segunda  las  tuberculosas,  y  la  tercera  las 
bulbosas. 

ARTÍCULO  TRIMERO. 

De  las  raices  fibrosas. 

Estas  raices  se  conocen  por  lo  regular  por  su 
figura  alargada;  a  voces  casi  redonda,  pero  siem¬ 
pre  bastante  regular:  salen  siempre  del  raigal  y 
están  colocadas  inmediatamente  debajo  de  él.  En 
uuestras  huertas  se  cultivan  habitüalmente  nueve 
géneros  de  plantas  de  esta  clase  de  hortaliza. 

i .  Zanahokia  ( Daucus  carola  ,  f.  de  as  um¬ 
belíferas):  se  distingue  de  la  demas  hortaliza  por 
sus  hojas  gruesísimas ,  muy  recortadas  y  sus  pe¬ 
ciolos  grandes  v  acanalados.  La  especie  silvestre 
iudígena  y  comunísima  en  los  campos  de  -Fran¬ 
cia  ,  difiere  totalmente  de  la  especie  cultivada, 
y  uo  tiene  ninguna  de  sus  calidades:  hasta  el  fo- 
bage  es  de  color  empañado  y  amarillento,  siendo 
asi  que  el  de  las  variedades  que  se  comen  es  de 
un  verde  oscuro  hermoso. 

Esta  hortaliza  es  una  de  las  mas  preciosas  pa* 
el  uso  de  la  cocina^  es  de  sabor  dulce  azuca- 
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radoy  agradable,  a'  pesar  del  olor  fuerte  que  tie¬ 
ne  toda  la  planta:  como  alimento  del  hombre  f 
de  toda  clase  de  animales,  es  sanísima  y  muy 
nutritiva  :  la  aderezan  de  mil  modos,  y  es  con  es¬ 
pecialidad  la  compañera  inseparable  de  toda  so¬ 
pa  y  de  la  mayor  parte  de  salsas,  á  las  que  da 
buen  sabor  y  buen  color. 

Es  raíz  que  se  usa  lodo  el  año  ,  por  lo  que  se 
conservo, en  las  estufas  de  las  huertas  del  modo 
que  ya  hemos  esplicado,  ó  se  siembra  por  otoño. 
F.n  este  caso  deben  sembrarse  por  setiembre  ,  y 
abrigarse  durante  el  hibierno  con  una  ligera  capa 
de  pajaza.  Estas  Zanahorias  volverán  a  su  vege¬ 
tación  por  Marzo  ,  y  dara'n  su  producto  seis 
semanas  antes  que  las  sembradas  por  prima¬ 
vera-.  Tienen  un  inconveniente  que  es  que  esta'n 
muy  propensas  a'  echar  semilla  ,  lo  que  deterio¬ 
ra  absolutamente  la  raía.  La  esperiencia  manifies¬ 
ta  que  la  semilla  vieja  es  menos  propensa  a'  esto, 
que  la  nueva  ó  del  año.  Es  observación  que  con¬ 
viene  no  olvidar,  pero  al  fin  si  se  nota  que  una 
planta  quiere  cebar  semilla  se  arranca  al  instante. 

El  semillero  ó  siembra  regular  de  Zanahorias 
se  hace  desde  que  empieza  la  primavera  hasta 
mitad  de  estío  en,  tierra  muy  floja  y  sustancio¬ 
sa  (i)  :  generalmente  se  hace  a  boleo,  y  como  la 
semilla  es  muy  menuda,  se  cubre  puramente  con 
el  rastrillo  y  se  stigeta  con  un  rodillo,  ó  andau- 
(i)'  Para  tener  bíú-ri.nS  Zanahorias  es  preciso  que  la 
peirarsfraprofanda  ,  bien  cavada  en  otoño  y  en  primave- 
xa ,  y  estercolada  tres  ó  cuatro  meses  antes  Sino  se  toman 
estas  precauciones  las  Zanahorias  se  ahorquillan. 

La  'semillo  para  ser  buena  no  debe  pasar  de  dos  años; 
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do  por  encima  si  el  terreno  es  muy  ligero. 

Se  deben  sembrar  espesas  por  muchas  razones; 
la  primera,  porque  muchísima  semilla  se  pierde 
por  causa  de  los  insectos,  y  principalmente  por 
las  babosas  que  cortan  las  hogitas  apenas  aso¬ 
man  :  la  otra  es  que  las  Zanahorias  son  mas  deli¬ 
cadas  cuando  son  jóvenes  ,  y  por  eso  buscan  con 
especialidad  las  que  son  delgaditas  como  el  dedo, 
y  así  tiene  cuenta  el  que  haya  muchas  para  que 
se  puedan  vender  las  liemecitas  sin  que  queden 
desnudas  las  eras :  por  eso  á  proporción  que  las 
Zanahorias  van  engrosando  se  arrancan  las  que 
estrfn  muy  arrimadas  á  otras ;  con  esto  las  demas 
tienen  mas  espacio ,  y  esta  misma  operación  con¬ 
tribuye  para  poblar  las  eras:  el  binarlas  contri¬ 
buye  también  á  que  tomen  mas  cuerpo. 

En  España  por  lo  regular  se  cultivan  cuatro 
especies  de  Zanahorias  ,  pero  deberian  plantarse 
cinco  ,  como  en  otras  partes ,  por  este  orden  :  la 
amarilla  ,  la  roja,  la  blanca ,  la  violeta  de  Es¬ 
paña  y  la  redonda.  Estas  dos  últimas  especies 
son  poco  conocidas ;  y  entre  las  otras  tres  hay 
poquísima  diferencia.  La  violeta  es  preferible  por 
su  tamaño  y  porque  es  mas  azucarada ,  aunque 
el  defecto  de  soltar  un  zumo  que  da  color  a  las 
salsas  ha  hecho  que  no  la  estimen  tanto  los  co¬ 
cineros;  y  ademas  t  como  se  espiga  mas  pron- 

pata  tenerla  por  la  primavera  se  plantan  las  Zanahorias 
.  que  se  guardaron  del  año  anterior,  las  cuales  se  espigan 
Por  Mayo,  y  por  Agosto  ya  se  puede  coger  la  semilla,  be 
cortan  los  tallos  y  se  dejan  secar;  pero  no  se  saca  la  semi¬ 
lla  de  los  parasoles  hasta  el  momento  mismo  de  sembrarla. 
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to  ,  es  indispensable  el  sembrarla  mas  larde. 

La  Zanahoria  amarilla  tiene  por  subvariedades 
la  Corta  de  Holanda  ,  muy  apreciada  ,  menos 
larga  y  aun  a'  veces  algo  redonda ;  y  la  amarilla 
anaranjada ,  que  tiene  todas  las  calidades  de  la 
precedente  ;  aquella  es  preferible  para  los  semi¬ 
lleros  de  otoño. 

La  hoja  seca  de  las  Zanahorias  es  muy  buen 
alimento  para  el  ganado  que  la  apetece  mucho, 
y  no  hay  inconveniente  en  cortarla  dos  ó  tres  ve¬ 
ces  durante  el  estío,  particularmente  al  tiempo 
de  hacer  la  cosecha,  cuando  van  á  principiar  las 
heladas. 

2.  Nabo  ( Brassica  napus ,  f.  de  las  crucife¬ 
ras).  La  raíz  del  Nabo  en  general  es  ahusada: 
del  raigal  salen  muchas  hojas  largas  y  anchas, 
que  se  esparraman  mucho,  lo  cual  obliga  á  sem¬ 
brarlos  claros  ,  y  están  muy  espuestas  á  ser  aco¬ 
metidas  de  los  insectos,  que  se  llega  sin  embargo 
á  desterrarlos  regando  las  plantas  con  frecuencia. 
Él  pulgón  gusta  mucho  de  las  hojas  seminales  del 
Nabo ,  se  apodera  de  ellas  y  le  destruye. 

Cuanto  hemos  dicho  del  'uso,  cultivo,  siembra, 
conservación  ,  tiempo  de  la  cosecha  y  calidades 
de  la  Zanahoria  se  puede  aplicar  á  los  Nabos  :  es¬ 
tos  sin  embargo  no  tienen  un  sabor  tan  marcado 
como  aquellas ,  porque  las  mas  veces  son  desa¬ 
bridos,  y  en  algunos  terrenos  poco  delicados  :  en 
Madrid  pasan  por  los  mejores  los  que  se  crian  en 
Fuenearral.  El  Nabo  tiene  la  ventaja  de  que  se 
cria  en  seis  semanas,  y  así  puede  ponerse  des¬ 
pués  de  muchas  otras  hortalizas  que  ya  se  lian  con 
sumido. 
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Se  conocen  muchas  variedades  de  Nabos  ,  pe¬ 
ro  el  terreno  influye  tanto  en  ellas  que  con  difi¬ 
cultad  se  conservan.  La  tierra  mejor  para  los  Na¬ 
bos  es  la  mas  arenisca  ,  la  mas  seca,  y  por  lo  re¬ 
gular  la  mas  ligera.  En  los  terrenos  fuertes  y  sus¬ 
tanciosos  se  crian  mas  grandes ,  pero  de  peor  sa¬ 
bor^  por  eso  según  el  uso  que  se  quiere  hacer  del 
Nabo,  así  se  ha  de  escoger  el  terreno.  Los  Na¬ 
bos  secos  ,  que  son  los  que  se  destinan  para  el 
«so  de  la  cocina ,  deben  criarse  eu  tierra  arenis¬ 
ca ,  y  en  las  tierras  sustanciosas  se  han  de  criar 
los  Nabos  tiernos ,  que  son  los  que  se  destinan 
para  el  ganado. 

Para  tener  Nabos  tempranos  se  han  de  sem¬ 
brar  las  semillas  viejas  en  Marzo  ó  Abril  j  porque 
ya  se  ha  advertido  que  siendo  vieja  la  semilla  la 
planta  tarda  mas  en  espigar. 

Las  variedades  que  los  autores  ponen  co 
mo  preferentes  son  :  los  Nabos  de  Frenuse , 
fie  Belleville,  de  Meaux ,  el  Pequeño  de  Ber¬ 
lín  ó  Teltau,  el  de  Saulieu  de  corteza  more¬ 
na  ,  el  rosa  del  Palatiriado  ,  el  grueso  largo 
de  Alsacia  ,  el  blanco  achatado  ,  el  blanco 
largo  ,  el  rojo,  el  amarillo  ,  el  negro,  eLfrií, 
el  Nabo  gordo  ,  gallego  6  tumeps  ,  y  el  Nabo  de 
^uecia  ó  Rut  abaga  ,  cuya»  hojas  se  comen  como 
las  de  nuestros  Nabos  de  Galicia ,  usándolas  co- 
1110  verdura ,  que  conocen  nuestros  gallegos  con 
Oómbre  «le  grelos.  El  Nabo  gallego  tiene  mu¬ 
dísimas  variedades,  pero  las  que  son  mas  cons¬ 
tantes  se  conocen  con  los  sobrenombres  de  N. 
blanco ,  verde,  morado,  temprano ,  amaiillo  y 
Piramidal. 
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3.  Chirivia  ( Pastinaca  sativa  ,  f.  ele  las  um¬ 
belíferas).  Tiene  alguna  semejanza  con  la  Zana¬ 
horia  ;  pero  no  reúne  sus  buenas  calidades :  en 
general  casi  es  desabrida ,  y  solo  se  usa  para  las 
sopas..  Tiene  la  ven  laja  de  ser  mas  precoz  que  las 
dos  raíces  precedentes.  La  Chirivia  es  planta  gran¬ 
de,  cuya  especie  silvestre  es  muy  común  en  los 
campos  de  Inglaterra,  Francia  y  otros  reinos  de 
Europa  ,  la  cultivada  se  siembra  a'  chorrillo  en 
pequeños  surcos  que  disten  bastante  unos  de 
otros  ,  y  así  produce  mucho.  Como  no  es  muy 
grande  el  consumo  de  esta  hortaliza  ni  para  la 
venta  diaria ,  ni  para  el  gasto,  no  debe  emplear¬ 
se  una  grande  era  para  ella.  Se  siembra  por  pri¬ 
mavera  en  toda  clase  de  tierra  ,  y  se  cria  casi  sin 
ningun  cultivo.  Hay  quien  la  siembra  por  Octu¬ 
bre  ó  Noviembre,  ó  por  Febrero  y  Marzo. 

Las  variedades  que  se  cultivan  son  la  Ch.  larga„ 
que  conviene  a'  los  terrenos  profundos :  la  Ch.  re¬ 
donda  ,  propia  para  las  tierras,  cuya  capa  vegetal 
es  poco  gruesa:  la  Ch.  de  Siam  ó  bastarda  ,  que 
es  un  medio  entre  las  precedentes  por  lo  que  ha¬ 
ce  a'  su  figura  ,  y  la  Ch.  de  Holanda  ,  cuya  varie¬ 
dad  tiene  la  raíz  muy  gorda. 

La  Chirivia  se  cultiva  como  lafeanahoria,  pero 
como  el  frió  no  las  hace  tanto  mal,  se  la  deja  pa¬ 
sar  el  hibierno  en  la  tierra.  En  Marzo  se  quitan 
los  pies  madres  para  replantarlos  al  instante  para 
que  den  semilla  á  fines  de  Agosto.  La  semilla  so¬ 
lo,  dura  un  ano ;  después  pierde  la  virtud  ger¬ 
minativa  . 

4-  Chirivia  Tudesca,  ó  Sio  sisaro  (Sium 
sisarum  ,  f.  de  las  umbelíferas),  Es  tan  dulce  que 
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hay  personas  a'  quienes  leí  fastidia,  pero  la  comen 
en  la  olla  y  en  ciertos  guisos.  Su  cultivo  y  siem¬ 
bra  es  como  se  ha  dicho.  Es  planta  perenne  de 
China;  su  raíz  es  algo  rogiza,  y  llega  su  tallo  á  al¬ 
go  mas  de  seis  pies  de  altura  ,  y  sus  parasoles  son 
formados  de  flores  blancas.  Se  multiplica  con  pre¬ 
ferencia  plantando  por  primavera  la  corona  de 
sus  raíces,  que  se  cortan  cuando  se  va  á  comer 
lo  raiz ;  pero  también  se  propaga  dividiendo  los 
P^s  viejos  ó  por  semilla ,  que  solo  dura  dos  ó 
íres  años. 

El  tallo  de  esta  planta  es  acanalado  y  esta  lleno 
'le  médula.  Las  bojas,  que  tienen  largos  peciolos, 
son  largas  y  anchas  y  se  parecen  á  las  de  la  Chiri- 
Y‘a  común.  La  semilla ,  para  ser  buena ,  debe  te- 
®er  dos  años,  esto  es ,  las  plantas  que  se  destinan 
Para  dar  semilla  se  dejan  en  pie  y  al  año  siguien¬ 
te  producen  semilla  madura.  A  esta  planta  ño  la 
Perjudica  el  frió,  y  así  puede  arrancarse  si  se  quie- 
f®  que  deje  la  tierra  desocupada  para  poner  otra 
hortaliza,  ó  dejarse  en  tierra  para  sacarla  confor¬ 
me  se  necesite  para  el  consumo.  Si  se  arrancan 
®us  muchas  raices  se  conservan  en  la  estufa  ,  co- 
1110  ya  se  ha  dicho  que  se  hace  con  otras. 

Si  se  siembra  la  semilla  por  Setiembre  en  tier- 
ra  fresca  y  ligera  dará  Chirivias  muy  buenas,  que 
sf  Podran  comer  al  año  siguiente ,  y  serán  mas 
tlerna$  que  las  que  dan  los  pies  divididos.  Como 
es  tan  delicada  esta  Chirivia,  los  cocineros  la  usan 
Para  los  entremeses  y  para  los  fritos,  lo  mismo 
H1*?  el  salsifí  y  la  escorzonera. 

5.  Salsifí  ó  Tragopodo  con  hoja  »e  puerro 
^Tragopodon ,  f.  de  las  gemiflosculosas).  M«- 
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chas  veces  le  confunden  con  la  Escorzonera  y  con 
la  Barba  cabruna  ,  a'  quien  se  parece  mucho.  Las 
raices  de  que  hemos  tratado  hasta  ahora  son  hor¬ 
taliza  ordinaria ,  de  la  que  se  cultiva  mas  en  las 
huertas  de  los  pobres  que  en  la  del  hombre  rico. 
La  de  que  acabamos  de  hablar  y  las  dos  siguieu- 
tes  al  contrario  ,  pasan  por  esquisitas  ¿  sin  embar¬ 
go  que  es  fa'cil  su  cultivo  y  que  se  producen  con 
abundancia  ,  pero  la  costumbre  no  ha  sido  basta 
ahora  el  hacer  con  ellas  la  sopa  ,  sino  presen* 
tarias  en  la  mesa  fritas  ó  en  algún  entremes.  Tie¬ 
ne  sabor  azucarado  y  delicado,  pero  su  carne  es 
algo  estoposa  y  blanda. 

El  Salsifí  propiamente  tal  tiene  la  raiz  blanca,' 
muy  alargada ,  las  hojas  largas ,  estrechísimas, 
medio  cilindricas  y  numerosas.  Estas  hojas  se 
comen  en  ensalada ,  y  no  hay  ningún  inconve¬ 
niente  en  cogerlas  durante  el  estío ;  lo  único 
que  hay  que  cuidar  es  que  no  se  les  quite  el 
último  retono.  Esta  legumbre  exige  tierra  lige¬ 
ra  de  miga  ,  profunda  y  bastante  fresca  :  se  pro¬ 
duce  de  semilla  que  se  puede  sembrar  desde 
Marzo  hasta  Setiembre ,  cuando  se  quiera  ,  pero 
teniendo  cuidado  de  regarla  hasta  que  aparece  la 
planta.  Los  semilleros  de  otono  no  dan  su  pro¬ 
ducto  hasta  que  principia  la  primavera,  como  lo 
hemos  dicho  ya  hablando  de  las  plantas  anterio¬ 
res.  Esta  raiz ,  como  que  es  muy  rústica  y  que 
el  frió  no  la  hace  daño,  puede  permanecer  des¬ 
cubierta:  es  por  tanto  inútil  arrancar  las  que  se 
destinan  para  la  mesa  duraute  el  hibierno  ,  v  bas¬ 
ta  hacerlo  según  se  vau  necesitando:  deben  sa 
carse  de  tierra  antes  que  empiece  la  vegetación 
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pero  acordándose  de  que  es  raíz  quebradiza,  que 
Estante  que  se  rompe  despide  una  especie  de 
•eche  v  que  entonces  no  se  conserva.  Asimismo 
conviene  tener  presente  que  si  las  eras  llanas  ó 
caballones  en  que  se  siembra  son  de  tierra  fuer- 
l<’  >  raíz  forma  varias  ramificaciones,  verrugas 
}  desigualdades  que  la  desfiguran  é  inutilizan  pa- 
el  uso  de  la  mesa.  Es  de  admirar  que  siendo 
planta  indígena  de  las  cercauías  de  Madrid  ape¬ 
gas  se  conoce  en  las  cocinas,  y  casi  nadie  la  cul- 
*lva>cuaudo  se  aprecia  tanto  por  los  ingleses, 
rancescs  é  italianos.  La  semilla  madura  en  Julio, 
7  solo  dura  un  ano. 

6.  Escorzonera  ( Scorzonera ,  f.  de  las  semi- 

oscu losas);  La  llaman  Yerba  viperina  ,  f  Sal- 
SlfL  de  España.  La  Escorzonera  de  España  tie- 
Ue  nmcha  analogía  con  el  Salsifí,  y  se  bace  el 
“'«ao  uso  de  ella  que  de  este  ,  pero  se  distin- 
£¡Ue  de  él  en  que  la  raiz  de  la  Escorzonera  es 
li,,gra  por  fuera,  por  lo  regular  mas  gruesa,  mas 
a  Jorrjuillada  y  menos  alargada  :  se  diferencia 
ljtnb¡en  en  que  sus  hojas  son  mucho  mas  anchas 
)  mas  cortas ,  y  no  son  tan  buenas  para  la  ensa- 
c  ,  Requiere  la  misma  clase  de  tierra  que  el 
4  alsifjf ■  pero  mas  abono  y  calor,  y  deben  co- 
gf,se  las  raíces  a’ntes  del  hibierno.  Hasta  que 
tiene  dos  años  no  adquiere  el  tamaño  que 
tener  para  comerse  ,  y  lo  que  es  las 
sembradas  en  otoño  deben  pasar  en  la  tierra 
0s  hibiernos.  Con  esta  raíz  quebradiza  no  so- 
‘lacen  las  mismas  frituras  y  guisos  cfiie  con 
€  Salsifí ,  sino  que  se  usa  mucho  como  cordial 
}  sudorífica  en  la  medicina ;  ca  bebidas  para 
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refrescar  por  las  tardes  ,  en  dulce  $c.  (i). 

7.  Remolacha  ( Beta  vulgaris ,  f.  de  lo? 
armuelles).  Se  conoce  esta  planta  por  sus  ho¬ 
jas  anchas  muy  lustrosas ,  de  hermoso  verde  y 
con  frecuencia  matizadas  de  varios  colores  y 
abarquilladas.  Su  tallo  y  hojas  no  se  diferencian 
del  tallo  y  hojas  de  la  Acelga ,  que  esotra  es¬ 
pecie  del  mismo  género ;  pero  hay  la  costum¬ 
bre  de  cultivar  las  Acelgas  solo  porque  se  comen 
las  hojas,  y  de  la  Remolacha  lo  que  se  como  e? 
la  raiz ,  pero  no  me  queda  duda  que  podría  em¬ 
plearse  en  los  mismos  usos.  Gomo  quiera  que  sea 
la  raiz  hace  acreedora  a'  la  planta  a'  que  se  cul¬ 
tive  con  abundancia  ,  porque  ademas  de  que  en 
las  casas  sirve  para  hacer  escelentes  ensaladas, 
y  de  que  varias  gentes  se  la  comen  asada  al  res¬ 
coldo  y  como  un  sainete \  el  ganado  gusta  mu¬ 
cho  de  ella,  se  mantiene  bien  comiéndola,  y 
hasta  la  hoja  seca  apetecen  y  comen  con  ansia. 
La  Agricultura  ha  poco  que  se  ha  apoderado  de 
ella,  como  de  una  hortaliza  escelente  y  muy 
productiva  ,  y  la  química  la  ha  dado  una  gran 
salida  probando  que  de  ella  se  saca  azúcar  con 
abundancia,  de  primera  calidad,  y  enteramente 
parecido  al  de  las  cañas  dulces.  Siento  que  los 
límites  que  nos  hemos  lijado  para  esta  obra  no 

(x)  La  Escorzonera  al  instante  se  espiga,  pero  no 
por  eso  se  echa  a  perder  h  raiz.  El  tallo  se  corta  á 
raiz  de  tierra  ,  y  el  raigal  echa  al  instante  otras  hojas} 
esta  operación  que  se  puede  reiterar  dos  ó  tres  veces, 
hace  que  las  raíces  se  hagan  muy  gruesas.  La  semilla 
solo  es  buena  durante  un  año. 


nos  permita  el  esplicar  por  menor  como  se  saca 
este  azúcar. 

La  raíz  de  la  Remolacha  llega  a  ser  muy  grue- 
sa5  su  carne  es  abundantísima  é  impregnada  de 
?n  jogo  líquido  muy  azucarado.  Lo  grueso  de 
a  raíz  y  el  ancho  de  sus  hojas  obligan  á  espa¬ 
ciar  mucho  las  plantas,  y  sembrarlas  muy  cía- 
ras,  con  esto  se  pueden  escardar  fácilmente,  lo 
siempre  es  muy  bueno  cuando  puede  ha¬ 
cerse  sin  perjudicar  ninguu  pie.  En  las  Huertas, 
°nde  el  terreno  es  tan  precioso,  se  puede  po- 
ner  entre  las  remolachas  toda  clase  de  hortaliza 
9ue  tenga  poca  altura,  ú  ocupen  poco  trecho, 
v‘  8-  >  coles  y  cebollas;  pero  siempre  se  ha  de 
tener  cuidado  de  dejar  claras  las  plantas  cuan- 
0°  sou  jóvenes.  La  Remolacha  se  siembra  á  bo- 
e°,  se  cubre  poco,  requiere  tierra  ligera,  pro- 
onda  y  sustanciosa;  sin  embargo  se  cria  muy 
,Rn  en  tierras  fuertes  y  bien  cavadas. 

Las  principales  variedades  de  la  R.  son:  la 
Jlria  encarnada ,  que  es  la  mas  común  y  mas 
gorda;  la  encarnada  pequeña,  mas  chica  pero 
e  mejor  sabor:  la  blanca ,  que  se  cultiva  po- 
co.  la  encarnada  redonda ,  mas  precoz;  y  por 
l.'mo  la  amarilla  ,  que  .es  mas  azucarada  se 
Rn  tiva  para  forrage  y  para  estraer  de  ella  el 
ñas03*  lastima  que  eu  nuestras  Huertas  apé- 
alr  je,CODoce^  131  aúnen  las  de  Madrid  y  sus 
ei  0(  ores.  Hav  alguno  que  la  cultiva,  pero 

i7i'íiffla  can’iidad 

^  ja  blanca  tiene  dos  sub-variedades,  la  grande 
riuó  fe<^Ue^a  »  arabas  escelentes  y  mas  delicadas 
as  otras.  Las  remolachas  no  quieren  ser  tras- 
fOMO  i 
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plantadas.  Al  tiempo  de  la  cosecha  se  recogen 
los  pies  mas  vigorosos  para  que  den  semilla;  pe¬ 
ro  se  dejan  al  campo  raso  ,  tomando  solo  la  pre¬ 
caución  de  resguardarlos  de  los  grandes  frios  con 
hoja  seca  ó  pajaza  larga.  También  pueden  con¬ 
servarse  entre  arena  muy  seca ,  en  parage  muy 
seco ,  y  que  esté  resguardado  de  los  hielos.  En 
este  último  caso  se  vuelven  á  plantar  en  Febre¬ 
ro  ó  Marzo,  y  á  proporción  que  crece  el  tallo 
se  le  ponen  tutores  para  apoyarle.  La  semilla  se 
conserva  dos  ó  tres  anos. 

8.  RÁbaho  ( Raphanus  sativus ,  f.  de  las  cru¬ 
ciferas).  Especie  de  nabo  degusto  picante,  muy 
estimado  de  los  aficionados  á  ellos ,  aunque  no 
todos  pican.  Solo  se  comen  crudos. 

El  RÁbano  hÚstico  ,  rusticano  ó  vagisco  (Co- 
chlearia  armoracia).  Es  totalmente  parecido  d 
un  nabo  negro  por  la  corteza,  porque  es  del 
mismo  tamaño,  figura  y  sabor,  escepto  que  pica 
mucho  ;  a  pesar  de  esto  a  muchísimas  gentes 
les  gusta  crudo  y  le  comen  con  sal ;  porque  es 
demasiado  duro  para  cocido.  Esta  clase  de  raíz 
se  siembra  durante  todo  el  estío,  pero  algo  tar¬ 
de  ,  para  que  se  pueda  comer  en  hibierno,  cuan¬ 
do  faltan  las  otras  especies  (i). 

(i)  El  rabano  rústica  no  pertenece  al  género  de  los 
rábanos  comunes  y  de  los  repónchigos,  y  se  cultiva  de  un 
modo  totalmente  distinto  ,  y  no  se  cria  bien  mas  que  en 
tierras  algo  húmedas,  y  aunque  es  bueno  el  primer  año, 
por  lo  regular  no  se  come  hasta  el  año  segundo.  Se 
multiplica  fácilmente  dividiendo  las  raices  por  otoño, 
y  por  semilla  sembrándola  en  la  primavera.  Esta  con¬ 
serva  su  facultad  germinativa  durante  dos  años. 

• 
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Se  conoce  el  rábano  por  la  figura  ahusa¬ 
da  de  su  raíz,  que  tieue  el  mismo  sabor  que  los 
rábanos  redondos ,  y  se  distinguen  las  siguien¬ 
tes  variedades :  el  pequeño  precoz ,  el  rojo  ,  el 
rosa  salmonado ,  y  el  blanco. 

El  rojo  largo  ó  rábano  coral ,  se  cria  bien 
al  raso  y  en  lodo  tiempo.  El  pequeño  tempra- 
110  >  es  el  que  debe  preferirse  para  sembrarle 
P°r  primavera  en  cama  caliente.  El  torcido  de 
nians  es  muy  bueno ,  pero  debe  sembrarse  mas 
claro  que  los  otros  y  en  tierra  ligera  y  profunda. 

Eos  R.  redondos  son  mas  ó  menos  redondos* 
y  para  asegurase  de  que  tendra'n  esta  figura  con¬ 
dene  apilar  un  poco  la  tierra  en  que  se  siem- 
hran  ;  las  principales  variedades  de  ellos  son :  el 
blanco  precoz ,  el  blanco  común ,  el  encarnado , 
d  rosa  ó  salmonado  ,  el  de  Tarragona ,  el  vio- 
hta,  el  gris  pequeño ,  el  amarillo ,  el  negro , 
e‘  blanco  grueso  de  Ausburgo  y  el  negro  gran- 
de  (,). 

Todas  estas  raíces  se  comen  crudas ,  se  pre¬ 
sentan  en  las  mesas  como  sainetes  ,  y  se  sirven 
en  agua :  las  mas  pequeñas  son  las  que  se  apre. 
c»an  mas ,  porque  tienen  mejor  sabor.  Estas  hor. 
talizas  tienen  la  ventaja  de  que  son  muy  preco. 

(0  El  negro  grande  se  siembra  desde  Junio  hasta  fin 
c  Agosto,  y  se  puede  conservar  todo  el  hibierno  en¬ 
terrándole  en  arena  ó  tierra  seca  y  cubriéndole  con 
fa,aZa-  El  negro  pequeño  es  escelente  para  el  Jestío  y  el 
otoño.  El  encarnado  pequeño  se  siembra  en  cama  caliente 
para  que  conserve  toda  su  delicadeza,  igualmente  qnc 
e  encarnado  pálido ,  «1  encarnado  tierno  y  el  de  carne  roja. 
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ces ,  y  ele  que  se  crían  en  poquísimo  tiempo ,  lo 
cual  es  una  recomendación  muy  particular  para 
su  cultivo.  No  obstante  se  crían  lodo  el  ano.  be 
siembran  en  criaderos  durante  todo  el  hibierno 
y  por  primavera  ,  y  entonces  tienen  la  ventaja 
de  que  se  crían  sin  perjudicar  a  los  melones ,  ni 
á  la  demas  hortaliza  que  hay  allí.  Lo  restante 
del  año  se  siembran  algunas  eras  al  raso ,  á  la 
sombra,  y  siempre  en  tierra  ligera ,  que  abunde 
de  mantillo,  suelta,  fresca  y  bien  mullida.  Es- 
tos  vegetales  siempre  conviene  que  estén  en  cier¬ 
ta  humedad ,  y  para  tener  siempre  rábanos  cada 
quince  dias  se  ha  de  sembrar  una  pequeña  por¬ 
ción.  La  semilla  dura  seis  años. 

o.  Rapónchigo  ( Campánula  rapunciiliis ,  f. 
de  las  campánulas).  Esta  planta  que.  se  llama 
también  raponce  ó  ruiponce ,  cuya  raiz  es  ahu¬ 
sada,  larga  y  blanca  se  parece  bastante. al  raba- 
no,  de  sabor  dulce  y  algo  azucarado,  tiene  mu¬ 
chas  hojas  pequeñitas  ,  de  color  verde  bajo,  es 
indígena  y  muy  común  en  los  prados  de  Fran¬ 
cia,  y  por  eso  sin  duda  fueron  los  franceses .  los 
que  primero  la  cultivaron.  En  España  apenas 
hay  quien  la  cultive,  á  no  ser  en  los  jardines 
reales.  El  tínico  uso  que  se  hace  del  Rapónchi¬ 
go  es  como  ensalada  de  hibierno,  en  la  que  se 
echa  raiz  y  hojas,  y  por  lo  regular  se  mezcla 
con  los  Canónigos.  Los  Rapónchigos  cultivados 

son  mayores  y  mas  delicados ,  y  por.eso  y  sobre 
todo  para  tenerlos  cuando  se  necesiten ,  se  de- 
be  tener  una  erlta  de  ellos.  Su  sem.ila  que  c. 
una  de  las  mas  menudas  que  se  conocen  se 
siembra  á  boleo,  pero  es  preciso  mellarla  con 
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arena  para  no  sembrar  muy  espeso.  Es  tan  pe¬ 
queñísima  que  con  la  que  cabe  en  un  dedal  de 
coser  hay  para  sembrar  uua  era  de  muchas  varas 
en  cuadro. 

La  Campánula  Trachelio  se  cultiva  como  el 
Rapónchigo,  y  sirve  para  lo  mismo  que  este. 

La  Campa’nula  espejo  de  Venus  ( Vrismaiocar - 
pus  speculum).  Raiz  carnosa,  pequeña,  tierna, 
anua ,  muy  dulce  ;  se  come  en  ensalada  por 
primavera ,  se  siembra  en  Junio  en  tierra  lige- 
ra  y  arenisca.  Se  ha  de  regar  mucho. 

ARTÍCULO  xi. 

De  las  raíces  tuberculosas . 

Estas  raíces  son  filamentos  que  de  trecho  en 
trecho  dan  uoos  tubérculos  carnosos  de  figura 
trregular,  compuestos  de  una ,  sustancia  amila¬ 
na  ó  harinosa ,  en  que  esta'n  los  gérmenes  ó  ye¬ 
mas  capaces  de  reproducir  la  planta.  En  nues¬ 
tro  clima  se  cultivan  cuatro  géneros. 

1  •  Patata  (Solanum  tuberosum ,  f.  délos 
•oíanos).  Solano  de  Parmentier ,  Openank  ó 
^ apas  de  América.  Esta  raiz,  a'  pesar  de.  lo 
•Rm  han  dicho  de  ella  varios  autores,  es  origi- 
®aria  de  ]as  montañas  altas  de  la  América  Me- 
r,dional ,  donde  se  cultiva  desde  tiempo  inme? 
m°rial }  y  donde  hay  variedades  que  dan  tu¬ 
bérculos  de  casi  un  pie  de  largo ,  como  lo  dice 
•Ruinboldt.  Como  quiera  que  sea  tiene  la  venta- 
Ia  de  criarse  en  cualquier  país*  y  suministra  á 
'odos  los  habitantes  del  mundo  un  alimento  sa- 
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do,  abundante  y  casi  cierto.  Se  sabe  también 
actualmente  que  se  cria  bien  en  cualquier  tier¬ 
ra,  lo  que  es  otra  gran  ventaja.  Sin  embargo, 
esto  no  quiere  decir  que  no  se  escoja  absolu¬ 
tamente  la  tierra  para  sembrarlas  ,  si  se  puede 
elegir  ,  sino  que  no  hay  tierra  ninguna  en  que 
no  se  crien  con  mas  ó  menos  abundancia.  La 
casta  de  tierra  que  mas  conviene  á  la  Patata  es 
]a  desmenuzable ,  floja,  ligera  ,  arenisca  y  muy 
abonada,  la  que  da  á  los  tubérculos  sustento 
abundante  ,  que  hallan  con  facilidad  y  no  es¬ 
torba  el  que  crezcan  comprimiéndolos  demasia¬ 
do.  Para  que  las  tierras  fuertes  sean  buenas  pa¬ 
ra  cultivar  esta  planta ,  es  preciso  cavarlas  has¬ 
ta  mucha  profundidad  ,  mullirlas  lo  mas  que  sea 
posible  a'  fuerza  de  labores  ,  abonarlas  ,  binar¬ 
las  con  frecuencia ,  atetillar  la  tierra  y  enterrar 
en  ella  las  Patatas ,  pero  á  poca  profundidad. 

No  nos  detendrémos  en  elogiar  la  Patata  por 
los  bienes  que  produce  como  alimento  de  hombres 
y  deauimales.  Todos  los  agrónomos  instruidos, 
que  no  se  dejan  arrastrar  de  la  rutina  y  de  las 
preocupaciones,  ha  mucho  tiempo  que  banco- 
nocido  que  es  una  de  las  plantas  mas  útiles  a'  la 
especie  humana ,  por  una  fécula  amilácea  ó  ha¬ 
rina  que  tiene  de  la  mejor  calidad,  y  triple  en 
proporción  de  la  que  da  un  terreno  de  estensiou 
igual  sembrado  de  trigo,  y  suministra  un  ali¬ 
mento  sano ,  de  fácil  digestión ,  á  pesar  de  lo 
que  han  dicho  algunos ,  y  que  puede  servir  pa¬ 
ra  sustento  de  los  pobres  sin  otra  preparación 
que  asarla  en  rescoldo  ó  cocerla  en  una  cal¬ 
dera.  ¡Cuantos  pueblos  tan  distantes  de  la  bar- 
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barie  y  tan  civilizados  como  podemos  ser  noso- 
t'jos  ,  tienen  la  Patata  por  base  principal  de  su 
aumento!  Por  último  es  digna  de  mayor  aprecio 
porque  nos  da  la  confianza  de  que  no  debe  te¬ 
merse  el  azote  del  hambre  por  todos  aquellos 
pueblos  en  que  se  lia  esteudido  mucho  su  cul¬ 
tura  >  porque  creciendo  al  abrigo  de  las  intem¬ 
peries  de  la  atmósfera  su  produelo  es  cierto.  No 
hacemos  mención  mas  que  de  sus  ventajas  co¬ 
mo  hortaliza ,  y  dejamos  aparte  las  que  provie¬ 
nen  de  lo  que  se  estrae  de  ella ,  sea  su  fécula, 
8ea  el  aguardiente  ó  sea  su  azúcar.  Como  hor¬ 
taliza  merece  también  ponerse  en  el  primer  lu¬ 
gar,  porque  sirve  para  todos  los  guisos,  y  se 
come  con  cualquier  salsa:  se  la  ve  con  gusto 
en  toda  clase  de  mesas  va  sea  como  plato  prin¬ 
cipal  ,  va  como  accesorio  de  otras  hortalizas; 
Por  último  con  esta  sola  raiz  es  posible  dar  un 
banquete  completo,  qu<-  pueda  competir  con 
el  que  reuniese  treinta  sustancias  diversas.  Así 
el  célebre  Parmenticr,  a'  quien  se  debe  el  que 
se  haya  esteudido  tan  rápidamente  el  cultivo  de 
esta  benéfica  raiz  ,  dio  un  convite  en  que  hasta 
la  bebida  era  un  estrado  de  la  Patata. 

El  cultivo  de  la  Patata  es  fácil:  «está  fundado, 
»dice  el  mismo  Parmentier ,  en  un  solo  princi¬ 
pio,  sea  la  que  quiera  la  calidad  del  terreno  y 
“la  especie  ó  la  variedad  de  la  Patata;  que  con¬ 
siste  en  mullir  la  tierra  cuanto  sea  posible  antes 
“de  plantarla  y  mientras  crece.”  Es  pues  me¬ 
nester  plantar  la  Patata  después  de  haber  dado 
nna  buena  labor,  escardar  y  binar  con  cuanta 
frecuencia  se  pueda ,  y  aterrar  los  piés  una  ó  dos 
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veces.  La  siembra  ó  plantío  de  las  Patatas  por 
lo  regular  se  hace  poniéndolas  en  hoyos  hechos 
con  el  azadón ,  y  es  preciso  que  diste  de  uno  a' 
dos  pies  uno  de  otro:  cuanto  mas  compacto  es  el 
terreno  tanto  menos  hondas  se  deben  poner,  con 
el  fin  de  dar  a’  las  raices  con  la  tierra  que  se  les 
arrima,  un  medio  de  que  crezcan  mas  fácilmen¬ 
te.  Este  semillero  por  lo  regular  se  hace  tanto 
con  los  tuberculitos  que  se  deben  ir  separando 
para  esto,  como  cen  las  yemas  que  se  hallan  so¬ 
bre  la  Patata ;  para  esto  se  corta  esta  á  trozos,  de¬ 
jando  solo  una  porción  de  carne  debajo  de  cada 
yema  ,  y  se  echan  tres  ó  cuatro  en  cada  hoyo. 
El  coste  de  este  plantío  puede  decirse  verdade¬ 
ramente  que  es  nulo.  Conviene  saber  que  las  ye¬ 
mas  mayores  echan  tallos  mas  gruesos  y  tubércu¬ 
los  mayores.  También  pueden  multiplicarse  las 
Patatas  por  medio  de  sus  innumerable/ semillas- 
Las  principales  variedades  de  que  lia  hablado 
Parmentier,  ó  que  posteriormente  se  han  cono¬ 
cido  son :  la  blanca  grande  j  la  manchada  de  en¬ 
carnado  ,  que  es  la  mas  vigorosa  ;  la  encarnada 
grande  j  la  amarilla  grande  ;  la  blanca  larga  ¿  la 
amarillenta  redonda  aplanada ,  ó  inglesa  pre¬ 
coz  ;  la  encarnada  oblonga ,  ó  vitelota  ¿  la  encar¬ 
nada  larga  ,  ó  holandesa  encarnada ;  la  larga 
encarnada ,  ó  cuerno  de  ciervo ;  la  amarilla  de 
Holanda ;  la  amarilla  pequeña  $  la  encarnada 
larga  j aspeada  -y  la  encarnada  redonda  ó  trufa 
de  Agosto ;  la  violeta  ;  la  blanca  pequeña ,  v  la 
chinesca  ó  azucarada.  Estas  variedades  se  dife¬ 
rencian  por  el  color  y  la  figura  ,  y  así  pueden  re¬ 
ducirse  á  elfas  la  mayor  parte  de  las  otras ,  que 
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no  serán  menos  de  sesenta  ;  pero  los  autores  las 
dan  nombres  muy  diferentes  tomados  las  mas 
'cees  del  pue  blo  ó  de  alguna  persona ,  y  así  no 
dan  ¡dea  ninguna  de  la  raíz.  Según  el  análisis  he- 
cho  por  el  señor  Vauquelin,  las  que  contienen 
mas  fécula  son :  la  huérfana  }  la  decroicilles  ,  la 
°xnoble ,  la  holandesa  pequeña  5f c.  Ní>  podemos 
ménos  de  recomendar  la  Patata  de  nueve  sema- 
naH  de  Holanda  ,  que  la  llaman  así  porque  crece 
cPanto  le  es  posible  en  casi  dos  meses ,  y  así  pue¬ 
de  suceder  al  cultivo  de  otras  plantas  ó  reempla¬ 
zar  un  plantío  que  falló. 

Las  variedades  que  recomiendan  especialmen¬ 
te  los  cultivadores  ingleses  son  ,  como  precoces 
la  cola  de  zorra ,  la  muía  temprana  ,  la  enana  de 
ftroughton:  como  ordinarias  de  los  jardines  el 
rinon  temprano,  el  buen  humillo  ,  la  sin  igual  y 
el  bosquecito  temprano :  como  cultura  general 
el  campeón  temprano,  el  riñon  encarnado ,  el 
riñon  grande ,  el  fruto  pan,  la  patata  encarna¬ 
da ,  la  purpúrea  Sf c. 

Las  Patatas  se  pueden  conservar  fácilmente  to¬ 
do  el  año  ,  por  que  durante  el  hibierno  basta  el 
resguardarlas  de  los  hielos.  Cuando  comienza^  la 
germinación  es  preciso  ponerlas  en  para  ge  bien 
seco,  y  cubrirlas' de  arena  que  también  esté  bien 
Seca  ,  y  aun  vale  mas  enterrarlas  en  ceniza.  A.1 
tostante  que  se  nota  que  germinan,  es  preciso 
lilas  examinando  cada  una  de  por  sí ,  y  arrancar 
lodos  los  tallos  que  echan. 

2.  Pataca  ( Helianlus  tuberosus ,  f.  de  las 
radiadas),  que  también  se  llama  pera.de  tierra jr 
alcachofa  de  Jerusalem.  Esta  planta  echa  mu- 
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eliminas  raíces,  que  por  varías  partes  forman  tu¬ 
bérculos  muy  parecidos  a'  los  de  la  Patata  ,  pero 
de  figuras  muy  raras,  menos  nutritivos  y  menos 
estimados.  Su  tallo  es  alto ,  como  el  del  girasol, 
terminando  en  muchas  florecitas  radiadas  ,  ama¬ 
rillas  y  poco  aparentes.  La  ventaja  de  la  Pataca 
es  que  prefiere  los  terrenos  fuertes  ,  el  que  se  cria 
muy  bien  á  la  sombra  y  en  los  sitios  y  esposicio- 
nes  menos  ventajosas.  Se  multiplica  corno  la  Pa¬ 
tata,  por  sus  tubérculos,  pero  se  han  de  plantar 
enteros.  No  necesita  que  se  cuide  de  ella,  basta 
la  labor  del  tiempo  de  plantarla  ,  y  aun  en  el  mis¬ 
mo  terreno  se  puede  hacer  cosecha  de  ellas  du¬ 
rante  mucho  tiempo,  con  tal  que  al  hacer  Ja  re¬ 
colección  se  dejen  en  tierra  los  tubérculos  mas 
pequeSitos. 

Las  Patacas  se  usan  como  las  Patatas,  pero  no 
tienen  el  sabor  harinoso  de  estas,  porque  saben 
a  culos  de  alcachofas.  El  ganado  come  muy  bien 
tanto  las  hojas  como  la  raiz. 

No  se  acostumbra  multiplicarlas  por  semilla, 
por  que  esta  necesita  dos  años  para  formar  la  raiz 
Se  siembran  en  Marzo,  y  también  se  plantan  en 
este  mes  ó  en  Febrero  los  tubérculos  en  tierra  li¬ 
gera  que  se  cava  bien  y  no  necesitan  abono, 
bien  que  no  les  perjudica.  Se  plantan  a'  unas  ca¬ 
torce  ó  diez  y  ocho  pulgadas  de  distancia  unas 
plantas  de  otras,  y  se  cojen  citando  se  las  cae  la 
hoja.  Se  pueden  conservar  buenas  para  comer 
basta  principios  de  Abril. 

3.  Batata  ( Convolvulus  batatas,  f.  de  los 
Convólvulos).  Pertenece  a'  la  división  de  los  Con¬ 
vólvulos  rastreros,  y  tiene  todos  los  caractéres  de 


«tos,  quiero*^ 

íwT/dT “que  sus  tallos  arraigue...  Se  ha  sacado 
partido  de  esta  facilidad  para  e«U.jar  la  Batata^ 
lo  que  se  hace  de  dos  veces.  A  P  1  p&_ 

primavera  se  plantan  ,  como  se  lace  |ag 

tatas,  las  raíces  pequeñas,  o  la.  ca 
Standes,  á  una  distancia  fljWj 
otras,  y  al  instante  echan  tallo  J  . 

de  unas  seis  semanas ,  en  que  estos  • 

cierta  .longitud ,  se  los  tumba  en  t, erra  por  a  anos 
parases ,  y  al  instante  arraigan.  Las  P"®e™s®? 
su  cosecha  mucho  mas  pronto,  y  'ej>U.  .  i 
mer  por  estío,  las  otras,  que  dan  el  p  mc.pal 
producto  ,  pueden  conservarse  lodo  el  h.bic.  . 

Lo  que  se  come  de  la  Batata  es  U  r».  M»  » 
veces  es  gordísima  y  da  un  inmenso  Pr°doc‘°’7 
es  escelente  comida.  Por  desgracia  no  puede  enl 
tivarse  en  grande  mas  que  en  los  países  cálidos, 
como  que  es  planta  de  las  Indias  fS¿°je 

eldenlales  y  de  la  America  meridional  desde 
donde  se  'trajo  á  Málaga ,  donde  Pr0'Pe™  ?  5  , 
cultiva  mucho.  En  Madrid  y  otra. •  P“rU!*  „ 

Norte  para  tenerlas  hay  ñecos, dad  de  »»  «« 
»rdo,  ó  á  lo  menos  de  una  espos.oton  escelen 
y  traer  con  frecuencia  plantas  de  Malaga, 
caso  es  preciso  ponerlas  en  parage  qu 
guardad^  En  l  Mediodía  de  la 
que  podría  criarse  al  raso,  P(MO  ,a'  ~ 

sucedido ,  como  en  varias  parles  de  Esp  ,  q 
siempre  se  ha  perdido.  Al  g«nado  le  §USta  V\U' 
cho  tanto  el  tallo  como  las  hojas,  que  cocí  a 
sirven  como  verdura,  y  son  muy  buenas. 
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Es  planta  que  se  cria  bien  on  tierra  ligera  y 
algo  cascajosa,  y  en  tierra  fuerte  da  raíces  chi¬ 
cas  ,  si  es  que  no  perece  la  planta.  Es  preciso  ca¬ 
var  bien  la  tierra  para  que  esté  hueca  y  abonar¬ 
la,  y  Se  planta  en  eras  alomadas:  cuando  las  plan¬ 
tas  tienen  un  mes  ó  mes  y  medio  se  han  de  apor¬ 
car,  se  riegan  cada  doce  ó  quince  dias,  y  tam¬ 
bién  antes  de  la  cosecha  para  que  las  raíces  sean 
mayores  y  mas  sabrosas.  Si  se  riegan  demasia¬ 
do  no  hacen  mas  que  barbar ,  y  no  dan  raicé* 
grandes. 

No  hay  que  tener  por  especies  distintas  lo  que 
en  Malaga  suelen  llamar  Padrón  ,  Flor  de  me¬ 
diana,  mediana ,  batatín  gordo  y  batatín  media¬ 
no,  pues  solo  son  divisiones  al  hacer  la  fruta, 
egecutadas  con  el  obgeto  de  exigir  mas  ó  menos 
precio  de  ellas  según  el  tamaño. 

La  Batata  es  escelente,  bien  se  coma  asada, 
bien  en  dulce ,  sea  de  almíbar  ó  seco. 

Los  franceses  cultivan  tres  variedades:  i.°  la 
de  raíz  blanca:  2.°  la  de  raic  amarilla ,  y  3°  Ja 
de  raíz  encarnada  que  es  la  mejor.  Conservan 
los  tubérculos  durante  el  hibierno  poniéndolos  en 
una  caja  llena  de  arena  fina  y  muy  seca  y  me¬ 
ten  esta  caja  entre  paja  en  un  parage  seco  y  ahri- 


4-  J^wcilAiDE  C0MER:  chufas .  (Cvperus  escur 
lentas  f.  de  las  Juncias).  De  la  ra¡z  de  esta  es¬ 
pecíele  Juncia  salen  muchísimos  tuberculitos 
amarillos ,  de  la  figura  y  tamaño  de  una  avellana, 
y  por  eso  los  llaman  almendras  de  tierra.  Estos 
tubérculos  se  comen  crudos  6  cocidos  ,  y  son  de 
sabor  bastante  agradable.  También  sirven  par* 
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horchatas  y  para  sacar  aceite  de  ellos.  Se  crian 
muy  pronto ,  por  lo  que  deben  cogerse  á  los  dos 
meses  de  plantados.  Su  cultivo  es  sencillísimo  , 
porque  se  reduce  á  formar  unos  surcos  bastante 
profundos  en  tierra  bien  mullida ,  y  a  esparcir  por 
ella  algunos  tubérculos  del  año  anterior  que  se 
tienen  en  remojo  para  que  se  ablanden  abites  de 
eebarloá  en  la  tierra. Es  raiz  que  puede  conservar¬ 
se  todo  el  hibierno.  Se  siembran  los  tuberculitos 
en  Marzo  en  tierra  húmeda ,  y  la  cosecha  es  por 
Octubre  ó  Noviembre. 

ARTÍCULO  III. 

De  las  raíces  bulbosas,  (i) 

La  naturaleza ,  estructura  ,  sabor ,  propiedades 
J  usos  de  estas  raíces  son  muy  distintas  de  las  de 
lfls  raíces  de  los  artículos  precedentes.  Su  cultivo 
Presenta  también  algunas  diferencias ,  y  ya  hemos 
Y*10  fiue  para  conservarlas  con  facilidad  se  han 
de  tener  en  parages  secos  y  ventilados.  Son  rai- 
Ces  fornaatias  p0r  e\  desarrollo  del  raigal ,  y  com¬ 
puestas  de  túnicas  ó  escamas  independientes  unas 
de  otras ,  pero  sobrepuestas.  Todas  ellas  tienen 
un  sabor  fuerte  y  un  olor  muy  subido ,  esto  es, 
®Cre>  picante  y  poco  agradable ,  que  hace  llorar 
os  °j°s,  y  esto  es  en  general  la  causa  de  que  no 
se  coman  crudas  y  se  usen  principalmente  como 
( 1  )  Esta  clasificación  es  muy  cotnoda  en  la  Horticul- 
tura>  Pero  es  puramente  artificial,  porque  los  bulbos  no 
los  tiene  el  autor  por  raíces  sino  como  yemas  ó  botones 
«hojas  abortadas  y  escamosa*. 
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hortaliza  accesoria  ó  para  sazonar  la  comida.  Por 
lo  demás  se  tienen  por  muy  saludables  ,  especial¬ 
mente  el  ajo,  que  le  creen  específico  contra  el 
aire  contagioso.  El  gran  número  de  raíces  bulbo¬ 
sas  de  toda  clase  que  se  podrían  emplear  deberla 
empeñar  a  algunos  cultivadores  inteligentes  a 
egecutar  algunos  esperimentos,  ya  trabajar  en 
descubrir  sus  calidades.  Estoy  creído  que  mucha* 
de  ellas  podrían  aumentar  el  número  de  vegeta¬ 
les  cultivados  en  nuestras  huertas  ;  pero  en  el  es¬ 
tado  actual  solo  se  benefician  en  los  jardines  sei* 
especies,  que  pertenecen  todas  al  género  Ajo  de 
la  familia  de  las  liliáceas. 

i.  Cebolla  ( allium  cepa).  Es  la  especie  mas 
útil  y  la  mas  cultivada ,  y  la  única  que  se  puede 
comer  sola,  porque  las  demas  solo  se  usan  para 
sazonar  la  comida.  Muchos  pueblos  no  solo  de 
Egypto ,  de  Rusia  y  de  la  Tartaria ,  sino  de  Fran¬ 
cia  y  de  España  la  comen  cruda  como  si  fuera 
una  manzana  ,  pero  tal  vez  contribuye  a'  esto  el 
que  la  cebolla  no  es  igualmente  acre  en  todas 
partes.  Los  cocineros  la  guisan  de  varios  modos; 
pero  ademas  entra  en  todo  potage  y  en  todas 
las  salsas ,  su  sabor  es  fuerte ,  pero  delicado  y 
pastoso. 

La  Cebolla  para  hacerse  grande  requiere  tier¬ 
ra  ligera,  muy  mullida  y  abundante  en  jugos  nu¬ 
tricios.  El  cultivo  que  debe  preferirse  consiste  en 
que  se  prepare  muy  bien  la  tierra .  en  pasar  por 
ella  el  rodillo  ,  en  sembrar  la  semilla  a  boleo  ,  en 
cubrirla  de  una  ligera  capa  de  mantillo,  ó  de  tierra 
bien  mullida  ,  en  pasar  otra  vez  el  rodillo  p.or  en¬ 
cima  para  dar  consistencia  a'  la  tierra  y  para  que 
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»t;án  mas  redondos  los  bulbos ,  y  por  último  en 
regar  si  el  tiempo  es  seco.  Tales  son  las  labores 
que  exige  la  siembra  que  puede  hacerse  desde  Fe- 
Vero  hasta  Agosto.  Las  plantas  de  Agosto  pasan 
el  hibierno  cu  la  tierra  ,  y  durante  los  hielos  se  las 
debe  abrigar  con  pajaza.  En  todo  caso  si  en  el 
semillero  i.is  plantas  nacen  muy  espesas  es  pre¬ 
ciso  aclararlas  cuando  ya  tienen  alguna  fuerza,  y 
repicarlas  en  otras  eras  plauta'ndolns  a  tres  ó  cua¬ 
ti’0  pulgadas  unas  de  otras.  Se  riegan,  se  escar¬ 
dan  de  cuando  en  cuando ,  y  luego  que  la  cebolla 
jla  legado  al  tamaño  que  debe  tener ,  se  rompen 
l°s  tallos  y  se  separan  los  bulbos,  para  que  así 
aprovechen  y  se  maduren. 

Las  variedades  de  cebollas  que  se  recomiendan 
como  mejores  son:  la  blanca ,  que  es  de  la  que 
hace  mas  uso  la  medicina  ;  la  amarilla  ;  la  en¬ 
ramarla  ;  la  pálida  ,  que  son  las  tres  variedades 
que  inas  se  cultivan;  la  blanca  pequeña  ;  la  de 
Españt i ,  (]t>  Portugal ,  de  Stras  burgo  ó  jlamcn- 
Ca  >  de  Oeptford ;  la  globosa  ;  la  de  Egypto ,  que 
es  de  un  tamaño  enorme  ,  que  se  multiplica  por 
medio  de  los  hijuelos  que  produce  su  tallo  ,  y 
as,nusmo  la  rocambola ,  variedad  que  esun  medio 
entre  la  cebolla  y  el  ajo.  Las  que  se  cultivan  co- 
mun mente  en  Madrid  son  la  redonda  y  la  larga, 
que  comprenden  las  variedades  de  la  inorada  ó 
c  l^si>aiia  ;  la  blanca  ó  de  Portugal ;  la  tempra - 
H*  °  de  huerta  ;  la  larga  encarnada  y  la  larga 
'lauca-,  y  de  t(Hjas  jas  jpmas  n0  hacen  caso  ,  ó 
po>  mejor  decir  no  9e  conocen. 

Ha  poco  que  se  cultiva  en  Francia  la  Cebolla 
Patata  ,  variedad  que  nunca  da  semilla  ,  pero  da 
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muchos  hijuelos  alrededor  del  bulbo  principal. 
Estos  hijuelos  los  separau  en  Enero  ó  Febrero  ,  y 
se  plantan  en  tierra  sustanciosa  y  algo  fuerte. 

La  siembra  regular  de  la  cebolla  es  por  el  oto- 
no:  se  trasplantan  por  Febrero  y  Marzo  dejando 
unas  tres  pulgadas  de  una  planta  á  otra.  Si  cuan¬ 
do  están  crecidas  se  ve  qué  mácheún ,  esto  es, 
que  quieren  florecer  antes  de  tiempo,  se  les  inuti¬ 
liza  el  tallo  para  que  se  peí  feecionen ,  y  se  cogen 
cuando  las  hojas  se  marchitan  ,  esto  es ,  por  Agos¬ 
to  antes  que  florezcan  ;  porque  la  que  florece  ó 
entallece  se  pierde.  Para  conservarlas  hacen  ris¬ 
tras ,  pero  han  de  ponerse  claras ,  y  se  conservan 
todas  las  camisas  que  no  estén  desprendidas  por¬ 
que  así  duran  mas. 

Los  pies  mas  lozanos,  destinados  para  semilla, 
se  plantan  por  primavera;  su  tallo  se  sostiene  por 
medio  de  un  tutor  y  se  coge  la  semilla  por  Agos¬ 
to:  si  no  se  saca  de  la  vaina  dura  tres  ó  cuatro 
anos  ;  pero  si  se  saca  solo  dura  dos. 

La  Rocambola  ,  como  no  da  semilla,  es  preci¬ 
so  multiplicarla  por  los  hijuelos. 

Los  médicos  ponen  la  Cebolla  como  diurética, 
y  se  valen  de  ella  para  ablandar  los  tumores  du¬ 
ros,  y  la  semilla  la  tienen  por  aperitiva. 

2.  Ajo  (filhwn  sativuru) .  En  la  parte  meri¬ 
dional  de  Europa  es  donde  principalmente  se  ha¬ 
ce  uso  de  este  bulbo,  tanto  que  se  puede  decir 
que  le  mezclan  en  casi  todas  las  cosas.  Aunque 
según  el  parecer  de  algunos,  coíi  el  ajo  se  echan 
á  perder  un  gran  número  dé  platos,  hay  otras 
muchas  personas  a'  quienes  agrada  en  estremo ,  y 
por  otra  parte  parece  que  es  muy  bueno  para  la 


Salud.  Los  bulbos  del  ajo  se  componen  de  esca¬ 
las  sobrepuestas  unas  a' otras,  lo  que  forma  las 
cabezas ,  envueltos  en  una  película  común  que 
hp  se  les  debe  quitar  hasta  el  momento  de  ser¬ 
virse  de  ellos.  El  ajó  se  multiplica  por  los  bulbi- 
losó  dientes ,  que  se  han  de  sembrar  con  cuida¬ 
do  para  qhe  tengan  la  nariz  arriba.  No  es  decir 
ésto  que  no  se  multiplique  por  semilla,  sino  que 
esta  exige  dos  años  para  dar  fruto,  y  así  solo  por 
curiosidad  se  recoge  y  siembra  la  sembla.  Los 
hábitos  se  plantan  por  Octubre  ó  Noviembre  ,  ó 
^  fines  de  Diciembre  y  principios  dé  Enero  en 
caballones ,  á  unas  dos  pulgadas  de  profundidad, 
cp  tierra  ligera  algo  arenisca  bien  cavada  y  lim¬ 
pia  de  malas  yerbas.  Se  cogen  cuando  las  bojai 
se  marchitan,  algunos  dias  después  del  ultimó 
rt°g° ,  porque  si  esta'n  húmedos  no  se  fconservan, 
y  se  forman  ristras  dejando  cierto  espació  de  uuá 
cabeza  a'  otra.  En  Madrid  se  cultiva  el  ajo  de  Chin¬ 
chón,  blanco  bf.no ,  el  ajo  murciano  ,  de  palillo, 
0  aj°  pardo,  y  el  ajo  pardo  mayor.  El  ajo  pardo 
esla  rocambola  ó  ajo  de  mantelillo  (alliuni  scofo - 
prasum).  Esta  especie,  a' pesar  de  que  es  muy 
aPreciada  por  los  buenos  cocineros ,  apenas  sé 
conoce  en  Madrid,  siendo  el  ajo  de  España. 

3*  Ciulota  (allium  ascalonicum)  Escaluña. 
Es  muy  parecido  al  ajo  ,  y  se  hace  de  ella  el  mis- 
üso  que  de  este.  Se  forma  con  mucha  rapi- 
;  tanto  que  á  principios  de  estío  ya  se  coge, 
siembra  en  tierra  buena  y  ligera  y  a'  poca  pro* 
indiciad ,  tanto  cuando  se  planta  como  cuando 
Se  vepica.  En  Madrid  se  cultiva  una  sola  especie, 
P°rque  aunque  la  distinguen  en  grande  y  peque-, 
To*io  i.  a3 
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ña,  la  pequeña  hace  á  gratule  según  el  terreno. 
A  mí  me  parece  que  la  Chalóla  se  aproxima  en 
su  sabor  mas  a'  una  cebolla  poco  acre  que  al  ajo. 
Los  hijuelos  mas  delgados  y  largos  son  los  mejo¬ 
res,  y  se  siembran  por  Febrero  ó  Marzo. 

4-  Cebolleta  ( ullium  jissilé).  De  este  ajo  no 
solo  se  usan  los  bulbos  sino  también  las  hojas,  J 
lo  mismo  se  hace  con  los  dos  siguientes.  La  ce¬ 
bolleta  se  parece  mucho  á  la  cebolla.  La  cebolle¬ 
ta  anual  tiene  por  variedades  suyas  la  blanca  ,  la 
roja  y  la  temprana  ;  se  siembra  desde  Marzo  bas¬ 
ta  Setiembre  y  crece  con  mucha  prontitud.  La 
Cebolleta  perenne  se  -cultiva  regularmente  en  las 
guarniciones,  porquero  exige  ningún  otro  cui¬ 
dado  mas  que  el  <le  dividir  los  pies  cuando  salen 
muy  apiñados.  Se  multiplica  por  los  hijuelos. 

5.  CtBOLLiNo  ( allium  schceno/trasum) :  Es 
planta  muy  pequeña  ,  de  flor  encarnada  perenne, 
pero  debe  renovarse  a  los  cinco  años ;  las  hojas 
es  lo  que  se  come.  El  ib  ico  cuidado  que  exige 
es  el  que  no  la  asombren  otras  plantas  ,  y  el  re¬ 
garle  durante  el  calor.  La  hoja  se  corta  cuando 
se  necesita  ,  escoplo  durante  la  florescencia. 

El  CEBOLLINO  DE  INGLATERRA  ( allítlin  JistlllO'’ 

sum)  Es  mayor  que  el  anterior ,  y  su  flor  es  blan¬ 
ca.  Se  propaga  por  semilla,  y  por  eso  suelen  lla¬ 
marle  anual ,  aunque  no  lo  es.  Por  Setiembre  , 
Octubre,  Diciembre  y  Enero  se  siembra.  Si  se 
quiere  tener  Cebollino  lodo  el  año,  es  preciso 
sembrar  un  poco  cada  quince  dias.  Se  cultiva 
como  el  anterior,  pero  en  Madrid  no  sé  que  se 
conozca. 

6.  Puerro  {allium  porrum) .  Se  distingue  fá* 
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eilmente  de  todas  las  especies  anteriores,  y  con 
especial¡dad  de  las  cebollas,  con  las  que  tiene 
jincha  analogía  ,  por  sus  hojas  aplanadas ,  que  en 
las  demas  especies  son  cilindricas.  Esta  hortaliza 
s°lo  se  usa  para  los  potages ,  y  así  no  se  tira  á 
ijue  sean  grandes  los  bulbos,  porque  se  aprove¬ 
chan  también  las  hojas  y  la  parte  blanca  del  tallo. 
*>0r  esQ  cuando  se  repican  los  Puerros  se  han  de 
plantar  con  el  plantador,  para  que  estén  hondos, 
Cou  fin  de  aporcarlos  después  y  hacer  de  este 
°i0do  que  sea  mayor  la  parte  blanca.  Como  esta 
planta  crece  mucho  se  ha  de  plantar  clara,  esto 
es  ?  a  sois  ó  siete  pulgadas  de  distancia  una  de 
El  semillero  también  debe  ser  claro.  Se  han 
<te.  poner  en  tierra  sustanciosa  y  bien  abonada , 
y  se  trasplantan  en  canteros  alomados  por  Abril, 

^  )'°>  Junio  y  Octubre,  y  por  Octubre,  Noviem- 

Jre  y  Diciembre  se  aporcan  ,  y  se  cogen  porMar- 
20  y  Abril.  Dicen  que  la  simiente  del  Puerro  pre- 
^ave  que  el  vino  se  agrie. 

conocen  dos  variedades,  el  largo  que  da 
í*138»  y  el  corto  que  resiste  mejor  los  grandes  hie- 
0s*  Las  semillas  se  recogen  como  las  de  la  Cc- 
1  a>  y  se  conservan  el  mismo  tiempo. 

CAPÍTULO  II. 

De  ¿os  js- Cgetaie$  je  yUe  se  come  tallo  y  hojas. 

La  hortaliza  de  que  se  come  tallo  y  hojas  no 
Puede  ser  obgeto  de  una  cultura  estensa  como 
8  rjuces.’  Pertenecen  estas  plantas  propiamente 
a  huerta,  en  la  que  ocupan  muchas  eras.  En  las 
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huertas  qué  han  de  surtir  una  mesa  abundante 
ha  de  haber  muchísima  variedad  de  estas,  como 
que  entran  en  un  gran  número  de  platos.  La  ma¬ 
yor  parte  de  ellas  se  comen  a  medida  que  dan  su 
producto  ,  porque  es  imposible  el  conservarlas  á 
no  cocerlas  ó  salarlas  a'ntes. 

De  las  verduras  de  que  se  comen  las  hojas, 
unas  sirven  de  alimento  y  componen  varios  pla¬ 
tos  preparados  para  sainetes  de  distintas  clases, 
y  á  estas  se  las  llama  Verdura  para  potages: 
otras  se  comen  crudas  con  aceite  y  vinagre ,  á 
las  que  se  llama  Ensaladas por  último,  hay 
un  gran  número  que  solo  sirven  para  sazonarlas 
Salsas,  la  comida ,  las  demas  verduras  y  las  en¬ 
saladas,  y  a'  estas  las  llamaremos  Avias. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

TDe  las  verduras  que  sirven  para  potages . 

Se  pueden  cultivar  en  las  Huertas  como  ver¬ 
dura  que  el  tallo  y  hojas  sirven  para  hacer  di¬ 
tersos  platos,  los  diez  y  seis  géneros  siguien¬ 
tes.  Del  primero  lo  que  sirve  de  alimento  es  la 
parte  verde ,  la  aerea  del  tallo  cuando  es  muy 
tierna  ,  poco  alta  y  a'ntes  de  desarrollarse  la 
hoja.  De  los  ocho  siguientes  al  contrario ,  lo 
que  mas  se  apetece  es  las  partes  blancas  ó  so¬ 
terradas  de  las  hojas  y  tallos,  y  con  particulari¬ 
dad  las  costillas  ó  nervios  de  estas  hojas.  Por 
último ,  de  los  restantes  solo  se  comen  las  hojas, 
y  aun  estas  se  pican  a'ntes  de  servirlas  a'  la  mesa. 

t.  Esparrago  ( Asparagus  ,  f.  de  los  Espár¬ 
ragos).  Es  una  hortaliza  de  las  mas  delicadas  y 
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mas  apreciadas;  pero  su  cultivo  pide  también 
caucho  cuidado,  atención  y  trabajo;  pero  en 
toda  Huerta  bien  surtida  debe  haber  un  esparra¬ 
gó*  Para  formarle  hay  que  hacer  esto  :  desli¬ 
gar  un  terreno  ligero,  mullido ,  muy  abundante 
de  abono  y  sobre  todo  de  mantillo.  Escogido  el 
parage  se  cava  profundamente  y  se  divide  en 
«Itnantas  de  la  longitud  que  se  quiera  ;  pero  de 
cuatro  pies  de  ancho  y  separadas  por  a  l  morro - 
ne*  de  a  dos  pies.  Se  abren  zanjas  que  han  dq 
tener  á  lo  menos  cerca  de  dos  pies  de  hondo, 
Con  las  paredes  perpendiculares.  El  fondo  ,  si  el 
suelo  es  húmedo  ,  debe'  cubrirse  de  yeso ,  de 
Casquijo,  de  piedra  menuda  ú  de  otras  materias 
<ll,e  faciliten  el  que  las  aguas  no  se  detengan  en 
afpiel  parage.  En  todo  caso  se  pone  una  capa, 
de  tierra  buena ,  y  sobre  ella  a'  cosa  de  un  pie 
de  distancia  se  colocan  las  raíces  de  los  Espar¬ 
tos,  que  a  lo  mas  han  de  tener  dos  anos,  ó 
en  esta  misma  capa  se  hacen  unos  regueritos  y 
se  colocan  en  ellos  dos  ó  tres  semillas ,  y  lúe- 
S°  unas  y  otras  se  cubren  con  tres  pulgadas  de 
tierra  a  lo  monos,  bastas  son  operaciones  que  se 
ceben  hacer  por  otoño ,  ó  al  principiar  la  pri¬ 
mavera.  Al  instante  que  nacen  las  plantas  de 
Semilla  se  arrancan  las  mas  débiles  de  cada  re- 
Swerito ,  y  S0]0  se  (]eja  una  qUC  Sea  la  mas  vi¬ 
gorosa.  y  el  primer  año  ya  no  hay  mas  que  ha- 
7*  sino  escardar  y  binar  de  cuando  en  cuan- 
j 0>  A.  principio  del  segundo  año  se  descubren 
°s  Espárragos,  se  cargan  de  estiércol  consumí* 
ó  mantillo ,  y  por  encima  se  echa  la  tierra 
”Ue  se  había  sacado.  Durante  el  Estío  c<?nr 
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tinúa  la  escarda ,  se  bina ,  y  por  Noviembre  se 
cortan  todos  los  tallos  á  dos  pulgadas  de  tierra. 
En  la  Primavera  siguiente  se  carga  de  nuevo  de 
tierra,  y  se  continúa  con  las  labores  indispen¬ 
sables  para  mantener  la  planta.  Y  por  último, 
en  la  Primavera  del  cuanto  año  ,  después  de  ha¬ 
ber  echado  una  capa  de  estiércol  como  la  del  se¬ 
gundo  año,  y  cargado  dé  nuevo  el  terreno  ,  se 
pueden  comentar  á  corlar  algunos  de  los  tallos 
mas  fuertes.  Pero  basta  los  anos  siguientes  el 
plantío  no  está  en  su  pleno  servicio.  Cuando 
llega  ya  á  este  término  para  hacer  que  dure  cer¬ 
ca  de  veinte  años  en  bíicn  estado ,  cada  año  es 
menester  ronovar  la  tierra  que  cubre  las  raíces, 
y  cada  dos  años  cubrirlas  de  buen  estiércol.  En¬ 
tonces  se  pueden  cortar  cuantos  tallos  echan^ 
escepto  los  muy  débiles,  y  los  que  se  dejan  pa¬ 
ra  semilla.  Una  esparraguera  bien  cuidada  pro¬ 
duce  muchísimo. 

Los  espa'rragos  primerizos  ó  de  hibierno  so 
tienen  en  Criaderos  ó  camas  calientes,  y  deba¬ 
jo  de  portales  j  sil  producto  y  el  modo  de  cui¬ 
darlos  son  dispendiosos  y  muy  difíciles  5  sin  em¬ 
bargo  hay  hortelanos  que  tienen  esta  indus¬ 
tria.  Para  que  un  Criadero  sea  productivo  es 
preciso  sacrificar  ralees  fuertes  ,  arrimarlas  unas 
á  otras,  y  cortar  todos  los  tallos  que  den.  Pa¬ 
ra  este  cultivo  la  variedad  que  mejor  se  cria  es 
la  blanca  ó  de  Holanda  ,  que  da  pocos  espa'r¬ 
ragos  pero  grandes.  Las  otras  Variedades  reco¬ 
mendables  son  el  Espárrago  verde  ó  común , 
y  el  Espárrago  morado  qué  produce  mucho  y 
es  de  muy  buen  sabor. 
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Para  que  los  Espárragos  se  hagan  muy  gruí- 
*os  se  meten  en  un  canon  de  hoja  de  lata  d  otra 
Materia  que  le  defienda  del  calor  ;  y  para  que 
Sean  muy  largos  en  botellas  de  vidrio. 

El  cultivo  forzado  de  los  Espárragos  se  hace 
ó  en  camas  calientes  ó  en  el  mismo  parage  en 
q»e  están  las  Esparragueras.  Paj;a  forzar  estas 
*e  hacen  unas  zanjas  de  tres  pies  de  ancho  en 
Una  longitud  indeterminada,  y  se  deja  una  sen- 
da  de  dos  pies  y  medio  de  ancho  alrededor  de 
Cada  zanja:  se  plantan  ó  se  siembran  los  espár¬ 
ragos  del  modo  que  se  acostumbra  ,  pero  las 
plantas  se  arriman  mas  unas  a'  otras.  Cuando  los 
espárragos  empiezan  á  salir ,  entonces  se  piensa 
en  calentarlos.  Para  esto  desde  Noviembre  has¬ 
ta  Marzo ,  según  se  desee  tener  mas  6  menos 
pronto  este  producto  ,  se  quita  la  tierra  de  la 
sp,‘da  ,  y  se  cava  hasta  pie  y  medio  ó  cerca  de 
dos  pi..s  hondo ,  y  en  su  lugar  se  pone  estier- 
Col  caliente ,  que  forme  como  una  cama  calien- 
*e  »  y  de  modo  que  sobresalga  de  la  superficie 
la  tierra  siete  tí  ocho  pulgadas.  Las  plantas 
los  Espárragos  se  cubren  con  seis  ú  och  >  pul¬ 
gadas  de  estiércol  encima ,  se  ponen  las  vidrie- 
ras  y  alrededor  buenas  estudias.  La  tierra  en 
están  las  raíces  se  halla  ,  por  decirlo  asi ,  en* 
?*dio  de  una  cama  caliente  ,  se  calienta  al 
instante ,  y  al  ca|)0  de  tres  semanas  los  Eppar- 
rag°s  están  en  estado  de  cogerse.  A  p»  >po¡cion 
<Ple  el  estiércol  va  perdiendo  calor  se  debe  rca- 
n,n,ar  con  nuevas  estufitas.  Si  se  ha  di  consen- 
Var  el  plantío  es  preciso  no  cortar  Espárragos 
mas  que  mes  y  medio.  Cuidando  de  esté  modo 
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una  esparraguera  puede  durar  mucho  tiempo  f 
caldearse  cada  dos  años.  Con  solo  un  ano  que 
se  la  deje  descansar,  sin  cortar  absolutamente 
ní  im  solo  Espárrago ,  basta  para  que  recobren 
su  vigor  todas  las  raices. 

2.  Apio.  (  Apium  graveolcns  ,  f.  de  las  um¬ 
belíferas).  El  Apio  que  no  se  cultiva  se  llama 
Apio  silvestre,  y  se  usa  únicamente  para  dar 
sabor  á  los  potages;  pero  se  cultiva  para  que 
dé  hojas  y  tallos  largos,  blancos,  tiernos,  de- 
lie  dos,  de  sabor  y  olor  muy  grato,  que  se  co¬ 
men  en  ensalada  y  en  varios  guisos:  el  cul¬ 
tivo  que  necesita  para  que  esto  se  consiga 
es  el  siguiente.  Al  p  incipiar  la  Primavera  se 
siembra  el  Apio  en  buena  tierra  algo  fresca.  Los 
pies  de  mediana  hermosura  se  dejan  en  el  se¬ 
millero  para  irlos  arrancando  á  medida  que  se 
necesitan  para  las  sopas ;  pero  los  mas  hermo¬ 
sos  se  trasplantan  a'  una  zanja  de  un  pie  de 
hondo  ,  poniéndolos  en  líneas  bastante  distantes 
unas  de  otras.  A  proporción  que  el  Apio  crece 
se  van  juntando  las  hojas  para  que  fórmen  un 
haz,  y  se  calza  al  pie,  esto  es,  se  le  entierra  lo 
mas  que  se  puede;  se  continúa  haciendo  esto 
hasta  que  la  Planta  ya  no  crece.  Aporcando  de 
este  modo  el  Apio,  las  hojas  y  los  tallos  se  po¬ 
nen  blancos  y  tiernos,  y  adquieren  las  calida¬ 
des  que  le  hacen  apreciable.  Se  puede  dejar  el 
Apio  de  este  modo  durante  el  hibierno,  pero 
es  mas  prudente  el  abrigarle  ,  si  el  país  es  frío. 
A  veces  en  vez  de  aporcarle  se  contentan  con 
ponerle  entre  paja,  esto  es,  con  arrimarle  paja 
alrededor,  y  atarle  con  fuerza,  pero  nunca  sa- 
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le  el  Apio  tan  blanco ,  y  ademas  está  mas  es- 
puesto  á  podrirse. 

Se  conocen  las  siguientes  variedades:  el  Apio 
silvestre  ó  pequeño  para  picar ;  el  común  ,  hue- 
Co  ó  de  Italia ;>el  macizo ;  el  rojo  ;  él  rosa ;  el 
f  izado ,  el  turco ;  el  bulboso  ó  de  raíz  de  nabo , 
precioso  por  lo  grande  que  es  su  raiz ,  y  el  ce- 
leriac  cultivado  también  por  su  raiz,  es  muy 
bueno.  El  Apio  de  Portugal  que  es  muy  gran¬ 
de  done  la  flor  amarilla.  El  Apio  grande  viole¬ 
ta  de  Tours  es  la  mayor  de  las  variedades:  tie- 

las  costillas  de  un  color  de  rosa  violeta.  El 
Apio  lleno ,  encarnado  y  rosa  es  muy  bueno, 
7  sus  costillas  son  muy  carnosas. 

El  Apio  so  áiembra  en  cama  caliente  desde 
Enero  hasta  Marzo,  y  al  aire  libre,  en  tierra 
kien  abonada  ,  desde  Marzo  hasta  Junio.  Es  plan- 
la  flue  requiere  humedad  ,  y  así  no  deben  esca¬ 
seársele  los  riegos.  Las  plantas  que  han  queda¬ 
do  para  semilla  espigan  por  primavera ,  pero  no 
*e  Coge  la  semilla  hasta  por  Agosto  ó  Setiem- 
re :  se  conserva  esta  tres  ó  cuatro  anos,  pero 
a  nueva  siempre  es  mejor. 

El  uso  de  esta  verdura  que  puede  decirse  que 
®e  debe  á  los  Italianos ,  no  está  aun  tan  estendi- 
do  entre  nosotros  como  entre  los  Estrangeros: 
Cn  España  se  usa  principalmente  para  ensalada, 
n  '  Cardo  ( Cynara  cardunculus  ,  f.  de  las 
losculosag)  Especie  de  Alcachofa  que  se  culti- 
Ta  P°r  su  tallo  y  nerviosidad  de  las  hojas  que 
Casi  4 tlénen  el  mismo  sabor  que  las  del  Apio, 
*0a  'gualmente  estomacales  y  estimulantes,  y 
*e  Co,nen  del.  mismo  modo,  pero  aun  se  apre- 
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cían  maí  que  las  del  Apio,  y  su  sabor  es  me¬ 
nos  fuerte.  El  Cardo  ,  que  debe  sembrarse  a'  mi¬ 
tad  de  la  Primavera,  es  una  planta  grande,  y 
por  eso  al  trasplantarla  se  deben  dejar  unos  tres 
pies  de  un  pie  a'  otro  ,  y  exige  una  tierra  muy 
buena,  que  debe  mantenerse  constantemente 
fresca  por  medio  de  rb  gos  :  por  Agosto  ó  Se¬ 
tiembre,  después  de  estar  enteramente  forma¬ 
das  las  hojas  ,  se  atan  estas  y  se  entierra  ó  aporca 
la  planta  ,  ó  se  cubre  con  paja  para  que  se  ponga 
blanca.  Es  bien  hecho  el  meter  los  Cardos  en  la 
cueva  durante  el  hibierno  ,  pero  han  de  estar  siem¬ 
pre  rodeados  ó  cubiertos  de  tierra.  Hay  dos  va¬ 
riedades  de  Cardo,  el  coman  ó  de  España  que 
no  tiene  espinas  y  es  mas  sensible  al  frió,  y  el 
espinoso  que  resiste  mejor  las  heladas,  pero  se 
cultiva  poco  por  lo  difícil  que  es  el  manejarle  sin 
pincharse,  y  porque  al  instante' se  espiga. 

En  Enero  se  pueden  sembrar  cardos  en  ca¬ 
mas  calientes,  bajo  portales  y  en  tiestos  para  te¬ 
nerlos  en  Mayo  y  Junio.  Son  plantas  que  exi¬ 
gen  esposicion  caliente.  Se  conocen  ademas  dos 
variedades  de  Cardo  interesantes,  que  son  el 
Cardo  sólido ,  sin  espinas ,  y  el  Cardo  de  hoja 
de  alcachofa :  a'mbas  tienen  las  costillas  llenas, 
gruesas  y  sin  espinas ;  pero  el  segundo,  preferi¬ 
ble  por  su  calidad,  es  el  mejor  de  todos. 

#  Para  tener  semilla  se  dejan  algunos  pies  al 
aire  libre,  se  cubren  y  resguardan  de  las  hela¬ 
das,  como  se  hace  con  las  alcachofas;  pero  con 
mayor  cuidado,  porque  el  frió  les  hace  mas  da- 
no.  La  semilja  puede  guardarse  mas  de  un  año. 
4-  Col  marina  ( Crambe  marítima ,  f.  de 
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las  cruciferas).  Verdura  que  la  cultivan  los  In¬ 
gleses  ,  y  de  la  que  se  come  tallo  y  hojas  la 
m>smo  que  del  Apio  5  hacen  con  esta  Col  lo  mis- 
m°  que  con  el  Cardo,  aporcándola  para  que  se 
ponga  blanca  y  tierna.  Creo  que  en  Madrid  no  se 
conoce  ,  y  es  digna  de  que  se  propague  su  culti- 
v° )  porque  por  Febrero  y  Marzo  ,  en  que  sería 
Dauy  apreciada  ,  se  puede  comer. 

5.  Acelga  ( Beta ,  f.  de  los  Armuelles).  De 
Ia  especie  de  slcelga  cicla  ó  de  Sicilia  se  cono¬ 
cen  dos  variedades  que  son  la  blanca  y  la  ver¬ 
de:  se  cultivan  por  la  costilla  de  sus  hojas ,  que 
Se  comen  como  el  Apio,  pero  difieren  mucho 
de  este,  porque  apenas  tienen  sabor. 

Las  especies  llamadas  Acelga  blanca  y  Acel- 
fjU  roja ,  según  el  matiz  de  las  hojas ,  y  espe¬ 
cialmente  de  su  nerviosidad ,  no  sirven  en  la 
Locina  mas  que  para  disminuir  la  acidez  de  la 
Acedera.  No  hay  cosa  mas  fácil  que  el  cultivo 
de  está  verdura ,  porque  basta  el  sembrarla  de 
Cuando  en  cuando  durante  la  Primavera  en  cual¬ 
quier  parage.  La  Acelga  de  cardo  si  se  quiere 
que  sea  tierna  es  preciso  regarla  de  cuando  en 
cuando.  Todas  las  Acelgas  son  plantas  grandes 
de  tallo  y  nerviosidad  muy  fuertes :  las  hojas  son 
anchas ,  muy  lustrosas ,  y  muchas  veces  tienen 
a  superficie  arrugada ;  sus  peciolos  son  largos* 
gruesos  y  acanalados.  Florece  al  segundo  abo. 

recolección  de  hoja  puede  empezarse  a  los 
dos  meses  de  sembrada  la  planta ,  y  debe  cui¬ 
darse  de  ir  cortando  las  hojas  mayores  y  dejar 
as  mas  tiernecitas. 

Se  siembra  la  Acelga  desde  Marzo  hasta  prin- 
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cían  ma,s  que  las  del  Apio,  y  su  sabor  es  me¬ 
nos  fuci  le.  El  Cardo  ,  que  debe  sembrarse  a'  mi¬ 
tad  de  la  Primavera,  es  una  planta  grande,  y 
por  eso  al  trasplantarla  se  deben  dejar  unos  tres 
pies  de  un  pie  a'  otro  ,  y  exige  una  tierra  muy 
buena,  que  debe  mantenerse  constantemente 
fresca  por  medio  de  ri  gos  :  por  Agosto  ó  Se¬ 
tiembre ,  después  de  estar  enteramente  forma¬ 
das  las  hojas  ,  se  atan  estas  y  se  eutierra  ó  aporca 
la  planta  ,  ó  se  cubre  con  paja  para  que  se  ponga 
blanca.  Es  bien  hecho  el  meter  los  Cardos  en  la 
cuera  durante  el  hibierno  ,  pero  han  de  estar  siem- 
pre  rodeados  ó  cubiertos  de  tierra.  Hay  dos  va¬ 
riedades  de  Cardo,  el  común  ó  de  España  que 
no  tiene  espinas  y  es  mas  sensible  al  frío,  y  el 
espinoso  que  resiste  mejor  las  heladas,  pero  se 
cultiva  poco  por  lo  difícil  que  es  el  manejarle  sin 
pincharse,  y  porque  al  instante' se  espiga. 

En  Enero  Se  pueden  sembrar  cardos  en  ca¬ 
mas  calientes,  bajo  portales  y  en  tiestos  para  te¬ 
nerlos  en  Mayo  y  Junio.  Son  plantas  que  exi¬ 
gen  esposicion  caliente.  Se  conocen  ademas  dos 
variedades  de  Cardo  interesantes,  que  son  el 
Cardo  sólido ,  sin  espinas ,  y  el  Cardo  de  hoja 
de  alcachofa:  a'mbas  tienen  las  costillas  llenas, 
gruesas  y  sin  espinas ;  pero  el  segundo,  preferi¬ 
ble  por  su  calidad,  es  el  mejor  de  todos. 

#  Pa™  tener  semilla  se  dejan  algunos  pies  al 
aire  libre,  se  cubren  y  resguardan  de  las  hela¬ 
das,  como  se  hace  con  las  alcachofas;  pero  con 
mayor  cuidado,  porque  el  frió  les  hace  mas  da- 
no.  La  semilja  puede  guardarse  mas  de  un  ano. 

4-  Col  marina  ( Crambe  marítima ,  f.  de 
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las  cruciferas).  Verdura  que  la  cultivan  los  In¬ 
gleses  ,  y  de  la  que  se  come  tallo  y  hojas  \o 
mismo  que  del  Apio  5  hacen  con  esta  Col  lo  alis¬ 
to  que  con  el  Cardo,  aporcándola  para  que  se 
Ponga  blanca  y  tierna.  Creo  que  en  Madrid  no  se 
conoce  ,  y  es  digna  de  que  se  propague  su  culti¬ 
vo  ,  porque  por  Febrero  y  Marzo  ,  en  que  sería 
nauy  apreciada  ,  se  puede  comer. 

5.  Acelga  (Beta,  f.  de  los  Armuelles).  De 
la  especie  de  Acelga  cicla  ó  de  Sicilia  se  cono¬ 
cen  dos  variedades  que  son  la  blanca  y  la  ver- 
de:  se  cultivan  por  la  costilla  de  sus  hojas ,  que 
Se  comen  como  el  Apio ,  pero  difieren  mucho 
de  este ,  porque  apenas  tienen  sabor. 

Las  especies  llamadas  Acelga  blanca  y  Acel- 
g'f  roja ,  según  el  matiz  de  las  hojas ,  y  espe¬ 
samente  de  su  nerviosidad ,  no  sirven  en  la 
Cocina  mas  que  para  disminuir  la  acidez  de  la 
Acedera.  No  hay  cosa  mas  fácil  que  el  cultivo 
de  esta  verdura ,  porque  basta  el  sembrarla  de 
cuando  en  cuando  durante  la  Primavera  en  cual¬ 
quier  parage.  La  Acelga  de  cardo  si  se  quiere 
que  sea  tierna  es  preciso  regarla  de  cuando  en 
cuando.  Todas  las  Acelgas  son  plantas  grandes 
de  tallo  y  nerviosidad  muy  fuertes:  las  hojas  son 
juchas ,  muy  lustrosas ,  y  muchas  veces  tienen 
la  8uperficie  arrugada ;  sus  peciolos  son  largos, 
gruesos  y  acanalados.  Florece  al  segundo  ano. 
La  recolección  de  hoja  puede  empezarse  á  los 
dos  meses  de  sembrada  la  planta,  y  debe  cui¬ 
darse  de  ir  cortando  las  hojas  mayores  y  dejar 
as  mas  tiernecitas. 

Se  siembra  la  Acelga  desde  Marzo  hasta  prm- 
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cipío  de  Agosto  para  cogerla  en  primavera. 
Mientras  hace  gran  frío  se  cubren  con  pajaza. 
La  semilla  se  recoge  en  Setiembre  y  conserva  la 
virtud  germinativa  nueve  ó  diez  años. 

6.  Ruibarbo  ( Rheum ,  f.  de  los  polygona- 
das).  Merece  cultivarse  porque  forman  con  él 
platos  bastante  delicados,  análogos  á  los  que  se 
hacen  con  los  vegetales  precedentes ;  pero  que 
son  una  variedad  agradable  porque  tiene  un  sa¬ 
bor  de  grosella.  Son  también  las  pencas  de  las 
hojas  las  que  se  usan  para  sainetes  ó  para  con¬ 
fitar.  Esta  especie  de  Ruibarbo  es  una  planta  pe¬ 
renne  ,  muy  alta,  de  hojas  muy  grandes,  re¬ 
dondeadas  y  espinosas  por  su  superficie  inferior. 
Requiere  buena  tierra,  y  que  se  la  cubra  con 
pajaza  durante  los  grandes  hielos.  Se  multiplica 
dividiendo  los  pies,  y  por  semilla  ;  la  que  debe 
ponerse  en  tierra  al  instante  que  ha  llegado  á 
madurar.  Auuque  se  cultivan  varias  especies  la 
mejor  para  la  Cocina  es  el  R.  Ribes ,  pero  co¬ 
mo  esta  es  muy  rara,  la  reemplazan  con  el  R. 
ondeado  ( Rheum  undulatum.).  ‘ 

7*  Esmyrnio  olusatko  ( Smyrnium  olusa- 
trum ,  f.  de  las  umbellíferas)  que  los  Ingleses 
llaman  Alisander  y  algunos  Apio  caballar.  Es¬ 
ta  planta  rustica  que  en  JLspaña  no  se  conoce  y 
en  Francia  comienza  a  usarse,  dalos  mismos 
productos  que  el  Apio 5  se  cultiva  como  este,  y 
le  reemplaza  muy  bien.  La  mejor  variedad  es 
el  Esmirnio  perfoliado  ,  que  tiene  las  hojas  del 
tallo  sencillas  y  que  le  abrazan. 

8.  Silenf.  hinchad  V  (  Silene  in/lata ,  f.  de 
las  cariophiladas).  También  es  planta  que  culli- 
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van  etí  Inglaterra,  y  la  llaman  BlondenCampion . 
Alaban  como  cosa  muy  buena  los  tallos  de  esta 
planta  cortados  cuando  son  de  cosa  de  dos  pulga¬ 
das  de  largo.  Se  comen  cocidos  y  aderezados  co- 
*uo  los  anteriores.  Duran  unos  dos  meses.  Se  mul¬ 
tiplican  por  semilla  y  por  las  raices.  Con  el  mis¬ 
ino  obgeto  puede  cultivarse  la  Sileue  marítima. 

9*  Hombivecíí.lo  ( Humulus  lupulus ,  f.  de 
Iss  Ortigas ).  Esta  planta  trepadora,  cuyas  flores 
sirven  para  hacer  la  cerveza,  se  culliva  en  In¬ 
glaterra  por  sus  tallos  tiernos  que  crian  con  cui¬ 
dado  y  los  comen  como  espárragos,  á  los  que 
suponen  que  son  poco  inferiores.  Se  cortan  cuan¬ 
do  son  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  largo ,  y 
se  propagan  por  la  separación  de  las  raices.  Es 
planta  que  requiere  buena  tierra ,  pero  no  nece- 
sjla  el  cuidado  que  los  Espárragos.  Cada  seis  ó 
siete  anos  hay  que  renovar  la  planta. 

1  °-  Acedera  ( Rumex  acetosa ,  f.  de  las  po- 
ygonadas).  Planta  perenne  de  modiaua  altura, 
de-cuyo  raigal  sale  una  gran  cantidad  de  hojas 
de  un  verde  hermoso  y  lustroso.  Sus  hojas  se 
usan  mucho,  tanto  en  la  Cocina  del  hombre 
rico  como  en  la  del  pobre.  Este  las  echa  en 
8“  sopa  como  base  principal  de  todos  los  ingre¬ 
dientes  de  que  la  compone.  En  la  mesa  del  ri- 
c°  se  presenta  ademas  picada  y  condimentada 
e  varios  modos.  La  acedera  es  alimento  fácil 
[digerir ,  que  refresca,  sañosísimo,  y  cuyo 
I  or  mas  ó  menos  ácido ,  según  las  especies  y 
estado  de  las  hojas,  agrada  en  general. 

No  puede  darse  cosa  mas  fácil  que  el  cultivo 
üe  la  Acedera ,  que  se  pone  por  lo  regular  para 
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guarnecer  las  eras,  con  el  fin  de  economiza? 
el  terreno  que  conviene  reservar  para  otras  plan¬ 
tas  que  no  medrarían  en  otra  situación.  Se  siem¬ 
bra  de  semilla  ,  ó  se  plantan  los  trozos  que  se  se¬ 
paran  de  cada  pie ,  lo  que  es  indispensable  hacer 
de  cuando  en  cuando  ,  y  también  es  bueno  el 
mudarlas  cada  cuatro  ó  cinco  años.  Las  guarni¬ 
ciones  de  Acederas  se  pueden  poner  a'  toda  cs- 
posicion  con  el  fin  de  tenerlas  en  todo  tiempo. 
Las  hojas  menos  verdes  y  á  quienes  ha  dado  me¬ 
nos  el  sol  son  las  menos  agrias. 

Debe  preferirse  la  variedad  de  A cederá  vir¬ 
gen  porque  tarda  mas  en  espigar ;  se  posee  tam¬ 
bién  la  Acederilla ,  que  es  la  mas  acida,  y  la  de 
Holanda  de  hojas  anchas.  La  Acedera  pacien¬ 
cia  puede  usarse  para  lo  mismo  que  la  común. 

hade  prado  ( rume  x  acetosa)  ha  producido 
dos  variedades,  la  Acedera  de  Belville,  de  hoja 
ancha  ,  poco  acida ,  y  la  de  hoja  cloqué  ó  en¬ 
ferma,  que  tiene  la  hoja  aun  mas  ancha. 

La  Acedera  redonda  o  de  Provenza  ( rumex 
scutatus)  es  la  mas  pequeña  y  la  mas  acida.  Se 
multiplica  de  modo  que  a'  veces  es  incómoda. 

Las  hojas  para  usarse  deben  ser  bastante  gran¬ 
des  ,  se  cortan  varias  veces,  y  la  planta  no  se 
perjudica  por  eso. 

La  Acederilla  ( Oxalis  acetoesella)  tiene  un 
ácido  mas  grato  que  el  de  la  Acedera /pero  tan- 
to  de  esta  como  de  las  otras  Acederas  se  saca  una 
sal  esencial ,  que  no  solo  sirve  de  medie.tmento 
refrigerante  sino  para  quitar  de  la  ropa  las 
manchas  de  tinta  ó  de  hierro. 

m.  Lsiunaua  (Spinacia ,  f.  de  los  armuelles)» 
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Yerba  para  los  potages  que  se  sirve  con  mucha 
frecuencia  en  las  mesas ,  y  picada  se  echa  en  al¬ 
gunos  platos  de  saínete.  Casi  no  t,iene  sal  or ,  pe¬ 
ro  es  sumamente  fa'cil  el  digerirla  con  prontitud. 
Todas  las  especies  que  vamos  a'  cspvesar  se  co¬ 
pien  lo  mismo,  y  se  cultivan  única  píen  te  para 
reemplazar  unas  a'  otras.  í.a  cscatola  ,  de  quien 
hablaremos  en  el  artículo  de  las  ensaladas ,  se 
adereza  del  mismo  modo. 

Ya  Espinaca  requiere  buena  tierra,  abundante 
116  ^an til  lo  y  algo  fresca  ;  es  planta  anua  ,  y 
Por  lo  regular  se  siembra  en  surcos  desde  que  co¬ 
mienza  la  primavera  basta  el  otoño  ,  para  que 
mmca  falte.  Por  primavera  se  repite  la  siembra 
cada  tres  semanas  ;  después  cada  ocho  dias  ,  y 
iu(,go  no  necesitan  mas  que  el  cuidado  indispen- 
Salile  para  conservarlas,  como  es  el  escardar  y  re- 
8ar*  Al  coger  la  hoja  no  se  han  de  cortar  de  una 
vteztodaslas  que  tiene  la  planta  para  lio  destruirla, 
stno  que  se  toman  de  cada  pie  algunas  hojas.  De 
este  modo  van  dando  hoja  hasta  que  la  semilla 
esta  otadura.  Se  distinguen  dos  especies  de  Es- 
pi'iacu  ,  la  de  semilla  espinosa  ó  sea  común  ,  y 
“  la”‘pit¡a  ( spinacia  glabra ) ,  cuyas  semillas  no 
Relien  espinas,  son  Usas  y  lampiñas  ,  y  las  hojas 
y  tallos  son  mas  carnosos  y  tiernos ,  por  lo  que 
oeberia  cultivarse  mas  bien  que  la  común,  como 
asi  >o  hacen  los  estrangeros,  porque  no  hay  duda 
Tue  es  ma8  delicada  y  mas  tierna.  Cada  uua  de 
esta*  Vanedades  tiene  una  sub- variedad  de  hoja 
at‘cha.  para  qUe  ]a  semilla  sea  buena  se  debe  co- 
|cr  del  semillero  de  primavera,  después  de  ba- 
er  arrancado  los  pies  masculiuos  acabada  laía- 


¿un dación.  Dura  siendo  buena  dos  ó  tres  anos. 

12.  Acelga  oe  la  Ciuna  ó  Basela.  ( Basella,de 
la  misma  familia )  Espinaca  de  América  <1° 
Combles.  Planta  perenne  originaria  del  Asia 
oriental  ,  donde  comen  sus  hojas  como  nosotros 
las  Espinacas :  se  conocen  muchas  variedades, 
que  la  mayor  parte  son  enredaderas  ,  y  se  acer- 
cau  mas  ó  menos  al  color  rojo.  Se  siembran  anual¬ 
mente  al  raso  ,  en  buena  tierra  y  en  buena  espo- 
sicion  ,  pero  no  adquieren  todo  su  vigor,  ni  daO 
semilla  fecunda  ,  inconveniente  que  se  presenta-, 
ra  para  cultivarlas. Para  conservar  las  plantas,  y 
Conseguir  que  den  semilla  madura  ,  es  preciso 
meterlas  en  la  estufa.  Si  esta  especie  de  Acelga 
se  siembra  por  Marzo  en  cama  caliente  y  bajo 
portales  ,  repicándola  por  Mayo  á  buena  espo- 
sicion  ,  arrimada  á  una  pared  al  mediodia ,  los 
pies  que  se  degen  con  la  hoja  darán  semilla  per¬ 
fectamente  madura. 

i3.  Armuelles:  {Atriplex,  de  la  misma  fami¬ 
lia).  Los  llaman  también  Espinacas  rojas  ,  be- 
UadamaSjc.  Esr planta  anua  de  la  que  se  cultivan 
tres  variedades  ,  la  roja  ,  la  sanguínea  y  la  ama¬ 
rilla,  todas  muy  rústicas,  tanto,  que  para  te¬ 
nerlas  basta  echar  la  semilla  en  cualquier  parle 
de  la  huerta  ,  y  dejar  que  algunos  pies  den  se¬ 
milla.  Ademas  del  uso  de  ellos,  que  hemos  di¬ 
cho  arriba  ,  sirven  para  los  potages ,  y  principal¬ 
mente  para  modificarel  saboragrio  de  la  acedera. 

x/j1.  Chenopotmo  (Chenopodium  ,  de  la  misma 
familia).  La  especie  fíuen-Enrique  es  planta  muy 
común  y  muy  rústica,  que  se  puede  cultivar  pa¬ 
ra  servir  en  ver  de  Espinacas.  Da  muchísimas  ho* 
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jas,  y  se  multiplica  con  gran  facilidad  dividien¬ 
do  los  pies,  porque  es  perenne  ;  ó  puede  sem¬ 
brarse  íí  principios  de  la  primavera.  Los  pies 
viejos ,  cuando  se  ha  cuidado  de  cubrirlos  con 
pajaza ,  producen  desde  el  primer  año  por  pri¬ 
mavera. 

15.  Yerba  mora  ( Salanum  ,  f.  de  los  Sola¬ 
nos).  Esta  especie  de  Solano  es  comunísima  en 
los  campos  y  viñas  de  Francia  ,  y  no  hacen  nin¬ 
gún  uso  de  él ;  pero  es  una  de  las  verduras  mas 
cultivadas  y  que  mas  se  comen  ,  al  modo  que  las 
Espinacas  en  las  Colonias ,  en  la  isla  de  Francia 
con  particularidad  ,  donde  las  llaman  bredes.  En 
las  huertas  de  aquel  país  se  cultivan  dos  varie¬ 
dades  ,  la  común  ,  y  la  de  Malabar .  La  que  se 
cria  en  Francia  es  una  plantita  de  un  verde  bajo 
muy  oscuro ,  con  las  bayas  de  un  negro  hermoso, 
Perfectamente  redouda- 

16.  Llantén  ( Plantago ,  f.  de  los  Llantenes) 
Cuerno  de  Ciervo.  Esta  especie ,  que  se  cultiva 
en  las  huertas  ,  se  diferencia  del  silvestre  en  que 
®us  hojas  son  estrechísimas,  y  están  recortadas 
Profunda  y  desigualmente.  Es  anua,  se  siembra 
al  comenzar  la  primavera  y  necesita  regarse  con 
frecuencia.  El  uso  común  que  se  hace  de  ella  es 
Como  un  avío  para  las  ensaladas ,  pero  hay  mu¬ 
chos  países  en  que  comen  las  hojas  lo  mismo  que 
S1  fueran  Espinacas. 

*7-  Córnuci a  «tendida  (Córnutia  expan . 
5a)*  Planta  anua  que  en  1 772  la  trageron  a'  Euro¬ 
pa  desde  las  islas  del  mar  Sur.  Es.  un  escelente 
Vegétal  que  han  comenzado  á  cultivarle  mucho, 
P0rque  se  usa  lo  mismo  que  las  Espinacas ,  y  le 

tomo  i. 
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prefieren  á  estas  porque  abunda  mucho  en  estío, 
que  es  precisamente  el  tiempo  en  que  se  espigan 
las  Espinacas  ,  ó  d  lo  menos  apenas  se  encuen¬ 
tran.  Se  siembra  en  cama  caliente,  ó  bajo  porta¬ 
les  en  Febrero  ó  Marzo ,  ó  en  platabandas  que 
miren  á  Mediodía  en  Abril,  pero  hacia  los  fines. 
Se  la  repica  para  ponerla  en  su  puesto ,  dejando 
tres  pies  de  planta  á  planta.  Requiere  continuos 
riegos ,  pero  crece  de  modo  que  durante  el  estío 
pueden  corta'rsele  las  hojas  tres  ó  cuatro  veces, 
pero  no  se  ha  de  tocar  á  los  pies  que  se  destinan 
para  semilla  ,  para  que  esta  sea  buena  y  pueda 
recogerse  por  otoño.  Es  planta  que  siente  muchí¬ 
simo  los  fríos ,  y  así  apénas  comienzan  estos  al 
momento  desaparece. 

ARTÍCULO  II. 

De  las -  Ensaladas: 

Seis  géneros  de  plantas  son  las  que  se  cultivan 
particularmente  para  comerse  en  ensalada ,  esto 
es ,  crudas  y  aderezadas  con  aceite  ,  vinagre, 
sal  y  pimienta  ,  y  muchas  veces  con  las  hojas  ó 
flores  de  las  plantas  del  artículo  siguiente. 

i.  Lechuga.  ( Lectuca  sativa ,  f.  de  las  semi' 
flosculosas).  Las  inúumerables  variedades  de  Ia 
especie  cultivada  son  las  ensaladas  mas  estimadas, 
y  je  las  que  hacen  infinito  consumo  todas  lflS 
clases  de  la  sociedad.  Se  procura  tenerlas  en  to¬ 
das  las  estaciones  ,  escepto  el  hibierno ;  esto  es, 
desde  que  cesan  los  hielos  hasta  el  mes  de  Julio. 
Se  pone  en  tierra  bien  mullida ,  rica ,  y  que  se 
riegue  de  cuando  en  cuando.  Sembrada  de  este 
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m°do  clara  su  producto  durante  la  estación  de  la 
vegetación.  Para  el  hibierno  y  principio  de  pri¬ 
mavera  ha  de  ponerse  en  parage  que  esté  en  bue- 
na  esposieion  y  bien  abrigado ,  ó  vale  aun  mas  el 
ponerla  en  cama  caliente  eu  alvitanas  ó  debajo 
de  portales  ó  campanas.  Se  siembra  por  otoño  ó 
durante  el  hibierno.  Las  siembra  que  se  hace  en 
otono  es  preciso  abrigarla  por  hibierno  con  pa- 
jaza  para  resguardarla  del  rigor  de  los  hielos  ;  el 
obgeto  de  esta  es  el  que  dé  Lechugas  acogolla¬ 
das  al  comenzar  la  primavera.  La  siembra  de  h¡- 
mei'no  se  destina  a  que  dé  Lechugas,  que  se  han 
dp  comer  .cuando»  las  plantas  tienen  cuatro  ó 
Cinco  hojas  ,  por  consiguiente  d-,  be  hacerse  muy 
csPesa,  y  es  la  que  principalmente  se  pone  en 
Ca«ias  calieres,  en  alv’itanas  ,  ó  debajo  de  cam- 
Panas,  y  á  log;quince.cl¡as  ya  puede  comerse. 

distinguen  tres  castas  de  Lechuga  ,  que  ca¬ 


da 


una  de  ellas  comprende  un  gran  número  de 


Variedades ,  y  son : 

*•*  La  Lechuda  de  corte  ,  ó  no  repolluda  ,  que 
se  come  como  las  espinacas,  y  cuyas  hojas  retoñan 
®*ttchas  veces,  tiene  por  variedades  la  L.  de  corte 
.  tajas  ensanchadas:  la  L.  escarolada  de  hojas 
izadas,  y  la  L.  espinaca,  que  tiene  pocas  hojas  y 
redondas ;  pero  esta  clase  de  hortaliza  se  ha  es- 
eudido  muy  poco  hasta  el  presente. 

2,°  Las  Lechugas  repolludas  ,  ó  Lechuga 
Propiamente  tal ,  tiene  por  sí  el  cogollo  duro  y 
a°Co,  S¡Q  necesídad  deque  se  ate  la  planta. 
as  va,'iedades  de  esta  especie  son  innumerables 
J  üluy  mal  caracterizadas  ;  por  tanto  pondremos 
as  Principales  de  que  se  habla  en  el  Diccionario 
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de  Agricultura.  Entre  las  verdes  se  distinguen  la 
L.  de  Austria  muy  abultada :  la  L.  burlona  de 
hojas  de  un  verde  oscuro  y  con  ampollitas:  la  L.  de 
yersailles  de  color  verde  bajo.  Estas  variedades 
se  espigan  con  dificultad ,  y  por  eso  son  las  que 
con  particularidad  se  cultivan  en  estío.  La  L.  gotin 
pequeñísima  es  la  que  mas  se  cultiva  en  cama 
caliente  para  comerla  muy  tiernecita :  la  L.  de 
Balavia ,  muy  grande  ,  de  hoja  rizada :  la  L.  con¬ 
cha  ,  que  es  la  que  mas  resiste  los  fríos.  Entre  JaS 
blondas  ó  jaspeadas  de  amarillo  y  moreno  :  la  L- 
blonda  grande ,  de  hojas  grandes  ,  con  mucha* 
ampollitas ;  la  L.  de  Genova :  la  L.  perezosa ,  que 
tarda  en  espigarse ,  amarga  algo ,  y  no  es  mu/ 
tierna:  la  L.  passion  que  aguanta  muy  bien  los 
fríos:  laL.  Real:  la  L.  de  Italia :  la  L.  rizada  pe¬ 
queña,  que  también  es  de  hibierno.  Entre  las  dis¬ 
ciplinadas  ó  con  manchas  encarnadas  la  L.  roje 
grande  de  un  verde  oscurecido  con  rojo:  la  L.  de 
Bergop-Zoon  robusta:  la  L.  muserñona  muy  ri¬ 
zada  :  la  L.  sanguínea ,  y  la  L.  de  hoja  de  encina 
voluminosa  y  agradable  por  sus  hojas  recortadas* 
3  .°  Las  Lechugas  romanas  ,  que  llaman  sen* 
cillámente  romanas  ó  de  oreja  de  muía  ,  son 
preferibles  por  su  gusto  y  su  delicadeza  :  sus  ho¬ 
jas  son  largas',  rectas  ,  cóncavas,  quebradizas  y 
sin  ampollas  ;  pero  para  que  se  pongan  blancas 
es  preciso  atarlas.  Las  variedades  de  esta  que  s® 
prefieren  son  la  Romana  temprana  ,  que  se  cul¬ 
tiva  en  hibierno :  la  Romana  verde  que  es  la  mas 
'  grande  :  la  romana  gris  que  es  mas  precoz  :  Ia 
Romana  blonda:  la  Romana  roja  y  la  Romané 
matizada. 
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Nuestro»  hortelanos  en  general  solo  conocen 
por  variedades  de  la  Lechuga  repolluda  la  de 
Silesia  ,  la  de  Rey,  la  de  Holanda  ,  la  Sanguí¬ 
nea  6  disciplinada ,  la  Imperial ,  la  de  Versal- 
Ues  ,  la  flamenca ,  la  verdosa  ,  la  encarnada  ,  la 
perezosa ,  la  perpiñana,  la  palatina ,  la  sin  igual, 
la  rizada ,  la  de  Italia  y  la  Lechuga  amarilla  :  y 
Por  variedades  de  la  Lechuga  larga  ó  Lechugon 
la  moronda ,  la  calatraveña ,  la  blanca  ,  la  san- 
Sfinea ,  la  jaspeada  ,  y  la  de  alfange.  Estas  va¬ 
riedades  se  supone  que  son  las  que  prosperan  ,  y 
*e  conservan  masen  Madrid  y  en  los  Jardines  rca- 
les«  También  se  dice  que  en  Agosto  y  Setiembre 
deben  sembrarse  la  muela  moronda  ,  calatrave- 
«a  >  de  Silesia ,  de  Rey  y  rizada  :  por  Octubre  y 
hasta  Febrero  la  calatraveña  y  palatina  al  des¬ 
pulpado  ;  y  la  de  Rey  ,  rizada ,  sin  igual  é  impe¬ 
rial  en  las  alvitanas,  y  desde  Enero  basta  últimos 
de  Mayo  la  blanca,  la  flamenca,  de  Rey,  de  Ho¬ 
landa,  perpiñana  ,  perezosa  ,  rizada  e  imperial. 

1^1  Lechuguino  conviene  tenerle  en  hibierno, 
porque  se  apetece  para  las  ensaladas  italianas.. 

2-  Escarola  (Cickorium  endivia,  delamis- 
ma  familia).  Es  también  una  de  las  hortalizas  mas 
c«ltivadas,  sea  para  ensalada,  sea  para  otros 
usos  :  cocida  y  guisada  de  varios  modos  es  dulce 
7  ¡delicada  ,  pero  cruda  es  muy  amarga  ,  pero 
oe  todos  modos  es  alimento  sanísimo.  Se  cultiva 
del  mismo  modo  que  las  ensaladas  de  que  ya  he- 
^os  hablado  ,  pero  es  indispensable  el  atarla  pa- 
que  se  ponga  blanca.  Las  principales  vaneda- 
des  cultivadas  de  este  modo ,  y  que  todas  son 
anuales  ,  son  la  E.  blanca  ó  rizada ,  la  E.  de 
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Meaux  ó  Endivia,  la  E.  de  hoja  estrecha ,  la  E. 
fina  de  Italia  ,  y  Ja  Escarola  ó  E.  lechuga  ,  la 
escarola  siempre  blanca >,  que  se  viste  poco  v  se 
corta  amarilla  ,  la  Escarola  de  Holanda  ,  \a  Es¬ 
carola  redonda  ,  que  forma  un  poco  de  cogollo, 
la  Escarola  blonda  ,  que  al  instante  se  conoce 
porque  sus  hojas  desde  que  salen  tienen  un  color 
amarillento  y  la  Escoróla  corta  ó  Celestina,  que 
es  pequeñísima  ,  pero  muy  tierna  ,  crece  poco  J 
es  la  mas  temprana. 

Para  coger  semilla  de  Escarola  se  han  de  esco^ 
ger  plantas  que  se  hayan  sembrado  en  primave* 
ra  :  madura  por  otoño  ,  y  se  conserva  buena  seis 
o  siete  años.  Las  plantas  de  semilla  vieja  tardan 
mas  en  espigar  que  las  otras. 

Se  cultiva  de  uo  modo  particular  la  especie 
perenne  llamada  E.  silvestre  ó  Achicoria  silves¬ 
tre  ,  de  la  que  a'  veces  se  comen  también  las  ho¬ 
jas  mas  tiernas  en  ensalada  ó  en  algún  sainete. 
Sirve  para  ensalada  de  hibierno  ,  pero  es  amar¬ 
guísima,  aunque  hay  personas  que  hacen  mucho 
apiecio  de  ella  ,  la  llaman  barbas  de  capuchino  ó 
cabellera  de  lugareño ;  el  modo  de  usarla  es  es¬ 
te.  en  la  cueva  se  tiene  una  cubeta  agugereada 
poi  todo  su  alrededor  de  muchos  agugeros  ,  y  se 
llena  de  arena  y  tierra  ,  ó  un  monton  de  tierra  ta¬ 
pado  con  ladrillos  algo  claros  ,  y  en  los  agugeros 
de  la  cubeta,  ó  en  los  claros  que  dejan  en  la  tier¬ 
ra  los  ladrillos  se  plantan  Escarolas.  Con  tal  que 
se  mantenga  la  tierra  húmeda  las  escarolas  echan 
sucesivamente  un  gran  número  fie  hojas  tiernas 
y  perfectamente  blancas.  E^-ta  Escarola  silvestre 
tiene  tres  variedades:  i.°  la  común ,  que  se  hall* 


en  el  campo:  a.®  la  matizada ,  cuya  hoja  está 
señalada  con  venas  encarnadas  que  suben  mucho 
de  color  cuando  se  blanquea  ,  y  3.°  la  café  ^cu¬ 
ja  raiz  se  seca ,  y  tostada  sirve  á  los  comercian¬ 
tes  de  mala  fé  para  adulterar  el  cafe. 

El  Leontodón  taraxaco  ó  Amargón  sirve  tam¬ 
bién  para  ensalada ,  que  tiene  casi  el  mismo  gus¬ 
to  y  las  mismas  propiedades  que  las  Achicorias. 

Las  variedades  principales  de  escarola  que  se 
cultivan  en  las  huertas  de  los  alrededores  de 
Madrid  son  la  Larga  y  la  Rizada :  la  Larga  he- 
fce  las  subvariedadés  que  llaman  Larga  de  hoja 
angosta,  Larga  pequeña  y  Larga  basta ,  y  de 
la  Rizada  hay  las  subvariedades  conocidas  por 
Rizada  de  hoja  ancha  ,  Rizada  grande  y  Riza- 
da  fina  ó  de  Italia.  .  , 

3.  Canónicos.  (Valeriana  locusta,  f.  de  las 
Valerianas).  Plantita  de  muchos  tallos  y  mu- 
cbas hojas,  verdes  oscuras,  que  se  come  en  en¬ 
salada,  principalmente  en  el  hibierno  *,  tiene  sa¬ 
bor  bastante  fuerte,  pero  agradable  y  dulce.  Es 
Planta  indígena ,  pero  muy  rústica ,  y  no  requie- 
re  niüglm  cuidado  ,  porque  basta  esparcir  la  se- 
“illa  por  la  huerta ,  ó  dejar  que  algunos  pies  es¬ 
pinen  para  hallarla  por  todas  parles.  Los  Canó¬ 
nigos  de  Italia  es  una  variedad  de  dimensiones 
al§°  mayores.  Como  esta  plantita  al  instante  se 
esPJga  ,  para  que  dure  mucho  tiempo  se  ha  de 
sembrar  cada  quince  dias  desde  mediados  de 
AS°sio  hasta  fin  de  Octubre.  La  semilla  dura  sie¬ 
te  ú  ocho  años ,  y  es  de  notar  que  la  vieja  nace 
mas  pronto  y  mas  fácilmente  que  la  del  ano. 

4-  Berros  de  fuente  ( Sjsimbrium  nastur- 
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tium,  f.  délas  cruciferas).  Espianta  Indígena,  y 
muy  común  en  las  fuentes  y  a'  las  orillas  de  lo» 
arroyos:  su  cultivo  es  ventajoso  en  algunos  pa- 
rages  ,  pero  son  muy  pocos,  como  v.  gr.  a'  los 
alrededores  de  alguna  población  grande  que  por 
escasear  de  agua  son  en  ella  raros  los  Berros.  En 
este  caso  pueden  cultivarse.  Su  cultura  se  redu¬ 
ce  d  tener  barreños  medio  llenos  de  tierra ,  y  po¬ 
ner  en  ella  las  raíces  ó  tallos  de  los  Berros,  y 
tener  esta  tierra  metida  en  el  agua  ;  con  esto  los 
Berros  echan  muchas  hojas  aun  en  el  hibierno, 
con  tal  que  se  los  resguarde  de  los  hielos ,  y  pue¬ 
den  cortarse  casi  cada  quince  dias.  Con  estas  ho¬ 
jas  se  hacen  ensaladas ,  ó  se  ponen  los  Berros  so¬ 
bre  el  asado  ó  el  cocido.  Para  el  mismo  uso  se 
puede  cultivar  de  la  misma  manera  la  Cochlea - 
ría ,  varias  especies  de  Thlaspi ,  de  Crisimo 
■precoz  y  otras  plantas  de  la  misma  familia.  Las 
que  acabamos  de  citar  se  parecen  mucho  a'  los 
Berros  ,  pero  no  necesitan  de  tanta  humedad. 

En  la  familia  de  las  cruciferas  hay  otras  plan¬ 
tas  que  podrian  usarse  para  ensalada ,  como  son 
la  mostaza  blanca  y  la  negra ,  la  berza  nabo ,  ó 
colinabo  muy  cultivada  en  grande  ,  y  la  berza 
oruga. 

5.  "Verdolaga  (Portulaca ,  f.  de  las  Verdo¬ 
lagas).  Planta  indígena  rastrera  que  se  tiende 
por  el  suelo  ;  tiene  las  hojas  y  tallos  carnosos  y 
gruesos  :  se  cultiva  en  algunas  huertas  como  en¬ 
salada  y  como  avío.  Es  planta  anua  ,  se  siembra, 
y  la  semilla  basta  cubrirla  con  un  poco  de  man¬ 
tillo  para  no  carecer  de  ella  en  todo  el  año  ca¬ 
da  quince  dias  se  siembra  una  poca ,  empezando 
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por  primavera  y  siguiendo  hasta  el  otono.  Se  cul¬ 
tivan  la  V  verde  y  la  Y  dorada  :  especies  que  no 
se  creen  distintas  entre  sí ,  pues  según  se  crian 
*1  sol  ó  á  la  sombra,  así  son  verdes  ó  doradas  las 
Verdolagas  ;  pero  estas  se  distinguen  de  la  Ver¬ 
dolaga  silvestre.  En  España  apenas  se  hace  caso 
de  ella,  pero  en  otros  paises  se  aprecia  mucho  y 
1*  cultivan  con  esmero :  quiere  mucho  riego  ,  y 
dicen  que  si  se  riega  a  medio  dia  es  mas  tierna; 
Pero  aquí ,  si  alguna  vez  la  cuidan,  la  riegan  á  la 
Ca’»da  de  la  tarde  ó  á  la  hora  de  las  demas. 

6.  Pickidio  vulgar  ( Picridium  vulgare). 
llanta  anua ,  que  desde  muy  antiguo  se  cultiva 
en  Italia  ,  y  empieza  á  introducirse  en  las  huer¬ 
tas  de  Francia.  Todos  los  dias  se  le  cortan  las  ho¬ 
jas  verdes  y  demedias ,  y  salen  otras  con  abun¬ 
dancia.  Se  siembra  por  Abril  en  tierra  ligera  y 
ealiente ,  y  se  la  riega  mucho.  El  Mastuerzo 
(Lepidium  sativum ).  Se  come  también  en  ensa¬ 
lada  cruda. 

ARTÍCULO  III. 

De  los  Avíos. 

Las  plantas  que  comprende  este  artículo  ,  ha¬ 
blando  con  propiedad,  no  son  verduras,  sino  co- 
®as  escogidas  para  sazonar  y  dar  buen  sabor,  per- 
nuiar  ó  dar  cierto  aroma  á  la  comida ,  pero  no 
paia  formar  ellas  ningún  plato.  Unas  sirven  para 
sazonar  las  cosas  cocidas,  otras  para  las  ensaladas, 
y  en  fin  otras  se  cultivan  con  algún  obgeto  par¬ 
ticular.  Como  esta  clase  de  vegetales  es  muy  es- 
tensa ,  y  yaría  im  puehlo  á  otro  su  núme- 
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ro  ,  solo  liaremos  mención  de  las  siguientes : 
t  •  ^eregic  ( Apium ,  f.  de  las  umbelíferas). 

.  USa  §eueralmente  j  con  muchísima  frecuen¬ 
cia  para  sazonar  la  comida  ,  ó  como  avío  ,  por¬ 
que  efectivamente  es  una  de  las  plantas  de  gusto 
mas  grato  ,  es  bienal  y  no  da  simiente  hasta  el 
segundo  ano;  pero  sino  se  le  deja  espigar  dura 
otro  ano.  Por  lo  regular  le  ponen  en  surcos  para 
guarnecer,  y  se  puede  decir  que  casi  se  cria  en 
cualquier  parte  ,  pero  la  semilla  tarda  mucho  en 
germinar :  para  tener  peregil  en  hibierno  es  pre- 
ciso  abrigar  algunos  pies  con  pajaza  durante  el 
fno.  Se  cultivan  muchas  variedades  de  peregil, 
como  son  el  P.  común ,  cuyo  sabor  es  mas  no¬ 
table,  el  P.  de  hoja  ancha ;  el  P.  rizado,  por¬ 
que  sus  hojas  lo  son ;  el  P.  matizado ;  el  P  vio¬ 
leta  ,  que  es  muy  bonito  para  avío;  el  P.  tube- 
roso  ,  de  Hamburgo  ó  de  raíz  larga  tres  ó  cuatro 
veces  mas  que  Ja  del  común  ,  gruesa ,  que  pare¬ 
ce  una  zanahoria ;  es  azucarada  y  muy  huena  pa¬ 
ra  comer,  El  P.  macedónico  tiene  las  hojas  to¬ 
mentosas  muy  recortadas;  sus  flores  son  mayo¬ 
res  que  a  el  común  y  blanquecinas.  El  P.  ena- 
TeS  una> variedad  preciosa,  porque  tarda  mu¬ 
cho  en  espigar.  El  P.  de  Ñapóles  ó  P.  apio ,  cuan- 
c  o  se  e  aporcan  las  hojas  para  que  se  pongan 
blancas  se  comen  como  s¡  fueran  de  apio  Se  las 
aporca  a  prinmp.os  del  hibierno,  ¿  aleo  an- 
es.  ^a  semilla  del  peregil  se  conserva  durante 
dos  anos. 


2.  eiufollo  ( Scandix ,  de  la  misma  familia) . 

ti  a  que  se  usa  en  la  cocina  para  dar  sabor  a'  la 
comí  a.  Sin  embargo  que  la  especie  que  mas  se 
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usa  es  anual ,  se  puede  tener  todo  el  ano  sem¬ 
brándole  repetidas  veces,  lo  cjue  es  preciso  hacer 
ademas  por  la  razón  de  que  al  instante  se  espiga. 

El  que  se  siembra  para  que  sirva  en  hibierno,  de¬ 
be  estar  en  buena  esposicion  y  abrigado  de  los 
fríos  grandes:  y  el  que  ha  de  servir  durante  los 
grandes  calores  ,  se  ha  de  sembrar  á  la  sombra  y 
en  parage  fresco.  La  especie  común  da  una  her¬ 
mosa  variedad  de  hoja  rizada.  Se  cultiva  tam¬ 
bién  el  P.  de  España  ó  almizcle ,  que  es  peren- 
ne  ,  y  se  multiplica  dividiendo  las  plantas  j  es 
mayor  que  la  otra ,  y  toda  la  planta  da  un  olor 
fuerte ,  y  por  eso  se  llama  Scandix  odorala. 

El  Perifollo  y  el  Peregil  se  parecen  mucho  i  la 
Cicuta,  planta  venenosa  muy  común  en  las  huer¬ 
tas  ;  sin  embargo  esta  tiene  la  hoja  de  un  verde 
mas  oscuro,  mas  lúgubre  ,  y  por  lo  regular  sus 
Mullos  son  de  color  verdegay. 

Para  sembrar  el  Perifollo  conviene  que  la  se¬ 
milla  sea  nueva ,  y  de  tal  modo  que  el  Perifollo 
perenne  se  ha  de  sembrar  al  momento  que  se  co¬ 
ge  la  semilla,  porque  sino  tarda  muchos  meses 
en  nacer.  Ya  se  sabe  que  esta  especie  es  mejor 
multiplicarla  como  hemos  dicho  arriba.  La  semi¬ 
lla  dura  un  año. 

3.  Tomillo  (  Thymus,  f.  de  las  labiadas,  co¬ 
mo  las  siguientes ).  Plantita  leñosa,  muy  aromá¬ 
tica  ,  que  forma  mazorca  espesa,  que  se  cultiva 
regularmente  para  guarnecer  :  se  multiplica  di¬ 
sidiendo  los  pies.  Se  cultiva  el  T.  común ,  que 
contiene  las  variedades  de  hoja  pequeña ,  hoja 
“ncha,  matizado  $c. :  elT.  limón  tiene  un  olor 
hermosísimo.  En  nuestras  huertas  se  conoce  el 


(38o) 

T.  común ,  el  salsero  y  el  oloroso.  El  Tomillo 
que  se  esquejó  en  Febrero,  arraiga  en  Marzo,  y  se 
trasplanta  por  Mayo,  Junio  u  Octubre ,  y  dura  la 
planta  unos  cinco  años.  Cuando  la  planta  esta'  ma* 
florida  se  cortan  los  tallos  para  aprovechar  la  ho* 
ja  ,  que  se  guarda  en  sacos. 

4-  Alba  haca  ( Ocymum ).  Planta  muy  olo¬ 
rosa  ,  de  que  hay  un  gran  número  de  especies  y 
variedades:  entre  otras  la  A.  de  hoja  ancha,  la  A. 
de  hoja  pequeña  la  violeta  y  la  verde  ,  necesi¬ 
tan  ele  buen  mantillo  y  estar  en  parage  húmedo. 
Se  siembra  en  una  capa  de  mantillo  en  Enero  y 
hasta  Marzo,  pero  se  ha  de  resguardar  el  semi¬ 
llero  con  alvitanas  ó  de  otro  modo,  lo  que  no  ne¬ 
cesitan  las  que  se  siembran  durante  toda  la  pri¬ 
mavera.  Florece  la  Albahaca  desde  Julio  hasta 
Octubre.  Se  coge  para  ensalada  cuando  tiene  diez 
ó  doce  hogkas;  y  para  los  demas  usos  de  la  coci¬ 
na  se  arranca  antes  de  florecer ,  se  deja  secar,  se 
pulverizan  las  hojas  y  se  guardan  en  saquitos. 
Entre  nosotros  se  ha  estendido  aun  muy  poco  el 
uso  de  esta  planta  entre  los  cocineros. 

5.  Romero  {Rosmarinus).  Arbusto  que  tie¬ 
ne  una  hoja  pequeñísima  y  coriácea  ,  numerosí¬ 
sima  y  muy  olorosa.  Se  multiplica  con  mucha  fa¬ 
cilidad  por  estaca  y  exige  algún  cuidado  para  pre¬ 
servarle  del  frió.  Florece  de  Febrero  á  Mayo,  y  si 
se  recorta  y  se  riega  se  viste  mas.  Hay  varieda¬ 
des  de  él  tan  delicadas  que  necesitan  estar  en  la 
estufa;  tales  son  la  matizada  de  blanco ,  y  la  ma¬ 
tizada  de  amarillo.  Gon  esta  planta  se  hace  el 
agua  de  la  Reina  de  Hungría. 

6.  Agedrea  ( Saturcia ).  Se  cultivan  dos  es- 
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peeies ,  la  una  anua ,  que  se  multiplica  ella  nns- 
tta  por  su  semilla  ;  la  otra  perenne ,  algo  leño¬ 
sa,  que  se  propaga  dividiendo  los  pies  :  por  lo  re¬ 
gular  la  ponen  para  guarnición.  Se  siembra  de 
semilla  por  Febrero  ó  Marzo  y  florece  todo  el 
estío. 

Estas  plantas  se  usan  para  realzar  el  sabor  de 
los  guisos,  para  lo  que  se  recoge  la  hoja.  La  fa¬ 
milia  de  las  labiadas  tiene  otros  varios  géneros 
que  aunque  se  usan  menos  se  emplean  para  el 
mismo  obgeto,  como  son  el  Espliego,  la  Yer¬ 
ba  buena ,  de  íque  hablaremos  mas  adelante ,  la 
•Salvia ,  el  Rysopo  #c.  También  se  emplean  en 
estos  mismos  usos  las  hojas  de  plantas  de  otras 
^millas ,  tales  como  muchas  especies  de  laurel , 
especialmente  el  Laurel  salsero,  las  de  los  Agen - 
j°s ,  del  tanaceto ,  de  la  artemisa  de  limoncillo , 
C^1  anís,  de  la  Angélica  <Sfe. 

7-  Estragón  ( Artemisia ,  f.  de  las  flosculo- 
Sas>.  Las  hojas  de  esta  planta  sirven  particular¬ 
mente  de  avío  para  las  ensaladas  y  para  dar  un 
sabor  aroma’tico  al  vinagre ,  en  que  se  conser¬ 
vo  los  pepinitos.  Es  planta  perenne,  se  culti- 
Va  en  las  guarniciones  y  se  multiplica  dividiendo 
b>s  pies  ó  de  estaca.  Cada  quince  dias  se  cortan 
los  tallos  para  que  sean  tiernos.  Las  hojas  tiernas 
se  echan  en  las  ensaladas  ,  especialmente  on  la 
ensalada  italiana.  Los  cogollos  mas  tiernos, 
cuando  comienzan  i  marchitarse,  se  echan  en  vi- 
**a§re  y  en  poco  tiempo  toma  el  olor  y  sabor  del 
Estragón.  En  España  se  usa  aun  muy  poco.  Exi- 
8e  esta  planta  tierra  bien  labrada,  suelta,  fian- 
Ca,  no  muy  húmeda  y  bien  abonada. 
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8-  Pimpinela  ( Poterium  sanguisorba  ,  f.  de 
las  rosáceas).  Se  emplea  con  mucha  frecuencia 
como  avío  de  las  ensaladas :  es  planta  de  mediana 
talla,  que  forma  mazorca  espesísima  y  llena  de 
hojas.  Se  multiplica  por  semilla  ,  ó  dividiendo 
los  pies  ó  hijuelos  por  otoño  6  Febrero.  Como 
es  la  hoja  tierna  la  que  se  usa,  se  ha  de  se¬ 
gar  con  frecuencia,  porque  cuanta  mas  se  corta 
tanto  mas  se  reproduce.  Prefieren  los  hortelanos 
el  multiplicar  esta  planta  por  semilla.  Las  plan¬ 
tas  duran  regularmente  tres  años. 

9.  Hinojo  ( Anecthum  ,  f.  délas  umbelífe¬ 
ras).  Planta  grande,  perenne  ,  que  tiene  unas 
hojas  que  parecen  hilos  y  sirve  de  avío.  Se  mul¬ 
tiplica  de  semilla  que  al  empezar  la  primavera 
se  siembra.  El  H.  dulce  ó  Anís  de  París  es  una 
especie  mas  pequeña  que  se  aporca  para  que  se 
jiíonga  blanco,  y  se  come  como  si  fuera  apio.  Yo 
he  comido  las  hojas  de  a'mbas  especies  arrolla¬ 
das  y  fritas  como  buñuelos  ,  y  tenian  muy  buen 
gusto.  También  se  cultivan  el  H.  de  Alemania 
y  el  H.  de  Florencia ,  que  es  el  que  se  prefiere, 
porque  su  olor  fuerte  es  muy  parecido  al  del 
ams  ,  y  que  toma  en  otra  parte  el  nombre  de 
dulce. 

10.  Hinojo  marino  ( Crithmum ,  f.  de  las  um¬ 
belíferas).  Es  planta  que  se  cria  en  mitad  de  las 
peñas  y  piedras;  se  conoce  por  sus  hojas  muy  re¬ 
cortadas,  que  parecen  palitos  muy  delgados  y  de 
color  verdegay.  Se  usa  como  avío  para  la  ensa¬ 
lada  ,  y  se  conserva  en  vinagre.  Requiere  una 
buena  esposicion  y  el  resguardarla  de  los  hielos: 
la  tierra  ha  de  ser  ligera  ó  suelta ;  la  semilla  se 
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siembra  al  momento  qae  está  madura ,  ó  en  ca¬ 
nia  caliente  para  repicarla  por  Marzo  al  descu¬ 
bierto.  Las  semillas  solo  duran  un  año ,  y  por 
ellas  se  multiplica. 

11.  Sedo  (  Sedum  ,  f.  de  las  Siemprevivas). 
Planta  de  tallos  y  hojas  carnosas,  gruesas  ,  muy 
tiernas ,  de  color  verdegay  ,  azuladas  ó  rogizas, 
que  sirven  de  avío  para  las  ensaladas.  Su  flor  es 
amarilla  ,  en  cualquier  parte  se  cria  y  nace  sobre 
tas  paredes.  Se  multipli''a  de  semilla,  por  hijue- 
tas  ó  estacas,  en  tierra  arenisca,  esposicion  ca¬ 
liente  y  con  frecuentes  riegos.  La  especie  que  se 
cultiva  únicamente  es  el  Sedo  blando. 

12.  Acederilla  ó  aleluya  (O  x  alis  aceto  - 
SeHa,  f.  de  los  Geranios).  Planta  perenne  ,  de 
ra¡z  gruesa  ,  hojas  acorazonadas ,  vellosas  ,  que 
Pueden  ponerse  como  avío  en  las  ensaladas ,  y 
as  dan  un  sabor  mas  grato  que  el  de  la  Acedera. 

propaga  dividiendo  la  raiz.  Antes  se  aprecia 
“jucho  el  jarabe  que  hacían  con  ella.  Ya  hemos 
nicho  que  los  suizos  sacan  de  ella  la  Sal  esencial, 
que  sirve  para  quitar  las  manchas  de  tinta  y  de 
hierro  ,  y  para  algunas  bebidas. 

Mejorana  ( Origanum  majoranoides). 
Planta  leñosa  originaria  de  Oriente  ,  se  usa  para 
sazonar  algunos  platos.  Se  planta  en  las  guarní- 
dones  y  en  cualquier  terreno  ,  y  se  multiplica 
P0r  estacas  ,  dividiendo  los  pies,  ó  por  semilla, 
qce  se  siembra  en  Marzo.  La  M.  de  Egipto  sirve 
para  los  mismos  usos,  pero  solo  puede  cultivar- 
®e  teniéndola  bajo  portales.  Guando  empieza  á 
crecer  la  M.  se  coge  la  hoja  que  ha  de  servir 
hibierno  ,  porque  en  lo  restante  del  año. 
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cuando  se  necesita,  se  coge  de  la  misma  planta. 

•  4 •  Espilanto  ( Spilanthus  olerácea).  Plan- 
ta  anua,  originaria  de  la  India,  de  sabor  picante, 
por  lo  que  sirve  de  avío  en  1.  cocina  v  para  sa¬ 
zonar  algunos  platos.  Se  siembra  por  primavera 
en  cama  caliente,  y  se  la  repica  poniéndola  ar¬ 
rimada  a'  la  pared  en  la  esposieiou  mas  caliente 
que  haya,  y  se  la  riega  con  abundancia,  Se  cul¬ 
tiva  del  mismo  modo  ,  y  se  hace  el  mismo  uso 
del  E.  del  Brasil.  A  ambos  E.  los  suelen  llamar 
berros ;  a'  aquel  berros  de  Pard ,  y  a'  este  berros 
del  Brasil. 

CAPÍTULO  III. 

De  los  vegetales  de  que  se  comen  las  flores. 

Son  muy  pocos  los  vegetales  de  que  solo  se 
come  la  flor;  pero  hay  dos  especies  que  mere¬ 
cen  ponerse  en  el  primer  lugar ,  que  son  las  Al¬ 
cachofas  y  las  Coles  ,  como  verdura  útil  y  agra¬ 
dable.  En  este  capítulo  solo  se  comprenderán 
cinco  géneros. 

i.  Alcachofa  (Cynara  scolj'mus  ,  f.  délas 
flosculosas).  Planta  grande  trienal  y  perenne,  de 
bojas  muy  largas  ,  muy  recortadas  y  de  un  blan¬ 
co  plateado ,  de  nervios  gruesos ,  que  se  esparra¬ 
man  mucho  y  salen  del  pie:  el  tallo  termina  en 
una  cabeza  ó  flor ,  y  produce  mas  ó  menos  ra¬ 
mos,  que  cada  uno  de  ellos  tiene  en  su  estremo 
una  flor ,  pero  mas  chica  que  la  principal.  Estas 
flores  de  los  ramos  conviene  cortarlas ,  para  que 
la  del  tallo,  que  es  la  principal ,  se  haga  mayor.. 
El  receptáculo  de  la  flor  y  la  parte  carnosa  ad- 


Gerente  á  las  liojas  del  ca'liz  es  lo  que  se  come 
crudo  ó  cocido  antes  de  que  acabe  de  echar  la 
hor.  El  sabor  de  este  recepta'culo,  que  le  llaman 
culo  de  la  alcachofa ,  es  delicado ,  agradable  ,  y 
generalmente  gusta  á  todos. 

Como  las  Alcachofas  producen  menos  al  cabo 
de  tres  ó  cuatro  años,  el  hortelano  cuidadoso  de¬ 
te  renovar  cada  año  el  tercio  de  ellas ;  con  esto 
tendrá'  pies  jóvenes,  que  dara'n  aleachofilas  des¬ 
de  Agosto  hasta  Noviembre,  y  los  otros  pies,  que 
esta'n  en  todo  su  vigor,  las  dara'n  desde  Junio 
basta  Agosto,  y  sera'n  mayores  y  mas  abundantes. 
Cuando  las  plantas  son  jóvenes  es  preciso  escar¬ 
darlas  y  regarlas ;  pero  es  bueno  continuarlo  tam¬ 
bién  en  los  años  siguientes.  Desmochando  pron¬ 
to  los  tallos  y  favoreciendo  el  tiempo,  los  pies  mas 
Vlgorosos  dan  una  segunda  cosecha  por  otoño. 
Cas  Alcachofas  se  multiplican  de  semilla  sernbra- 
da  á  muchas  pulgadas  de  distancia  una  de  otra 
por  el  mes  de  Mayo  ,  con  el  obgeto  de  que  no  se 
Pudran,  y  aun  mejor  por  hijuelos  ó  retoños  que 
\0s  pies  dan  con  abundancia.  Se  escogen  los  me- 
jores  y  se  hace  con  ellos  un  plantel  por  primava- 
*a  >  poniéndolos  a'  unos  tres  pies  de  distancia  uno 
de  otro.  Tanto  las  Alcachofas  como  el  plantel  de 
tos  hijuelos,  durante  el  hibierno  se  han  de  abri- 
8ar  con  una  buena  capa  de  pajaza  bien  seca, 

,  *  8- >  de  helécho,  de  hojas  de  guisantes,  ó  de  oirás 
b°las,  cuya  capa  se  les  debe  quitar  al  momento 
9Ue  el  tiempo  lo  permita.  Entonces  se  da  una  la- 
ÍOr »  se  limpia  el  pie ,  quitándole  las  hojas  rnuer- 
as  o  podridas,  y  se  cortan  los  hijuelos  superfinos. 
^°r  otoño  se  pueden  aprovechar  los  hijuelos; 
tomo  i.  a5 
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que  no  son  necesarios  para  la  reproducción,  apor¬ 
cándolos»  :  de  este  modo  se  ponen  blancos ,  y 
sirven  muy  bien  en  vez  de  Cardo.  Se  cultivan 
muchas  variedades  de  Alcachofa :  la  común  o 
verde ,  que  llaman  de  Laon  ,  grande  y  abundan¬ 
te:  la  violeta  algo  menor,  la  blanca  y  la  roja , 
que  son  mas  pequeñas,  la  de  Genova,  que  es  ver¬ 
de  y  delicada,  pero  muy  difícil  de  conservar,  y 
la  grande  roma  de  Bretaña  ,  de  cabeza  muy 
grande  ,  aplanada  ,  de  color  verde  bajo,  y  esce- 
lenle  para  comer. 

Las  Alcachofas  requieren  tierra  franca,  sustan¬ 
ciosa  y  profunda.  Es  muy  difícil  el  conservarlas 
en  el  hibierno  por  los  hielos  y  porque  se  pudren 
con  mucha  facilidad.  En  las  tierras  secas,  des¬ 
pués  de  haberlas  aporcado  ,  puede  bastar  el  cu¬ 
brirlas;  pero  en  las  húmedas  entre  cada  dos  filas 
se  abre  una  zanja,  y  con  la  tierra  que  se  saca  de 
esta  se  aporcan ,  y  se  cubre  todo  menos  las  zan¬ 
jas  con  esticicol  seco  que  se  arrima  alrededor  de 
la  planta,  pero  sin  que  la  llegue  á  tocar  ;  y  esta 
se  cubre  con  pajaza  ,  que  se  ha  de  quitar  siempre 
qufe  el  tiempo  se  ablanda,  pero  de  noche  hay  que 
ponerla. 

En  Madrid  solo  se  suelen  cultivar  la  Alcacho¬ 
fa  blanca  y  la  morada  ó  violeta ,  y  es  lástima  el 
que  no  planten  las  otras  especies  que  son  mejores. 

La  flor  de  la  Alcachofa  cuaja  la  leche. 

2.  Col  {B  ras  sica  olerácea,  f.  de  las  crucife¬ 
ras)  :  es  una  de  las  plantas  mas  útiles  en  la  econo¬ 
mía  rural  y  doméstica,  porque  produce  un  ali¬ 
mento  abundante  y  suculento,  tanto  para  los 
hombres  como  para  los  animales.  Las  coles  re- 
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quieren  buena  tierra  ,  bien  mullida  y  bien  man¬ 
tenida  de  riegps  y  escardas.  Los  pies  se  ban  de 
poner  bastante  distantes  unos  de  otros,  cuando  ya 
se  planten  definitivamente,  por  que  a'ntes  se  re¬ 
pican  del  plantel.  Nos  es  preciso  advertir  que 
Para  que  se  conserven  bien  las  variedades  sin  bas¬ 
tardearse  ,  es  necesario  que  los  pies  que  se  dejan 
Para  semilla  estén  muy  distantes  los  de  una  espe- 
0le  de  los  de  otra,  ó  aun  vale  mas  que  se  pongan 
0,1  otro  lado  del  jardín  ,  porque  si  no  se  comuni¬ 
ón  el  polen  y  se  bastardean ,  ó  producen  nuevas 

Variedades. 


Entre  las  especies  que  se  cultivan  en  las  huer¬ 
tas  &e  distinguen  varias  clases  de  coles,  por  el 
Producto  que  dan  ,  que  no  todas  se  culliyan  del 
^smo  modo ,  y  así  hay  una  infinidad  de  porme- 

l, 01 es  locantes  a  su  cultura ,  de  los  que  daremos  á 
c°UQeer  los  principales. 

I-°  Las  Coles  verdes ,  verdales  ó  verdosas 
y  tiras  sica  olerácea  viridis)  son  las  que  crecen 
j1103  y  no  repollan ,  cuyas  hojas  y  tallos  son  bas¬ 
ante  dclipados  para  comer.  Es  especie  de  col  que 
alglu1aS  partes  se  cultiva  poco ,  &  pesar  que  es 

ac, ,eedora  á  que  se  cultivase  mucho  porque  da 
jnucl)°  producto  y  muy  bueno ,  aun  en  medio  del 
j  ’emo,  y  se  cultiva  con  facilidad.  Se  siembra 
,.°sde  Febrero  basta  Julio,  y  cuando  las  plantas 
j  e^eo  algunas  hogtlas,  se  la  repica  y  pone  en  el 
^l,8ar  en  que  debe  estar,  dándole  dos  pies  de  ter- 
fn°  una  a'  otra.  Durante  el  estío  se  escardan 
\  Se  riegan  de  cuando  en  cuando ,  y  a'  fines  de 

8°sto  se  empiezan  a'  cortar  Jas  hojas  mayores 
ara  el  ganado ,  lo  que  hace  que  se  pueda  apro- 
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vecliar  el  tallo  ,  y  que  crezcan  los  ramos  en  el 
encuentro  de  las  hojas ;  al  instante  se  corla  el 
tallo  para  comerle  ,  y  entonces  se  suceden  los  ra- 
uros  durante  todo  el  hibierno ,  que  son  muy  deli¬ 
cada  comida. 

Entre  las  variedades  de  esta  clase  de  coles  unas 
se  cultivan  por  las  pencas  de  sus  hojas,  que  se 
comen  como  el  cardo ,  y  son  la  col  verde  de 
pencas  anchas  ó  de  Beauveais,  -Cuyas  pencas  por 
lo  regular  son  tan  anchas  como  la  mano,  y  la 
C.  blonda  de  pencas  grandes :  De  otras  varieda¬ 
des  se  come  la  hoja  entera  como  son  ,  la  C.  ver¬ 
de  rizada  ó  llanta  ;  la  C.  rizada  ,  matizada  , 
tricolor  Sfc.  que  se  puede  comer  cruda;  la  C* 
rizada  >  y  por  último  la  C.  de  repollitos  y  la  C. 
de  Bruselas  ó  bretón  son  variedades  que  en  la 
longitud  del  tallo,  y  en  el  encuentro  de  las  hojas 
dan  coles  pequeñitas  rizadas  muy  delicadas :  las 
de  la  última  especie  es  menester  que  estén  mor¬ 
tificadas  del  frío  para  que  sean  tiernas. 

A  esta  división  pertenecen  la  Col  caballero  ó  en 
árbol ,  cuyo  tallo  llega  hasta  siete  pies  de  altura: 
la  mil  cabezas ,  mérios  alta  que  la  anterior,  pero 
que  echa  muchísimos  tallos  laterales:  la  grande 
rizada  verde  del  norte ,  muy  alta,  de  hojas  re¬ 
cortadas  que  resiste  muy  bien  los  fríos:  la  palme¬ 
ra ,  cuyas  hojas  esta'n  reunidas  en  el  estremo  , 
formando  roseta :  la  de  Ñapóles ,  cuyo  tronco  es 
grueso  y  corto. 

2.0  Las  coles  que  repollan  ó  forman  cabeza 
(Brassica  olerácea  capitula)  son  las  que  tienen 
hojas  grandísimas,  que  envuelven  primero  el 
principio  del  tallo ,  se  cubren  unas  i  otras  y  for- 
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man  una  cabeza  redonda,  mas  ó  meno3  dura  ,  y 
Mas  q  menos  apretada,  y  estas  son  las  que  mas 
generalmente  se  cultivan.  La  siembra  de  esta  cas¬ 
ta  de  coles  se  hace  en  uua  cama  caliente  para  te¬ 
ner  coles  primerizas  en  Febrero  ó  Marzo ,  y  en 
Otoño  se  siembra  al  descampado  para  que  den  uu 
producto  precoz.  Por  lo  regular,  y  en  especial 
para  este  último  semillero  ,  se  repican  las  plantas 
en  plantel  en  buena  esposicion ,  y  de  allí  se  to- 
Man  para  pouerlas  en  su  puesto  por  primavera. 
Los  semilleros  de  primavera  que  esla'u  al  raso  no 
se  repican  basta  que  va  á  empezar  el  estío.  Las  la¬ 
bores  para  mantener  las  coles  son  el  escardar  ,  y 
Lecha  esta  operación  se  ha  de  calzar  un  poco  el 
pie  de  ellas  y  regarlas.  Si  se  ha  cuidado  del  se¬ 
millero  y  siembra  como  conviene ,  producirán 
todo  el  estío ,  y  habrá  una  abundante  cosecha 
para  el  hibierno.  Estas  coles  que  repollan  están 
Muy  espuestas  á  podrirse ,  y  las  perjudica  algo  el 
frió  ,  y  así  es  preciso  meterlas  en  la  estufa  cuan¬ 
do  van  á  empezar  las  heladas ;  para  esto  se  ar¬ 
rancan  v  se  entierran  en  arena ,  poniendo  unas 
sobre  otras.  . 

Entre  las  numerosas  variedades  de  esta  casta  ele 
coles,  unas  son  repolludas  propiamente  tales,  y 
tienen  las  hojas  lisas ,  tales  son  ,  empezando  por 
las  mas  precoces,  la  C.  de  Yorck  ó  superfina 
temprana  que  es  pequeñísima:  la  C.  precoz  de 
Y°rck:  la  C.  pan  de  azúcar:  la  C.  de  Bon- 
neml:  la  G.  repollo ,  de  cabeza  redonda  muy 
^retada,  que  es  la  que  mas  se  cultiva,  con  la 
Col  común  ó  repollo  de  cabeza  muy  ancha  ap  a- 
Mula:  la  C.  roja  de  color  de  violeta  ó  Lombarda: 
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la  C.  quintal  ó  de  Alemania ,  que  por  lo  regu¬ 
lar  es  de  un  tamaño  enorme.  Con  esta  variedad 
de  col  es  ,con  la  que  por  lo  común  áe  hace  el 
Sourkrout ,  esto  es ,  con  el  repollo ;  pero  tam¬ 
bién  usan  la  Lombarda :  las  otras  variedades  son, 
las  C.  rizadas  ó  de  Milán  ó  Lombardas  que 
tienen  verdaderamente  rizadas  las  hojas ,  como 
son  la  C.  temprana  de  Milán :  la  C.  corta  de 
Milán ,  de  cabeza  aplanada  y  hojas  azuladas:  la 
C.  de  estío  de  Milán  que  tiene  igualmente  la 
cabeza  aplanada:  la  C.  dorada  de  Milán  que  es 
de  figura  ovalada ,  y  la  C.  dé  Milán  propiamente 
tal ,  cuya  cabeza  es  redonda  ,  y  que  tiene  un  olor 
muy  fuerte.  Esta  es  la  que  mejor  sé  conserva  du¬ 
dante  el  hibierno.  Las  coles  de  Yorck  tienen  las 
variedades  i.°  lá  enana  6  precoz ,  de  que  Se  ha 
hablado,  y  4.0  la  gran  col  de  Yorck,  mayor, 
pero  menos  precoz. 

En  los  repollos  se  poseen  las  siguientes  varie¬ 
dades  :  el  precbt  Gh  jyán  dé  ázucár  alargado,  algo 
blando ;  el  ódrázórl  de  buey  muy  grande  y  muy 
estendido  ¿  el  pequeño  corazón  de  buey  precoz ; 
el  mediano  corazón  de  buey  menos  precoz;  el 
repollo  de  A  Isacia  grande,  aplastado  ó  redondo, 
precoz  ;  el  grande  tardío  de  Alemania ,  muy 
grande  ,  verde  oscuro  ,  tierno  y  bueno  ;  la  gran 
col  de  Escocia  riistica ,  pero  que  se  conserva  muy 
Lienj  y  la  negruzca  de  Utrech  encarnada  ,  pe¬ 
queña  y  buena. 

Entre  las  coles  de  Milán  se  distinguen  :  lá  muy 
temprana  de  Ulm  ,  mediana  ,  prontísima  en  ro¬ 
po!  lar,  escelente:  de  cabeza  larga,  pequeña, 
puntiaguda,  escelente:  Milán  de  virtudes ,  gran- 
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de ,  rústica  que  resiste  bien  el  frío :  Milán  de  oto * 
ño,  mu  v  grande,  rústica,  buena:  Milán  de  Aje* 
manía  de  la  segunda  estación  ,  verde  oscura,  tier¬ 
na,  muy  buena:  Llanta  de  T arene  ,  verde  oscu¬ 
ra,  bonísima  que  aguanta  bien  los  hielos:  Llan¬ 
ta  blonda,  que  se  parece  a  la  anterior,  aunque 
es  menos  oscuro  su  color  y  no  resiste  tanto  los 
fi  los.  La  col  de  tallos :  la  col  de  Bruselas  y  la 
llanta. 

3.°  Las  coliflores  ( Brassica  olerácea  botrytis) 
son  aquellas  cuyos  ramos  y  flores  han  crecido 
violentamente  y  forman  cabeza  con  su  reunión  ; 
son  delicadísimas  y  muy  estimadas.  La  cultura  de 
las  Coliflores  exige  mucho  cuidado:  lo  primero 
es  indispensable  el  abrigar  cou  pajaza  las  semille¬ 
ros  de  otoño  ,  que  han  de  repicarse  a'  fines  de 
Abril  para  que  puedan  comerse  en  Junio ;  des¬ 
pués  se  hacen  sucesivamente  siembras  y  plan¬ 
tíos,  para  que  den  fruto,  no  solo  durante  el  tiem¬ 
po  de  la  vegetación ,  sino  en  hibierno.  Las  CoU- 
flores  requieren  un  terreno  con  mucho  mantillo* 
bien  estercolado  y  que  se  mantenga  con  cierta 
humedad  ;  que  se  las  escarde  mucho  y  se  las  cal¬ 
ce.  Los  pies  mejores  deben  dejarse  para  semilla, 
Pero  en  muchos  países  degenera }  por  lo  demas  la 
semilla  mejor  es  la  que  tiene  tres  anos, 

t  Esta  casta  de  cole$  6e  divide  en  Coliflores  pro¬ 
piamente  tales,  y  en  Broculis.  Las  Coliflores  tic- 
«en  las  variedades  siguientes :  C.  dura  ó  de  In- 
glarerra:  la  C.  medio  dura  de  Holanda :  la  mas 
común  es  la  tierna  Ó  de  Chipre,  de  Malta.  En- 
los  Broculis  se  distinguen  el  B.  coman  de  ho- 
jas  azuladas  y  cabeza  verde :  el  Ib  de  Malla ,  de 
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hojas  con  «na  guarnición  y  la  cabeza  viólela  ,  y 
el  B.  blanco  de  cabeza  blanca.  Los  ingleses* 
que  hacen  mucho  aprecio  de  esta  verdura ,  tie¬ 
nen  un  grandísimo  número  de  variedades ,  co¬ 
mo  son:  la  encarnada,  amarilla  y  violeta  enana 
temprana. 

4-°  Las  Colinabos  ( Brassica  olerácea  §an- 
gfloidés )  son  aquellas  en  que  el  tallo  ha  creci¬ 
do  y  se  ha  hinchado  considerablemente  ;  se  cul¬ 
tivan  muy  poco,  pero  sin  embargo  son  tan  deli¬ 
cadas  como  las  Coliflores.  Su  eullivo.  es  absoluta¬ 
mente  igual  al  de  las  Coliflores,  pero  necesitan 
aun  mas  agua  para  ser  tiernas. 

En  esta  casta  de  Coles  cuentan  las  variedades 
siguientes:  la  Colinabo  común  ó  de  Siam  ,  cuyo 
nabo  tiene  mas  de  cuatro  pulgadas  de  diámetro: 
el  C.  violeta  aun  mas  gruésa ,  y  la  C.  amarilla. 
3Vo  se  debe  confundir  con  el  Colinabo ,  porque 
este  echa  el  nabo  redondo  ó  escrecencia  carnosa 
sobre  tierra,  entre  la  raíz  y  la  hoja,  y  la  Colina - 
ba  le  echa  dentro  de  tierra.  Esta  y  aquel  no  re¬ 
pollan  ,  aguantan  mucho  el  frió  y  son  perennes. 

De  la  Colinaba  de  Siam  hay  tres  variedades  :  la 
blanca  y  muy  tardía:  la  violeta  y  la  enana  pre¬ 
coz.  La  Colinabo  tiene  la  blanca  común ,  la  blan¬ 
ca  temprana  y  el  turneps  de  Laponia  de  cuello 
encarnado.  La  amarilla  ,  que  se  dijo  arriba,  lla¬ 
mada  también  Rutabaga  ó  nabo  de  Suecia,  es  la 
variedad  que  debe  preferirse  en  la  cocina  ,  por 
que  se  hace  pronto. 

En  nuestras  huertas  las  Berzas  las  dividen  en 
las  que  repollan  y  las  que  no  repollan.  No  repo¬ 
llan  las  Coles ,  los  Bretones  ( Brassica  olerácea 
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¿ elenisia )  y  el  Colinabo :  repollan  los  Repollos 
( Brassica  olerácea  capitata  alba),  y  la  Lombar¬ 
da  ( Brassica  olerácea  capitata  rubra).  Cultivan 
la  Col  de  asa  de  Cántaro  ó  castellana  ( Brassi- 
Ca  oleraúca  alba  vulgaris),  la  Llanta  ( Brassica 
°leracea  sobanda  rugosa) ,  y  el  Bretón,  del  que 
SR  conocen  las  variedades  de  blanco  ,  morado  y 
temprano  de  Inglaterra :  de  la  Lombarda  se  usa 
a  blanca  y  la  tardía ,  pero  no  sé  que  se  valgan 
de  las  variedades  de  Col  de  Milán  que  corres¬ 
ponden  á  esta  especie  jardinera  que  llaman  blan- 
Ca-  Be  Bróculis  cultivan  el  temprano  pequeño } 
de  Nápoles  ó  blanco  5  el  Romano  ó  de  pe- 
Ua  y  el  tardío.  Los  de  abanico  no  son  variedad 
del  Bróculi,  sino  vicio  de  la  planta. 

,3.  Capuchina  (Tropeolum ,  f.  de  los  gerá- 
Dl0s) ,  enredadera  perenne  por  naturaleza,  pe- 
10  regularmente  anua  en  nuestros  climas ,  que  se 
coltiva  mas  para  adorno  de  los  jardines  por  sus 
juchas  flores  de  color  vivísimo  que  por  la  utili¬ 
dad  que  produce.  Se  la  llama  Mastuerzo  de  In- 
dlns.  Con  sus  flores  se  adornan  las  ensaladas,  y 
con  los  capullos  de  las  flores  y  con  el  fruto,  que 
Se  ecba  en  vinagre,  se  suplen  las  Alcaparras.  Pa¬ 
ndas  las  heladas  se  multiplican  con  mucha  faci- 
ldad  las  Capuchinas,  por  medio  de  su  semilla, 
ke  cultivan  las  especies  grande  y  pequeña ,  ó 
enana ,  que  no  necesita  tutores.  Ambas  especies 
Enrían  haciéndose  dobles  sus  flores,  y  para  ador- 
110  se  escogen  estas.  Algunos  comen  las  hojas  en 

ensalada. 

n  4-  Anchusa  oficinal  (An chusa  officinalis)  ó 
üuo losa:  es  planta  muy  a'spera ,  perenne  y  que 
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dura  aun  en  medio  de  los  grandes  fríos.  Se  usan 
sus  flores  mas  tiernas. 

5.  Bonn  aja  ( Borrago  officinalis  ,  f.  de  las 
Borrajas).  Planta  de  hojas  ásperas  y  vellosas,  de 
flores  azules,  muy  rústica,  que  se  propaga  ella 
sola  por  su  semilla:  la  hay  también  de  flores  blan* 
cas.  En  otro  tiempo  se  usó  mucho  en  la  medici¬ 
na,  pero  actualmente  en  la  economía  doméstica 
se  usa  para  adornar  con  su  insípida  flor  las  ensa¬ 
ladas:  las  flores  las  ponen  en  almíbar.*  los  lal!os 
tiernos  a'riles  de  echar  flor  los  echan  en  la  olla  co¬ 
mo  verdura,  y  los  italianos  hacen  con  ellos  un» 
ensalada  cocida.  Con  el  zumo  que  da  esta  planta 
machacada  hacen  una  bebida  que  refresca,  por¬ 
que  dicen  que  contiene  nitro. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  vegetales  de  que  se  come  el  fruto. 

Este  capítulo  se  dividirá  en  tres  pa'rrafos  :  d 
primero  comprende  los  vegetales  cuyo  fruto  se 
come  crudo  ó  cocido;  pero  que  son  mas  bien  fru¬ 
tas  que  verduras:  todos  ellos  son  de  la  familia  do 
las  calabazas,  y  tienen  mas  ó  menos  analogía  con 
el  melón.  El  segundo  abraza  los  que  sirven  para 
sazonar  la  comida,  ó  para  avíos  ,  sea  conserva¬ 
dos  en  vinagre,  sea  de  cualquier  otro  modo.  ^ 
en  el  tercero  hablaremos  de  dos  plantas  que  casi 
no  se  conocen  ni  se  cultivan  ,  y  que  sin  embargo 
ofrecen  ciertas  ventajas  y  cierta  aplicación. 
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ARTÍCULO  PRIMERO, 

De  las  Cucurbitáceas. 

Los  vegetales  que  se  cultivan  pertenecientes  á 
L  familia  de  las  calabaceras,  siendo  todos  orlgU 
garios  de  países  cálidos,  en  los  países  fríos  se  cul¬ 
pan  con  dificultad  y  con  muchas  molestjas.  To¬ 
dos  son  anuos  ,  y  el  cuidado  del  hombre  los  ha 
s?parado  ó  alejado  de  tal  modo  del  tipo  primi- 
tlVo,  que  si  se  abandonasen  á  sí  mismos,  su  pro¬ 
meto  sería  muy  incierto,  y  así  deben  sugetar- 
Se>  lo  mismo  que  los  frutales,  á  una  poda  re- 
Solar.  Esta  poda  tiene  el  mismo  obgeto  y  princi¬ 
pios  que  la  de  losa'rboles,  y  consiste  en  cortar, 
c°n  la  uña  ó  con  un  cortaplumas,  los  ramos  su¬ 
perabundantes  de  un  pie  jóvfen,  para  que  los  de- 
joas  prosperen  mejor ,  y  en  pellizcar  los  que  se 
oan  conservado  á  los  tres  ó  cuatro  nudos  mas  ar- 
riba  de  la  bifurcación ,  para  que  den  fruto  mas 
Pronto  y  mayor.  Esta  poda  se  aplica  con  especia¬ 
lidad  á  las  melonéras  y  pepineras.  Ademas  im¬ 
porta  mucho  el  advertir  que  eottto  éstas  plantas 
®°o  monoicas ,  esto  es ,  que  tienen  los  sexos  en 
dores  separadas,  jamás  se  deben  cortar  las  flores 
^Jasculinas,  lo  que  hacen  la  mayor  parte  de  jar¬ 
aneros  ignorantes,  porque  las  llaman  estériles , 
^  los  miran  por  tanto  como  inútiles.  La  natüra- 
eza  les  ha  señalado  sus  funciones,  y  si  se  las  pri- 
de  que  las  egerzan  ,  hay  peligro  de  no  obte¬ 
ner  ningún  fruto,  ó  á  lo  menos  niuguoa  semilla 

fecunda. 


La  mayor  parte  de  vegetales  (le  que  tratamos 
requieren  tierra  hecha  espresamente  para  culti¬ 
varlos  ,  y  aun  para  los  mas  rústicos,  que  se  con¬ 
tentan  con  la  tierra  de  la  huerta  ,  debe  esta  abo¬ 
narse  con  gran  cantidad  de  estiércol  bueno.  Las 
especies  delicadas  ,  singularmente  los  melones, 
necesitan  una  tierra  bien  abonada  ,  cargada  con 
abundancia  de  estiércol  bien  descompuesto  ,  J 
mezclado ,  si  es  posible ,  con  un  poco  de  tierra 
franca.  A^eraas  >  casi  siempre  es  necesario  po¬ 
nerlos  en  cama  caliente. 

A  pesar  de  las  dificultades  y  el  gasto  que  cau¬ 
sa  el  cultivo  de  estos  vegetales,  en  un  Jardín 
cuidado  no  puede  menos  de  haber  cierto  núme¬ 
ro  de  ellos,  y  hay  muchos  hortelanos,  de  los  que 
viven  inmediatos  a'  las  grandes  poblaciones,  que 
se  dedican  a'  cultivar  estas  plantas  por  especula¬ 
ción.  El  enorme  tamaño  de  sus  frutos,  su  delica¬ 
deza  y  escelente  sabor  les  dan  gran  valor,  y  su 
abundancia  ,  cuando  favorece  el  tiempo,  resar¬ 
cen  al  cultivador  todos  sus  trabajos. 

i.  Meló?*  (Cucúmis  meto).  Las  Meloneras 
dan  fruto  por  lo  regular  muy  grande  (como  que 
le  hay  de  cuarenta  libras  de  pesó)  ,  aguanoso, 
refrigerante,  de  un  sabor  azucarado  sumamente 
agradable  ,  y  que  solo  se  come  crudo.,  lo  que  le 
distingue  de  las  otras  especies  ,  que  al  contrario 
por  su  sabor  insípido  ó  por  ser  algo  a'cidas  ,  solo 
se  comen  cocidas. 

Los  Melones  en  países  fríos  se  cultivan  en  ge¬ 
neral  en  camas  calientes  y  debajo  de  campanas, 
y  es  el  único  modo.de  tenerlos  hermosos  y  esca¬ 
lentes,  y  aun  han  de  estar  bajo  vidrieras  los  tem- 
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pranos  ,  esto  es,  los  que  lian  ele  madurar  antes 
del  estío.  Pero  cuando  el  tiempo  no  es  contrario 
se  pueden  tener  los  tardíos  al  campo  raso  ,  en 
tierra  bien  preparada  ,  abundante  de  estiércol, 
dispuesta  en  cajones  y  bien  espuesta.  En  todo  ca¬ 
so  lo  que  se  llama  el  melonar  debe  estar  al  me¬ 
diodía  ,  y  bien  abrigado.  No  repetiremos  lo  que 
hornos  dicho  ya  sobre  las  camas  calientes  y  las 
cajoneras,  porque  ló  hemos  esplicado  con  bas¬ 
ante  estension  en  las  generalidades  ,  y  puede 
apücarse  al  cultivo  de  los  Melones  cuanto  diga¬ 
mos  allí ;  y  así  solo  añadiré  ahora,  que  estos  exi¬ 
gen  una  temperatura  media  de  veinte  y  dos  gra¬ 
dos  del  Termómetro  centígrado  ( diez  y  siete  y 
sois  décimos  grados  del  Termómetro  de  Reau- 
Uiur)  >  y  que  en  general  desde  la  germinación  ¿ 
la  madurez  del  fruto  pasan  quince  semanas:  bien 
que  este  término  varía  según  la  época  en  que  se 
Sembraron  y  la  especie  de  los  Melones. 

Los  Melones  se  siembran  ó  encima  de  la  mis- 
cama  caliente  en  que  deben  vegetar  y  deba¬ 
jo  de  cümpanas,  y  entonces  en  cada  hoyito  se 
Ponen  cinco  ó  seis  semillas  ,  ó  bien  de  preven- 
don  se  ponen  en  cajoneras ,  y  cuando  la  cama 
oaliente  hachado  ya  su  primer  fuego ,  se  tras¬ 
plantan  á  ella  las  plantas  tiernas  de  los  Melones, 
y  entonces  en  cada  campana  se  poneu  tres  paia 
tener  seguridad  ,  como  cuando  se  siembran  de 
asiento  ,  de  tener  dos  plantas  sanas  y  vigorosas. 
Al  instante  los  Melones  crecen  con  vigor,  y  echan 
un  tallo  acompañado  de  muchos  ramos  rastreros? 
®e  escogen  los  dos  mejores  ,  y  los  otros  y  el  ta¬ 
llo  se  cortan  ,  y  en  esto  consiste  la  primer  poda. 


Los  ramos  que  se  han  dejado  continúan  crecien¬ 
do  con  vigor,  y  no  tardan  en  llenarse  de  flores, 
pero  á  proporción  que  se  estienden  ,  como  las 
ramas  qne  han  echado  ,  se  ha  debido  cortarlos 
por  encima  de  la  tercera  ó  scsta  yemas  ,  ó  por 
mas  ahajo  si  acaso  es  débil  la  rama  ,  y  esta  es  la 
segunda  poda.  Por  lo  tocante  á  las  flores  es  pre¬ 
ciso  tener  mucho  cuidado  de  no  arrancar  ningu¬ 
na  ,  solo  cuando  se  juzga  que  un  pie  esta'  bas¬ 
tante  cargado  de  fruto  cuajado  puede  estorbarse 
el  que  se  formen  los  demás ,  como  se  puede  con¬ 
tener  la  vegetación  de  las  ramas  pellizcándolas 
por  su  estremo ,  con  el  fin  de  que  la  sabia  reflu¬ 
ya  en  el  fruto. 

El  cuidado  para  mantener  las  Meloneras  con¬ 
siste  en  recalentar  la  cama  ,  en  dejar  que  se  ven¬ 
tilen  las  plantas  jóvenes  quita'ndoles  las  campa¬ 
nas  ,  abrigarlas  con  pajadas  noches  frescas  de  la 
primavera,  y  en  regarlas  con  frecuencia,  pero 
ligeramente  ,  y  en  cuanto  se  piieda  sin  mojar  las 
hojas.  Guando  el  fruto  ha  cuajado,  d  este  es  a' 
quien  se  debe  atender,  y  se  le  coloca  encima  de 
tejas  ó  de  pizarras,  se  cubre  con  campanas  ,  que 
se  mantienen  algo  altas  por  medio  de  las  muescas 
ó  registro  que  deben  tener  ,  y  se  le  resguarda 
del  sol  fuerte. 

Los  Melones  que  han  cuajado  maduran  en  el 
espacio  de  uno  a'  dos  meses  según  la  variedad,  la 
estación  y  la  esposicion.  Se  conoce  que  esta'n 
para  cogerse  cuando  huelen  ,  cuando  se  les  for¬ 
ma  una  ragita  alrededor  de  la  cola  ,  ó  cuando  es¬ 
ta  cede  algo  apreta'ndola  con  los  dedos.  Es  impo¬ 
sible  el  dar  una  regla  general  para  conocer  los 
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Melones  buenos,  lo  misino  que  la  mayor  parle  fie 
los  domas  frutos.  Hay  cierto  instinto  ,  de  que  es¬ 
tán  dotadas  algunas  personas  ,  que  les  da  a  cono¬ 
cer  estas  calidades  íntimas. 

Las  variedades  principales  de  Melones ,  según 
Eoburier  ,  son  :  . 

i  .o  Entre  los  M.  de  huerta  ó  escritos  el  M. 
de  huerta  redondo:  el  M.  dulce  como  la  miel  do 
íours ,  redondo,  con  pequeñas  rebanadas:  el 
M.  de  Longcais  ovalado:  el  M.  dulce  como  el 
azúcar  de  carne  blanca ,  pequeño,  ovalado, 
<jue  se  deshace  en  la  boca:  el  M.  escrito  de  car- 
Ue  verde ,  pequeño  y  muy  escrito:  el  ¡VI .  de 
ttonfieur,  muy  grande  y  de  rebanadas  anchas  ,  y 
ol  M.  de  Coulommiers  ,  bastante  parecido  al  an¬ 
terior,  pero  mas  verde. 

El  M.  dulce  como  la  miel  de  Tours  contiene 
tees  subvariedades:  i.«  el  pequeño,  que  a  veces 
*‘o  pasa  del  tamaño  de  una  naranja,  redondo  ,  de 
Corteza  verde  y  carne  muy  azucarada:  2."  el 
grande,  redondo,  y  lo  escrito  poco  señalado,  pe- 
r°  regular  y  las  tajadas  bastante  aparentes,  y 
3.a  el  laño  ,  que  solo  se  distingue  del  anterior 
P°r  su  figura  alargada.  .  , 

Las  demas  variedades  de  melón  escrito  son.  e 
¿•dee  como  la  miel,  de  pepita  muy  menuda , 
Pequeño,  redondo,  precoz,  de  carne  encarna 
del  Carmen  ,  largo  ó  redondo  según  la  va¬ 
riedad,  de  raias  bastante  marcadas,  de  carne  des¬ 
colorida,  vinosa,  y  que  se  deshace  en  la  boca: 
de  dngers ,  poco  escrito,  mediano,  vinoso  y 
azucaraclo  :  de  la  grave ,  verde  ,  finamente  escri- 
t° ,  largo  ,  mediano  ,  azucarado  ,  pero  poco  íun 


(tfoo) 

dente  su  subvariedad  :  de  Aviñon  ,  es  mayor  y 
menos  alargado:  y  Desart ,  amarillo  subido,  de 
rajas  marcadas,  finamente  escrito  y  de  carne 
azucarada. 

2.0  Entre  los  M.  de  cáscara  gruesa  ó  Cania - 
luppi  por  lo  regular  verrugosa,  poco  escrita  y 
lisa :  el  M.  de  cáscara  gruesa  de  color  de  na - 
ranja ,  pequeño,  muy  temprano:  el  M.  fino 
de  cáscara  gruesa  ,  temprano ,  muy  pequeño  y 
algo  deprimido:  el  M.  de  cáscara  gruesa ,  de 
veinte  y  ocho  dias,  algo  mayor :  el  M.  de  cásca¬ 
ra  gruesa  pequeño  precoz  ,  aplanado ,  de  color 
oscuro  ,  de  rajas  sarnosas :  el  M.  de  cáscara 
gruesa  precoz  grande :  el  M.  de  cáscara  gruesa 
bola  de  Siatn  ,  muy  comprimido  y  muy  sarnoso-' 
el  M.  de  cáscara  gruesa  plateado  :  el  M.  de  cás¬ 
cara  gruesa  grande  negro  de  Holanda ,  ovalado 
y  muy  voluminoso  :  el  M.  de  cáscara  gruesa 
grande  de  Portugal  ovalado ,  de  rajas  muy  cur¬ 
vas  y  muy  sarnosas  :  el  M.  de  cáscara  gorda  del 
Gran  Mogol ,  muy  alargado:  el  M.  de  cáscara 
gorda  de  carne  verde  blanca  Sfc.  :  el  brulete 
precoz  ,  sub- variedad  del  fino  precoz ,  con  taja¬ 
das  escritas  y  mas  sobresalientes:  el  negro  del 
Cdrmen  ,  verde  negruzco  ,  de  escelente  carne, 
vinosa  y  roja  :  de  Astracán  ,  grande  ,  de  raja* 
salientes  ,  de  carne  de  color  de  naranja  ,  buena-' 
de  los  Santos  ,  que  no  se  pone  amarillo  aunque 
esté  maduro  ,  pequeño  ,  redondo  ,  de  carne  en¬ 
carnada  y  azucarada:  dorado,  tuberculoso  y  muy 
amarillo  ,  de  carne  roja.-  de  Anjou  ,  de  mediano 
tamaño  ,  tuberculoso  ,  negro  i  de  carne  vinosa 
y  quebradiza. 
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3.°  Entre  los  M.  de  corteza  lisa  ,  especies 
foco  cultivadas,  y  que  tienen  la  ventaja  de  que 
Pueden  conservarse  mucho  tiempo  en  los  frute - 
r°s,  hay  el  M.  de  Malla,  de  carne  blanca ,  alar¬ 
gado  por  los  dos  estremos  :  el  M.  de  Malta ,  de 
carne  roja :  el  M.  de  Morea  ó  de  hibierno  ,  de 
forma  alargada. 

,  El  Moscatel  de  los  Estados  unidos  ,  pequeñí- 
8uno  de  carne  ,  que  se  deshace ,  y  verde :  de  Es- 
Hiirna  ,  ovalado  ,  pequeño  >  verde  oscuro  con 
puntitos  amarillos  ,  de  carne  roja  y  siempre  esce- 
onte  :  del  Peru^  mediano,  verde  negruzco,  de 
carne  blanca  ,  azucarada  fundente  :  de  Persia, 
ó  de  Odesa  ,  muy  alargado ,  verde  con  rayas 
auiarillas  y  carne  verde.  Esta  variedad  última  es 
de  las  que  mejor  se  conservan  en  hibierno. 

El  Melón  de  Coulommiers ,  y  la  mayor  parte  dé 
°$  de  la  primera  división  pueden  venir  al  campo 
raso,  estando  en  buena  esposicion. 

Las  variedades  de  Melones  que  recomiendan 
J°s  autores  ingleses  son  :  el  pequeño  M.  de  cds- 
cara  gruesa  enano  ,  temprano ;  el  grande  negro j 
e  pequeño  sarnoso j  el  de  cáscara  gruesa  verde j 
e  encarnado  muy  temprano  •,  el  dorado  y  el 
Q oundanté  precoces  j  el  plateado ;  ql  pequeño  y 
e  g'ande  romano :  el  poliñac  y  el  M.  de  agua. 
j  En  España  ,  clima  mas  cálido  que  la  Francia  é 
nglaterra  ,  disfrutamos  de  mejores  Melones  con 
^enos  trabajo.  En  los  países  fríos  el  arte  hace 
?|*e  nazcan  estos  frutos ,  pero  no  son  compará- 
es  en  bondad  y  tamaño  d  los  que  él  pais  da  es-* 
P°ntáneamente.  ¿Qué  pueblo  estrangero  dara' 
n°s  Melones  como  los  de  Foyos  y  otros  dé  Va* 
tomo  i.  26 
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lencia?  Por  tanto,  como  las  denominaciones  de 
los  Melones  varían  mucho  de  una  provincia  a 
otra  ,  daremos  los  nombres  de  los  Melones  mas 
conocidos  en  Madrid  ,  y  son  el  francés  ,  el  bas¬ 
tardo  ,  el  verrugoso  francés  ó  Cantaluppi,  el  de 
Astracán ,  el  Valenciano,  el  de  cascarilla ,  de  in¬ 
vierno  ,  de  Persia,  de  China,  el  zatte  y  el  oloroso. 

Los  Melonares  se  hacen  en  terreno  sustancio¬ 
so  de  fondo ,  que  se  cava  mucho  y  se  desmenu¬ 
za  la  tierra  j  se  dispone  en  almantas  y  se  hacen 
las  caceras  para  el  riego  ,  y  en  su  borde  se  hacen 
las  casilla  para  las  siembra.  Las  pipas  han  de  te¬ 
ner  tres  años  después  de  cogidas  para  que  sean 
buenas  para  sembrarse j  se  han  de  escoger  las  mas 
pesadas  que  no  sobrenaden  puestas  en  agua^  antes 
de  sembrarlas  se  tienen  envueltas  en  un  paño  mo¬ 
jado  en  un  parage  abrigado.  La  siembra  tempra¬ 
na  se  hace  por  Marzo  ó  Abril  }  la  ordinaria  por 
Abril  ó  Mayo  ,  y  la  tardía  por  Junio.  También  se 
pueden  multiplicar  los  Melones  por  acodo  y  por 
esqueges  ,  pero  nadie  lo  hace  á  no  ser  algún  cu¬ 
rioso.  El  Melón  desde  que  cuaja  la  flor  hasta  ma¬ 
durar  tarda  unos  cuarenta  dias,  y  el  color  del 
pezón  manifiesta  si  está  maduro. 

V  En  nuestro  pais  los  melones  no  necesitan  azú¬ 
car  porque  no  son  insípidos  como  los  del  Nor¬ 
te  ni  tampoco  se  echan  en  vinagre  ,  porque  no 
son  pepinos.  Estos  auxilios  para  comerlos  son  bue¬ 
nos  para  otros  climas.  # 

2.  Pepino  ( Cucumis ).  La  Pepinera  da  no 
fruto  alargado  ,  de  sabor  algo  insípido  ,  y  así  solo 
se  comen  cocidos  ó  conservados  en  vinagre  ,  qu« 
son  los  que  llaman  cornichones ,  para  esto  lo> 
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Cogen  cuando  son  pequeñitos  y  los  ponen  en  el 
viuagre  con  ciertos  avíos.  La  Pepinera  se  culti- 
Va  al  raso  ,  pero  ha  de  ser  en  tierra  buena  ,  bien 
Apuesta ,  que  esté  beneficiada  y  estercolada. 
Aun  es  mejor  el  ponerlos  en  cama  caliente  y 
abrigarlos  algún  tiempo  debajo  de  campanas. 
Sus  ramos  se  han  de  pellizcar  ó  estallar  como  los 
de  los  Melones ,  y  se  han  de  regar  poco.  Entre 
las  variedades  de  Pepineras  se  distinguen  la  blan - 
Ca  >  la  amarilla ,  la  temprana  ,  el  cornichon 
verde  pequeño  y  el  verde  largo  ,  el  serpentoso, 
que  es  grueso  como  el  dedo  pulgar  ,  muy  largo 
formando  eses  ,  por  lo  que  le  llaman  serpea T 
t0so ,  el  arada ,  que  es  del  tamaño  de  una  nuez, 
y  el  de  Rusia  ,  que  aún  es  mas  pequeño.  Todos 
e|,os  se  conservan  en  vinagre  para  comerlos 
°uaudo  se  necesitan. 

.  El  Cohombuo  { Cucumis  flexuosus ),  es  otra  ve¬ 
ndad  del  Pepinos  su  fruto  es  corvo  ,  asurcado, 
de  mas  de  una  vara  de  largo  ,  y  de  cuatro  ó  mas 
dedos  de  diámetro.  Al  principio  son  verdes  ,  y 
Maduros  son  amarillos. 

Las  variedades  que  aquí  se  cultivan  son  el  co- 
,  el  n umbela  ó  de  recas  y  el  blanco.  Lo  que 
Se  ha  dicho  sobre  el  Cultivo  del  Melón  se  puede 
aplicar  al  Pepino,  pues  este  no  necesita  tampoco 
*  cultivo  que  en  los  países  frios  ,  á  no  ser  para 
charle.  Se  pueden  añadir  alas  variedades  dichas 
e  blanco  precoz  ,  el  grande  blanco  de  BonneuiL 
e  negro  y  el  de  ramillete  ó  Miiíon  de  Rusia, 
que  es  el  mas  temprano.  Se  cultivan  cinco  áub- 
ar»edades :  la  escrita ,  la  blanca .  la  negra ,  la 
erde  y  la  amarilla. 
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3.  Calabaza  (< Cucúrbita ) .  Las  plantas  de  este 
género  son  las  que  menos  cuidado  requieren  para 
su  cultivo.  Les  basta  tener  tierra  ligera,  con 
mantillo  y  bien  estercolada,  y  no  necesitan  mas 
cuidado  que  el  que  se  les  dé  la  segunda  poda  de 
los  Melones.  Hay  grandísimo  número  de  especies 
y  variedades  de  ia  Calabacera  que  solo  se  culti¬ 
van  por  curiosidad  á  causa  de  la  singularidad, 
la  variedad  y  la  rareza  de  sus  figuras  y  de  los 
colores  del  fruto  ,  como  sucede  con  la  Coloquio.’ 
tida ,  con  la  que  frecuentemente  se  confunde j 
pero  también  hay  muchísimas  que  se  cultivan 
por  su  fruto  ,  que  se  come  cocido  y  sirve  para 
potages  «Sfc.  En  las  Calabazas  se  pueden  distip' 
guir  las  especies  jardineras  siguientes. 

i  .o  La  Calabaza  común  es  una  especie  que 
produce  unas  ramas  muy  largas  rastreras  ,  que 
cubren  un  enorme  espacio  de  terreno  con  fruto 
muy  grande  ;  su  corteza  regularmente  es  lisa, 
amarilla  ,  y  a  veces  verde  ,  y  el  fruto  es  mas  ó 
menos  redondo. 

2.0  La  Calabaza  común  redonda  se  aseme¬ 
ja  a'  la  precedente $  sin  embargo  en  general  su 
fruto  es  mas  redondo  ,  su  carne  es  blanca  ó  gris, 
pero  es  de  inferior  calidad  que  la  común. 

3.°  Los  Giromoncs ,  cuyas  variedades  son,  el 
G.  verde  muy  voluminoso  y  con  prominencias: 
el  negro  muy  redondo:  el  G.  turbante  redondo, 
con  rebanadas  señaladas,  de  color  de  naranja: 
el  G.  con  listas  ,  llamado  alcachofa  de  Berbería- 
el  G.  blanco  muy  pequeño:  el  G.  verde  bajo,  con 
manchitas  y  listas  Sf c. 

La  Calabaza  bonetera,  Calabaza  paste’ 
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lera  ,  alcachofa  de  Jerusalen  ó  de  España,  se 
distingue  de  las  demas  calabazas  eu  que  sus  ra¬ 
mos  no  son  rastreros,  y  en  que  solo  se  doblan  por 
el  peso  del  fruto.  Este  varía  mucho  por  la  figura 
y  por  el  color ;  pero  por  lo  regular  es  amarillo , 
con  rebanadas ,  hinchado  por  la  base  y  redondo 
por  el  estremo.  Es  tierno  y  delicado  y  muy  bue¬ 
no  para  comerle  especialmente  frito. 

5. °  La  Zandía  ó  melón  de  agua ,  muy  poco 
cultivada  en  Francia  ,  donde  su  fruto  es  algo  insí¬ 
pido  ,  tiene  los  tallos  largos  y  rastreros  de  las  pri¬ 
meras  especies.  Su  fruto  es  mas  ó  menos  redon¬ 
do  ,  de  color  verde  por  lo  regular  matizado  de 
amarillo.  Hay  dos  variedades:  i  .a  la  de  Provenza , 
de  pepita  negra :  a.a  la  de  América ,  de  pepita 
Manca.  Se  cultiva  como  el  melón. 

6. °  La  amelonada ,  calabaza  almizcle  de 
Marsella ,  que  también  se  cultiva  muy  poco, 
ofrece  una  variedad  infinita  de  figuras  y  de  colo¬ 
res:  su  carne  es  bastante  tiesa  y  sabe  á  almizcle. 

España  es  mas  favorecida  en  este  punto  que 
los  paises  fríos  ,  y  así  tenemos  abundancia  de  ca¬ 
labazas  sin  el  gran  trabajo  que  les  cuesta  el  criar¬ 
las  á  los  pueblos  del  Norte.  En  Madrid  las  Cala¬ 
bazas  para  comer  que  se  cultivan  son  la  común  y 
la  bonetera  ó  pastelera  ,  y  por  ciertas  ventajas 
tpie  sacan  para  su  uso  los  trabajadores  Cultivan 
también  la  de  orzas  ó  vinatera  y  la  verrugosa . 
Estas  tienen  muchas  variedades,  pero  no  todas 
*e  siembran :  las  de  que  se  hace  algún  uso  son , 
de  la  común  ( Cucúrbita  pepo )  ,1a  larga  y  la  re¬ 
donda  ó  grande :  la  larga  tiene  por  sub-varieda- 
des  la  temprana  y  la  verde :  la  Calabacera  de 


Aviñon ,  la  manera  y  la  de  Mallorca  son  sub¬ 
variedades  de  la  común  grande  redonda. 

La  C.  bonetera  {Cucúrbita  melopepo)  no  tiene 
variedades  que  se  cultiven  aca' ,  sin  enbargo  de 
que  es  de  las  de  fruto  verrugoso  en  que  hay  mu¬ 
chas.  La  vinatera  { Cucúrbita  lagenaria  )  solo 
por  su  figura  suelen  cultivar  las  variedades  lla¬ 
madas  trompetera ,  de  pescar,  de  cuello  y  otras. 
Como  la  Calabaza  sirve  para  alimentar  el  ganado, 
esto  hace  cultivar  algunas  Calabaceras,  que  sin 
este  obgeto  serían  de  poco  aprecio. 

De  la  Zandía  se  cultivan  las  variedades;  la  de 
carne  encarnada  y  pipa  negra,  que  es  la  mas 
común  ;  la  de  carne  descolorida  ;  la  de  carne  y 
pipa  encarnada,  y  la  de  carne  roja  y  pipa  negra 
grande  pup  llaman  de  Pistoya ;  la  de  Italia  que 
es  muy  dulce,  y  la  de  carne  blanca,  pipas  ne¬ 
gras  ó  cidra  caynta  que  solo  se  come  en  dulce, 
y  de  rila  <e  hacen  los  cabellos  de  ángel. 

El  cultivo  de  las  Calabazas  y  Zandías  es  igual 
al  de  los  Melones. 

4-  Berknobua  (Sotanum  melongena ,  f.  de  los 
solanos);  aunque  esta  planta  no  corresponde  a'  las 
Calabazas  tiene  cierta  relación  con  ellas  por  sus 
usos  y  su  cultivo.  En  los  paises  fríos  necesitan 
criarse  en  camas  calientes  y  debajo  de  campanas 
todas  las  plantas  jóvenes  ,  y  luego  necesitan  muy 
buena  esposicion  si  es  que  han  de  subsistir.  Re¬ 
quieren  mucho  riego.  Su  fruto  es  bastante  deli¬ 
cado  y  de  sabor  agradable.*  se  come  frito,  asado 
y  en  varios  guisos.  Las  Berengenas  son  redon¬ 
das  r  purpúreas  ó  blancas ,  y  como  las  de  este 
liltimo  color  se  parecen  a'  un  huevo ,  por  eso  di- 


«en  que  esta  planta  pone.  Hay  otras  obladas  y 
moradas,  y  otras  largas  y  purpúreas.  En  Madnd 
so  cultivan  todas  ellas  con  los  nombres  de  Bel  en¬ 
gería  común  ó  castellana,  la  moruna,  morada 
6  catalana  y  la  de  huero,  que  los  U 

miran  en  su  país  como  venenosa.  Se  S'eml  ra  en 
hibierno,  pero  exige  ciertos abrigos y  precau » 
nes  que  no  se  necesitan  si  se  siembra  por  p 

vera  al  descampado  y  en  buena  espos.con  f  u 

tose  coge  dotes  que  ^té  perfectamente  madero 
porque  cuando  la  semilla  esta  bien  •  “ 

berengena  ya  no  se  aprecia.  Aunque  la  Bercng 
na  común  es  la  que  se  tiene  por  mejor  ,  algunos 
pretenden  que  es  mas  delicada  la  de  huevo ,  J 
«tros  prefieren  la  catalana. 

artículo  ii* 

De  los  frutos  que  sirven  para  sazonar 
la  comida. 

Los  frutos  que  sirven  para  sazonar  la  comida , 
Como  son  los  Avíos  conque  sebacenlas  salsas^  ,  c., 
son  bastante  numerosos;  pero  su  uso  es  poco  fre¬ 
cuente,  V  puede  decirse  que  es  cas. 
limitaremos  a’  las  especies  siguiente»  como  de  o» 

mas  general ,  bien  sean  de  los  conservados  en  v,. 

nagre  como  el  malí  ó  lis  alcaparras,  bien  lasque 
sirven  para  avivar  el'  sabor  y  cargar  o  esPC  1 
la  comida  ,  como  la  mostaza  y  la  pimienta,  o  bien 

para  hacer  las  salsas,  como  el  tomate. 

. .  Maíz  ( Zea,  f.  de  las  gramíneas)  Usgo  de 
Turquía.  Se  cultiva  en  grande,  con  especialidad 


(4°S) 

en  los  países  meridional  >s,  por  la  harina  qse  coü^ 
tienen  sus  granos  ó  semilla.  En  las  huertas  crian 
algunos  pies  con  el  obgeto  de  cortarlos  cuando 
llegan  á  formarse  las  mazorcas  y  están ,  como  si 
digeramos,  á  un  tercio  de  su  madurez,  y  por  con¬ 
siguiente  muy  tierno  el  grano.  Entonces  cogen 
el  grano  y  le  echan  en  vinagre  Jo  mismo  que  los 
pepinitos,  y  se  comen  en  vez  de  estos  ó  sirven 
para  acompañarlos.  El  cultivo  se  reduce  á  semr 
Erare  Maíz  en  buena  tierra  y  escardarle  bien  para 
quitarle  las  malas  yerbas.  Para  el  obgeto  de  coger 
eJ  grano  y  ponerle  en  vinagre  cultivan  con  prefe* 
rencia  el  Maíz  cuarentena,  porqueesmasprecos, 
y  el  Maíz  de  pollos,  porque  su  espiga  es  como  uq 
pepinillo  de  los  que  se  conservan  en  vinagre. 

2.  Alcaparro  (Capparis,  f.  de  los  alcaparros) 
Es  un  arbusto  sarmentoso  que  se  cultiva  por  gus¬ 
to  y  por  utilidad  en  algunos  países ,  pero  que  en 
los  pueblos  ó  climas  fríos  requiere  mucho  cuida¬ 
do  para  que  pueda  resistir  á  los  hielos.  Debe  po¬ 
nerse  precisamente  apoyado  á  una  pared  gruesa 
o  edificio  para  que  esté  resguardado  de  los  -vien¬ 
tos  de  oriente  y  poniente  ,  y  en  buena  esposicion. 
”or  Noviembre  se  cortan  los  ramos  entre  dos  tier* 
ras  esto  es,  á  algunas  pulgadas  de  tierra,  y  se 
cubren  con  una  buena  capa  de  pajaza  ,  y  con  esto 
al  llegar  la  primavera  retoban  con  mucha  fuerza. 
El  Alcaparro  se  multiplica  de  cualquier  modo, 
por  semilla,  por  estaca,  por  acodo  y  por  hijue¬ 
los.  El  acodo  se  hace  con  cisura  porque  arraiga 
mas  fácilmente ,  pero  lo  mas  común  es  multipli¬ 
carle  por  estaca.  Los  botones  de  flor  son  los  Al¬ 
caparrones  ó  Alcaparras ,  y  antes  que  se  maní- 
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fíeste  la  rosa  ó  flor,  se  han  de  coger  por  las  ma¬ 
ñanitas  ,  cuidando  de  que  no  se  cojan  mas  que  los 
mediano  tamaño,  que  es  como  se  aprecian. 

El  Alcaparro  se  conoce  por  sus  ramas  delgadas, 
largas,  tendidas,  ramosas  y  con  espinas:  las  ho¬ 
jas  arriñonadas  ,  enteras,  lisas  ,  lustrosas  ,  alter¬ 
cas  y  con  peciolos  cortos:  las  flores  grandes  ,  con 
Pétalos  blancos,  muchos  estambres  muy  largos, 
de  color  de  púrpura  que  hacen  muy  buena  vista: 
c°n  un  pedúnculo  prolongado  ,  que  atraviesa  el 
cáliz ,  que  en  su  estremo  sale  el  germen  que  pasa 
a  baya  en  que  está  la  semilla. 

La  flor  y  aun  el  fruto  se  conserva  en  vinagre , 
y  es  lo  que  se  come  cou  el  nombre  de  Alcapi ir- 

3.  'Mostaza  (Sinapis ,  f.  de  las  cruciferas). 
Llanta  anua  ,  rústica  ,  bastante  «alta  ,  que  por  pu 
Clavera  se  siembra  en  tierra  ligera  para  hacer  la 
cosecha  de  su  semilla  á  fines  de  Agosto  ó  princi¬ 
pios  de  Setiembre  a  medida  que  va  madurando, 
^ta  semilla  se  pone  en  vinagre  y  después  se  ma¬ 
chaca  y  compone  la  mostaza ,  especie  de  salsa  de 
sabor  muy  fuerte  que  se  usa  mucho  en  las  me¬ 
sas.  Se  conocen  dos  variedades  de  ella  :  la  negra 
y  la  blanca :  esta  comienza  á  propagarse  Lasho 
jas  y  tallos  tiernos  de  esta  planta  se  comen  cru¬ 
dos  ,  y  entran  en  la  ensalada  italiana. 

4-  Pimiento  ( Capsicum ,  f.  de  losSolanos).  Su 
cultivo  es  difícil  en  climas  fríos  ,  porque  rara  vez 

lega  i  madurar;  por  consiguiente  tienen  que  pa¬ 
cerle  en  camas  calientes  y  cubrirle  con  bastido- 
y  trasplantarle  arrimado  á  parage  resguar¬ 
dado  y  á  buena  esposicion.  En  Madrid  eslan  at 
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raso.  Los  pimientos  son  plantas  anuas,  muy.  r#- 
mosas:  sus  flores  se  parecen  á  las  de  la  patata:  su 
fruto  varia  mucho  de  figura  y  de  tamaño ;  por  lo 
regular  son  encarnados.  Los  pimientos  en  vina* 
gre  son  muy  buscados  y  estimados  de  los  habitan- 
tes  de  países  meridionales  y  de  las  colonias ,  puf 
que  los  ponen  en  toda  clase  de  platos}  pero  c* 
preciso  estar  muy  acostumbradopara  poder  aguan" 
tar  su  sabor  picante  y  abrasador.  Mas  no  todo* 
los  pimientos  pican,  pues  los  hay  muy  dulces. 
Las  variedades  que  los  estrangeros  cultivan  por 
el  fruto  son,  el  P.  de  color  de  coral ;  pimienta 
larga,  cuyo  fruto  largo  es  rojo  :  este  es  el  méno* 
delicado:  el  P.  de  España  :  el  P.  tomate  :  e  1  P- 
que  da  pimentitos  que  absolutamente  no  se  pue¬ 
de  cultivaren  países  fríos. 

En  Madrid  se  cultivan  el  cornicabra  ó  de  cuef’ 
nezuelo ,  que  da  unas  guiudillas  dulces  muy  lar* 
gas:  La  guindilla  de  fruto  largo,  puntiagudo  J 
picante,  que  seco  y  reducido  á  polvo  forma  el/U' 
miento  picante.  El  tomatillo,  que  es  el  mas  pican¬ 
te.  El  hocico  de  buey  ó  bonete ,  su  fruto  es  dulcí* 
gustoso  y  grande.  Y  elAgi de  fruto  pequeño  como 
un  garbanzo ,  oblongo  y  sumamente  picante- 
Háy  dos  variedades:  la  una  da  los  pimientos  cas» 
negros  ,  y  la  otra  encarnados.  Los  pimientos  son 
verdes ,  encarnados  ó  amarillos,  y  varían  mucho 
de  tamaño ,  llegando  en  algunos  pueblos  a'  ser  de 
gran  tamaño.  Ya  hemos  dicho  que  secos  y  pulve¬ 
rizados  forman  la  pimienta  dulce  y  la  colorad^ 
picante  ó  pimentón. 

5.  Tomate  (Solanum  lycopersicum ,  f.  de  lo* 
Solanos).  Planta  anua,  sumamente  fácil  de  cuU*' 


*  r<»>  . .  .  . 

Var,  pues  basta  sembrarla  en  esposicion  algo  cá¬ 
lida  ,  y  para  acelerar  el  que  madure  el  fruto  el 
retorcer  ó  pellizcar  el  estremo  de  los  ramos  que 
estén  cargados  de  fruto  y  quitarles  algunas  ho¬ 
jas.  Con  los  tomates  se  hace  una  salsa  acida  y 
azucarada  ,  muy  estimada ,  y  en  todas  las  coci- 
Cas  se  usa  de  tomates.  El  porte  de  la  p'>nt“  “ 
lo  mismo  que  la  del  pimiento ;  sus  frutos,  que 
son  de  un  rojo  vivísimo,  tienen  6gnras  muy  i 
ras,  pero  siempre  tiran  i  redondos.  Para  ten 
lómales  en  Agosto  es  preciso  sembrarlos  en  ca¬ 
teas  calientes  ó  almajares  y  tenerlos  entre  crista¬ 
les  ,  y  repicarlos  después  al  raso.  Las  primeras 
aiembrasse  hacen  en  Enero  y  las  ultimas  , en  i|0»- 
to.  Se  cocen  cuando  están  de  buen  color  En  M 
drid  se  cultivan  el  común ,  el  oblongo ,  el  redon¬ 
do  y  el  monstruoso.  El  tomate  común 
dondo  de  cuatro  aséis  dedos  de  diame.ro ,  d 
redondo  es  mas  pequeño  y  muy  redondo  de  uno 
Ó  dos  dedos  de  diámetro:  el  oblongo  es  de  tre 
dedos  de  largo,  delgado  por  el  pezón  y  mas  an- 
el, o  por  el  otro  estremo,  y  e  "i««  á  ' 
mates  monstruosos  de  una  ó  dos  Ubres  cada  uno. 

ARTÍCULO  III. 

De  tres  frutos  particulares. 

„  Estas  plantas  son  el  Bibisco  comestible,  la 
/Vana  y  el  Escorpiuro  como  gusano. 

¿  Hxb.sco  combst.b,  «  {Hibiscus  escalentas , 
de  las  malvas).  Planta  anua  ,  de  tallo  gruso  , 
grande  ,  poco  ramoso,  velloso ,  con  ojas  a 
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sonadas ,  con  cinco  lóbulos  dentados :  sus  flore* 
son  grandes,  amarillas:  sus  frutos  son  ca'psulas  có¬ 
nicas  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  largo.  La 
Planta  se  cultiva  por  estas  cápsulas.  Se  cogen 
cuando  han  acabado  de  crecer ,  y  se  hace  con 
ellas  varias  salsas  que  les  gustau  mucho  á  lo* 
habitantes  de  las  Colouias.  Para  cultivar  en  es¬ 
tos  climas  el  Hibisco  es  preciso  que  esté  en  bue¬ 
na  esposicion-  por  lo  demas  no  exige  cuidado 
ninguno. 

El  hibisco  se  siembra  en  tiesto ,  en  cama  ca¬ 
liente  y  debajo  de  campana  ó  portales  en  Febre¬ 
ro  ó  Marzo,  se  repica  en  otra  cama  caliente,  y 
por  Mayo  se  saca  con  cepellón  y  se  planta  al 
pie  de  una  pared  que  esté  á  mediodia :  requie¬ 
re  mucho  cuidado ,  y  sobre  todo  el  que  se  1c 
riegue  mucho :  sin  estas  precauciones  la  semilla 
no  madura. 

2.  Irapa  {Trapa,  f.  délas  F.notheras)  Cas¬ 
taña  de  agua ,  Trufa  de  agua:  planta  que  ofre¬ 
ce  grandes  ventajas,  y  no  puede  concebirse  co¬ 
mo  casi  no  se  conoce ,  y  porque  no  se  cultiva 
mucho.  Se  cria  en  el  agua  ,  particularmente  en 
los  estanques  que  tienen  de  uno  á  tres  pies  de 
profundidad.  Tiene  dos  clases  de  hojas  :  las  unas 
que  están  sumergidas  en  el  agua  son  opuestas; 
las  de  la  superficie  son  alternas,  muy  arrimadas 
unas  á  otras ,  y  un  peciolo  hinchado :  las  llore* 
son  blancas ,  salen  del  encuentro  de  las  hojas. 
Los  frutos  gruesos  como  el  pulgar  se  conocen 
porjiuatro  protuberancias  ,  maduran  á  mitad  del 
otono,  y  conviene  mucho  el  conocer  el  tiempo 
de  cogerlos,  porque  sino  se  aprovecha  al  instan- 
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te  se  caen.  Estos  frutos  que  pueden  guardarse 
enagua  parte  del  hibierno ,  saben  a  castañas, 
son  sanísimos  y  muy  nutritivos.  No  hay  cosa  mas 
fácil  que  cultivar  la  trapa,  porque  para  acer 
un  plantío  de  ella  basta  el  echar  su  fruto  madu¬ 
ro  en  el  agua  al  instante  que  llegó  a  su  madurez; 

7  para  conservarla  en  este  parage  basta  dejar  al¬ 
gunos  pies  intactos  cuando  se  hace  la  cosec  la. 
Es  pWta  que  al  parecer  será  aun  mas  ven  ajosa 
para  los  paises  meridionales ,  porque  en  ellos  da 
toas  fruto ,  y  en  los  paises  fríos  cada  pie  no  da 
toas  que  tres  ó  cuatro  frutos ;  pero  lo  cierto  es 
que  con  ella  se  puede  sacar  algún  partido  de  lu¬ 
gares  enteramente  perdidos  para  la  cultura ,  y 
sin  causar  perjuicio  á  los  peces  a  quienes  sirve 
de  abrigo  ,  y  les  es  útil.  No  todos  tienen  por  sa- 
**0  el  fruto  de  esta  planta.  . 

3.  Escorpiuro  ,  comestible  ( Scorpiarus  ver- 
Acúlala).  Sus  vainas  se  comen  en  ensalada ,  pa¬ 
recen  unas  orugas,  y  se  conservan  en  vinagre 
como  los  pepinitos.  Es  planta  anua  que  se  siem¬ 
bra  por  Marzo  ó  Abril  en  cualquier  terreno,  con 
tal  que  esté  en  parage  caliente. 

CAPÍTULO  V. 


De  los  vegetales  cuyas  semillas  se  comen . 

Ya  liemos  visto  que  el  Jardinero  debe  culti 
'ar  en  su  Huerta  cierta?  plantas  por  causa  de  su 
raiz;  otras  por  su  tallo  y  hojas;  algunas  por  sus 
flores ,  y  en  fin  otras  por  sus  frutos  ;  ahora  vamos 
á  ver  que  quedan  aun  bastante  número  de  las 
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que  debe  cultivar  por  sus  semillas.  Las  verduras  de 
esta  clase ,  que  son  dignas  de  atención,  son  lasque 
producen  semillas  harinosas  ,  cuyos  productos 
son  tan  abundantes  como  útiles,  y  el  alimento 
que  producen  es  tan  sano  como  nutritivo.  Todas 
ellas  pertenecen  a  la  familia  de  las  leguminosas* 
tan  numerosa  en  especies  útiles ,  las  que  se  com¬ 
prenderán  en  el  pa'rrafo  primero.  En  el  según- 
do  trataremos  de  algunas  plantas  cuya  semilla 
sirve  para  varias  cosas  en  la  economía  domésti¬ 
ca.  Y  en  el  tercero  hablaremos  de  las  Setas  ,  que 
nos  hemos  visto  obligados  a  dejarlas  para  lo  úl¬ 
timo  ,  porque  por  su  particular  naturaleza  no  se 
han  podido  comprender  en  ninguna  de  las  divi¬ 
siones  anteriores. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

De  las  Legumbres ,  ó  sea  Semillas  leguminosas . 

La  mayor  parte  de  plantas  de  semillas  hari¬ 
nosas  de  que  vamos  á  tratar,  se  cultivan  mucho, 
y  se  hallan  en  toda  Huerta  ,  porque  efectivamen¬ 
te  merecen  ponerse  en  primer  lugar  entre  las 
verduras  buenas ,  porque  se  usan  mucho  y  de 
varios  modos.  Primero  al  empezar  a  desarrollar¬ 
se  se  comen  sus  cáscaras  y  vainas  desde  su  for¬ 
mación  hasta  su  perfección ,  y  luego  sirven  de 
alimento  en  toda  clase  de  potages ,  en  guisos  J 
en  purés;  por  último,  estas  semillas  tienen  la 
ventaja  de  poderse  guardar  cuanto  se  quiera,  con 
tal  que  se  tengan  en  parage  seco.  Sin  embargo, 
es  preciso  tener  siempre  presente  que  las  semi- 
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«as  que  tienen  ya  algunos  años ,  son  mas  duras 
y  correosas ,  y  sembradas  dan  plantas  menos  vi* 
garosas. 

Casi  todas  las  Legumbres  de  que  tratamos  se 
eultivau  del  mLrno  modo :  unas  veces  se  siem¬ 
bran  en  camas  calientes  y  en  otoño  para  que 
den  fruto  temprano,  y  entonces  es  útil  el  po¬ 
derlas  en  buena  esposicion  ,  y  el  abrigarlas  con 
pajaza ,  y  aun  así  están  muy  espuestas  á  perder¬ 
se  5  sin  embargo ,  aunque  arriesgada,  es  empre¬ 
sa  que  se  debe  intentar.  Otras  veces  se  siembran 
desde  principio  de  primavera  hasta  mitad  de  es¬ 
tío  ,  para  disfrutar  de  ellas  lo  mas  que  sea  posi¬ 
ble  ■  y  casi  siempre  se  siembran  en  surcos  ó  por 
golpes,  y  rara  vez  á  voleo  ,  porque  asi  se  escar¬ 
dan  con  mas  facilidad ,  lo  que  es  preciso  hacer 
con  cuidado  al  principio.  Como  un  gran  núme¬ 
ro  de  estas  plantas  son  enredaderas ,  necesitan 
un  tutor ,  y  para  esto  se  las  ponen  ramos  en  que 
Se  puedan  agarrar  y  enredar.  Por  lo  demas  apé- 
das  exigen  cuidado  ninguno ,  y  solo  cuando  se 
Quiere  que  den  fruto  fuera  de  tiempo,  es  pre¬ 
nso  el  regarlas.  Hay  muchos  Hortelanos  que 
tienen  la  costumbre  de  hacer  la  operación  de 
pellizcar  ó  despuntar  los  tallos ,  lo  que  ege- 
dutan  por  medio  de  unos  látigos  ó  varitas  ,  con 
que  sacuden  el  estremo  de  las  cabezas.  Acor¬ 
dándose  de  los  principios  generales  al  .instante 
conoce  que  este  método  acelera  la  produc¬ 
ción  del  fruto ,  y  aumenta  el  producto  siempre 
^de  el  individuo  sea  muy  vigoroso ;  pero  es  per¬ 
judicial  á  los  individuos  débiles,  porque  causa 
$¡ran  pérdida  de  sabia. 
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Las  semillas  verdes  se  cogen  a'  medida  que  M 
necesitan,  porque  es  muy  difícil  el  conservar¬ 
las.  No  obstante ,  el  señor  Appert  ha  indicado 
medios  bastante  seguros  para  conservarlas ,  y  laS 
buenas  Amas  de  Gasa ,  tienen  los  suyos  que  a 
veces  son  buenos;  pero  todos  ellos  se  reduceü 
á  evitar  mas  ó  menos  el  que  entre  el  aire  este-, 
rior  en  la  vasija  en  que  están.  Lo  que  queda  des¬ 
pués  de  hecha  la  cosecha  en  verde  se  deja  bas¬ 
ta  que  está  perfectamente  maduro,  que  enton¬ 
ces  se  cogen  y  guardan  para  sembrar  ó  para  co¬ 
mer  en  el  hibierno. 

Describiremos  diez  especies;  cuatro  de  la* 
cuales  son  de  la  mayor  utilidad,  y  las  hay  en 
toda  Huerta  indispensablemente  ,  que  son  las  ba¬ 
bas  ,  los  guisantes,  las  judías  y  las  lentejas  ;  las 
demas  son  de  poca  utilidad ,  y  se  cultivan  ma< 
por  gusto  que  como  legumbres  esenciales. 

i.  Haba  ( Faba ).  Planta  de  mediana  altu¬ 
ra  ,  de  grandes  y  numerosas  hojas ,  de  tallos  fuer¬ 
tes  que  no  necesitan  tutores  ;  pero  muchas  vece* 
se  tumban  las  plantas  sino  están  bien  calzadas 
por  el  pie;  las  vainas  están  reunidas  en  mazos, 
son  gruesas,  vellosas  por  dentro,  y  encierran 
unas  semillas  aplanadas.  Toda  la  planta  tiene  un 
olor  particular  muy  fuerte  ,  que  da  un  sabor  pa¬ 
recido  al  de  la  semilla;  sin  embargo,  cuando 
es  muy  tierna  es  comida  delicada,  y  cuando  ha 
llegado  á  crecer  cuanto  puede  es  muy  buena  pa¬ 
ra  puré. 

El  Haba,  aunque  se  cría  en  cualquier  tierra 
y  en  toda  esposicion ,  prospera  mas  en  tierra 
compacta ,  y  así  cuando  es  ligera  se  debe  amoOí 
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tonar  mucho  y  pisarla  cou  el  pie.  El  mejor  mo¬ 
do  de  sembrar  las  habas  es  en  surcos  de  tres  ó 
cuatro  pulgadas  de  hondo:  se  pueden  sembrar 
durante  toda  la  Primavera.  Si  se  han  comido 
Terdes  todas  las  semillas  de  una  era  ,  se  pueden 
portar  los  tallos  á  raiz  de  tierra ,  para  que  rcto- 
*\en  y  den  nuevos  productos ,  que  son  mity  pre- 
ciosos,  porque  sera'n  muy  tardíos.  La  operación 
de  despuntar  las  plantas  es  casi  indispensable  en 
¡as  Habas.  Las  hojas  verdes  de  esta  planta  son 
buenas  para  el  ganado ,  y  cuando  csta'n  secas  se 
Calientan  con  ellas  los  hornos: 

Las  variedades  del  Haba  preferibles  son :  ia 
comun ,  la  de  TVindsor ,  la  de  vainas  largas) 
estas  dos  últimas  son  de  Inglaterra  j  la  juliana 
0  haba  pequeña ;  la  verde  de  la  China ;  la  de 
^azogan  ■,  la  de  Lisboa  y  la  de  Sandwich. 

En  Madrid  solo  se  cultivan  la  común ,  la  de 
*rmdsor  y  la  Juliana ,  y  según  dicen  en  al¬ 
gunas  Provincias  siembran  también  la  paniega  y 
porcuna  variedades  de  la  comun. 

2-  Guisante  (Pisum).  El  guisante  verde  y 
Pequeño  es  ciertamente  una  de  las  legumbres 
®*ejores  y  mas  agradables,  y  seco  forma  una 
ue  las  mejores  purés,  lleune  ademas  la  ventaja 
criarse  ,  por  decirlo  así ,  en  toda  estación  ,  y 
.  dar  fruto  temprano  con  mas  facilidad  que 
a*nguna  otra  legumbre ;  porque  efectivamente 
|í°  solo  se  cultiva  en  cajoneras,  en  camas  ca¬ 
dentes  y  de  otros  modos ,  para  que  dé  fruto  en 
Enero  y  Febrero ,  sino  al  campo  raso  sembra'n 


dolé 

ritnavera  ¿  y  luego  se  siembra  desde  Febrero 
tomo  i.  27 


ile  por  Otoño  para  que  dé  fruto  temprano  por 
Pr¡ -  '  •  ’  ’  —  ’ 
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hasta  Setiembre  ,  para  que  dé  guisantes  para  Ju¬ 
nio  y  meses  siguientes  hasta  Noviembre ,  á  no 
ser  muy  contrario  el  tiempo.  No  nos  detendre¬ 
mos  sobre  el  cultivo  de  los  guisantes,  porque  se 
crian  en  cualquier  parte  y  no  exigen  cuidado 
particular. 

Las  variedades  del  Guisante  que  se  cultivan 
principalmente  son  entre  los  de  pergamino  ena¬ 
nos  y  que  no  necesitan  de  Tutores,  el  michauX 
ósea  guisante  pequeño  de  París ,  temprano  y 
muy  bueno;  el  de  Francfort*  Michaux  de  Ho¬ 
landa  pequeñísimo;  el  Enano  de  Bretaña ;  el 
Enano  azucarado ,  y  el  retorcido  que  es  mu/ 
azucarado.  Entre  los  Guisantes  de  pergaojino  que 
necesitan  Tutor ,  el  de  Clamart,  muy  tardío  pe¬ 
ro  bonísimo  ;  el  de  vainas  largas ,  igualmente 
tardío ,  pero  con  mucha  semilla  ;  el  verde  de  lo* 
glaterra  abundantísimo  ^de  grano  muy  grueso; 
el  común  ;  el  dominado ;  el  suizo  de  vainas  gor¬ 
das  ;  el  cuadrado  blanco ;  el  michaux  de  ojo  ne¬ 
gro  ;  el  cuadrado  verde  y  el  normando  de  pió* 
fina.  Entre  los  Guisantes  sin  pergamino  ó  golo¬ 
sos  de  que  se  come  la  ca'scara  ,  el  enano  preco^i 
de  flor  roja  y  grano  gris;  el  en  abanico ,  de 
grano  y  flor  blancos;  el  turco  ó  coronado ;  e* 
Cuerno  de  carnero  muy  alto:  estas  dps  especies 
son  escelcntes,  y  el  encarnado ,  cuyo  grano  tiene 
motilas  de  color  de  violeta. 

En  Madrid  solo  se  cultivan  el  común  ,  el  ver' 
de  y  el  suizo,  el  enano,  el  temprano  y  e] 
meneo. 

Lathiro  ( Lathlrus ).  Arveja:  contiene  muchas 
especies  cultivadas  por  puro  recreo,  conocida* 
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con  el  nombre  de  Guisantes  de  olor :  otras  mu¬ 
chas  especies  son  útiles  en  la  Agricultura,  como 
forrages,  especialmente  en  los  paises  meridio¬ 
nales  ,  porque  son  plantas  a'  quienes  hace  mucho 
mal  la  humedad,  y  por  último  algunas  que  en 
varios  parages  se  cultivan  como  legumbres  ,  y 
que  se  comen  como  los  guisantes,  se  cultivan 
del  mismo  modo.  Estas  especies  que  se  comen 
Ron  principalmente  el  L.  cultivado  ó  guisante 
bretón  ó  Lenteja  de  España,  de  flor  azul,  de 
semillas  comprimidas  y  casi  cúbicas,  y  el  tube¬ 
roso  ó  bellota  de  tierra ,  en  cuyas  raíces  salen 
de  trecho  en  trecho  unos  tubérculos  negros,  ova¬ 
lados,  del  tamaño  del  dedo  pulgar,  de  carne 
blanca  y  harinosa  que  se  parece  mucho  á  la  cas¬ 
aba  ,  y  que  se  puede  comer  de  un  modo  pare¬ 
cido  al  con  que  se  comen  estas. 

4-  Altramuz  (Lupinus).  Se  cultiva  mas  bien 
Por  adorno ,  y  en  la  cultura  en  grande  en  los 
Países  meridionales  ,  que  en  las  Huertas.  Sin  em- 
bargo  ,  alguna  vez  se  pone  en  estas  el  Altramuz 
blanco,  que  tiene  muchos  tallos  muy  ramosos, 
que  nq  necesitan  tutor:  las  semillas  son  blan¬ 
quizcas,  aplanadas,  que  tienen  varios  ángulos, 
ias  Cuales  necesitan  estar  en  remojo  a'ntes  de  co¬ 
merlas  para  que  la  piel  que  tienen  pierda  su 
Amargura.  Habria  otro  método  mas  seguro  para 
conseguir  esto,  que  sena  el  quitarle  la  piel  mo¬ 
liéndole  con  unas  piedras  separadas  un  poco 
cnas  de  otras,  como  lo  hacen  en  Inglaterra  con 
•  mayor  parle  de  las  legumbres  secas.  La  es¬ 
pecie  de  A.  cultivados  para  adorno  son  el  blan¬ 
co  de  que  acallamos  de  hablar,  el  amarillo ,  el 
azul  y  el  perenne. 
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5.  Loto  ( Lotier ).  Tiene  un  gran  numero 
de  especies  de  adorno,  de  que  hablaremos  en  el 
artículo  Loto  de  la  otra  parle ,  y  también  algu¬ 
nas  especies  que  sirven  para  forrnge;  La  que  se 
cultiva  en  las  Huertas  para  utilidad  es  el  L.  de 
cuatro  ángulos  ó  guisante  cafe ,  porque  se  ha 
intentado  el  reemplazar  el  café  con  una  decoc¬ 
ción  de  esta  especie  de  Loto  ,  esto  es  ,  de  su  se¬ 
milla  ;  pero  con  dificultad  se  puede  ni  aun  ha¬ 
cer  que  sea  parte  de  él.  Esta  especie  tiene  las 
flores  encarnadas  grandes ,  y  las  vainas  con  cua¬ 
tro  ángulo-  membranosos. 

6.  Garbanzo  ( Cicer ).  Es  planta  que  se  cul¬ 
tiva  en  grande  en  los  países  meridionales  don¬ 
de  es  esceleute  su  semilla  seca  y  en  puré  ,  y  sir¬ 
ve  principalmente  para  potages:  por  desgracia 
de  los  países  fríos  es  planta  delicada  j  y  así  en 
ellos  da  poco  producto,  incierto  y  poco  bueno. 
]No  obstante,  en  esos  países  merece  cultivarse 
en  las  Huertas  en  parages  bien  espuestos  y  algo 
secos.  Los  tallos  del  Garbanzo  son  algo  flexi¬ 
bles,  delgados  y  poco  rectos  j  las  bojas  son 
muy  compuestas,  vellosas  y  dentadas,  y  las 
semillas  muy  grandes.  Se  conocen  tres  varie¬ 
dades  de  Garbanzo :  i ,°  el  de  grano  blanco ,  pe¬ 
queño  y  flor  blanca:  2.°  el  de  grano  amarillo, 
bastante  gordo  y  flor  blanca ;  y  3.°  el  de  grano 
rosa ,  mediano  y  borrosa.  El  Garbanzo  conser¬ 
va  su  virtud  germinativa  dos  ó  tres  años. 

7.  Lenteja  :  Vero  lenteja  ( Ervttm  ).  Son 
muy  fáciles  de  cultivar  las  Lentejas  ,  pero  es  di¬ 
fícil  el  escoger  el  terreno  bueno  para  ellas  ,  por¬ 
que  hay  muchísimos  parages  en  que  no  se  dan 
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bien.  En  general  requieren  tierra  mullida ,  are¬ 
nisca  y  poco  cargada  de  abono  y  de  humedad; 
se  cultivan  tanto  en  grande  en  los  campos  ,  co¬ 
mo  en  pequeño  en  las  Huertas.  El  cuidado  de 
ellas  consiste  en  escardarlas  ,  si  se  han  sembrado 
en  surcos ,  porque  a'  veces  se  siembran  a'  boleo, 
y  en  tal  caso  no  hay  que  hacer  mas  que  cogerlaá 
cuando  llega  el  tiempo.  Las  lentejas  solo  se  co¬ 
men  secas  ,  y  la  semilla  se  conoce  por  la  figura 
que  tienen  como  las  lentes  ó  Vidrios ,  de  donde 
ha  tomado  el  nombre  de  Lenteja.  La  variedad 
mas  apreciada  es  la  Lenteja  de  la  reina  ( Ervum 
lens  minor )  muy  menuda  y  de  color  rojo.  Se 
*iembran  por  Otoño. 

8.  Judía  ( Phaseolus  )  Habichuela  ,  alubia , 
haba  blanca ,  frixol  y  fásol.  La  Judía  es  una 
legumbre  esceíente  para  comerla,  sea  verde,  sea 
seca :  tiene  sabor  agradable  y  harinoso ;  son  muy 
Nutritivas  y  de  fácil  digestión  cuando  se  las  quita 
la  piel ,  lo  que  puede  hacerse  de  varios  modos, 
pero  principalmente  por  el  medio  de  que  hemos 
hablado  en  el  artículo  Altramuz.  Ademas  las  vai¬ 
nas  de  las  Judías  ,  que  se  guisan  de  varios  mo¬ 
dos  ,  son  muy  dolicadas  ,  muy  tiernas  y  un  plato 
muy  estimado  por  lo  común  ,  que  es  lo  que  se 
llaman  Júdíasverdes.  La  mayor  parte  de  espe¬ 
cies  de  Judías  tiernas  se  pueden  comer  de  este 
modo  ;  pero  hay  algunas  que  son  tan  buenas, 
^ue  se  mantienen  tiernas  hasta  que  están  pel’fec- 
5  se  guardan  en  este  estado  para  el  hibierno, 
hien  sea  secándolas  ,  bien  confitándolas  en  vina- 
§re  ó  en  manteca  ,  después  de  haberlas  hecho  dar 
Uu  hervor  de  antemano . 


De  las  Legumbres  mas  generalmente  estendi¬ 
jas  la  Judia  es  la  mas  delicada  ,  y  asi  las  baca 
mucho  mal  la  helada  mas  pequeña  que  las  sor¬ 
prenda  ;  por  tanto  no  sé  han  de  sembrar  al  des¬ 
campado  hasta  que  ya  han  pasado  enteramente 
los  fríos.  El  semillero  dehe  hacerse  en  tierra  li¬ 
gera  ,  bien  abonada  y  por  golpes  ó  surcos  ,  y 
puede  egúeutarse  toda  la  primavera  y  hasta  mi¬ 
tad  de  estío.  Mientras  las  plantas  son  jóvenes  se 
han  de  escardar  tres  veces  y  arrimarles  la  tierra 
a  los  pies. 

Las  variedades  de  esta  legumbre,  que  se  culti¬ 
van  en  las  Huertas,  son  numerosísimas,  y  así 
solo  vamos  d  espresar  las  que  mas  generalmente 
se  conocen.  Entre  íafs  J.  de  tallo  trepador  y  de 
enrame  la  de  Soissans,  de  grano  blanco,  grueso, 
aplanado  y  de  piel  finísima  :  la  blanca  común, 
menos  gorda  y  menos  blanca  :  la  sin  pergamino , 
la  mejor  para  comerla  verde  y  la  que  se  conser¬ 
va  mejor  en  este  estado  :  la  de  sable ,  de  legum¬ 
bres  largas  y  anchas :  la  predonna ,  de  legumbre 
muy  tierna  ,  de  grano  redondo ,  pequeño:  la  de 
Praga,  de  legumbre  sin  pergamino,  de  grano  ro- 
gizo  ó  bigarrado  :  la  ro/a  y  la  amarilla ,  que  se 
diferencian  poco  de  la  predonna  :  la  encarnada 
de  Chartres  ,  casi  cilindrica  y  aplanada  por  los 
estreñios :  la  sin  hilos  ó  sin  hebra ,  casi  redonda,» 
encarnada  :  la'  redonda ,  muy  blanca  y  muy  bue" 
«a  :  la  gigantesca :  la  Loza  de  Nice  :  la  del  Ca- 
¿0»  que  es  muy  estimada  y  abundante.  Entre  las 
variedades  de  Judia  enana  ó  sin  enrame  la 
¡lageolet  ó  J.  temprana  de  Loan  ,  alargada  y 
abundante  la  de  Holanda :  la  Sable  de  enano : 
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la  sin  pergamino  muy  lierna  :  la  azotada  o  jas¬ 
peada  de  oscuro  :  la  amarilla  :  la  Suiza  blanca 4 
encarnada  ,  gris  Sfc. :  la  de  Bagholéi  gris  :  las 
Pichones  de  diversas  castas  :  la  negra  :  la  china) 
y  la  guisante  que  es  casi  redonda  y  muy  buena. 

En  Madrid  de  las  Judías  de  enrame  se  culti¬ 
va  la  común  ;  la  temprana  •,  la  sin  corteza  ;  la  de 
color  de  caña  5  la  sin  hebra  ;  la  riñon  de  galle ►; 
la  de  Alemania  ó  de  alfange ;  la  cardenal  ;  la 
escarlata  ó  de  España . 

De  las  Enanas  se  bace  cosecha  del  Judión 
temprano  ;  de  las  J.  de  Valencia  ;  de  la  Suiza', 
de  la  blanca  enana  ,  y  de  la  sin  corteza . 

9.  Garbubias  ( Dolichos) .  Se  parecen  mucho 
i  las  Judías  ,  pero  son  mas  escluslvamente  pro¬ 
pias  de  los  paises  calientes  ,  donde  usan  su  grano 
del  mismo  modo  y  para  los  mismos  usos  que  el 
de  la  Judía.  Se  conocen  comunmente  con  el 
hombre  de  Judias  de  careta  ó  CaCagilnles  ,  y 
hay  muchas  especies  y  variedades  de  ellas.  Mu¬ 
chas  de  estas  podrían  cultivarse  en  los  Jardines 
Como  las  Judías  ,  y  contribuirían  á  la  variedad: 
se  dividen  como  las  Judías ,  en  enanas  y  de  en¬ 
rame  :  muchas  de  ellas  llénen  legumbres  muy 
largas  ,  tanto  que  llegan  á  veinte  6  veinte  y  una 
Pulgadas  de  largo,  que  contienen  tttufebos  granos 
Pequeños,  largos  V  angostos.  Esta  planta  se  cu  U- 
va  y  cuida  del  mismo  modo  que  la  Judia,  be  culti¬ 
van  dos  especies  de  G.  1.°  la  labial  <  y  su  Variedad 
de  flor  blanca  :  2.°  la  G.  sesquipedal*,  de  ba¬ 
yas  muy  estrechas  ,  muv  largas  y  carnosas.  I  aO 
de  sembrarse  en  tierra  franca  ,  ligera ,  caliente  y 
d  esposicion  de  mediodía :  en  Abtil  se  siembra 
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en  tiestos  ,  que  se  entierran  en  la  casca  de  uná 
estufa  caliente  ,  y  por  Mayo  se  trasplantan  con 
cepellón.  Si  en  Otoño  se  corta  la  planta  á  raíz  de 
tierra  ,  por  Primavera  retoña  ,  da  su  fruto  Y 
muere. 

io.  Vicia  sativa  bl kjsck  (F'iscia  sativa  al- 
bn)  Algarroba  ó  Arveja.  La  Algarroba  común 
se  diluya  para  forrage  y  para  mantener  las  Pa¬ 
lomas,  que  la  apetecen  mucho.  Hay  dos  varieda¬ 
des  que  sirven  mucho  ,  porque  la  una  es  de  pri¬ 
mavera  ,  y  la  otra  de  hibierno  ,  pero  el  servicio 
que  hacen  es  para  el  ganado.  La  Algarroba  blan¬ 
ca  ,  de  que  tratamos  aquí ,  no  se  cultiva ,  pero 
no  es  menos  útil  que  las  otras  dps  para  forrage 
del  ganado  ,  y  junta  ademas  la  ventaja  de  que  su 
grauo ,  que  es  blanco  y  mas  gordo  ,  sirve  para 
sustento  del  hombre,  que  le  come  en  puré  ó 
hace  pan  de  él  mezclándole  en  corta  Cantidad 
con  el  trigo.  Esta  especie  de  Algarroba  es  la  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  Lenteja  del  Canadá. 
Vanas  otras  especies  de  Algarroba  podrían  culti¬ 
varse  ,  y  sertan  Utiles. 


Artículo  ii. 

Be  algunas  semillas  económicas  particulares . 

Ya  hemos  dicho  que  las  semillas  que  se  usan 
en  la  economía  doméstica  para  sazonar  las  sal¬ 
sas  ,  o  para  hacer  algunos  platos,  licores  U  otras 
Preparaciones  son  tantas  que  no  podríamos  ha- 
.  Ye  l.°das  ,  y  así  nos  limitaremos  á  las  espe- 
ptes  siguientes.  ^ 
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1.  Yerba  buena  (  Mentha ,  f.  de  las  labia¬ 
das).  Planta  muy  aromática  de  que  se  come  no 
solo  la  semilla  ,  sino  toda  la  planta  ,  y  de  la  que 
usan  mucho  los  Confiteros.  Se  conocen  un  gran 
número  de  especies  y  variedades  ,  que  se  multi¬ 
plican  facilísimamente  por  estaca  ó  por  hijuelos. 
Regularmente  se  cultivan  la  común  ,  la  rizada  y 
la  de  sabor  de  pimienta.  Su  cultivo  común  o 
forzado  es  muy  conocido. 

2.  Cilantro  ( Coriandrum ,  f.  de  las  umbelí¬ 
feras  ó  aparasoladas  ).  Esta  planta  se  emplea  para 
los  mismos  usos  que  la  anterior  y  para  dar  sabor 
á  las  salsas  ;  pero  su  semilla  solo  se  usa  secaj 
Porque  cuando  está  verde  y  fresca ,  tiene  un  olor 
de  chinches  que  no  se  puede  aguantar.  Es  planta 
anua ,  y  se  multiplica  de  semilla  que  se  siembra 
Por  Primavera.  La  semilla  se  conserva  buena 
dos  años. 

3.  Angélica  {Angélica).  Pertenece  á  la 
*U'sma  familia  que  la  anterior,  y  tiene  igualmen¬ 
te  algunos  usos  poco  frecuentes  en  la  economía 
doméstica.  Es  planta  grande,  de  tallo  fuerte,  cu¬ 
jas  partes  todas  son  muy  aromáticas  ;  dura  tres 
anos,  y  se  multiplica  por  semilla.  Sus  tallos  se  co- 
^cn  en  ensalada  ,  en  dulce ,  y  suplen  para  al¬ 
gunas  cosas  el  Apio  ,  pues  huelen  mucho  á  apio. 
Ene  planta  célebre  en  otro  tiempo  porque  se  va¬ 
lieron  de  sus  raíces  los  Charlatanes  para  enga¬ 
sar  á  los  ignorantes. 

4*  Anís  ( Pimpinella ,  f.  de  las  umbelíferas). 
Esta  planta  originaria  de  la  India  en  estos  climas 
bienal,  y  se  cultiva  solo  por  sus  semillas,  que 
henen  un  sabor  y  olor  muy  agradables.  Se  siem- 
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brá  por  Primavera  en  tierra  ligera  pero  bien  la* 
brada,  y  requiere  mucho  riego.  Si  en  Otoño  se 
corta  la  planta  a  raiz  de  tierra ,  por  primavera 
retoña,  da  su  fruto  y  muere.  Se  usa  la  semilla 
para  dar  sabor  a  algunas  pastas ,  á  algunos  licores 
y  rosolis ,  y  se  saca  de  ella  un  aceite  útil  para 
las  artes. 

#  Todas  las  plantas  de  que  acabamos  de  hablar 
sirven  mas  para  los  Confiteros  que  para  los  Co¬ 
cineros. 

5.  Lino  (Linum,  f.  de  las  caryophiladas).  Al¬ 
gunos  Jardineros  se  dan  á  cultivar  esta  planta, 
cuyo  principal  uso  es  el  sacar  de  su  tallo  unas  he¬ 
bras  abundantes  y  finísimas  que  se  hilan ;  cultivo 
que  debe  dejarse  para  el  campo,  porque  las  Huer¬ 
tas  nunca  son  tan  grandes  que  se  pueda  cultivar 
en  ellas  esta  planta  de  modo  que  sea  útil  su  cul¬ 
tura.  No  obstante  se  pueden  sembrar  algunos  pies 
para  coger  la  semilla,  que  éiríte  para  medicamen¬ 
tos  en  mil  ocasiones. 

6.  Adormidera  {Popaver ,  f.  de  las  adoro»' 
deras).  Lo  mismo  sucede  con  esta  planta  que  con 
la  anterior.  El  principal  obgelo  de  cultivarla  es 
para  estraer  de  ella  ,  esto  es,  de  la  semilla  ,  un 
aceite  poco  agradable,  pero  que  sirve  de  mucho 
en  el  campo.  Para  que  diese  esta  planta  nn  pro¬ 
ducto  agradable  sería  menester  sembrar  de  ella 
toda  la  Huerta  ;  por  tanto  se  pueden  pouer  algu¬ 
nos  pies  para  que  den  la  semilla  para  algunos  me¬ 
dicamentos  que  se  usan  con  frecuencia.  La  Ador¬ 
midera  de  flor  doble  se  cultiva  para  adornar  los 
parterres  ,  especialmente  en  los  jardines  grandes 
bien  cuidados. 
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7*  Araquis  hypogea  {Arachis hypogea) :  Plan- 
*a  tnpg'cana  ,  que  se  cultiva  como  las  Judias.  Se 
siembra  por  primavera  en  tierra  ligera ,  bien  mu¬ 
gida  y  en  buena  esposicion.  Las  legumbres  cuan¬ 
do  florecen  se  meten  en  tierra  y  allí  Maduran: 
la«  semillas  son  grandes  y  se  cogen  con  facilidad. 

Se  Cultiva  solo  con  el  obgetode  estraerde  los  gra- 
n°s  un  aceite  que  es  bueno  para  comer ,  y  sirvo 
Para  otras  cosas. 

8,  Ni  '.ei. A  sativa  ( Nigella  sativa).  Planta 
a'Hia,  rústica,  que  solo  se  cultiva  porque  su  se¬ 
milla  es  aromática  y  sirve  para  la  cocina.  En  los 
íardines se  cultiva  para  adornar ;  es  del  mismo  gé¬ 
nero  que  la  arañuela. 

ARTÍCULO  III. 

De  las  $eta$. 

Es  inútil  que  nos  detengamos  sobre  las  plan¬ 
tos  que  componen  la  familia  de  las  Setas.  Nadie 
Ignora  las  calidades  veneuóáas  y  maléficas  de  la 
^yor  párle  de  estos  vegetales  singulares  ,  deor- 
8anifcacion  absolutamente  distinta  de  la  de  losde- 
^as,  y  que  hasta  abora  se  conoce  tan  poco,  y  no 
P^ede  entrar  en  el  plan  de  esta  obra  la  descrip- 
cioft  de  las  especies  de  quien  se  debe  desconfiar, 
*5  que  podrá  verse  en  la  Phitografia  medica  del 
Hocque.  Todos  saben  igualmente,  y  por  lo  ré- 
8l|lar  por  esperiencia,  que  muchas  especies  no  se 
Cogen  para  comerlas  ,  que  hay  dificultad  de  dige- 
r|r  aun  las  mas  inocentes ,  y  que  es  fácil  confun- 
las  especies  buenas  con  las  venenosas. 
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El  ignorar  absolutamente  los  medios  de  repro' 
ducir  y  cultivar  las  especies  de  Setas  que  se  po¬ 
nen  en  la  mesa,  escoplo  el  agárico  escalento  ó 
comible  ,  nos  escusa  de  detenernos  sobre  esto* 
Los  géneros  que  se  usan  con  mucha  frecuencia 
para  comer  son  : 

i.  Criadilla  de  tierra  {Tuber  cibaruni)- 
Es  una  tuberosidad  negruzca,  irregular,  que  SC 
cria  debajo  de  tierra  ,  y  que  hay.  terrenos  en  que 
se  encuentran  con  mas  abundancia  que  en  otros* 
Sena  pues  posible  el  componerla  tierra  demO' 
do  que  fuese  buena  para  ellas,  y  el  multiplicar¬ 
as  de  este  modo.  Y  ademas  parece  probable  que 
los  tuberculitos  sirven  para  multiplicarlas  de  u» 
modo  ana'logo  a  lo  que  hacen  los  hijuelos:  y  po¬ 
drían  .propagarse  sembra'ndolos  en  esta  tierra; 
pero  si  hemos  de  decir  la  verdad  ,  estas  cosas  ha/ 
aun  que  ensayarlas.  El  mucho  precio  que  tienen 
las  Criadillas  de  tierra,  y  especialmente  las  Tru¬ 
fas  ,  deberían  empeñar  a'  los  cultivadores  a'  dirigí1, 
sus  trabajos  hacia  este  obgeto. 

2.  Murguras  {Pbal/us  esculentus).  Son  se¬ 
tas  con  el  sombrero  por  lo  regular  cónico,  y  su 
superficie  llena  de  celdillas.  Los  hay  con  abun¬ 
dancia  en  los  bosques  por  Mayo  y  Junio:  no  se 
cultivan  ,  porque  no  produciría  ninguna  ventaja 
su  cultivo  dado  que  se  llegase  á  conocer. 

,  3.  Agárico, (Agaricus).  El  A.  comible  es  la 
única  especie  que  por  medio  del  cultivo  se  ha  lle¬ 
gado  á  multiplicar  cuanto  se  quiere.  El  método 
que  se  usa  para  ello  es  este:  en  camas  calientes, 
en  moldes  puestos  regularmente  en  una  cueva 
que  esté  seca,  es  donde  se  hace  esta  cultura  que 
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es  muy  productiva.  Para  formarla  cania  se  esco- 
Se  estiércol  mezclado  con  materias  animales,  y 
°uando  ya  fermenta  se  tritura  y  se  pone  en  mol- 
decitos>  redondos.  Entonces,  cuando  el  calor  de 
^a  cama  es  intenso  ,  esto  es,  que  se  acerca  a'  trein- 
ta  grados,  se  toma  el  blanco  de  la  Seta  ,  se  divide 
ctt  pedacitos  y  se  pone  debajo  del  estierco  ,  y 
*u°go  se  cubre  toda  la  superficie  de  la  cama  de 
Pagada  y  media  de  una  especie  de  mortero  com¬ 
puesto  de  tierra  de  Huerta  y  de  mantillo  amasa¬ 
do  en  agua.  Al  cabo  de  poco  toda  la  superficie  de 
e  cama  aparece  cubierta  de  una  red  de  filamen¬ 
tos  blanquizcos  ,  que  parecen  los  órganos  produc¬ 
ios  de  las  Setas,  y  estas  salen  por  todos  lados  al 
esterior,  y  se  cogen  poco  d  poco,  pero  con  fre¬ 
cuencia  durante  mucho  tiempo.  Puede  que  tal 
yez  se  puedan  cultivar  del  mismo  modo  la  Na- 
r°nja,  la  Murgura  y  aun  la  Trufa. . 

Hay  varias  otras  especies  de  Agáricos  ,  que  no 
Sein  cultivado  hasta  ahora,  que  se  comen,  y 
s°n  particularmente  el  Naranja  (A.  aurantiacus ): 
el  can t arillo  (A.  Chantarellus )  :  el  de  prado  (A. 
Natensis) :  el  procero  (A.  procerus) ,  y  el  Muse- 
r°n  ó  Muchiron  (A.  virgineus). 

Hna  de  las  cosas  que  dan  a'  conocer  que  las  ¿>e- 
tas  son  dañosas  es  que  la  mayor  parte  de  ellas  al 
de  algún  tiempo  despiden  un  hedor  fétido, 
encargan  también  que  se  eche  en  el  agua  en  que 
están  cociendo  las  Setas  una  moneda  de  plata, 
P°rque  así  el  hydrógeno  sulfurado  ,  que  contie- 
netl  la  mayor  parle  de  ellas ,  pone  negra  la  plata 
y  iscubre  la  malignidad  de  las  setas.  Pero  es 
Preciso  decir  ,  que  nadie  debe  esponersc  a  comer 
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Setas  a'  no  conocer  perfectamente  que  son  buena*' 
Advertiremos  para  concluir,  que  los  que  vi¬ 
ven  en  la  costa  del  mar  comen  con  frecuencia 
varias  plantas  marinas  que  son  de  los  géneros 
co  ó  Varec:  como  son  especialmente  el  F.  azU’ 
carado:  ql  F.  édulo:  el  F.  comestible  y  el  F* 
flotqnie.  J 

CAPÍTULO  VIL 


De  las  plantas  silvestres  de  que  no  se  hace  caS° 
y  que  podrían  enriquecer  las  huertas. 

La  mayor  parle  de  vegetales  útiles  deben  h* 
•  ca  idadesque  los  distinguen,  ó  la  perfección  de  & 
cultivo ,  $m  el  que  las  perderían  al  momento*' 
pngmanos  de  vegetales  silvestres ,  por  lo  com«n 
poco  recomendables:  el  descubrimiento  de"*115 
preciosas  ventajas  se  debe  a  la  casualidad  y  vuel¬ 
ven  »  este  estado  natural,  del  que  lian  salido  lío»' 
eamente  por  un  influjo  eslerior  al  instante  qu« 
este  influjo  deja  de  obrar. 

.  N°  b*Z  dutla  en  que  preparándolos  como  con¬ 
viene  ,  se  pueden  hacer  alimenticios  todos  lo* 
vegetales  n0  conocidos  por  venenosos  :  pero  ado¬ 
rnas  de  esto  nuestros  campos,  y  aun  mas  los  pa«' 
sos  análogos  al  nuestro  recientemente  descubier¬ 
tos,  contienen  s,n  duda  ninguna  una  multitud  do 
plantas  cuyas  calidades  merecerían  el  que  las  per¬ 
feccionasen,  como  se  ha  hecho  con  las  de  los  vege¬ 
tales  que  ocupan  esclusivamente  nuestras  Huerta** 
Estas  consideraciones  son  acreedoras  a  que  lo* 
‘Omines  q,,e  piensan,  reflexionen  sobre  ellas,  1 
que  hagan  ensayos  con  la  esperanza  de  a.imcU' 
wr  ios  recursos  en  tiempo  de  escasez  ó  en  los  vi« 
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§es,  y  descubrir  vegetales  que  sean  dignos  deha- 
Cer  buen  papel  entre  los  que  dan  realce  á  nues- 
tra$  mesas  ,  ó  que  sean  buenos  para  poderse  cul- 
dvpr  en  tierras  poco  favorables  para  las  demas 
Pintas. 

Nos  fia  parecido  que  abríamos  un  camino  de 
utilidad  general ,  y  que  daríamos  gusto  á  los  ali¬ 
monados  a'  la  horticultura  ,  que  quisiesen  intentar 
m  Aumentar  las  riquezas  de  nuestras  Huertas  in¬ 
troduciendo  en  ellas  vegetales  nuevos,  indicán¬ 
doles  hacia  qué  vegetales  deben  dirigir  sus  es- 
berzos  con  la  esperanza  de  que  tendra'n  mejor 
®x*lo;  pero  temiendo  el  que  esto  parezca  á  algu¬ 
nos  supéi  fluo ,  nos  contentaremos  con  nombrar 
®stas  plantas,  lasque  podra'n  verse  en  todas  las 
obras  bota’nicas  en  la  que  se  hallara  su  des- 
Cr*pcion. 

1 .°  Entre  las  raíces  de  plantas  silvestres  que 
Podrían  servir  de  alimento ,  contaremos  el  bu- 
,li0  bulbocqstaneo  ó  nuez  de  tierra  ( Bunium 
Wlbo  castaneum  ,  f.  de  las  umbelíferas)  ,  cuyos 
bulbos  paspo  por  delicados :  el  Orobo  tuberoso 
(b  de  las  leguminosas):  la  Convalaria  polygo- 
nWo  ó  Sello  de  Salomón  ( Polígona tum  vulgare, 
de  los  poügonados) ,  cuyas  raíces  son  harino- 
8aS:  la  Potentila  anseñna  ( Potentila  anserinat 
b  de  las  rosa'ceas ) ,  de  la  que  en  Suecia  comen 
c°n  frecuencia  las  raíces  asadas  ó  cocidas:  la  Sa¬ 
ltaría  con  hojas  de  saeta  ( Sagitaria  sagittifo- 
>  f.  de  las  alismas):  la  Espirea  filipéndula 
( Spiraia  filipéndula ,  f.  de  las  rosáceas) ,  cuyos 
Robórenlos  son  harinosos. 

a*°  Entre  la  hortaliza  para  potages  y  las  plan- 
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tas  dé  que  pueden  comerse  las  hojas ,  se  notan 
el  Lampazo  ( Arctiiim  luppa,  f.  de  las  flosculo-  ' 
sas)  :  la  Estelaria  mediana  ( Ste  liaría  media ,  f* 
de  las  Caryophiladas) :  muchos  Chenopodios ,  la 
Picris  como  Hieracio  ( Picrís  hieracioides ,  f.  de 
las  radiadas) :  la  Atriplice  litoral :  la  Bella  ma¬ 
rítima  ( f.  de  los  armuelles)  :  la  Ortiga  mayo t 
(  Urtica  dioica ,  f.  de  las  Ortigas):  el  Epilobio 
de  hoj  a  angosta  ( Epilobium  angustij'olium ,  í* 
de  los  Euotheras). 

3.°  Entre  las  ensaladas  de  que  no  se  hace  caso 
se  pueden  distinguir  la  Cardamine  de  prados 
(Carda mine  pratensis ,  f.  de  las  cruciferas):  el 
Convólvulo  soldanela  ( Convolvulus  soldanellai  I 
f.  de  los  convólvulos)  .•  el  Chrysantemo  leucan- 
themo  (Chrisanthemum  leucanthemum ,  f.  do 
las  radiadas)  <Sfc. 

4-°  P°r  dltimocomo  frutos  silvestres  que  po¬ 
drían  aprovecharse  ,  señalaremos  el  Endrino 
(Prunus  spinosus)  y  el  Ciruelo  pado  ( Prunus  pa- 
dus  )  :  el  Serbal  de  cazador ,  el  peral  terminaU  1 
de  cujas  bayas  en  infusión  algunos  gustan  mu- 
cho  ,  y  de  ellas  hacen  también  cierta  bebida:  va¬ 
rias  especies  de  Zprzas ,  de  cuyo  fruto  hacen 
mucho  aprecio  los  Islandeses ;  el  Arándano  de 
fruto  grande  ( V accinium  macrocarpori )  ;  el  ha- 
ccinium  myrlillus ,  el  F dcciniumvitis  idee  a ,  el 
gaultheria  serpyllifolia ,  y  otros  muchos  arbus¬ 
tos  de  la  familia  de  los  Brezos. 

Ilay  también  una  multitud  de  frutos  exóticos, 
cuyo  cultivo  deberla  ensayarse;  especulación 
que  sin  duda  sería  ventajosa,  pero  como  exigen 
gastos  inmensos  y  estufas  grandísimas  y  perfecr 
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tas ,  omitimos  el  hacer  mención  de  ellos.  Esto  se- 
ua  tal  vez  el  obgeto  de  una  obra  particular,  para 
taque  estamos  trabajando  en  juntar  materiales. 

TERCERA  DIVISION* 


DEL  JARDÍN  DE  FRUTALES. 

De  los  vegetales  que  le  componen. 


El  Jardín  de  frutales  es  aquel  qtie  se  ocupa 
principalmente  en  la  cultura  de  los  frutales ,  esto 
es,  de  los  vegetales  leñosos,  Cuyo  fruto  ó  semi¬ 
lla  sirve  para  algo  en  la  economía  doméstica.  Es 
U»uy  raro  el  hallar  un  Jardín  dedicado  csclusiva- 
*Uente  para  cultivar  frutales  ¿  lo  mas  común,  y  al 
que  se  le  llama  Jardín  de  frutales  con  especiali¬ 
dad,  es  uua  Huerta  en  que  hay  frutales  arrima¬ 
dos  á  las  paredes ,  y  al  canto  de  todas  las  divisio¬ 
nes  de  ella ,  y  á  veces  en  medio  de  estas ;  y  el  que 
Suolen  llamar  Vergel  consiste  en  un  plantío  de 
frutales  al  raso  y  con  tronco  alto,  debajo  de  los 
cuales  se  cultivan  legumbres,  forrages  ó  cereales. 

Es  inútil  elogiar  el  Jardín  de  tríllales,  porque 
sus  productos  que  sirven  de  fécréo  para  la  vida 
o^mpestré  Se  Kevan  d  la  ciudad  en  grandísimas 
ountidades.  Por  desgracia  cada  día  parece  que  son 
n*as  precarios ,  y  que  escasear!  masa'  causa  bien 
d°  las  heladas  tardías,  bien  de  la  intemperie  de 
as  estaciones ,  i  lo  ménds  esto  se  deduce  de  los 
a.otentos  de  una  multitud  de  Jardineros  y  dé  Pro¬ 
letarios;  Pero  -como  vemos  los  arbolee  de  algu- 
0s  Jardines  tan  cargados  de  fruta  ahora  cohio  en 
*°mo  i,  2¡$ 
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otro  tiempo,  nos  es  permitido  pensar  que  la  mala 
elección  de  especies,  los  vicios  de  su  poda  y  de 
su  crianza  tienen  muchísima  parte  en  esta  diferen¬ 
cia.  Nos  proponemos  por  tanto  e!  poner  los  Jardi¬ 
neros  en  estado  de  poderlos  evitar:  y  por  otra  par¬ 
te  procuraremos  dar  á  conocer  al  dueño  del  Jar- 
din,  qué  especies  deberá'  escoger  para  conseguir 
que  su  mesa  siempre  este  bien  surtida  de  fruta. 

La  disposición ,  exposición  y  cantidad  de  terre¬ 
no  necesario  para  un  Jardin  de  frutales  son  las 
mismas  que  para  una  Huerta  j  pero  no  es  tan  pre¬ 
ciso  el  que  la  tierra  sea  húmeda  ó  que  baja  faci¬ 
lidad  de  tener  agua,  como  el  que  esté  bien  es- 
puesta,  y  que  la  capa  de  tierra  vegetal  sea  grue¬ 
sa  ,  porque  ambas  cosas  son  precisas  para  esta  cla¬ 
se  de  Jardines.  El  terreno  destinado  para  plantío 
de  fruíales  en  vergel  ó  de  cualquier  otro  modo 
debe  cavarse  basta  mucha  profundidad,  y  prepa¬ 
rarse  y  abonarse  como  conviene.  La  disposición 
de  los  a'rboles  depende  después  del  género  de  cul¬ 
tivo  que  se  les  quiere  dar,  de  la  poda  y  de  lo  que 
se  quiere  hacer  de  ellos  :  lo  mas  generalmente 
adoptado  consiste  en  cubrir  las  paredes  con  es- 
palleras,  síes  que  están  bien. espuesta«,  y  colocar 
en  aquella  parte  los  arboles  delicados,  y  en  las 
que  miran  al  norte  se  ponen  los  a'rboles  rústicos 
ó  poco  importantes ,  tales  como  los  groselleros, 
sangüesos ,  algunps  perales ,  manzanos  y  cirue¬ 
los  :  las  platabandas  que  guarnecen  las  calles 
principales  se  plantan  de  frutales  en  campana, 
en  abanico  $  c.,  y  a  veees  se  diseminan  algunos 
a'rboles  aislados  por  aca' ó  por  allá,  ó  se  pone» 
en  lila* 
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En  el  Jardín  de  Montreuil ,  cerca  de  París , 
l»an  adoptado  otra  distribución ,  con  el  obgeto  de 
Qo  tener  mas  que  frutales  en  espalleras  ,  porque 
de  este  modo  los  productos  son  siempre  mucho 
Mejores  en  calidad  y  en  tamaño.  Para  esto  den¬ 
tro  del  mismo  recinto  del  Jardín  han  construido 
Paredes,  con  solo  el  obgeto  de  que  sirvan  de  apoyo 
y  de  abrigo  á  los  árboles ,  y  las  haü  puesto  á  cien 
pies  de  distancia  unas  de  otras.  Están  abiertas  por 
la  parte  que  corresponde  al  frente  de  las  calles 
principales,  y  deben  estar  dispuestas  de  modo 
que  sirvan  por  ámbos  lados ;  ademas  conviene  ad¬ 
vertir  que  por  lo  regular  en  el  espacio  que  hay 
entre  estas  paredes  el  calor  es  demasiado  fuerte, 
y  así  no  hay  cosa  mejor,  para  el  cultivo  de  los 
íruiales  en  espalleras,  y  para  las  legumbres  tem¬ 
pranas,  que  estos  pequeños  cercados  j  pero  tam¬ 
poco  hay  cosa  mas  fea  á  la  vista.  A.  nosotros  no 
tíos  parece  esta  disposición  ventajosa  en  general 
toas  que  en  los  terrenos  en  anfiteatro  ,  porque  en¬ 
tonces  se  aprovecha  el  terreno  haciendo  de  tre¬ 
cho  en  trecho  un  terraplén. 

Ya  veremos  en  la  segunda  parte  donde  debe  si¬ 
tuarse  el  Jardín  de  frutales  en  los  Jardines  natu¬ 
rales;  pero  también  veremos  que  en  estos  jamás 
debe  haberle  ;  porque  el  producto  de  estos  se 
Compensará  de  otro  modo  y  con  muchas  ventajas, 
Por  el  gran  nümero  de  frutales  que  el  buen  gus¬ 
to,  Uo  solo  permite,  sino  que  manda  diáetpmar 
con  profusión  en  los  grupos  de  árboles  y  Cb  los 
diversos  plantíos. 

Eos  trabajos  que  exige  el  cultivo  de  los  fruta¬ 
les  se  reducen  i  darles  alguuas  labores,  i  escai** 
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darlos  y  binarlos  ¡  y  a  renovar  de  cuando  en  cuan¬ 
do  la  tierra  y  los  abonos,  y  aun  estos  se  ahorran 
por  lo  regular  en  los  arboles  aislados  ó  que  están 
a'  todo  viento.  Pero  lo  que  á  lo  menos  no  debería 
omitirse  es  el  examinarlos  cada  uno  de  por  sí  to¬ 
dos  los  anos  con  mucho  cuidado,  durante  la  es¬ 
tación  muertaVcon  el  obgeto  de  quitarles  todas 
las  ramas  muertas  y  las  plantas  parasitas,  tales 
como  los  liqúenes,  losmusgosy  las  setas,  y  de  po¬ 
darlos  si  fuese  necesario.  Por  no  tener  este  cui¬ 
dado  hay  tantos  arboles  que  no  dan  ningún  fruto, 
ruines  y  desmedrados,  ó  que  no  pueden  cuajar 
las  flores  de  que  están  cargados. 

Pero  estos  trabajos  para  conservar  los  frutales 
son  mucho  mas  multiplicados  y  mas  indispensa¬ 
bles  cuando  los  vegetales  están  en  espalleras, 
contra-espalleras ,  campanas,  vasos,  bolas  <Sfc., 
porque  el  podar,  él  quitarlos  renuevos  y  las  oru¬ 
gas,  el  colocar  bien  las  ramas  en  las  espalderas, 
las  varias  operaciones  que  hay  que  practicar  para 
obligar  á  los  árboles  á  que  den  flor  ó  madera  se¬ 
gún  se  quiere ,  ó  para  curar  sus  enfermedades  y 
enmendar  sus  defectos,  son  operaciones  tan  lar¬ 
gas,  tan  minuciosas  y  tan  difíciles,  que  exigen 
muchos  conocimientos  y  mucha  meditación.  To¬ 
do  el  pormenor  de  estas  operaciones  se  hallara' 
en  los  capítulos  que  tratan  deUugcrto,  de  la  poda 
y  del  modo  de  curar  los  .vegetales;  y  los  que  es- 
plican  el  modo  de  multiplicar  los  vegetales,  que 
tratan  de  los  viveros,  de  los  plantíos,  de  los  cer 
ramientos  y  de  los  instrumentos  de  Jardinería , 
serán  el  complemento  de  los  estudios  del  Jardi¬ 
nero  que  ha  de  .dedicarse  al  cultivo  de  los  fruta- 
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íes;  por  último  en  los  artículos  de  descripción 
trataremos  de  la  calidad  del  fruto,  del  tiempo  ,  y 
modos  de  cogerle  y  conservarle  ,  y  por  último  de 
sus  diferentes  usos.  Recordaremos  únicamente 
que  al  plantar  un  Jardín  de  frutales,  si  se  quiere 
disfrutar  pronto  de  sus  productos,  se  lian  de  esco¬ 
cer  a'rboles  ingertos  en  especies  precoces ,  y  no 
ios  finos  sin  ingertar:  es  menester  que  haya  mu¬ 
chos  de  figura  de  campana,  y  pocos  contra  espal¬ 
dares;  bien  que  lo  mejor  es  tener  de  unos  y  de 
otros,  y  así  cuando  los  mas  precoces  han  dado  su 
producto  y  empiezan  á  declinar,  los  otros  están 
en  todo  su  vigor ,  y  en  la  época  de  su  mayor  li¬ 
beralidad. 

Como  no  nos  cabe  duda  en  que  serán  muy  po¬ 
cos  los  Jardines  que  poseera’n  la  colección  com¬ 
pleta  de  especies  y  variedades  de  frutales  de  que 
nosotros  hablaremos ,  a'ntes  de  pasar  a’  describir 
cada  artículo  en  especial ,  vamos  á  especificar  las 
especies  que  deben  preferirse  ,  tanto  por  sus  cali¬ 
dades  como  para  conseguir  el  que  la  mesa  del 
dueño  del  Jardin  esté  siempre  provista  de  fruta. 
Y  luego  se  verá  mas  adelante  su  descripción. 

Para  el  mes  de  Mayo  se  deben  tener  varias  es¬ 
pecies  de  fresa,  con  especialidad  la  de  "Virginia, 
la  de  los  Alpes  y  la  Cereza  inglesa  ó  guinda. 

Para  Junio  la  guinda  negra,  el  albaricoque 
temprano,  la  cereza  gordal  coimin,  la  cereza 
de  Choisy  y  el  melocotón  blanco  temprano. 

Para  Julio  la  cereza  común,  el  albaricoque 
blanco ,  la  cereza  de  Montmorency ,  la  cereza  de 
Cherry-duck,  la  manzana  calvillade  estío,  el  al¬ 
baricoque  común ,  la  pera  de  la  Madalena ,  la 
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ciruela  de  Monsieur,  la  ciruela  real  de  Tours  J 
la  uva  de  la  Madalena. 

Para  Agosto  las  peras  de  Orange,  la  grande 
l’ogita,  la  blanquita,  la  jargoneila ,  la  de  ahorro, 
las  ciruelas  de  la  reina  Claudia  ,  las  mirabeles  ,  la 
uva  chasselas  precoz ,  el  albaricoque- melocotón, 
los  melocotones  de  la  Madalena  de  Courson,  de 
Malta,  la  bella  de  Yitry ,  la  miñona  grande,  *  I 
violeto  precoz,  la  pera  encarnadla  de  Rlieims, 
la  ciruela  de  Jerusalen  ,  y  las  peras  dePassy  y  de 
don  Guindo  de  verano  moscatel. 

Para  Setiembre  las  ciruelas  Claudias  violetas, 
el  melocotón  chebroso ,  los  bruñones ,  las  pe¬ 
ras  de  Inglaterra ,  del  señor  Juan ,  del  buen 
cristiano  de  estío ,  del  deanato ,  manteca  gris  y 
dorada,  los  melocotones  blancos,  el  grande  vio¬ 
leto  ,  la  ciruela  de  santa  Catalina  ,  la  alb¡Ha  ó 
cbaselasde  Fontainebleftu,  el  ohaselas  violeto  ,  y 
el  melocotón  de  teta  de  Venus. 

Para  Octubre  las  uvas  moscateles  negras  y 
blancas,  la  pera  bergamota  suiza,  la  de  agua,  ó 
moja-bocas,  el  melocotón  a'  mododealbaricoque, 
la  manzana  de  sabor  de  hinojo  amarilla,  la  rene¬ 
ta  blanca  y  del  Cañada',  la  pera  de  azúcar  verde, 
la  manzana  de  San  Martin  ,  y  la  quetsché. 

Para  Noviembre  las  peras  de  Crassane ,  de  San 
Germán  ,  de  Martin  seco  ,  la  virgulosa,  lascalyi' 
lias  6  manzanas  encarnadas  y  las  blancas,  la  ca¬ 
muesa  reneta  de  Inglaterra  y  las  peras  del  buen 
cristiano  de  Rioja. 

Para  Diciembre  las  manzanas  renetas  doradas, 
grises,  blancas,  del  Canadá  y  las  peras  virgulo- 
«as ,  y  las  de  don  Guindo  de  hibierno. 


ftua  Enero  >as  mismas  y  las  pera,  Je  Chaud; 
tuontcl ,  la  bergamota  de  pascuas,  '  1 
muesas de  castaño.  ,  „s  del  buen 

Vara  Febrero  las  m  smas  y  las  peras  de  bue 
cristiano,  1»  colmar  y  la*  camuesas  de  a?  ' ». 

Para  Marzo  ,  Abril  las  rnanzan^  £ 

apio  las  peras  de  colmar,  las  de  a  lima, 

Calillac  ,  de  cocina  y  morisca.  CWJSa 

La  diversa  estructura  del  frulo  ’  moAo 

del  uso  diferente  que  se  hace  de  el ,  y  d  ad 
diverso  de  cultivarle  y  criarle  ea 

tar,  nos  ha  servido  para  dividir  lPs  iruUlCS  ^ 
cuatro  capítulos ,  y  por  oti  a i  par  t ^  mas 

visión  ha  servido  para  re«mr  las de  los 
se  aproximan  entre  n.  E  Pr  '  £ruloS 

árboles,  como  nogales  y  caslanoS’  J  rfe  los 
están  contenidos  en  una  cáscara  ^¡q]oS  de 
cuales  solo  se  cóme  la  semilla.  El  seg 
fruta  de  hueso,  to  lo.  que  se  come  la  p£P¿  aj_ 
que  esta  contenido  el  hueso  ,  y  «  g  sQU  ios  ci_ 
mendra  que  contiene  el  hueso  ,  c  rol0s  de 

ruelos,  cerezos  y  melocotones  El  tercer^^^  ^ 
fruta  de  pepita ,  de  los  que  i  ?  laleS 

pulpa  en  que  están  encerrad  s  }  en  el 

son  los  perales  y  manzanos  ,  y  po  •  n  ¿a- 
cnarto ,  todos  los  arboles  com0  la 

J'oí  d  g/W ,  sin  hueso  tu  pepita*.  ^  a~adl_ 
mora  ,  los  higos  y  la  sangüesa '  je  tallo  her- 
remos  como  suplemento  do.  p  •  ]08  ¿r- 

háceo  ,  cuyo  fruto  tiene  analogía  con  el  - de 
boles,  esto  es ,  la  fresa  y  la  pina  o  ananas- 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  frutos  de  cáscara  dura  ó  coriácea. 

Las  a'rbojes  cuyo  fruto  no  tiene  una  capa  car¬ 
nosa  por  cima  son  los  frutales  mas  rústicos ,  y 
así  nunca  se  ponen  en  los  verdaderos  Jardines, 
sino  en  los  vergeles,  bosques  y  campos,  y  a  ¡as 
orillas  de  lós  caminos  donde  se  crian  muy  bien, 
y  dejan  para  otros  un  espacio  precioso  .  en  el  que 
causarían  ademas  mucho  perjuicio  con  su  esten- 
sion  y  su  sombra.  Estos  a'rboles  son  efectivamen¬ 
te  frutales  por  estatura  y  en  gran  parte  por  sus  há¬ 
bitos,  porque  dependen  menos  que  los  demas  del 
cultivo  ;  y  el  poder  de  este  sobre  ellos  es  casi  tan 
limitado,  como  sobre  los  a'rboles  de  bosque,  y 
esta  reducido  á  plantarlos,  a'  guiarlos  cuando  son 

jóvenes  y  á  mejorarlos  ingertándolos,  cuando  son 

de  castas  medianas.  Cuando  ya  están  formados, 
rarísima  vezjlega  a'  ellos  la  mano  del  hombre  sin 
causarles  daño,  a  lo  menos  hablando  en  general. 
Son  arboles  de  todo  viento  ó  de  campo  ,  mas  ce¬ 
losos  de  su  libertad  que  los  que  pertenecen  a'  las 
demas  castas  de  fruto.  Las  observaciones  que  aca¬ 
bamos  de  hacer  nos  escusara'n  de  entrar  en  el 
pormenor  del  modo  de  criar  estos  árboles ,  por-* 
que  están  absolutamente  comprendidos  en  la  re¬ 
gla  general. 

Los  usos  económicos  de  sus  frutos,  si  acaso  es¬ 
tos  no  son  tal  vez  tan  agradables  como  los  de  las 
demas  especies ,  a'  lo  menos  son  tan  útiles  como 
ellos  .  porque  los  unos  con  su  carne  harinosa  y 
flutriliva  reemplazan  en  varios  países  en  gran 
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Parte  los  productos  raros  y  preciosos  de  las  cerear 
les,  y  son  base  del  sustento  de  la  gente  del  cam¬ 
po  y  de  los  que-  viven  en  los  bosques:  y  los  otros 
tienen  su  sustancia  impregnada  con  abundancia 
de  aceite ,  que  se  estrae  para  las  necesidades  de 
la  vida  doméstica  y  de  las  artes :  todos  nos  ofre¬ 
cen  un  alimento  agradable ,  se  presentan  en  nues¬ 
tras  mesas  entre  los  demas  postres,  y  los  buscan 
Caucho  los  niños,  para  los  que  son  obgeto  de  deli¬ 
cia  y  de  diversión.  >  > 

Se  cultivan  principalmente  siete  géneros  de 
frutales  de  fruto  con  cascara,  y  son  el  castaño,  al 
fiufe  se  puede  juntar  el  haya ,  la  encina ,  el  avella¬ 
no,  el  nogal ,  el  pino,  el  alfónsigo  y  el  ésculo: 
los  tres  primeros  pertenecen  á  la  familia  de  las 
amen  laceas ;  el  cuarto  y  sesto  á  la  de  los  tercbin- 
thos ;  el  quiuto  a  la  de  los  coniferos,  y  el  séptimo 
á  la  de  los  falsos  castaños. 

i .  Castaño  (Fagas  castanea).  Frutal  de  pri¬ 
mera  magnitud  y  recomendable  tanto  por  su  es- 
celente  madera ,  que  se  usa  en  los  montes  huecos 
y  en  los  talleres ,  como  por  su  fruto  porque  ver¬ 
daderamente  es  uno  de  nuestros  árboles  indíge¬ 
nos  mas  preciosos  ,  y  que  convendría  que  se  muí- 
«pilcase  cuanto  fuese  posible  cu  todos  los  para- 
ges  en  que  se  cria  bien  ,  ya  sea  como  iu  .  ,  y 
como  parte  esencial  de  los  bosques  de  toda  espe¬ 
cie.  Las  localidades  que  mas  convienen  a  los  cas- 
taños  son  las  mismas  que  convienen  a 
entre  los  que  las  han  puesto  la  mayor  parte  de  los 

botánicos,  esto  es ,  los  declives  de  montanas  que 

miran  al  norte  ,  abundantes  de  rocas  y  que  el 
terreno  sea  silíceo  ó  granítico,  y  por  eso  abun- 
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dan  mucho  en  losparagesen  que  hay  montes  af- 
tus,  donde  ofrecen  a'  los  habitantes  de  estas  re¬ 
giones  un  alimento  que  les  negarían  las  cereales. 

hl  Castaño  tarda  mucho  en  dar  fruto,  tanto 
que  necesita  treinta  años  para  estar  en  pleno  vi¬ 
gor,  y  esta  es  la  razón  porque  no  deben  ponerse 
en  los  Jardines  de  frutales  cuyo  terreno  es  tan 
precioso,  siuo  en  los  cerros  que  tienen  malaes- 
posicion  r  en  los  caminos  y  en  ios  lindes  de  los 
plantíos  ,  especialmente  en  los  grupos  de  lo* 
grandes  Jardines  o  aislados:  en  estos  parages 
produce  muy  buen  efecto  por  su  follagc  y  su  por¬ 
te  pintoresco,  y  allí  dan  su  fruto  sin  estorbar  á 
nadie.  Los  Castaños  por  lo  común  se  multiplican 
por  semilla ,  y  asi  es  preciso  ponerla  en  la  tierra 
inmediatamente  que  madura  si  es  posible  ( , ) ,  ad¬ 
viniendo  que  Ia  conservación  del  nabo  de  la 
raíz  es  absolutamente  precisa  para  que  vivan  es¬ 
tos  árboles.  Pero  para  multiplicar  con  seguridad 
las  variedades  preciosas  se  usa  el  ingerto  de  escu¬ 
dete  ,  rf  lo  menos  es  el  mas  común.  El  que  se  aca¬ 
ba  de  inventar  por  el  señor  Madiot ,  que  consis¬ 
te  en  cortar  el  patrón  en  cuña  ,  y  hacer  que  es¬ 
ta.  entre  exactamente  en  una  abertura  hecha  del 
mismo  tamaño  en  el  ingerto  ,  y  en  rama  ,  ó  sea 
madera  del  ano  anterior,  es  el  que  se  recomien¬ 
da  como  mejor. 

Las  variedades  principales  de  la  Castaña  son? 
la  C.  silvestre ,  pequeña ,  que  no  se  cultiva  puf 


0)  Es  mejor  y  mas  seguro  el  poner  á  capas  las  Casta¬ 
ñas  ,  y  no  sembrarlas  hasta  la  primavera,  cuantío  ya  han 
entallecido. 


*u  fruto:  la  C.  común  ,  pequeña  ,  casi  siempre 
solitaria  en  el  erizo ,  quiero  decir ,  que  la  cas¬ 
cara  espinosa  contiene  una  sola  castaña  ,  y  es 
por  consiguiente  casi  redonda,  siendo  así  que 
los  frutos  de  la  primera  especie  son  casi  siempre 
duchos  y  aplanados:  la  C,  pourtalonne ,  muy 
gorda  v  muy  buena  :  la  C.  de  Cprs  y  la  C.  ver¬ 
de  deÍLemosin  ,  arabas  son  buenas  y  gordas ,  y 
se  conservan  bien  ,  ya  sea  amontonadas ,  ya  me¬ 
tidas  entre  arena  seca,  como  todas  las  Casta¬ 
ñas:  la  C.  exhaladamuy  azucarada  j  el  árbol  cre¬ 
ce  poco:  por  último,  la  C  ingerta  de  Lean,  de 
Aten,  de  Luc ,  la  mas  gorda  y  casi  siempre 

solitaria.  Ademas  estos  frutos  presentan  una  mul¬ 
titud  de  variedades  que  se  modifican  de  m.l  mo¬ 
dos.  La  América  nos  ha  dado  otra  especie  de 
Castaño,  que  hasta  ahora  se  ha  estendido  po 
c*  y  que  mere™  el  que  5e  difund  «e  por  lo 
tnuv  bueno  que  es  su  fruto  ,  que  es  e[f‘ue.nano 
ó  chincapin  ,  cuya  hoja  es  vellosa  por  debajo ,  el 
fruto  solitario  y  parecido  a  una  bellota,  be  pue¬ 
den  también  juntar  á  las  variedades  precedentes 
la  temprano  ,  recomendable  solo  por  ser  precoz: 
la  Real  Helena  ,  grande  ,  lisa  ,  que  parece  que 
está  cubierta  de  una  cosa  vizcosa:  U  ^ran  eSf¡' 
tia ,  cuyo  erizo  está  lleno  de  espinas  largas,  la 
gomada,  que  se  distingue  por  el  vello  que  con¬ 
serva  en  su  punta  ,  igualmente  que  por  su  bon¬ 
dad  y  su  gran  tamaño ;  y  la  real  blanca ,  buena, 
grande  y  bastante  precoz.  . .  . 

8  El  Haya  ,  árbol  que  tiene  mucha  afinidad  con 
el  Castaño  ,  es  útilísima  en  la  economice lomes- 
tica  por  el  aceite  que  se  saca  de  su  semilla  ¡  pe- 
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ro  a  pesar  de  esto  dudamos  que  tenga  ventaja  el 
cultivarle ;  donde  conviene  multiplicarle  es  en 
los  bosques  y  en  los  grandes  Jardines.  En  los 
países  en  que  abunda  la  cosecha  del  fruto  de  es¬ 
te  vegetal  es  una  riqueza  para  las  clases  pobres 
de  la  Sociedad  ,  y  así  al  tiempo  de  esta  cosecha 
todos  los  habitantes  de  los  pueblos  de  algunas 
leguas  alrededor  del  bosque  van  á  recoger  este 
verdadero  mana',  que  el  ciclo  les  envia  raras 
veces. 

2.  Engina  ( Quercus ).  Arbol  que  ocupa  d 
primer  lugar  en  nuestros  bosques,  y  pertenece 
n  la  misma  familia  que  los  anteriores ;  pero  como 
frutal  apenas  merece  el  que  se  haga  mención  de 
él.  Sin  embargo,  las  semillas  ó  bellotas  de  algu¬ 
nas  especies  son  bastante  parecidas  en  el  sabor  á 
las  Castañas  ,  y  en  algunos  países  las  comen,  par¬ 
ticularmente  en  España ,  donde  especialmente 
en  Estremadura  son  muy  buenas:  lo  mismo  ha¬ 
cen  en  vanas  partes  de  la  Grecia.  Las  especies 
de  la  E.  60n  la  castellana  con  las  bellotas  reu¬ 
nidas  en  manogitos,  y  la  griega  ó  Esculo  de  Pli- 
nio  ,  que  a'mbas  son  conocidas  con  el  nombre  de 
E .de  comer.  Al  tratar  de  los  Jardines  de  recreo 
hablaremos  con  detención  de  otras  especies.  En 
España  hay  bellotas  que  sirven  hasta  para  hacer 
horchatas  ,  que  apenas  manifiestan  lo  astringente 
que  es  este  fruto ;  para  esto  se  usa  una  casta  de 
bellota  muy  pequeña  y  bastante  dulce. 

3.  A  vem.ano  ( Corylus ).  Este  árbol  pertene¬ 
ce  también  á  la  familia  de  las  amentáceas.  Se 
cultivan  en  la  espesura  de  los  Jardines  muchas 
variedades  suyas  dé  fruto  grande  ó  de  sabor  mvj 
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agradable.  Este  fruto  es  una  almendra  redonda 
encerrada  en  una  cáscara  leñosa ,  Usa  y  muy  du¬ 
ra.  Los  A.  se  crian  en  cualquier  parte,  pero  vienen 
mejor  en  terreno  fresco  ,  ligero  y  nutritivo,  y  no 
necesitan  que  se  tenga  cuidado  ninguno  con  ellos 
ni  para  cultivarlos  ni  para  mantenerlos,  be  mul¬ 
tiplican  con  abundancia  las  especies  fuias  por  me¬ 
dio  de  los  hij uelos  ;  mas  por  lo  que  hace  a  las  otras 
Variedades  es  indispensable  el  recurrir  al  ingerto, 
pero  prende  con  dificultad.  Las  variedades  que  se 
buscan  por  su  buen  fruto  son  la  Avellana  fina  ,  en¬ 
carnada  ,  blanca  ó  morena ;  la  ovalada  ;Ja  ave¬ 
lina  grande  y  casi  redonda  ;  la  de  España  ó  de 
Barcelona ,  muy  gorda  y  esquinada;  la  de  racimo ; 
la  de  Cosford  y  la  de  Constantino  pía ,  cuyo  árbol 
echa  un  tronco  alto;  la  de  hoja  de  ortiga}  la 
Avelina  de  Provenza ,  que  tiene  por  sub-vane- 
dad  la  Avelina  gorda  de  Provenza  -,  la  de  hoja 
de  púrpura  ,  cuyo  fruto  es  bonísimo.  Las  espe¬ 
cies  de  fmtp  ovalado  y  el  aveliner  ro/o  perte¬ 
necen  al  géuero  corylus  tubulosus  de  Willdnow. 
También  cultivan  las  especies  del  género  Cory¬ 
lus  que  dan  el  fruto  en  racimos,  como  son  la 
g  lome  rata,  la  rostrata ,  la  colunia  y  la  ameri¬ 
cana.  Todo  nogal  conviene  que  esté  á  levante  o 
poniente.  No  hablaremos  de  otras  especies  de 
lasque  se  habla  mas  detenidamente  al  esplicar 
lo  que  pertenece  á  los  Jardines  de  recreo. 

4.  Nog  u.  ( Juglans ,  f.  de  los  Terebmthos ). 
Arbol  de  primera  magnitud  ,  muy  precioso  por 
su  madera  y  por  su  fruto ,  de  cuya  almendra  se 
estrae  un  aceite  muy  bueno.  El  fruto  se  come, 
sea  tierno ,  esto  es,  antes  que  se  complete  su  for- 
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madon  ,  sea  fresco  ó  seco :  la  corteza  verde  ,  ó 
cubierta  carnosa  de  la  ca'scara ,  se  emplea  para  va* 
Has  cosas.  Este  fruto  se  compone  de  lina  corte¬ 
za  eslerior  carnosa  ,  de  una  cáscara  llena  de  des¬ 
igualdades  ,  y  que  es  mas  ó  menos  dura  según  la9 
variedades ,  y  por  Ultimo  de  una  almendra  de 
figura  muy  irregular,  que  es  la  que  se  dome ,  J 
de  la  que  se  saca  el  aceite. 

A  los  Nogales  les  hacen  algún  daño  los  grande* 
fríos  ,  y  por  otra  parte  necesitan  de  mucha  venti¬ 
lación  y  de  anchura,  y  por  esto  no  puede  haber 
muchos  en  nuestros  bosques ;  por  otra  parte  p o* 
drianser  muy  perjudiciales  en  los  Jardines  comu¬ 
nes  por  el  mucho  terreno  qué  cubren  ;  esta  es  Ja 
razón  porque  los  Nogales  se  plantau  en  Jos  cam¬ 
pos  ,  en  los  corrales ,  <í  la  orilla  de  ios  caminos,  ert 
líneas  ó  en  las  entradas ,  y  es  preciso  decir  que 
aun  así  perjudican  «11101103'  lo  que  se  cultiva  cer¬ 
ca  de  ellos,  tanto  por  lo  mucho  que  estiendeo 
sus  ralees  casi  horizontalmente  ,  como  por  su 
sombra.  Para  disminuir  en  cuanto  es  posible  el 
primer  inconveniente  és  preciso  sembrar  los  No¬ 
gales  de  asiento  ,  ó  á  lo  menos  tener  mucho  cui¬ 
dado  en  conservar  intacto  el  nabo  de  la  rail.  El 
modo  mas  común  de  multiplicar  los  Nogales  es 
por  la  semilla;  pero  es  bueno  ingertar  los  que 
han  de  dar  fruto  para  la  mesa  si  se  quieren  te¬ 
ner  buenas  variedades.  Kequieren  tierra  profun¬ 
da,  calcárea,  arenisca  y  ligera. 

Los  que  principalmente  merecen  distinguirse 
son:  el  N.  común  ,  muy  productivo;  su  fruto 
varía  infinito  de  figura  y  de  tamaño;  y  su  calca¬ 
ra  también  varía  mucho  de  grueso:  el  N.  de  cás - 
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oara  tierna  ,  cuya  almendra  es  grande ,  y  la  cas¬ 
cara  poco  dura:  elN.  de  medida  ó  de  fruto  gor¬ 
dísimo  en  cuya  calcara  meten  un  par  de  guan¬ 
tes  ,  pero  la  almendra  no  la  ocupa  toda :  produce 
muy  poco  :  el  N.  de  cáscara  dura  ó  angulosa:  el 
N.  tardío  ó  de  san  Juan  ,  que  está  menos  espues- 
to  á  que  se  hielen  sus  flores  ,  igualmente  que 
el  N.  de  Montbron ,  de  hojas  muy  recortadas. 
El  N.  Alhaja ,  de  fruto  enorme  ,  casi  cuadrado, 
muy  bueno  cuando  es  tierno  ,  pero  se  enrancia 
pronto:  el  N.  de  racimo ,  que  da  cinco  o  seis 
nueces  juntas  de  cáscara  tierna:  N.  de  nuececil¬ 
las  redondas ,  muy  llenas  y  muy  aceitosas,  de 
cáscara  dura:  es  árbol  muy  grande,  de  escalen¬ 
te  madera ,  v  el  N.  de  nueces  con  punta ,  nuez 
mediana,  arrugada,  alargada,  llena  que  tiene 
una  punta  en  el  estremo.  Véase  en  la  a.'  parte 
los  Nogales  de  América,  y  las  especies  de  recreo. 

5.  Pino  aubar  (■?**«  Pin^  ^ol  de%™n' 
de  altura  ,  propio  de  países  fríos,  del  quedemos 
hablado  ya  al  tratar  de  los  vegetales  resinosos. 
Mirándole  como  frutal  diremos  que  la  especie 
de  que  hablamos  cu  las  pinas  ó  conos  contiene 
Una  semilla  de  cáscara  muy  dura  y  muy  gruesa, 
'  Pinon  ó  almendra  casi  cihn- 


ia  que  encierra  uu  xuivu  ^  —  -  -  - 

drica,  que  está  envuelta  en  una  película  encar¬ 
nada  oscura  ,  la  que  se  come  cruda,  y  se  usa  en 
algunos  guisados  ,  pastas,  turrones  y  u 
P.  Camlra  ó  P.  uñal  también  da  buenos  Piño¬ 
nes  y  su  cáscara  no  es  tan  dura. 

6.  Pistacio  ó  Alfónsigo  {Pistacia).  Este 
género  contiene  muchas  especies  útiles  ó  agra 
dables  ,  pero  solo  hablaremos  aquí  del  P.  verá  a- 
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ciero ,  cuyo  fruto  coniieue  una  almendra  verde 
de  sabor  agradable  que  se  come  fresca,  seca  ó 
en  confites.  Es  planta  que  en  Francia  solo  se 
cultiva  en  la  parte  de  Mediodía ,  pero  podría  acli¬ 
matarse  también  en  la  del  Norte,  porque  se  cria 
en  ella ,  y  el  único  riesgo  que  corría  es  que  se 
perdiese  el  fruto  en  los  años  fríos,  bien  porque 
en  la  Primavera  se  helasen  sus  flores,  bien  por¬ 
que  en  el  Otoño  no  pudiesen  llegar  a'  madurarse 
los  frutos,  lo  que  no  solo  sucede  al  Pistado  si¬ 
no  á  otras  varias  plantas,  y  á  lo  menos  contri¬ 
buiría  á  aumentar  la  variedad  en  los  Jardines 
bien  cultivados.  Es  sumamente  fácil  su  cultivo, 
y  conviene  tener  presente  *  que  como  que  es 
planta  dioica,  para  tener  fruto  es  preciso  quC 
estén  los  individuos  de  los  dos  sexos  d  cierta 
distancia  unos  de  otros.  Las  plantas  jóvenes  re¬ 
quieren  algún  cuidado  para  preservarlas  del  frió* 
porque  florece  en  Mayo.  Requieren  tierra  fran¬ 
ca,  ligera  y  esposicion  callente. 

7.  Esculo  pavía  ( /Escullís  macrostachya  de 
Mjchaud).  Es  de  la  misma  familia  que  los  Cas¬ 
taños  de  Indias.  Su  nombre ,  tomado  de  la  pala¬ 
bra  que  en  latin  significa  comida  ,  denota  clara¬ 
mente  que  su  fruto  puede  servir  de  alimento, 
como  en  efecto  se  come  crudo  ó  asado.  Se  cul¬ 
tiva  en  tierra  franca,  ligera ,  y  en  esposicion 
medio  sombría.  Se  multiplica  por  acodo  con  in¬ 
cisión  ó  retorcedura  hecha  en  primavera,  y  por 
hijuelos  ó  por  semilla.  Se  siembra  como  el” Caá- 
taño.  Las  plantas  jóvenes  conviene  abrigarlas. 
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CAPÍTULO  XI. 

De  los  frutos  de  hueso. 

Los  Arboles  de  fruto  de  hueso  son  seres  ente¬ 
camente  sometidos  al  imperio  del  hombre,  y 
que  su  larga  domesticidad  los  ha  alejado  ente¬ 
camente  de  su  typO  primitivo.  Con  esto  han  su¬ 
frido  modificaciones  importantes  en  sus  hábitos 
y  en  sus  productos ,  y  estas  mudanzas  son  las 
que  debe  estudiar  mucho  el.  cultivador,  con  el 
obgelo  de  aprovecharse  de  ellas,  tanto  al  esco¬ 
géroslos  árboles  como  al  cultivarlos.  Hemos  pro¬ 
curado  abrazar  estos  conocimientos  de  un  modo 
general  en  los  capítulos  que  tratan  de  la  poda, 
del  ingerto,  de  la  siembra  c$fc.  ;  por  tanto  será 
inútil  advertir  que  el  jardinero  que  quiere  tener 
árboles  hermosos  y  buenos  debe  comenzar  por 
Valerse  de  las  mejores  semillas,  con  el  fin  de  te¬ 
ner  pies  vigorosos  y  bien  dispuestos ;  ingertar- 
ios  después  con  las  mejores  variedades  para  ob¬ 
tener  productos  semejantes  á  ellas  ;  en  fin  ,  criar¬ 
los  de  modo  que  su  marcha  sea  arreglada  ,  sus 
productos  constantes  y  fijos,  y  su  forma  deter- 
Aliñada. 

Las  especies  de  frutales  de  hueso  silvestres, 
Csto  es ,  no  ingertos ,  no  merecen  en  general  nin* 
guna  atención  ,  porque  sus  frutos  por  lo  regular 
son  muy  pequeños,  de  mala  calidad,  y  de  sa¬ 
bor  ácido  ó  acre.  Siempre  que  uno  quierd  tío 
gastar  con  los  plantelistas  y  mantener  su  Jardín 
preciso  hacer  siembras ,  ó  poner  etí  Viveros 
tomo  u  29 
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las  plantas  jóvenes  que  se  hallan  esparcidas  por 
el  terreno  ,  y  luego  que  tienen  el  grueso  necesa¬ 
rio  se  ingerían ,  y  después  se  trasplantan  al  sitio 
en  que  han  de  estar  de  asiento  y  donde  son  ne¬ 
cesarias.  . 

La  fruta  de  los  a'rboles  de  que  tratamos  ahora 
se  descompone  demasiado  pronto  para  que  pue- 
dan  conservarse  mucho  tiempo  en  su  estado  na¬ 
tural  ,  y  no  hay  una  que  pueda  guardarse  para 
el  hibierno  a  no  prepararse  primero.  Pero  esto 
no  impide  que  sus  usos  sean  tan  numerosos  como 
los  de  las  otras  que  sfi  guardan.  Las  frutas  de  hue¬ 
so  tienen  un  sabor  delicado,  ácido  ó  azucarado, 
muy  grato  al  paladar  :  su  pulpa  es  tierna  y  abun¬ 
dantemente  provista  dé  jugo:  envuelve  una  sola 
semilla  que  consiste  en  una  cascara  leñosa  que 
llamamos  hueso ,  dentro  de  la  que  está  encerra¬ 
da  una  almendra.  En  casi  todas  las  especies  Ia 
parte  mas  apreciada  es  la  pulpa;  la  que  es  el  de¬ 
leite  de  nuestros  postres  durante  todo  el  estío,  y 
por  eso  se  ha  procurado  prolongar  cuanto  ha  sido 
posible  el  gusto  de  disfrutar  de  estas  frutas,  ya 
preservándolas  del  indujo  del  aire  por  el  méto¬ 
do  adoptado  por  el  señor  Appcrt,  aunque  es  su 
mámente  difícil  que  no  pierdan  su  gusto  delica¬ 
do  y  su  perfume,  ya  confitándolas  en  azúcar 
ó  en  aguardiente ,  ya  haciéndolas  secar,  ya  co 
fin  de  otro  cualquier  modo  Aun  de  la  almendra 
y  del  hueso  se  saca  algún  provecho  ,  porque  sir' 
ven  para  hacer  algunos  licores  ó  rosolis  esce- 
lentes  ,  varias  clases  de  confites  y  de  pastillas,  J 
otras  varias  cosas  que  no  oslamos  en  estado  de 
poderlas  esplicar.  Se  ha  conseguido  conservar  va- 
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fias  de  estas  frutas  como  si  fueran  frescas ,  cu¬ 
briéndolas  de  cera  ó  dándoles  una  capa  gruesa  de 
barniz  ;  puede  que  esto  se  consiguiese^  también, 
como  sucede  con  la  demas  fruta,  metiéndolas  en 
cajones  entre  salvado ,  ceniza  ó  arena  tostada  y 
cerrándolos  herméticamente.  El  descubrir  una 
masa  con  que  se  consiguiese  este  obgeto  con  eco¬ 
nomía  y  facilidad  ,  sería  cosa  útil,  y  es  digna  de 
llamar  la  atención  de  los  químicos  y  de  que  es¬ 
tos  dirijan  á  este  punto  sus  investigaciones. 

Los  géneros  de  frutales  de  hueso  que  deben 
multiplicar  con  abundancia  y  bajo  todas  las  formas 
que  sea  posible  en  un  Jardiu  ,  son  seis,  que  to¬ 
dos  ellos  pertenecen  á  la  familia  de  las  rosaceas, 
tan  útil  y  tan  rica.  Muchísimos  otros  hacen  su 
Papel  en  los  jardines  de  recreo,  y  por  eso  se  ha¬ 
llará  su  descripción  en  la  segunda  parte. 

i Almenoro  ( Amjgdalus).  Sus  frutos  par¬ 
ticipan  de  los  de  hueso  y  de  los  de  cáscara  ó  piel 
coriácea  ,  esto  es,  se  prefiere  la  almendra  con¬ 
tenida  en  el  hueso  ,  sin  embargo  de  que  está  cu¬ 
bierto  de  una  pulpa  parecida  á  la  de  otras  frutas 
de  hueso  ,  pero  que  en  el  Almendro  se  tira  por  lo 
acre  que  es.  Estas  almendras  se  comen  lo  mismo 
que  las  nueces  ,  ya  verdes  ,  ya  secas  ,  y^  se  usan 
para  hacer  varias  pastas  y  otn  s  preparaciones. 

El  Almendro  es  árbol  de  mediana  talla,  de  ra¬ 
mos  estendidos,  de  un  porte  elegante ,  de  hojas 
lanceoladas  y  de  un  verde  blanquizco.  Sus  fl  res 
son  muy  precoces  ,  se  abren  á  los  primeros  illas 
de  primavera  ,  y  se  hielan  con  mucha  frecuen¬ 
cia  ,  de  modo  que  para  asegurar  el  fruto  del  Al¬ 
mendro  es  menester  tenerle  en  espadera,  en  bue« 
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na  esposicion  ,  ó  a'  lo  menos  cuando  está  á  todo 
viento  el  que  el  lugar  sea  muy  caliente  y  abriga¬ 
do.  Los  Almendros  requieren  tierra  cálida  ,  are¬ 
nisca  ,  rica  y  profunda ;  porque  su  raíz  es  ahusa¬ 
da,  yes  preciso  que  esta  se  conserve  bien  para 
que  el  árbol  se  mantenga  hermoso.  El  Almendro 
se  multiplica  de  semilla ,  y  las  variedades  pre¬ 
ciosas  ingertándolas  en  Almendro. 

Las  variedades  de  este  frutal  dignas  de  que  se 
haga  mención  de  ellas  son:  el  A .  dulce  de  cásca¬ 
ra  tierna ,  cuyo  fruto  es  grande  *  bueno  y  el  qu® 
mas  se  cultiva ;  el  A.  dulce  de  cáscara  dura  ,  de 
larga  y  grande  almendra;  el  A.  pitado  ;  el  A- 
princesa  6 sultana,  de  cáscara  tierna;  el  A.  amar¬ 
go  de  cáscara  tierna  y  el  de  cáscara  dura ,  y 
el  A.  melocotón  ,  do  cuyo  fruto  se  come  la  al¬ 
mendra  y  la  pulpa,  son  de  cáscara  dura  y  almen¬ 
dra  dulce  ;  el  A.  franco ,  muy  vigoroso  ,  muy 
productivo,  de  almendrita  casi  redonda;  el  A.  co¬ 
mún  de  fruto  grande  ,  muy  productivo  ,  muy 
gordo,  muy  lleno;  el  A.  de  Tours ,  cuyo  fruto 
es  mayor  que  todos  los  demas,  alargado,  no  com¬ 
primido  y  de  cáscara  casi  tierna  ;  el  A.  de  hoja 
de  sauce ,  árbol  de  aspecto  pintoresco  ,  su  fruto 
pequeño /redondo  ;  el  A.  de  hoja  larga  ,  fruto 
bastante  grande,  largo  y  comprimido;  A.  como 
raso ,  fruto  pequeño  ,  easi  redondo;  árbol  peque¬ 
ño,  que  da  flor  de  un  encarnado  muy  fuerte; 
el  A.  enano  de  Persia ,  fruto  pequeño  y  redon¬ 
do  ;  arbusto  que  no  pasa  de  una  vara  de  altura 
con  corta  diferencia.  Tienen  la  cáscara  tierna; 
el- A.  princesa  ó  de  damas,  de  fruto  largo;  el  A* 
sultana }  de  fruto  redondo  muy  pequeño  ,  y  e* 


A.  pislachio*  de  froto  aun  mas  pequeño.  Estos 
dos  últimos  árboles  son  muy  delicados. 

Entre  los  A.  amargos  solo  tiene  la  cascara 
tierna  el  A.  amargo  de  éuscara  tierna,  de  fruto 
mediano  ,  algo  comprimido ,  árbol  que  produce 
poco.  Los  amargos  de  cáscara  dura  son  el  A.  de 
fruto  grande  ;  el  de  fruto  mediano  ;  el  me/oco- 
<0 n  ,  cuyo  fruto  hay  años  calorosos  que  una  que 
otra  almendra  se  hincha  de  modo  que  parece  un 
melocotón  ,  pero  siempre  es  amargo;  y  el  A.  me¬ 
locotón  enano,  que  solo  difiere  del  anterior  en 

d  3  Melocotón  ( Amygdalus  pérsica) :  es  ár¬ 
bol  de  poca  altura,  de  ramos  flexibles  ,  de  ho¬ 
jas  lanceoladas,  finamente  dentadas  ,  de  un  ver¬ 
de  hermoso:  sus  flores  rosas,  numerosas;  su  mi¬ 
to  grande  que  varía  mucho  de  figura  y  calidades. 
La  pulpa  que  encierra  el- hueso  es  la  parte  im¬ 
portante  del  Melocotón ,  y  por  lo  común  se  co¬ 
me  cruda :  tiene  un  sabor  azucarado  y  jugoso  que 
en  las  buenas  variedades  es  delicioso.  Es  sin  con¬ 
tradicción  la  mejor  de  nuestras  frutas. 

El  Melocotón  en  el  clima  de  París  por  lo  re¬ 
gular  se  tiene  en  espalleras,  porque  ™  ^ 
taldura  mucho  mas,  esto  es,  llega  a  cerca  de 
cuarenta  años,  Y  da  frutamayor  y  mas  hermosa 

pero  sin  embargo  es  preciso  no  descuidar 
este  clima  los  Melocotones  que  están  a  todo  vien¬ 
to.  Los  be  cultivado  en  pais  mas  septentrional 
que  París  y  eu  verdad  no  manifestaban  que  e 
Lian  vivir  mucho  ;  pero  han  dado  frutos  en  po¬ 
cos  años  que  eran  de  sabor  escelente ,  llenos^  de 
jugo  y  de  azúcar ,  de  modo  que  siempre  los  ne 
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preferido  a  los  de  espallera.  No  obstante  confie¬ 
so  que  no  eran  tan  hermosos  ,  y  que  con  ma* 
frecuencia  la  piel  estaba  adherida  á  la  carne.  A 
los  Melocotones  lea  perjudica  el  terreno  frío  J 
húmedo  y  las  malas  esposiciones ;  y  cuando  es¬ 
tán  en  espallera  requieren  podarse  con  cuidado, 
el  quitarles  los  retoños ,  el  acomodarlos  bien  ru 
la  espaldera  ,  el  quitarles  las  hojas  para  que  lo¬ 
men  color  los  frutos  §re.  Cuando  esta'n  á  todo 
viento  basta  quitarles  las  ramas  muertas,  que  las 
hay  con  frecuencia :  los  de  esta  forma  conviene 
diseminarlos  por  las  cuestas  ra'pidas  bien  espues- 
tas ,  y  en  las  viñas  donde  no  causan  ningún  da¬ 
ño  con  su  follage  ,  porque  como  es  poco  es¬ 
peso  no  da  mucha  sombra.  Es  árbol  que  se  mul¬ 
tiplica  de  semilla,  pero  para  conservar  con  segu* 
ridad  las  variedades  es  preciso  injertarlas:  con 
muchísima  frecuencia  se  ingerta  también  el  Me¬ 
locotón  en  almendro  ,  ciruelo  y  albaricoque- 
Cuando  se  ingerta  en  Ciruelo  da  individuos  fuer¬ 
tes  v  vigorosos  .*  sobre  los  otros  produce  árboles 
que  al  instante  dan  fruto. 

Son  innumerables  las  variedades  que  hay  de 
melocotón  ,  pnrque  se  modifican  de  infinitos  mo¬ 
dos  ,  v  pasan  de  tina  variedad  á  otra  por  grados 
insensibles.  Sin  embargo,  espresarémos  las  prin¬ 
cipales  oue  pueden  dividirse  en  tres  clases  : 

i.°  En  los  Melocotones  propiamente  tales, 
esto  es  ,  de  piel  vellosa  ,  de  carne  que  se  desha¬ 
ce  en  la  boca,  poco  adherente  á  la  piel  v  al  hue¬ 
so,  se  notan,  según  el  orden  que  les  da  el  ser  mas 
ó  manos  precoces  .  el  Antes  del  Melocotón  blan¬ 
co,  amarillo  y  rojo  ;  todos  tres  muy  pequeños* 


pero  maduran  d  fines  de  Julio ;  el  M. 
favorito ,  muy  colorado,  que  v.ene  i  PnnclP‘° 

de  Agosto  ¡  la  M  adaten*, blanca,  escelente  poco 

colorado,  d  mitad  de  Agosto;  la  b‘Ua^‘br°^¿ 
algo  alargada,  azucarada,  muy  buena,  • 
ritió  y  el  Bradich ,  ambos  amar, líos  ,  que  están 
maduros  a  fines  de  Agosto;  el  ultimo,  que  da  fru¬ 
to  muv  craude  y  muy  bueno,  solo  se  cultiva  e 
l.,Xter?a  ;  el  M .  favorito  grande  se  pone  muy 
X  do  por  el  lado  que  le  da  el  sol  ;  es  uno  de 
los  mejores  que  se  pueden  comer  d  hnes  de  Ages 
lo.-  el  M.  negro,  de  un  color  muy  subido  de  pur¬ 
pura  por  la  parte  que  le  da  el  sol  ,  ' muy 
Lo  d  Ultimos  ae  Agosto  ,  el  M.  d»  Ma  *.¡J£ 
puado  solo  de  rojo,  de  carne  an  ’  , aciaie. 

delicioso  d  principios  de  Setiembre  ;  , 

11  a  roja  ,  muy  buena  d  mediados  de  SeUembie, 
el  Mi  narbona ,  ovalado;  el  M.  admirable  ’ 

M.  la  bella  de  Vitr-j,  y  el  M.  real  Carl°^'^'. 
des,  vinosos  y  esquisitos  a  mitad  t  e  X 

el  M.  teta  decenas,  con  una  protuberancia .a 
cabeza  del  fruto  ,  poco  colorado  , 
voluminoso  para  fin  de  Setiembre  ;  el  H.  real, 
mas  colorado,  y  el  M.  de  ‘az  suave-.  cstosjos 
u'ltimos  por  lo  regular  tienen  el  hues  y 

algo  de  sabor  amargo  ;  el  M.  ¿hebrosa , a' *a  en 
Octubre,  y  los  M.  de  viña  pequeños ,  pero  de 

h0LrC:tsM.^,es,„esqUeiienen 

la  piel  vellosa,  la  carne  firme  y  adbenda  a 
piel  y  al  hueso,  que  se  cultivan  ““  cn,P. 
sus  meridionales,  se  distinguen  el  M.  blanco ® 
Manzana  que  madura  en  Setiembre,  y  se  cria 


^  (456) 

»3uy  bien  á  todo  viento  y  sin  ingertarle  ;  el  M. 
amarillo  en  Octubre,  el  M.  encarnado  ó  de  Pont- 
ponne ,  muy  grande,  muy  bueno  y  de  carne  blan¬ 
ca ;  y  el  M,  de  Pamiers ,  enorme  é  igualmente 
bueno. 

3.°  Entre  los  Melocotones  de  piel  lisa  y  sin 
vello,  Ó  ¿/-uñones ,  Melocotones  violetas ,  hare¬ 
mos  mención  del  Bruñon  violeta,  muy  colorado, 
de  sabor  vinoso ;  del  B.  amarillo,  que  se  desha¬ 
ce  facilísimamente  en  la  boca  ,  y  del  B.  cereza, 
de  color  subido,  muy  pequeño,  que  a'rnbos  ma¬ 
duran  por  Setiembre  ;  del  B.  moreno ,  muy  tar¬ 
dío,  igualmente  que  del  amarillo  liso  ó  mone¬ 
ría  ,  de  piel  amarilla  jaspeada  de  rojo. 

Ademas  de  estas  hay  otras  diversas  variedades, 
como  son:  la  Vinosa  de  Tromentin,  fruto  esce- 
lente,  bastante  parecido  al  favorito  grande,  pero 
mas  colorado,  que  madura  á  fines  de  Agosto;  la  be¬ 
lla  Reauce,  mayor,  escelente,  quemadura  a'  prin¬ 
cipios  de  Setiembre;  la  purpúrea  precoz  ó  vinosa , 
grande,  de  un  rojo  subido,  bonísima,  pero  hay  anos 
en  que  es  tomentosa:  madura  á  mediados  de  Agos¬ 
to  ;  la  Cardenal  de  Turstemberg  ,  de  mediano 
tamaño  ,  comprimido  por  debajo,  de  un  rojo  ba¬ 
jo  por  fuera  y  jaspeado  por  dentro.  Esta  variedad 
madura  á  mediados  de  Octubre  y  se  come  coci¬ 
da:  Albe'rchigo  amarillo ,  al  principio  amarillo, 
y  luego  que  llega  i  madurar  de  nn  rojo  subido; 
es  bonísima  i  fines  de  Agosto:  la  Chebrosa pre¬ 
coz grande,  larga  ,  fundente  ,  bonísima  ,  amari¬ 
lla  de  un  lado  ,  y  de  otro  jaspeada  de  rojo  muy 
encendido  :  madura  ú  principios  de  Setiembre: 
Cancillera ,  muy  parecida  á  la  anterior,  pero  mé - 
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Uos  larga  y  mejor :  madura  á  mediados  de  Se¬ 
tiembre  :  Madalena  roja  de  florecitas  ,  media¬ 
ba,  algo  alargada  ,  muy  roja,  vinosa,  escelente 
7  que  madura  á  fines  de  Setiembre :  Nivette  o 
terciopelada  tardía ,  muy  grande  ,  algo,  alarga¬ 
da  ,  verde  bajo  á  la  sombra ,  y  de  un  rojo  subi¬ 
do  por  el  lado  que  le  da  el  sol :  madura  a  fines 
de  Setiembre :  es  escelente  cuando  la  esposicion 
y  el  terreno  le  convienen;  en  todas  las  demas  cir¬ 
cunstancias  es  mediana  y  aun  amarga :  Real ,  muy 
grande  ,  redonda,  amarillo  bajo,  con  un  poco  de 
color  rojo  por  la  parle  que  recibe  el  sol,  muy 
buena,  y  madura  á  principios  de  Octubre  :  Pavía 
grande,  grande  ,  alargada  ,  con  mamilas  en  el 
estrenuo  de  un  rojo  hermoso,  buena  y  que  ma¬ 
dura  a  principios  de  Octubre.  El  árbol  produce 
Utucho  y  da  esta  variedad  de  hueso  ,  pero  exige 
Una  esposiclou  caliente  :  Despres ,  fruto  liso,  me¬ 
diano  ,  amarillo  bajo ,  con  un  poco  de  rojo  del 
lado  del  sol:  madura  en  mitad  de  Agosto:  Vio¬ 
leta  temprana,  del  tamaño  de  un  favorito  peque¬ 
ño  ,  lis» ,  amarillenta  por  un  lado  y  violeta  subi¬ 
do  por  otro  ,  vinosa,  azucarada,  bonísima,  y  que 
Puede  comerse  á  principios  de  Setiembre :  Vio- 
teta  de  Courson  ,  lisa  ,  amarilla ,  con  una  unta  de 
color  de  violeta  por  la  parte  que  da  el  sol ,  doble 
mas  gruesa  que  la  precedente ,  pero  no  tan  bue- 
Ua  :  madura  á  mitad  de  Setiembre. 

3.o  Ai.baricoquero  ( Armeniaca ) :  árbol  de 
mediana  talla  ,  muy  gomoso,  de  hojas  con  pecio¬ 
lo  largo,  acorazonadas,  de  frutos. reunidos  en  ma- 
Zo‘; ,  con  pedúnculos  ó  colas  casi  nulas,  de  carne 
adherida  á  la  piel ,  pero  no  al  hueso ,  que  es  Uso 
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y  sin  sulcos,  en  lo  que  se  diferencia  del  del  melo¬ 
cotón.  La  pulpa  del  Albaricoque  es  firme,  poco 
jugosa ,  muchas  veces  pastosa  ,  de  sabor  dulce 
y  azucarado.  Es  árbol  que  debe  ingertars»,  no  e° 
píe  silvestre  del  mismo  género,  sino  sobre  cirue¬ 
lo  ,  almendro  o  melocotón.  Se  cultiva  muy  bien 
á  todo  viento  y  da  fruto  mas  sabroso  ;  pero  que 
no  se  puede  contar  nunca  con  él.  Hay  veces  que 
pasan  años  sin  que  cuagen  las  flores  ,  la  cual  ade¬ 
mas  acontece  con  mas  frecuencia  á  los  frutales  d<* 
la  familia  de  las  rosáceas  que  á  los  de  las  otras. 
Es  inútil  el  que  nos  estendamos  mas  sobre  el  Al* 
baricoque  que  se  cultiva  como  el  Melocotón  y 
al  cual  puede  aplicarse  cuauto  hemos  dicho  ^ 
comenzar  este  capitulo.  Advertiremos  de  nuevo 
una  cosa  que  puede  decirse  de  lodo  frutal ,  que 
es  muy  posible  el  dar  á  conocer  todas  las  varie¬ 
dades  mejores;  pero  el  dar  á  conocer  las  señale* 
que  distinguen  el  fruto  bueno  del  malo,  que  Ia* 
mas  veces  es  del  mismo  tamaño  ,  que  parece  1° 
misino  a  la  vista ,  y  que  se  ha  cogido  del  mismo 
árbol  ,  es  cosa  imposible.  El  tacto  delicado  y  uO 
sentimiento  interior  y  confuso,  pero  cierto,  e* 
lo  que  tiene  en  si  el  que  ha  adquirido  este  habí' 
to,  y  así  el  que  no  le  ha  podido  adquirir,  contén¬ 
tese  con  comer  mala  fruta  ó  coo  recurrir  a  1® 
ciencia  de  los  demas. 

Las  variedades  principales  de  albaricoque* 
son:  el  Albaricocjuito,  pequeño  y  muy  colorado) 
que  madura  a'  fines  de  Junio;  el  A.  blanco,  muy 
pequeño  y  precoz  ;  el  A.  Anguines  ,  muy  colo¬ 
rado  ,  algo  agrio  y  oloroso  á  fines  de  Julio;  el  A- 
común ,  bastante  grande  ,  amarillo  hermoso,  c°° 
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pintas  encarnadas,  de  esquisilo  gusto  á  todo  vien¬ 
to  ,  y  por  lo  regular  insípido  cuando  está  en  es- 
Pallera  á  fines  de  Julio ;  el  A.  alberchico  ,  muy 
Pequeño  y  algo  ácido  á  todo  viento}  el  A.  me- 
kcoton,  voluminoso,  azucarado,  jugoso  y  esce- 
We  á  mediados  de  Agosto;  el  A-  real ,  que  se 
parece  bastante  al  anterior,  pero  es  mayor  y  mas 
Precoz  ;  el  A.  melocotón  negro  ,  de  piel  de  color 
muy  oscuro ,  y  el  A.  violeta  que  parece  una  cí¬ 
tela  de  Monsieur ,  pero  mayor.  Ha  poco  que  se 
han  traído  de  las  fronteras  de  Turquía  y  de  fer- 
sia  dos  variedades,  que  son:  el  A.  almizcle ,  c  e 
mediano  tamaño,  de  color  amarillo  oscuro,  que 
tiene  «na  cosa  particular  á  esta  especie  ,  que  es 
que  tiene  la  carne  tan  trasparente  que  por  lo  re¬ 
gular  se  ve  el  hueso,  por  lo  demas  es  un  fruto 
delicado  azucarado  y  bonísimo,  que  madura  & 
mitad  de  Julio,  y  el  árbol  requiere  una  esposi- 
cion  caliente ;  y  el  A.  almizcle  grande  se  dife¬ 
rencia  del  anterior  por  su  tamaño  mas  graude,  y 
porque  no  es  trasparente  ;  por  un  lado  esta  com¬ 
primido  y  por  el  otro  tiene  un  gran  surco  ,  su 
carne  esta'  perfumada,  es  azucarada  y  no  esta  ad¬ 
herida  al  hueso.  Su  almendra  es  dulce ,  y  madu¬ 
ra  á  fines  de  Julio.  Es  árbol  mucho  mas  vigoro- 

íPÍSíM.  Arbol  de  mediana 
talla  .  qnc  ñor  so  aspecto  se  parece  letame  al 
Alharicoquero;  pero  sus  hojas  por  lo  común  son 
«ras  p^Tñas.  Sos  frutos  redondos  o  a  argados 
tienen  una  cola  de  mediana  long  uc  .  y 
infinito  de  sabor,  de  tamaño,  de  ; 

gura.  El  Ciruelo  se  cria  muy  bien  a  -odo 
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to  ,  y  solo  necesita  el  cuidado  ordinario.  Se  crían 
también  muy  bien  en  espaldar,  y  deben  cuidar¬ 
se  como  los  demas  frutales  que  se  ponen  así.  Al¬ 
gunas  especies  ,  como  son  las  Claudias  ,  la  ¿e 
¿anta  Catalina  y  otras,  se  reproducen  sembran¬ 
do  sus  huesos,  y  conservan  todas  sus  buenas ca- 
ídades  ;  pero  en  general ,  para  conservar  las  va¬ 
riedades  y  multiplicarlas,  es  preciso  usar  del  in¬ 
gerto.  Para  esto  toman  las  plantas  jóvenes  que 
han  nacido  de  semilla,  ó  hijuelos  de  las  especio* 
o  variedades  llamadas  ¿«i  Julián ,  damascena* 
cerecilla.  Los  hijuelos  siempre  abundan  mas  que 
o  que  se  necesita,  porque  las  raices  del  Ciruelo 
son  cun didoras  en  estremo:  por  otra  parte  por 
lo  comu u  vale  mas  valerse  de  patrones  que  ha¬ 
yan  nacido  de  semilla  que  son  mas  francos  y  uaa* 
vigorosos.  J 

La  Ciruela  es  fruta  muy  buena  para  comerla 
crui  a  ,  y  también  secan  mucha  Ciruela  al  horno 
o  al  sol  para  conservarla  para  el  hibierno,  que 
son  las  Ciruelas  pasas. 

,  *jas  varítí<fades  del  Ciruelo  mas  dignas  de  men¬ 
cionare  son:  el  C.  de  San  Julián  ó  Norbeto , 
pequeña  y  de  sabor  poco  agradable  j  la  C.  de  Da¬ 
masco  ,  violeta  ,  roja ,  negra  j  almizcleña ,  bas¬ 
tante  precoces;  la  C.  ropa  de  sargento ,  grande, 
alargada,  violeta  oscuro,  buena  para  ciruela 
pasa;  la  C.  de  Monsieur ,  redonda,  grande  y 
buena  de  comer;  la  C.  como  albaricoque  ,  roja 
que  tiene  la  carne  amarilla ;  la  perdigón  ,  de  fi¬ 
gura  ovalada  y  de  varios  colores ;  la  C.  de  la  rei¬ 
na  Claudia  ,  jugosa  y  esquís! ta:  la  hay  verde  f 
violeta  ;  Ja  C.  imperial ,  blanca ,  violeta  ,  ama- 
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Hila :  las  C.  de  floró  diaprepa  roja,  blanca ,  vio¬ 
leta:  la  C.  de  Sania  Catalina ,  alargada,  ama¬ 
rilla  muy  buena ;  la  C.  de  Mirabel ,  penuena  )• 
i  la  r  de  San  Martin, 

toas  ó  menos  alargada ,  la  L-.  uc  oan 

rióle, a,  de  carne  amarilla;  la  C.  anestche,  vió¬ 
lela  ,  alargada  muy  abundante ,  tardía  y  muy  buc- 
®a  para  secar,  y  la  C.  ce  resita ,  alarga  a  y  hie 
diana.  Las  Ciruelas  tienen  siempre  la  superficie  de 
la  piel  cubierta  de  una  resina  particula^que  suda 
Por  sus  poros  ,  á  la  que  llaman  la  Jlor.  El  fruto  de 
estos  árboles  según  las  variedades,  se  sucede  y 
dura  todo  el  estío  y  hasta  principio*  de  otono. 

Entre  las  mejores  variedades  han  escogido  al¬ 
gunos  las  siguientes:  la  emperatriz  blanca  ,  ama¬ 
rilla,  pálida,  oblonga,  de  mediano  tamaño,  de 
carne  azucarada ,  firme,  agradable  a  pautar  y 
que  madura  á  fines  de  Agosto:  la  dama  cuber  o 
Viruela  higo ,  con  mucha  frecuencia  es  del  ta- 
toano  de  un  huevo  de  gallina,  alargada,  vio  eta, 
de  mediano  gusto,  pero  recomendable  por  sus 
dimensiones:  madura  por  Setiembre.  La  dama 
auber  de  fruto  amarillo  ,  mayor  aún  que  la  ante¬ 
rior  ,  de  la  misma  figura ,  pero  amarilla  ,  algo  me¬ 
losa  :  madura  un  poco  antes.  La  mirabel  gorda  , 
ulgo  menor  que  la  claudia,  redonda,  aman  a  , 
con  pun titos  encarnados ,  su  carne  se  deshace  en 
la  boca  ,  es  azucarada  y  escelente  :  mai  ura  a  mi 
tod  de  Agosto  ,  y  es  árbol  productivo.  La  mirabel 
Pequeña  ,  pequeSHa  ,  menor  que  la  precedente  , 
y  no  tan  redonda,  de  un  amarillo  de  arribar 5  su 
carne  es  azucarada ,  firme  y  muy  agradable^Este 
*rbol  es  pequenito ,  pero  da  mucho  fruto.  Como 
11 Ibttricocjue ,  distinta  de  la  que  se  llama  Citue  a 
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vlbaricoque ,  gorda,  ovalada  ,  blanquizca  por  un 
lado  y  roja  por  el  otro:  su  carne  es  azucarada, 
«nuy  perfumada,  firme,  que  suelta  el  hueso,  / 
es  escelente:  madura  a'  principios  de  Setiembres 
Perdigón  encarnado ,  de  mediano  tamaño,  alar¬ 
gada  ,  que  se  derrite  en  la  boca  ,  azucarada  ,  olo¬ 
rosa  ,  escelente,  y  que  madura  a'  fines  de  Agosto* 
Es  árbol  delicado  que  se  cria  mejor  en  espallera 
que  esté  bien  espuesta.  Perdigón  blanco ,  peque¬ 
ña,  alargada,  blanca,  tan  buena  como  la  ante¬ 
rior,  pero  algo  mas  tardía.  Sobrepuja  á  morí’ 
sieur,  muy  grande,  redonda,  violeta,  mas  oloro¬ 
sa  que  la  Ciruela  monsieur ,  escelente.  xMadura» 
fines  de  Agosto.  La  real  de  Tours ,  grande,  re¬ 
donda.,  por  un  lado  de  un  rojo  claro,  y  por  el 
otro  violeta,  carne  delicada,  azucarada,  muy 
buena  :  madura  á  fines  de  Julio,  y  es  árbol  muy 
productivo.  Reina  Claudia  pequeña  ,  mas  chica 
que  la  Claudia  común  ,  redonda,  verde,  aleo  roja 
por  el  lado  del  sol,  azucarada,  buena:  madura 
a  principios  de  Setiembre,  y  es  escelente  para  ci¬ 
ruela  pasa.  r 

5.  Cerezo  ( Cerosas  ó  prunas  cerosas).  A r 
bol  de  mediano  tamaño,  de  hojas  mas  alargadas 
que  las  del  precedente ;  sus  frutos  tienen  una  lar¬ 
ga  cola  ,  en  general  son  chicos  y  mas  tempra¬ 
nos  que  las  ciruelas,  á  Jas  que  por  otra  parte  se 
parecen  mucho.  El  Cerezo  se  multiplica  de  semi¬ 
lla  ,  y  se  ha  de  ingertar  en  sí  mismo  ó  en  Cerezo 
silvestre  ó  de  monte,  que  suelen  llamar  Cerezo 
de  M ahorna :  se  crian  por  lo  común  á  todo  vien¬ 
to  porque  así  medran  bien;  pero  se  cultivan  per- 
tcct&mcntc  cu  espaldar ^  aim  cuando  esteu  efl 
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mala  esposicion,  y  dan  fruto  mas.  grande  ,  mas 
tempranos  y  con  mayor  abundancia.  Son  arboles 
que  se  acomodan  á  toda  casta  de  tierra  ,  de  modo 
que  aunque  esté  llena  de  piedras  es  buena  para 
ellos.  Las  Cerezas  se  comen  crudas ,  secas  o  en 
compota:  se  hace  dulce  seco  ó  de  almíbar  con 
ellas :  se  confitan  en  aguardiente  ;  se  hacen  jaleas 
de  ellas ;  se  cstrae  de  ellas  alcohol ,  y  un  licor 
que  fermenta,  y  beben  en  vanas  partes  5¡c.  eje. 

Las  muchísimas  variedades  de  Cerezos  útiles 
que  hay  se  pueden  dividir  en  cuatro  especies  pnm 
cipales  que  son  : 

i .  Los  de  monte  ,  especies  casi  silvestres  que 
«e  multiplican  de  semilla ,  pero  que  no  están  in¬ 
gertos  ,  cuyo  fruto  no  se  come  crudo  ,  pero  sirve 
para  bicerV.no,  ratafias,  el Kirchen  Wasser  de 
los  Ingleses  #c.  y  dulces.  En  nuestros  bosques 
hay  dos  variedades  ,  de  las  que  se  toman  pies  jo¬ 
venes  para  que  sirvan  de  patrón  para  los  otros 
Cerezos :  la  una  de  ellas  da  unas  cerezas  de  color 
claro,  y  que  apenas  tienen  pulpa  ;  la  otra  las  da 
negras  con  mucha  pulpa  azucarada. 

2.  Los  Guindos ,  de  hojas  de  un  verde  pá¬ 
lido  bastante  grandes,  parecidas  a.las  de  la  espe¬ 
cie  primitiva  ;  de  frutos  de  carne  tierna  muy  azu¬ 
carada  ,  tienen  las  siguientes  variedades  nota¬ 
bles:  el  G.  de  fruto  negro  grande  ,  muy  azuca¬ 
rado,  meloso  un  poco  antes  de  estar  perfecta¬ 
mente  maduro  ,  que  es  temprano  ,  esto  es,  ma¬ 
dura  á  principios  de  Junio:  el  G.  blanco,  nniy 
azucarado,  blanco,  con  algunos  puntilos  rojos, 
que  tarda  unos  quince  dias  mas  que  el  olio  pora 
llegar  á  su  perfecta  madurez:  y  el  G.  negio  y 
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lustroso,  gordo  y  muy  bueno  a  principios  de 
J  u  fio:  el  G.  de  fruto  de  color  de  rosa  precoz , 
de  fruto  de  color  de  rosa  bajo,  y  pulpa  mu/ 
aguanosa:  la  G.  de  fruto  grande  negro  y  pe¬ 
dúnculo  corto ,  fruto  grande ,  de  pulpa  roja  ,  azu¬ 
carado  ,  escelente ;  esta  variedad  pasa  por  la  me¬ 
jor  guinda,  y  la  G.  de  ramos  pendientes ,  fru¬ 
to  negro,  lustroso,  grande  y  muy  bueno. 

3.  Los  Garrafales ,  que  se  parecen  mucho 
a  los  Guindos  por  su  porte,  su  follage  y  la  figu¬ 
ra  de  los  frutos,  que  siempre  son  acorazonados, 
mas  ó  menos  aplanados ,  con  un  surco  longitu¬ 
dinal  ;  pero  la  carne  es  firme :  sus  variedades 
son  :  el  G.  rojo  muy  grande:  el  G.  blanco  muy 
azucarado,  y  que  se  parece  mucho  á  la  guinda 
blanca  ,  y  el  G.  amarillo :  lodos  maduran  su  fru¬ 
to  á  fines  de  Julio;  el  G.  que  llaman  Cerezas  de 
cuatro  e9i  libra,  es  mas  tardío,  el  fruto  es  gran¬ 
dísimo  y  medianamente  bueno:  el  G.  bello  de 
Rocmot  ó  corazón  de  pichón  ,  de  fruto  media¬ 
no  algo  alargado,  algo  lust.oso  y  jaspeado  muy 
bueno :  el  G.  de  fruto  de  color  de  carne ,  fru¬ 
to  mas  pequeño ,  menos  firme  y  menos  bueno. 

4  Los  Guindos  garrafales  tienen  la  hoja  de 
un  verde  oscuro  menor,  con  peciolo  mas  cor¬ 
to,  mejor  sostenidas,  lo  mismo  que  las  ramas  J 
las  colas  de  los  frutos,  que  siempre  son  mas  d 
menos  redondos ,  sin  surco  aparente,  algoagrios, 
muy  agradables  por  lo  común  y  muy  jugosos. 
Las  variedades  siguientes  merecen  distinguirse: 
el  Enano  precoz  que  por  Mayo  ya  puede  comer¬ 
se  :  el  Inglés ,  de  fruto  grande,  casi  igualmente 
temprano  que  el  anterior  y  de  fruto  escelente: 
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el  guindo ,  guindo  tardío ,  guindo  negro,  viene 
á  fin  de  Junio  y  es  muy  dulce.  Las  siguientes  va¬ 
riedades  tienen  el  fruto  algo  alargado :  el  común , 
Muy  redondo,  de  color  rojo  de  cereza,  algo 
agrio :  el  gran  bocado  de  Montmorencj  ó  de  co¬ 
fa  corta  ,  mayor  y  mas  dulce :  el  de  Monmoren - 
cy  de  fruto  grande,  aun  mayor,  pero  produce 
poco:  estas  variedades  maduran  por  Junio:  la 
guinda  garrafal ,  cherrj-duck  \  otra  guindad  ce¬ 
reza  inglesa  que  no  madura  hasta  Agosto,  muy 
buena  y  voluminosa :  la  de  V drennes ,  igualmen¬ 
te  tardía:  la  de  Vi llenes  bastante  precoz:  la  co¬ 
mo  Ambar ,  con  solo  manchitas  rojas,  mas  tar¬ 
día  :  la  de  fruto  blanco ,  de  buena  calidad  y  tar¬ 
día:  la  de  Portugal ,  tardía  pues  madura  en  Agos * 
fo ,  y  la  de  todos  Santos ,  de  mediana  calidad, 
•pie  no  se  come  basta  Octubre. 

5.  Almez  austral  ( Celtis  australis).  Ar¬ 
bol  de  segunda  magnitud  ,  que  da  una  especie 
de  cereza  ovalada  y  carnosa ,  purpúrea  negruz¬ 
ca,  de  carne  blanca,  de  bastante  buen  sabor, 
pero  astringente.  Es  árbol  que  requiere  tierra 
tranca  ,  ligera  ,  algo  lnímeda  pero  caliente.  Se 
Multiplica  de  semilla ,  y  es  preciso  abrigar  las 
Pintas  jóvenes,  hasta  que  tienen  mas  de  dos  años. 

CAPÍTULO  íll. 

De  los  frutos  de  pepitd. 

Si  tomamos  la  voz  pepita  fetí  su  significación 
botánica  rigurosa  ,  no  podremos  comprender  en 
esle  capítulo  mas  que  los  frutos  que  pertenecen 
tomo  i.  3o 
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a  la  familia  de  las  rosáceas  y  á  la  división  de 
las  pomáceas ,  porque  solo  las  semillas  de  estos 
frutos  son  verdaderamente  pepitas  j  pero  ya  he¬ 
mos  tenido  ocasión  de  advertir  que  no  debía 
darse  á  las  voces  botánicas  mas  importancia  que 
la  que  corresponde  á  una  obra  de  esta  clase  ,  X 
esto  nos  ha  movido  á  tomar  la  palabra  pepilci  en 
la  acepción  vulgar  que  es  la  mas  común.  Y  asi, 
siendo  en  nuestro  clima  el  peral  y  el  manzano 
los  únicos  árboles  importantes  de  esta  división 
de  los  frutales  de  pepita ,  lo  que  vamos  á  decir 
en  general  será  aplicable  mas  bien  á  ellos  que  a 
los  demas.  , 

Es  inútil  el  que  volvamos  á  tratar  del  modo 
de  cultivar  y  conservar  estos  frutales,  porque 
ya  hemos  manifestado  en  otra  parte  el  modo  de 
multiplicarlos,  ingertarlos,  plantarlos,  dispo¬ 
nerlos ,  podarlos  y  conservarlos,  donde  pue¬ 
de  verlo  el  Lector.  Hemos  visto  igualmente  ,  que 
siendo  el  peral  y  el  manzano  indígenos  de  nues¬ 
tros  bosques  son  los  frutales  mas  rústicos  que 
tenemos,  á  quienes  perjudican  muy  poco  lo® 
hielos  de  nuestros  hibiernos :  que  se  crian  de 
todas  formas,  y  en  cualquier  esposicion  y  casi 
en  cualquier  terreno;  sin  embargo,  el  cultivo 
ha  separado  tanto  ciertas  variedades  del  typo  pri¬ 
mitivo,  que  muchas  veces  sus  hábitos  han  varia¬ 
do  enteramente  por  decirlo  así.  Y  por  eso  la  ma¬ 
yor  parte  de  perales  y  manzanos  que  se  cultivan 
para  queden  sus  preciosos  productos,  exigí  n 
una  poda  arreglada,  y  una  esposicion  conve¬ 
niente  y  particular.  Hay  muchas  variedades  ql,e 
si  están  á  lodos  vientos  no  se  puede  esperar  que 


den  frutos  tan  hermosos  como  deber. :  para  esto 
se  los  ha  de  poner  en  espalleras,  contra-espalle- 
ras,  ó  dar  la  figura  de  jarrones ,  campana Es 
tos  frutales  son  también  casi  los  únicos  a  quie 
se  les  da  estas  últimas  figuras  ,  porque  se  pres¬ 
tan  á  esto  con  mas  docilidad  que  los  fru  es  d 
hueso.  Lo  mucho  que  estos  frutales  se  han  sep» 
rado  de  la  especie  primitiva  ha  producido  g 
mente  otro  resultado  no  menos  importante  ,  y 
que  no  hay  variedad  ninguna  que  por  semilla  se 
reproduzca  con  las  mismas  propiedades  >  asi 
para  tener  buena  fruta  es  necesario  muluphcar 
los  frutales  ingertandolos  ó  valiéndose  de  los 

otros  medios  artificiales.  .  Á'ncvmnv 

De  los  frutos  de  pepita  se  hacen 

importantes  usos,  y  poseen  una  calidad  preco 

«a  que  los  hace  superiores  a  los  de  hueso  ,  v 
que  en  un  gran  número  de  variedades  pueden 
conservarse  ¡«tactos  lodo  el  ano  stn  necesitar 
ninguna  preparación.  Yo  he  coñudo 
tiempo  frutos  de  una  especie  de  tres  anos  couse 
cativos :  es  verdad  que  estaban  algo  arrugados 
pero  se  mantenían  perfectamente  sanos.  Parnlle- 
gar  á  conseguir  esto  se  emplean  muchos  medios. 

Vi  mas  común  consiste  en  poner  la  fruta  que  u 
quiere  conservar  en  ftlas  sobre  tablas  en  el .  Stic 
lo  de  una  nieva  bien  ventilada,  clara,  abrigada 
del  frío  y  resguardada  de  la  humedad  ,  que  es  la 
que  se  llama  \\  frutero.  En  olía  se  ,™o 

rtedad  separada,  poniendo  la  fruta  una  a  lado 
de  Otra  sin  que  se  toquen :  de  cuando  en  cuando 
se  registran  con  cuidado,  y  se  quttan  las  que  se 
«han  i  perder.  Tomando  estas  precauciones  I» 
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fruta  se  conserva  en  ,el  frutero  sana;  pero  hay 
variedades  que  se  marchitan  y  arrugan,  como 
que  se  evapora  por  la  piel  la  parte  acuosa.  Para 
obviar  este  inconveniente  hay  personas  que  las  p°' 
nen  en  cajones  y  los  cierran  herméticamente  me¬ 
tiéndolas  entre  salvado ,  ceniza  ú  otra  materia 
buena  para  estorbar  el  contacto  del  aire  esterior. 
Estas  pra'cticas  son  conformes  á  la  teórica  ;  pero 
conviene  mucho  el  no  poner  en  estos  parages  en 
que.se  guardan  mas  que  fruta  perfectamente  sa¬ 
na  ,  que  no  haya  recibido  golpe  ni  esté  pica¬ 
da  de  los  insectos. 

Esto  nos  conduce  a'  hablar  del  modo  de  coger 
la  fruta ,  tanto  si  el  fruto  es  pulposo  como  si  es 
carnoso.  Es  inútil  el  advertir  ante  todas  cosa® 
que  debe  proscribirse  el  método  de  hacer  caer 
la  fruta  ,  sea  vareándola  ,  sea  sacudiendo  el  árbol 
•ó  las  ramas;  porque  es  claro  que  de  este  modo 
es  imposible  que  haya  un  fruto  que  no  esté  gol¬ 
peado  y  que  no  empiezo  á  podrirse  al  cabo  de 
pocos  dias.  Por  consiguiente  se  deben  coger  a 
mano  ,  valiéndose  de  las  escaleras  dobles ,  y  aun 
vále  mas  el  valerse  de  un  instrumento  muy  sen¬ 
cillo,:  que  consiste  en  un  vaso  cónico,  con  cin¬ 
co  escotaduras. profundas' y  estrechas,  puesto  en 
el  eátremo  de  un  mango  largo,  que  Se  llama  co¬ 
gedor.  La  fruta  que  se  ha  de  comer  al  instan¬ 
te  se  ha  de  coger  poco;  antes  de  hacer  la  cose¬ 
cha  ,  esto  es,  cuando  ya  <?t>t t  perfectamente  ma¬ 
durarla  que  se  ha  de  conservar  se  lia  de  coger 
un  poco  antes,  y  tanto  en  uno  como  en  otro  ca¬ 
so  se  hade  esperar  que  el  tiempo  sea  bueno.  Tan»- 
bien  importa  mucho  que  á  medida  que  se  va  co 
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to  grande  plano  pieza  por  pieza  ,  y 
mucha  una  sobre  oirá.  a 

La  fruta  de  pepita  se  cultiva  con  tres ,?,a8.e  °  ue 
para  tres  usos  principales  ,  según  su .  ’ 

Hay  variedades  que  reúnen  eon  mas  o  «unos  ven 
taja,  pero  siempre  vale  mas  aquella  que  posee 
tula  de  estas  calidades  en  mas  alto  gvadmLasj. 
riedades  cuyo  fruto  es  agrio ,  capaz  hacer 

cho  jugo  para  fermentar ,  se  CuU.Van  pnra  hac« 
una  bebida  que  se  aproxima  maso  mcnosal  vm 
blanco,  bastante  agradable  que  se  us 

chos  paisas,  conocida  con  e  ^bre  deStuax 

cuando  es  de  manzanas ,  o  de  ái  / 

do  es  hecha  de  peras.  Estas  variedades  no  se  cul_ 

tiran  mas  que  á  tad?.™f,°  ’jAricullura  que  i  la 
so:  pertenecen  mas  bien  a  la  Ag«  ^  i 

Jardinería,  y  por  tanto  no  hablaremos  deeHas. 

Los  frutos  de  carne  tierna  >  j"goa''1’  cu\ti- 

carado  vinoso,  delicado  y  perfumado  se  cum 
van  para  comerlos  crudos :  y  los  de  carne  firm 
de  casi  ningún  sabor ,  las  mas  veces  o  de  gusto 

p'oco  Igrafable  para  comerlos  coctdos  S^U 

remos  las  variedades  mejores  de  -uno :  y  . 
pero  uo  podrimos  separarlas  enteramen  e,,  P 

compola ,  en  dulce ,  e  P  ^  .  hacen  seCar 
Inda  ,  en  caramelos  3(c.  Laminen 
al  horno  metiéndolos  dentro  varia  ve^.  En  - 
te  último  caso,  si  ademas  de  secabas  se  las 


te  en  jarabe,  se  las  llama  peras  ó  manzanas 
aplastadas,  porque  acostumbran  el  aplastarlas. 

En  este  capítulo  de  los  frutos  de  pepita  com¬ 
prenderemos  diez  géneros  de  frutales;  los  cua¬ 
tro  primeros  son  de  la  familia  de  los  rosaceos;  lo» 
otros  pertenecen  a'  las  familias  de  los  Naranjos, 
de  los  Myrtos,  de  los  Cactos  y  de  las  Pomáceas- 
Todos  ellos  se  parecen  por  la  forma  de  su  fruto, 
que  es  una  manzana  mas  ó  menos  redonda  ,  car¬ 
nosa  ,  que  contiene  unas  semillas  pequeñas  J 
largas. 

i.  Manzano  (Malas).  Camueso ,  Manza¬ 
nal.  Arbol  de  mediana  talla,  copudo,  que  lleva 
mal  sus  ramas,  lo  que  es  un  grave  inconvenien¬ 
te  para  los  árboles  a  lodo  viento  ó  aislados,  por* 
que  entonces  perjudican  mucho  á  lo  que  se  cul¬ 
tiva  debajo  de  ellos ;  sus  hojas  tienen  un  peciolo 
bastante  largo,  son  ovaladas,  dentada?,  por  lo 
común  verdes  oscuras  por  encima  ,  y  blanquiz¬ 
cas  por  debajo-  las  flores  reunidas  en  manogitos 
en  las  ramas  qoe  dan  fruto,  siempre  blancas  ó 
de  color  de  rosa.  Los  frutos  ( manzpnas  ó  ca~ 
maesas )  son  siempre  casi  esféricos ,  mas  6  me¬ 
nos  aplanados  hácia  la  Cola  ó  pediinculo .  que  por 
lo  común  es  corto  .  igualmente  que  hacia  el  om¬ 
bligo,  que  se  percibe  esteriorrnenle  porque  tie¬ 
ne  una  corona  de  bogitas  escamosas. 

Todas  las  variedades  del  árbol  de  que  tratamos 
que  sirven  para  comerlas  como  fruta  ,  ó  para  es- 
primirlas  y  hacer  Sidra  ,  parece  que  deben  su  ori¬ 
gen  al  Manzano  silvestre ,  qne  bailamos  aún 
abora  en  los  bosques  en  su  estado  natural ,  y  que 
casj  siempre  tiene  los  ramos  terminada?  en  una 
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espina,  los  frutos  muy  pequeños  y 'muy  «ere ^ 
Por  eso  lelas  las  variedades  cultivados  "««U 
«Señarse,  loque 

ma  especie  ,  svn  embargo  d«  *  ¿uChas 

que  provienen  de  semilla  ,  se  encuei  •  d 

veces  frutos  no  solo  buenos  para 
variedades  nuevas;  pero  eu  estos  semilleros 
loen  se  encuentran  con  abundancia  frutos ^bueno 

nara  Sidra ,  Y  otros  tan  acres  y  malos  como  o 
silvestres  y  por  último  árboles  espinosos ,  J 

l  practica  cuando  se  hace  una 

obgelo  de  tenervjij  jes  nuevas  jrrosiemp^ 

las  plantas  bravies  que  e  JanáHe  esta»: 

te  la  última,  porque  los  arboles j(  dc  Sma. 

tauen  ella  dan  !»“°>0J«»S  ^¡¿v;*.  calidad. 

vor  tamaño,  mas  bermos  -  árboles 

I-as  bravias  y  las  francas  sirven  parajos  arbo 

que  se  quiere  querellen  muclio 

alto.  Todas  las  variedades  .  hasta  .«* 

das,  se  crian  bien  i  lodo  nenio 

gcto  que  es  el  que  den  buena  fruta  ,  W  WJ«¡ 

se  les  da  cualquier  otra  direccio  ,  ,  9  ,  . 

fácilmente  á  ella  si  se  ban  ingcrtado  en  dille 
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ó  en  paraíso.  El  Manzano  se  cria  en  cualquier  eí* 
posición  y  en  todo  terreno  ,  con  tal  que  sea  pro¬ 
fundo;  sin  embargo  le  perjudican  las  tierras  hú¬ 
medas  o  demasiado  frías.  En  él  se  nota  mas  que 
en  ningún  otro  frutal,  la  singularidad  dedar  imi' 
enísimo. fruto  en  ciertos  parages,  y  al  contrario 
en  otros  del  mismo  país  pasar  muchos  anos  sin 
dar  ningún  fruto  ,  lo  que  sin  duda  proviene  de  las 
coi  ríen  tes  de  viento,  ó  de  otras  circunstancias  me¬ 
teorológicas  que  reinan  allí  h  dútualmente,  pero 
que  no  so  han  conocido  hasta  ahora ,  ó  que  no  se 
han  analizado. 

Vamos  a'  decir  cuales  son  las  variedades  prin¬ 
cipales  para  comer  crudas  ó  cocidas,  y  las  orde¬ 
naremos,  en  cuanto  sea  posible,  por  el  orden  con 
One  maduran  :  las  manzanas  temprana,  blancay 
ro./a ,  poco  coloradas  y  poco  agradables,  maduran 
én  Agostó;  la  calcilla,  la  roja  dp  estío,  y  \ablanca 
úe  esté  ■  en  A  gesto;  la  roja  de  hibierno,  y  blanca  de 
hibierno ,  en  Diciembre:  todas  son  va  piedades  muy 
Búenáspara  comerlas  qnidas,  con  estillas  masó 
m  e  n  os  salientes,  y  tienen  bastante  tamaño  :  sobre 
todo  ja  última  posee  estas  calidades  en  alto  grado; 
la  rayada,  blanca  ,  con  rayas  encarnadas,  a  fines 
de  Agosto ;  de  hibierno  .  del  mismo  color ,  muy 
tardía,  buena  para  cocida;  la  Reineta  (Manzana 
de  reina)  ó  de’Cdrmen,  amarilla  ,  algo  agria  .  se 
guarda  basta  Febrero  ;  dorada  .  de  carne  firme, 
algo  deida  ,  muv  buena  ;  de  oro  ó  de  Inglaterra, 
1«>  mismo  que  muchas  otras  variedades,  muv  bue¬ 
na  ,  voluminosa  ,  de  otono  ó  de'hibierno;  blanca 
Con  pun titos  oscuros,  azucarada  «de  Canadá .  de 
Carne  tierna  pero  muy  buena  y  dé  larga  duración. 


(4?3) 

¡a  mas  grande  de  todas  /franca  ,  una  de  las  me¬ 
jores,  firme,  azucarada,  con  manchitas  oscuras; 
gris ,  de  pellejo  a'spero,  firme,  estelen  te ,  se 
conservan  mucho  tiempo:  todas  las  Reinetas  son 
tan  buenas  crudas  como  cocidas ,  y  sin  ninguna 
¿uda  son  las  variedades  de  Manzanas  mejores ;  la 
M.  castaño,  matizada  de  rojo,  azucarada,  tardía 
es  mejor  para  cocida  ;  la  Capendu ,  ó  corto-col¬ 
eada  ,  pequeña  ,  de  color  encarnado  subido  ,  me¬ 
jor  para  cocida;  la  de  sabor  de  hinojo,  encarna¬ 
da,  amarilla  ,  gris  ,  las  tresson  mas  ó  menos  gri¬ 
ses  y  muy  buenas;  las  pichonas ,  rosa  ,  blanca , 
de  sabor  agradable  ;  las  de  apio,  rosa  blanca  ne¬ 
gra  ,  pequeñas,  muy  bonitas  por  la  viveza  de  los 
colores  que  toman  por  la  parte  qi  e  las  da  el  sol, 
tony  buenas  y  duran  todo  el  hibierno. 

Hay  muchas  especies  de  manzanos  que  se  cul¬ 
tivan  en  los  jardines  de  recreo  ,  de  los  que  habla¬ 
remos  al  tratar  de  ellos  ;  pero  las  especies  siguien¬ 
tes  pueden  también  cultivarse  por  su  fruto:  la 
bacciforme ,  cuyo  fruto  es  muy  pequeño,  muy 
redondo  ,  rojo,  de  pedúnculo  largo  y  que  parece 
una  cereza  ,  la  de  la  China ,  que  agrada  mas  por 
sus  flores  que  por  su  fruto  ,  que  es  muy  pequeño; 
la  de  ¿iberia  ó  hjbrida ,  cuyo  fruto  es  muy  aci¬ 
do  ,  de  mediano  tamaño  ,  pero  muy  precoz.  > 

Los  Ingleses,  que  se  han  dedicado  mucho  a 
cultivar  el  manzano,  poseen  una  inmensa  canti¬ 
dad  de  variedades  ;  pero  las  que  acabamos  de  in¬ 
dicar  son  mas  que  suficientes  para  un  jardín  por 
bien  surtido  que  se  desee  que  esté,  y- Jo  mismo 
sera'  en  cuanto  á  las  de  la  Pera.  Sin  embargo  por 
si  alguno  desea  tener  noticia  de  otras  que  se  esti- 


man  como  muy  buenas,  añadiremos  las  siguien¬ 
tes  :  La  Pasto/e  de  hibierno  ,  grande  ,  algo  apla¬ 
nada  ,  por  un  lado  de  un  encarnado  bajo,  y  p°r 
el  otro  subido,  con  señales  poco  aparentes  de  cos¬ 
tillas,  la  carne  amarillenta,  fírme,  bonísima5 
madura  a'  fines  de  Diciembre,  y  puede  conservar¬ 
se  basta  Abril  ó  Mayo  :  es  a'rbol  muy  productivo} 
la  Reineta  de  Holanda ,  grande ,  alargada , 
un  amarillo  bajo,  carne  blanca,  fírme  y  muy 
buena  ,  madura  desde  linde  Setiembre  hasta  No¬ 
viembre:  es  árbol  vigoroso  y  muy  productivo} 
Reineta  de  Bretaña  ,  grande  ,  de  un  encarnado 
subido  con  puntitos  amarillos  ,  carne  firme,  dul¬ 
ce  ,  azucarada ,  escelente:  madura  desde  prin¬ 
cipios  de  Noviembre  hasta  fin  de  Diciembre  :  el 
árbol  es  vigoroso  y  bastante  productivo ;  la  Rei¬ 
neta  tierna  ó  blanca  de  España  ,  grande  ,  muy 
alargada  ,  blanquizca,  verdegay,  con  cierto  viso 
de  rojo  bajo  por  el  lado  del  sol ,  carne  fina,  azu¬ 
carada  ,  escelente,  madura  i  fines  de  Octubre  y 
se  conserva  hasta  Marzo  ;  Reineta  gris  del  Cana¬ 
dá  ,  mas  pequeña  que  la  Reineta  del  Canadá ,  de 
la  misma  figura,  mas  ácida ,  pero  se  conserv* 
mas  tiempo  ;  Reineta  de  Caux ,  muy  gorda  ,  ir¬ 
regular  ,  aplanada,  de  un  verde  amarillento) 
carne  de  un  a'cido  dulce  muy  grato ,  madura  d1 
Diciembre  y  se  conserva  muy  bien  basta  Febre¬ 
ro  ;  Reineta  enana  ,  de  mediano  tamaño  ,  alarga 
da  y  mas  ancha  por  arriba  que  por  su  base,  j0' 
robada  ,  con  color  verde  amarillento,  carne  fina, 
tierna  ,  de  un  a'cido  agradable  y  dulce ,  madura  a 
mitad  de  Noviembre  y  se  conserva  basta  Enero- 
Está  variedad  solo  se  ingerta  en  paraíso  j  Reine- 
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te  princesa  ,  noble ,  grande  alarga  a,  anc  a  P^r 
la  base  y  mas  estrecha  por  arriba,  de  un  verde 
amarillo  matizado  de  encarnado  del  ladojeW. 
carne  fina  ,  tierna,  agradable,  madura  de  Noviem¬ 
bre  á  Diciembre  ,  Reineta  gris  de  Mamulle,  me¬ 
diana,  aplanada,  de  un  amarillo  gris,  algo  roja 
del  lado  del  sol ,  carne  blanca  ^lardlenta  Uer- 
na,  fma,  de  sabor  fuerte  y  agradable  ^madvua 
desde  Diciembre  hasta  Enero  ,  es  árbol  vigoroso 
Reineta  acis  de  gran  bondad ,  grande,  redonda, 
aplanada  por  la*  base  ,  de  un  amarillo  verdoso, 
tm  poco  encarnada  por  el  lado  del  so  , 
tierna,  de  un  blanco  verdoso,  muy  agible, 
Madura  desde  Enero  hasta  Manto}  es  árbol  muy 
productivo;  Reineta  gris  de  Champarte ^  media¬ 
na  ,  aplanada,  de  un  gris  rog.zo,  macada  de  .  ojo 
por  el  lado  del  sol ,  carne  azucarada,  firme,  agra¬ 
dable,  madura  por  Enero:  el  árbol, 
tante  delicado  ,  se  Ingerta  en  paraíso  o  en  dulce 
cita  ;  Reineta  gris  de  hocico  de  «r^mediana  , 
«largada,  con  costillas  por  a  parte  de  »mba  , 
carne  firme,  blanca,  agradable,  madura  en  Enero 
V  se  conserva  hasta  Marzo:  el  arbol  es  vigoroso 
y  se  ingerta  en  franco.  Montahvet.  “«7*°”  ’ 
irregular,  de  un  blanco  amarillento,  carne  fi  , 
tierna  muy  buena,  madura  en  Enero;  C oraron 
de  pichón  ó  Jerusalen  ,  pequeña  ,  mas  g 5 
Por  la  base  que  por  arriba  ,  de  un  an*  j 

Astroso,  rosa  y  con  puntltos  ” 

lado  del  sol ,  carne  granugienta  ,  hna  ,  firm  b  , 
blanca,  olorosa  y  muy  agradable ,  madura  en 

Diciembre  y  se  conserva  hasta  Febrero 

2.  Per/l  '( Pjrw);  Arbol  mas  alto  que  loa 


Manzanos ,  de  ramos  rectos  y  larguiruchos ,  pro* 
pío  bajó  este  aspecto  para  cultivarle  aislado  en 
el  campo ;  hojas  ovaladas ,  dentadas,  de  un  verde 
mas  ó  menos  fuerte  y  lustrosas ;  sus  frutos,  qu® 
llamamos  Peras ,  son  mas  ó  menos  redondas  ba- 
cia  el  ombligo  que  se  ve  por  fuera  ,  y  tiene  un* 
coronita  escamosa ,  de  figura  mas  ó  menos  alar" 
gada  hacia  la  cola,  que  por  lo  regular  es  muy  cor* 
ta.  Todas  las  variedades  cultivadas,  que  se  pue' 
de  decir  que  son  innumerables,  parece  que  s® 
deben  al  Peral  Silvestre , '  indí^énó  de  nuestro* 
bosques  y  que  tiene  los  ramos  espinosos,  los  fru* 
tos  acres,  de  los  que  sin  embargó  hacen  una  be' 
bida  muy  mala.  Sucede  pues  como  con  los  Man¬ 
zanos,  que  las  variedades  que  ya  se  conocen  s® 
reproducen  ingerta'ndolas ;  cuya  operación  s® 
egecuta  en  peral  bravio ,  ó  en  franco  ,  que  pro¬ 
venga  de  semilla ,  ó  cu  membrillo ,  especie  de 
un  género  próximo  al  de  que  tratamos  ,  y  del  q11® 
hablaremos  dentro  de  poco.  El  membrillo,  cotn° 
patrón  ,  egerce  en  el  Peral  ingerto  el  mismo  i®' 
flujo  que  el  paraiso  en  el  Manzano  iugerto  en  él» 
esto  es,  hace  que  dé  fruto  mejor  y  mas  grande  J 
acelera  su  formación  ,  y  así  se  emplea  casi  esclu- 
sivamente  para  los  árboles  podados ,  y  al  contra¬ 
rio  el  franco  conviene  mas  para  los  a'rboles  a*  to¬ 
do  viento. 

El  Peral  se  somete  a'  (odas  las  figuras  que  sel® 
quieran  dar ;  pero  hay  ciertas  variedades  que  des¬ 
tinadas  a  todo  viento  uo  darían  igual  producto 
al  que  producirían  en  espallera:  en  general  par* 
peras  tiernas  para  comer  son  preferibles  las  de 
árboles  podados ,  y  las  que  se  han  de  comí  r  co- 


ciclas  deben  cogerse  de  árboles  aislados  ó  a  todo 
viento  :  adctnas  hay  algunas  a  quienes  conviene 
igualmente  una  ú  otra  disposición  ,  y- «o  hay  du¬ 
da  que  aun  podría  aumentarse  su  número.  No  . 
hay  mas  que  ciertas  variedades  que  son  igual¬ 
mente  buenas  crudas  que  cocidas  ,  las  demas  cada 
Una  tiene  su  destino ,  que  es  preciso  conocer. 

En  la  actualidad  se  poseen  mas  de  trescientas 
Variedades  de  peras ,  sin  incluir  las  que  se  culti¬ 
van  esclusivarnenle  para  hacer  Sidra ,  y  cada  día 
se  aumentan  ,  a  pesar  de  que  muchas  se  modifi¬ 
can  y  paran  en  perderse.  Sería  imposible  é  inútil 
el  describirlas  todas  en  esta  obra,  y  así  seguire¬ 
mos  la  misma  norma  que  liemos  adoptado  al  des¬ 
cribir  los  frutos  precedentes,  y  no  haremos  mas 
que  indicar  las  variedades  principales  ó  preíeii- 
bles,  procurando  añadir  su  calidad  y  uso  princi¬ 
pal  que  se  baga  de  ellas.  Para  poderlo  egecutar 
dividiremos  esta  fruta  en  Peras  de  comer :  en 
Peras  para  comer  y  para  cocer ,  y  en  Peras  de 
cocer ,  y  las  colocaremos  en  estas  divisiones,  po¬ 
niéndolas  en  cuanto  sea  posible ,  por  el  orden  con 
que  maduran.  Para  que  este  trabajo  fuese  com¬ 
pletamente  exacto  era  preciso  poseer  todas  las 
variedades  y  someter  la  fruta  á  la  prueba  5  pero 
esto  no  es  posible  ,  y  ademas  siempre  tropezaría¬ 
mos  en  que  lo  que  tal  vez  nos  parecería  bueno, 
d  otras  persouas  no  las  agradaría. 

i.°  peras  de  comer  crudas  ó  de  cuchillo.  La 
Perita  de  San  Juan ,  pequeña ,  alargada  ,  muy 
Precoz,  á  fines  de  Junio  5  la  Perita  moscatel  ó 
siete  al  bocado ,  muy  pequeña,  que  se  deshace 
cu  la  boca  ,  agradable ,  á  principios  de  Julio  ;  la 


moscatel  Roberto ,  ó  Perita  grande  de  San  Juan , 
grande  ,  casi  redonda  ,  de  mucho  sabor,  a'  mitad 
do  «Julio  }  la  moscatel  V Allemand ,  ovalada,  ma¬ 
yor,  que  se  deshace  en  la  boca,  muy  buena* 
pero  solo  pasado  el  hibierno  }  la  Pera  Madalena 
ó  limón  delLárrrien  ,  ovalada  ,  amarilla  ,  quebra- 
diza,  agradable,  á  mitad  de  Julio;  la  P.  Rolan¬ 
do ,  voluminosa,  verdosa,  que  se  deshace  en  Ia 
boca,  y  una  de  las  mejores  entre  las  tempranas, 
a  fines  de  Julio  ¿  laP  .cebolla,  casi  redonda,  ama¬ 
rilla  ,  azucarada  y  muy  olorosa ,  a  fines  de  Julio» 
\&V.de  dos  cabezas ,  que  tiene  doble  ombligo» 
encarnada  por  el  lado  del  sol,  muy  azucarada» 
jugosa  y  agradable  ;  la  P .jargonelta,  alargada, 
de  color  rojo  muy  fuerte  por  el  lado  del  sol,  1° 
restante  verde,  quebradiza,  azucarada  ,  cscelen- 
te,  empieza  por  Agosto ,  ia  P.  de  vallado,  verde, 
alargada,  de  un  gusto  agradable}  la  P.  de  eco¬ 
nomía  ó  hermoso  presente  ,  grande  ,  alargada , 
que  se  deshace  en  la  boca  ,  do  sabor  fuerte  muy 
agradable}  la  P.  muslo  de  dama ,  muy  alargada» 
de  color  muy  subido  del  lado  del  sol,  medio  que¬ 
bradiza  ,  en  la  misma  época  5  la  P.  blanquita , 
poco  alargada  ,  muy  blanca  ,  quebradiza  ,  azuca¬ 
rada,  muy  buena  ,  y  la  blanquita  grande  y  peque¬ 
ña ,  que  difieren  poco,  maduran  á  principio  de 
Agosto  ;  las  P.  naranja ,  amarilla ,  roja  y  tuli¬ 
pán  ,  olorosas ,  quebradizas ,  azucaradas  ,  en  Ia 
misma  época ;  la  P.  rogita  de  Wieims,  pequeña, 
muy  verde  y  rogiza ,  que  se  deshace  en  la  boca, 
perfumada ,  muy  azucarada  ,  que  se  pasa  muy 
pronto,  y  la  P.  rogita  grande ,  medio  quebradi¬ 
za,  azucarada,  de  mucho  sabor,  muy  buena,  eo- 


carnada  y  morena,  a'mbas  a  fines  de  Agosto;  la 
P.  de  Passy  ,  muy  grande  ,  de  cola  larga  ,  muy 

redonda  casi  como  una  manzana  ,  de  un  verde 

amarillento  salpicado  dé  puntos  grises  ,  que.se 
deshace  en  la  boca,  azucarada  ,  de  esqmsito sabor, 

*  fines  de  Agosto  ,  y  las  P.  bergamota  de  estío  , 
grande  ,  medio  (jue  se  deshace  en  !a  boca  ,  algo 
aciday  de  Inglaterra,  redonda  y  amarillenta,  am¬ 
bas  a'  principios  de  Setiembre ;  Suiza  ,  redonda, 
rayada  de  verde  y  amarillo,  que  se  deshace  en 
la  boca;  de  otoño  ,  amarillenta,  algo  colorada  , 
a’mbas  á  fines  de  Octubre  ;  de  Holanda  ,  redon¬ 
da,  voluminosa,  verde  con  puntítos  oscuros,  que 
se  deshace  en  la  boca  ,  de  un  sabor  fuerte  muy 
agradable  ,  por  Noviembre  ;  de  Pascua  o  de  hi¬ 
bierno,  redonda,  muy  grande,  Verde,  con  mo¬ 
tilas  grises,  que  se  deshace  en  la  boca,  azucara¬ 
da,  muy  buena,  en  Febrero;  de  Pentecostés , 
muy  grande  ,  de  piel  verde  ,  con  rayas  oscuras , 
que  se  deshace  en  la  boca  ,  sabor  algo  fuerte  ,  se 
guarda  mucho  tiempo;  la  P.  de  Crassane  ,  re¬ 
donda  ,  de  cola  larga  ,  amarillenta  ,  con  mancill¬ 
as,  que  se  deshace  ,  azucarada  ,  vinosa  ,  una  de 
las  mejores  Peras,  á  fin  de  Octubre;  la  P.  del 
Dean,  alargada,  dorada,  medio  que  se  deshace, 
Encarada,  escelcnte  ,  poco  jugosa  ,  que  al  ins¬ 
tante  Se  pone  acorchada  :  Una  subvariedad  de  ella, 
llamada  enlodada,  menor,  con  la  piel  llena  de 
Ranchitas  negras ,  es  mas  jugosa  ,  que  se  desha¬ 
ce  mas  en  la  boca,  en  una  palabra,  es  deliciosa, 
d  principio  de  Octubre ;  la  P.  manteca  de  Ingla¬ 
terra  ,  gris  ,  con  manchilas  rojas ,  que  se  deshace 
duchísimo  en  la  boca ,  vinosa  ,  esquisita/  dora - 
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da  ,  amarilla  ,  de  un  rojo  moreno  por  el  lado  del 
sol ,  bastante  grande  ,  que  se  deshace  en  la  boca? 
vinosa ,  una  de  las  mejores,  lo  mismo  que  la  que 
Sigue  j  la  gris,  muy  grande,  muy  azucarada? 
perfecta,  todas  de  principio  de  Octubre  y  la  P* 
verdi-longa ,  ó  moja-bocá,  alargada,  muy  verde, 
azucarada  ,  que  se  deshace  en  la  boca ,  muy  bue¬ 
na  ;  matizada  o  calzón  de  suizo ,  con  rayas  atüa' 
nllas  ,  ambas  á  mediados  de  Octubre  5  la  P.  de 
azúcar  verde ,  muy  dulce ,  muy  agradable  ,  a'  fi' 
ne,  de  Octubre;  la  P.  de  San  Germán  ,  grande, 
alaigada,  amarillenta  ,  con  manchitas  oscuras, 
que  se  deshace  en  la  boca,  azucarada,  escélente, 
muchas  veces  tiene  piedras.:  muchas  subvarieda- 
des  de  ella  en  Noviembre  y  Diciembre ;  la  P.  vif" 
gulosa,  grande,  amarilla,  ovalada,  que  se  des¬ 
babe  en  la  boca,  de  sabor  azucarado  ,  algo  fuer¬ 
te  ,  deliciosa  ,  en  Diciembre  ;  la  P.  real  de  hi¬ 
bierno,  voluminosa,  hinchada  por  la  cabeza,  de 
un  verde  bajo  ,  que  medio  se  deshace  en  la  boca, 
muy  azucarada  y  muy  buena,  en  Enero  ;  las  P* 
de  don  Guindo  ó  del  buen  cristiano ,  de  hibierno , 
de  Ruja,  de  verano  y  de  moscatel ,  duran  desde 
Agobio  hasta  fin  de  año  ,  madurando  en  cada 
una  especie ,  y  todas  son  muy  buenas. 

2.0  Peras  para  comer  y  para  cocer :  Las  P* 
bellísima  de  otoño  ,  muy  alargada,  de  un  amari¬ 
llo  rogizo ,  con  manchitas ,  en  Octubre  ;  de  estío , 
menor,  en  Julio;  de  hibierno ,  grandísima,  re¬ 
donda  ,  de  carne  tierna ,  dulce ,  pero  poco  agra* 
dable:  esta  variedad  solo  se  come  cocida ,  y  se 
puede  conservar  hasta  !a  primavera  del  año  si¬ 
guiente;  la  P,  Salviati,  redonda,  amarilla,  que' 
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b’radiza  ,  muy  buena  ,  y  la  P.  de  ángel ,  mas  pe¬ 
queña,  a'mbas  maduran  por  Agosto ;  la  P.  gorda 
Y  larga  ,  muy  alargada,  de  un  verde  amarillento, 
poco  agradable  ,  en  Octubre;  la  P.  de  bigardo , 
alargada,  amarillenta,  quebradiza,*  la  P;  mante¬ 
ca  de  hibierno  ó  de  chaumontel  ;  muy  grande, 
tüuy  encarnada ,  con  costillas  salientes  ,  firme , 
azucarada  ,  en  Diciembre ;  la  P.  dobezi,  que  es 
touy  buena  fruta,  madura  en  Diciembre;  la  P. 
del  señor  Juan  ,  dorada ,  gris  ,  bastante  grande , 
ensanchada  por  la  parle  de  arriba  ,  muy  quebra¬ 
diza,  azucarada  ,  escelente  para  dejarla  secar, 
’gualmeute  que  la  rogita ,  maduran  en  Noviem¬ 
bre;  la  P.  del  buen  cristiano  de  hibierno ,  muy 
grande  ^ensanchada  por  la  cabeza ,  las  mas  veces 
irregular,  muy  verde,  tirme,  quebradiza,  muy 
buena,  una  de  las  qué  mas  se  conservan;  de  Es¬ 
paña  ,  de  carne  mas  jugosa,  y  de  eitío ,  de  color 
Amarillento,  maduran  en  Setiembre  ;  la  P.  de 
echa$sery\  redonda,  verde,  que  se  deshace  en 
i®  boca ,  azucarada ,  en  Diciembre  ;  la  P.  de 
Chaptal,  grande,  de  un  verde  amarillento,  de 
Carne  que  se  deshace  en  la  boca  ,  de  sabor  algo 
inerte, en  Enero;  la  P.  de  Colmar,  muy  gran¬ 
de,  de  un  verde  bajo  ,  con  manchilas  oscuras  ; 
Rué ■  se; deshace  en  ía  boca,  azucarada,  agrada¬ 
ble,  se  conserva  mucho  tiempo,  y  madura  en 

Enero. 

3.°  Peras  para  cocer:  la  P.  de  San  Loren - 
20  ,  Redonda  ,  amarillenta  ,  muy  a'spera  ,  madu¬ 
ra  por  Agosto;  laP.  de  espino  de  hibierno ,  alar¬ 
ida,  voluminosa,  de  un  verde  bajo,  en  Diciem¬ 
bre  ;  la  P.  solitaria  ,  de  un  verde  con  manchilas 

iomo  i.  3t 
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oscuras  de  figura  Inclinada  a'  la  izquierda  ;  la  P* 
franca  real ,  redonda,  con  manchilas  verdegay, 
una  délas  mejores  peras  para  cocida,  en  Noviem¬ 
bre  ;  la  P.  Martin  seco  ,  de  mediano  tamaño,  de 
color  oscuro  ,  quebradiza  y  azucarada  ,  madura 
en  Diciembre  :  en  compota  es  sin  contradicción 
la  mejor ;  la  P.  del  Señor  Martin  ,  ó  rcrwill&i 
mayor  ,  amarillenta  ,  bastante  buena  ;  la  P.  de 
Becjuesme,  grande,  alargada,  con  puntitos grises, 
en  Enero  ;  la  P.  de  San  Miguel,  alargada ,  muy 
verde,  dura  ,  de  sabor  muy  desagradable  ,  pero 
muy  buena  cocida  al  horno ;  la  P.  rato  ,  uiuj 
grande  ,  amarillenta}  la  P ~  de  d  libra  ,  grandí' 
sima  ,  aplanada  ,  y  ancha  por  arriba  ,  amarillen¬ 
ta  ,  por  lo  regular  de  sabor  muy  amargo  ,  bue¬ 
na  cocida  ;  la  P.  tesoro  ,  mas  alargada  y  aun  ma¬ 
yor  j  la  P.  catillac  ,  redonda  ,  muy  colorada  por 
la  parte  que  la  da  el  sol yy  también  muy  grande* 
la  P.  de  Cocina  ,  rogiza  y  alargada ;  la  P.  tonel, 
muy  grande  ,  alargada  ,  encarnada  por  la  parte 
del  sol  }  la  P.  sarracena  ,  larga ,  mediana  ,  de 
color  oscuro  ,  muy  buena  :  todas  estas  varieda¬ 
des  son  peras  de  hibierno  ,  que  se  guardan  mu¬ 
cho  tiempo  ,  especialmente  las  últimas.  Se  puc* 
den  usar  pasado  Enero  ó  Febrero. 

Añadiremos  por  complacer  á  los  aficionados  n 
esta  fruta  las  mejores  variedades  nuevas  ;  y  una 
que  otra  de  las  que  no  se  ha  hablado  :  la  P.  Ora¬ 
te  ,  mediana  ,  piriforme,  de  un  amarillo  bastan¬ 
te  oscuro  del  lado  de  la  sombra  ,  colorada  del 
lado  del  sol ,  carne  que  medio  se  deshace  ,  oG 
olor  de  almizcle  ,  agradable ,  pero  que  tiene  p»e" 
dra$  cuando  se  cria  eu  mal  terreno  :  madura  a 
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principios  de  Julio,  Naranja  de  Estío ,  pequeña, 
redonda  ,  comprimida  por  arriba  ,  de  un  verde 
claro  con  punlitos  ,  carne  quebradiza  ,  azucara¬ 
da  ,  almizcleña ,  bastante  buena  ;  njadura  a  mi¬ 
tad  de  Julio  :  Mantecosa  de  Coloma  ¿  mediana 
larga  ,  hinchada  por  la  base  ,  con  manchas  gri¬ 
ses  ,  carne  olorosa  ,  blanca  y  buena  :  madura  á 
principios  de  Setiembre  ,  es  árbol  muy  vigoro¬ 
so  :  del  Dean,  blanca  ,  grande  ,  amarilla  ,  redon¬ 
da,  carne  que  se  deshice  en  la  boca  ,  azucara¬ 
da  ,  escelente  :  madura  á  mitad  de  Setiembre: 
árbol  muy  productivo  que  se  poda  corto  para 
evitar  el  que  se  aniquile  con  demasiada  pronti¬ 
tud:  Grande  Inglaterra  de  Noissete ,  de  me¬ 
diano  tamaño,  alargada  ,  piriforme  ,  algo  gris, 
carne  que  se  deshace  al  comerla,  azucarada,  cs- 
celente  ,  muy  superior  á  la  P.  Inglaterra',  ma¬ 
dura  en  fin  de  Setiembre  :  árbol  muy  vigoroso: 
Eucne’  precoz ,  mediana,  larga,  verde  bajo,  car¬ 
ite  que  medio  se  deshace  en  la  boca  ,  olorosa, 
azucarada  :  madura  á  fin  de  Setiembre  ,  y  es  ár¬ 
bol  productivo:  Mantecosa  de  Arernberg  ,  algo 
*nas  alargada  y  menos  grande  que  la  mantecosa 
gris  ,  amarillenta,  carne  que  se  deshace  ,  fina, 
Clauca  ,  escelente  ,  la  mejor  de  las  peras  comu¬ 
nes  :  madura  á  fines  de  Noviembre,  y  dura  hasta 
febrero:  Duquesa  de  Angulema  ,  mayor  que  la 
del  Dean  ,  de  la  misma  figura  ,  amarilla  ,  con 
puntitos  grises  ,  de  un  rojo  moreno  por  el  lado 
•Jue  la  da  . el  sol,  carne -que  se  deshace,  vinosa, 
deciente:  madura  á  mediados  de  Noviembre: 
Pei'a  de  Austrasia  ,  Jasminita  ,  Pera  Sabina, 
Srande  ,  redonda,  algo  cpmprimida  :  carne  aau- 


carada  ,  que  medio  se  deshace  al  comerla  ,  mu/ 
buena  :  madura  por  todo  Noviembre  :  Marque¬ 
sa,  grande  ,  alargada  ,  piriforme  ,  algo  hincha¬ 
da  por  medio,  amarilla  ,  con  puutitos,  carne 
azucarada  ,  ligeramente  olorosa  ,  que  se  deshace 
en  la  boca  ,  muy  buena  :  madura  de  Noviembre 
á  Diciembre:  Pera  de  Siculle ,  mediana ,  redon¬ 
da  ,  verde  gris  ,  notable  por  la  longitud  de  sU 
pedúnculo  ,  carne  azucarada,  que  se  deshace, 
esceleute  :  madura  por  Noviembre  ó  Diciembre*' 
Buen-ingerto ,  grande  ,  larga  ,  hinchada  por  Ia 
base,  amarilla,  pálida,  roja  por  el  lado  que  la  da 
el  sol ,  carne  olorosa  ,  azucarada  ,  que  medio  se 
deshace  en  la  boca  ,  escelente  :  madura  á  fin  de 
Noviembre  y  principios  de  Diciembre:  Colma t 
dorado  ,  muy  grande  ,  larga  ,  verdosa  ,  algo  ro¬ 
ja  del  lado  del  sol,  carne  que  se  deshace  ,  bo¬ 
nísima  :  madura  en  Marzo  :  Bergamota  de  Se  ir¬ 
le  rs  ,  bastante  grande  ,  larga  ,  lustrosa  ,  aman* 
lienta  ,  algo  colorada  por  el  lado  del  sol,  carne 
azucarada ,  que  se  deshace  en  la  boca  ,  muy 
buena  :  madura  en  todo  Marzo  :  Imperial  de 
hoja  de  encina  ,  bastante  grande  ,  larga,  de  n® 
color  amarillo  claro  ,  carne  medio  quebradiza» 
muy  buena  cocida :  se  conserva  hasta  Mayo :  Aid' 
breta,  mediana  ,  ovalada-redonda  ,  de  un  blan¬ 
co  amarillento,  con  puntitos  grises,  carne  azu¬ 
carada  ,  que  se  deshace  en  la  boca  ,  escelente* 
madura  en  Noviembre,  y  se  conserva  hasta  Fe¬ 
brero.  Es  a'rbol  que  no  da  buen  fruto  no  estando 
aislado. 

3.  Membrillo  ( Cydonia ).  Arbol  precioso 
en  los  planteles  ,  porque  los  individuos  jóvenc* 
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qur*  lian  venido  do  estaca  ,  semilla  ó  de  hijuelos, 
sirven  de  patrones  para  ingertar  los  perales.  Es 
árbol  de  poca  talla ,  bastante  copa  ,  de  hojas 
grandes,  verdes  oscuras  por  encima,  y  blanquiz¬ 
cas  y  muy  vellosas  por  debajo.  Su  fruto  no  le 
hace  acreedor  á  que  se  cultive.  Los  Membrillos 
parecen  peras  ;  son  muy  amarillos  cuando  están 
maduros ,  verdes  antes  que  lleguen  á  su  perfec¬ 
ción  ,  y  siempre  están  cubiertos  de  un  vello  es¬ 
peso.  Son  olorosos ,  pero  de  gusto  acre ,  y  por 
eso  no  pueden  comerse  crudos  :  con  ellos  se  ha¬ 
cen  ratafias  ,  dulces  ,  compotas  bastante  buenas 
cuando  tienen  bastante  azúcar  para  desvanecer 
el  gusto  acre  del  membrillo.  Esta  fruta  madura 
en  Octubre  y  no  puede  conservarse  mucho  tiempo. 

Se  conocen  dos  variedades:  el  M.  común  ,  de 
fruto  piriforme  ,  muy  grande  ,  dorado  ,  con 
ombligo  muy  descubierto  5  muchas  veces  tam¬ 
bién  foliáceo  ,  de  sabor  muy  desagradable  ,  y  el 
M.  de  Portugal ,  de  fruto  redondo  ,  llamado 
Membrillo-manzana  ,  y  de  fruto  alargado ,  que 
se  llama  Membrillo-pera  ,  que  ámbos  son  prefe¬ 
ribles  al  primero:  el  M.  de  Portugal  ha  produ¬ 
cido  la  sub-variedad  de  fruto  mayor  y  ™d”Os  as 
pero  llamado  M.  de  Angers.  El  M.  de  China  es 
especie  nueva ,  de  flor  roja  y  olorosa  ,  da  ru  o 
grandísimo,  alargado  ,  ventrudo ,  que  da  un 
olor  particular  amarillo  verdoso  y  coriáceo  que 
Oo  se  puede  comer.  No  debe  confundirse  cou  la 
Cydonia  japónica. 

4-  Níspero  (  Mespylus).  Arbusto  de  ramos 
tortuosos ,  que  muchas  veces  están  encorvados 
hacia  tierra ,  de  hojas  enteras  ,  lanceoladas  ,  ve-. 
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JIosas  por  su  superficie  inferior  ,  grandísimas  en 
las  variedades  mejoradas  con  el  cultivo.  Los  fru¬ 
tos  son  pequeños ,  verdosos  ,  después  morenos: 
en  parte  esla'n  abiertos  por  la  cabeza  ,  porque  se 
separan  un  poco  las  hogitas  del  ombligo  :  no  se 
pueden  comer  hasta  que  se  ablandan  ó  pasan; 
que  entonces  toman  un  sabor  de  manzana  podri¬ 
da  ,  que  á  pesar  de  esto  agrada  a'  muchas  perso¬ 
nas.  Los  Nísperos  se  han  de  coger  por  Octubre 
ó  aun  mas  tarde  ,  y  dejarlos  en  paja  para  que  se 
maduren.  El  Níspero  se  multiplica  de  semilla, 
pero  mas  generalmente  de  acodo  ,  ó  ingertándo- 
le  en  nú  pero  silvestre,  en  peral  ó  en  espino.  No 
es  planta  que  se  pueda  podar  ,  lo  que  por  otro 
lado  perjudicaría  á  la  abundancia  de  fruto  que 
da  ,  porque  las  flores  están  reunidas  al  estremo 
dé  las,  ramas.  Lo6  frutos  del  N.  precoz  madu¬ 
ran  mas  pronto. 

El  N.  común  ha  producido  muchas  varieda¬ 
des,  de  las  que  las  principales  son  :  el  N.  sin 
hueso  ;  el  N.  de  fruto  grande ,  y  el  N.  de  fruto 
(llar gado. 

El  N.  dkl  Japón  ,  ó  Bibacier ,  es  otra  especie 
que  da  escelente  fruto  ,  de  hoja  de  grandísimas 
dimensiones ,  lanceolada  ,  dentada  y  vellos* 
por  debajo  ,  muy  cultivada  en  el  Japón  y  en  las 
Colonias  francesas.  Con  dificultad  puede  aguan¬ 
tar  los  fríos  del  hibierno  de  estos  climas  á  campo 
raso  ;  no  obstante  puede  esperarse  que  llegará  i 
naturalizarse. 

Los  trés  géneros  siguientes  para  cultivarse  con 
utilidad  es  preciso  que  favorezca  el  clima,  por¬ 
que  sino  el  cultivo  forzado  basta  solo  para  teuer 
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algunas  plantas  por  diversión  ó  por  lu,o  ,  pero 
no  para  que  den  producto  que  compense  el  tra¬ 
bajo,  niqfrulaq«¿  sea  comparable  coulaquecUa 
estos  vegetales  «n  sus  paires  nativos,  Asi  en  los 
climas  fríos  á  fuerza  de  estufas  ,  de  W 
y  de  abrigos  llegan  á  disfrutar  de  algunas  de  es. 
tas  plantas  ,  pero  no  de  fruto  que  merez 

“nT.^o:  Ctoao  \0Urus,  ¿  de  los  ^os). 
Bajo  el  nombre  N.aranj»  se  comprended  varios 
géneros,  distintos  unos  de  otros  pero  que  son 
de  la  misma  familia  ,  y  que  cada  uno  de  ellos 
abraza  una  multitud  de  espejes  y  wledad^  lo 
dos  los  Naranjos  tienen  el  tronco  re*».* »®s 

tenido,  los  ramos  espesos,  las  tojas 

gruesas ,  por  lo  regular  enteras ,  las  florezcas 
de  olor  delicioso,  los  frutos  vanan  de  GgW<  pero 
siempre  son  mas  ó  menos  redondos  ,  tnu.  18 
sos  /ácidos  ,  esqnisitos  los  de  algunas  vawdadcs. 
Las  hojas  de  este  árbol  se  usan  mucho  en me 
dicina:  las  flores  (el  a*a»),  se  confitan  enaguar 
diente  ó  en  azúcar,  para  hacer  ratafias  y 
losiuas  ;  por  último  ,  los  frutos  se  comen  crudos 
en  compotas  ,  en  dulce  :  con  el  zumo  y .  «‘racto 
de  ellos  se  hacen  resplis,  bebidas  ,  ge  y 

jarabes;  y  ademas,  tieñen  una  muhrtm 
Usos  que  no  podemos  detenemos  ^  , 

los.  En  el  mediodía  de  la  Francia  f  * 

campo  raso  y  á  todo  viento  ,  y  el 
madurar  ,  pero  nunca  es  cómo  el  te  P 
que  están  entre  los  trópicos.  En  lo  restante  déla 
Francia,  donde  sacan  mucha  utilidad  de  los  N-, 
cuando  empieza  el  frió  tienen  que  meterlos  en 
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híbernaculo  ,  y  los  tienen  recortados  formando 
bolas:  esto  Ies  obliga  á  tenerlos  en  cajones  inas 
ó  menos  grandes ,  según  el  árbol ,  y  les  mudan 
la  tierra  á  proporción  que  el  árbol  crece.  Esta 
tierra  es  artificial  ,  y  la  conocen  con  el  nombre 
de  tierra  de  naranjo  ,  que  es  una  mezcla  de  tier¬ 
ra  franca ,  de  mantillo  y  de  estiércol  con  las  he¬ 
ces  de  las  uvas  cuando  se  puede.  Por  tierra  fran¬ 
cas?  entiende  la  que  participa  de  arcilla,  y  de 
una  tierra  sustanciosa  ,  ligera  y  aluminosa . 

En  su  clima  nativo  los  N.  son  de  una  fecun¬ 
didad  Increíble.  Se  cita  un  árbol  de  las  Azore» 
que  en  un  año  dio  veinte  y  nueve  mil  naranjas. 

Los  Señores  Risso  y  Poiteau  ,  en  su  historia 
natural  de  los  Naranjos  ,  que  es  un  tratado  com¬ 
pleto  sobre  está  materia,  han  adoptado  la  divi¬ 
sión  de  especies  siguientes:  i.°  los  IV.  propia¬ 
mente  tales ,  de  fruto  dulce,  cuarenta  y  cua¬ 
tro  variedades:  2.0  los  Ni  agrios,  de  fruto  ácido 
y  amargo,  treinta  y  tres  variedades:  3.°  los  Bcr¬ 
gamotos,  de  fruto  ácido ,  muy  olorosos,  cinco  va¬ 
riedades:  los  Limeros ,  de  fruto  insípido, 

ocho  variedades:  5.*  los  Pampelmouses ,  poco 
acuosos  ,  poco  sabrosos  ,  seis  variedades  :  los 

Lumias ,  de  fruto  dulce,  de  flores  encarnadas 
por  fuera  ,  es  un  Limero  ,*•  doce  variedades  :  7.* 
lo s  Limoneros ,  de  fruto  ácido  ,  cuarenta  y  seis 
variedades  :  8  o  1  os  Cidros  ,  cidreros  ,  de  carne 
gruesa  ,  algo  acida  ,  diez  y  siete  variedades.  En 
el  Jardín  Botánico  de  París  tienen  divididos  los 
N.  en  cinco  variedades  principales,  que  son:  Na¬ 
ranjo  ,  Cidro  ,  Limonero  ,  Naranjo  agrio  y 
Limero. 
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6.  Granado  ( Púnica ,  f.  de  los  Mirtos  como 
la  siguiente).  Arbol  poblado,  ramoso,  de  hojas 
pequeñas  ,  enteras  ,  lustrosas  ,  de  un  verde  rogi- 
io,  de  hermosas  flores  de  bellísimo  color  de  es¬ 
carlata  ,  que  siente  los  frios  algo  menos  que  el 
Naranjo.  Pero  por  lo  demas,  en  los  países  fríos 
tienen  que  cultivarle  del  mismo  modo  que  el 
Naranjo.  Los  frutos  del  Grauado  son  volumino¬ 
sos,  rogi/os  interior  y  csteriormente  ,  llenos  de 
una  multitud  de  semillas  rodeadas  de  una  pulpa 
jugosa ,  y  agradable  al  paladar  cuando  está  per¬ 
fectamente  madura.  La  especie  cultivada  ha  dado 
las  variedades  útiles  y  de  ornato  que  siguen :  de 
fruto  agrio,  de  fruto  dulce ,  d  ejlor  doble,  de 
flor  blanca  ,  de flor  amarilla  y  d ejlor  matizada. 
Ademas  se  conoce  el  G.  enano ,  de  fruto  muy 

^  7  GuayAvo  :  Psidio  ( Psidium )  ,  Peral  de 
Indias  ,  arbusto  de  poca  talla  ,  cuyo  fruto  casi 
redondo ,  y  coronado  por  su  estremo  como  la 
mayor  parte  de  las  bayas  de  la  familia  de  Jos  Mir¬ 
tos,  parece  una  manzanita  ;  su  pulpa,  de  color 
de  rosa  mas  ó  menos  subido ,  es  suculenta  ,  de  un 
Perfume  y  sabor  escelentes.  Se  come  crudo ,  co¬ 
cido  ,  en  compota  y  en  dulce.  Es  árbol  que  se 
puede  cultivar  al  raso  en  los  paises  templados ,  y 
debe  cultivarse  absolutamente  lo  mismo  que  los 
Naranjos  y  los  Granados. 

8.  Cacto  opuncia  (  Cactus - opuntia ,  f.  de 
los  Cirios)  que  le  llaman  también  zapato  vie¬ 
jo  del  Papa ,  y  al  fruto  Higo  de  Indias.  En 
Italia  se  ha  aclimatado  perfectamente  esta  planta 
Crasa  ,  originaria  de  América  ,  que  se  distingue 
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por  sus  tallo-hojas  ,  articulados  unos  con  otros, 
lo  mismo  que  los  receptáculos  de  las  flores  ,  á  la* 
que  sucede  un  fruto  del  tamaño  y  figura  de  un  hi¬ 
go  >  de  pulpa  roja  violeta,  algo  acida,  de  sabor 
agradable  ,  muy  estimado  en  su  pais  nativo  ,  sio 
embargo  que  en  él  hay  abundancia  de  todo  géne¬ 
ro  de  fruta.  En  Francia  cultivan  esta  especie  de 
Cacto  puramente  como  planta  de  adorno  ,  pero 
en  Inglaterra  la  ponen  en  hibernáculos  ó  en  estu* 
fas  por  lo  mucho  que  aprecian  su  fruto ;  el  sabio 
Braddick  le  ha  cultivado  al  raso  y  en  buena  es- 
posicion  por  espacio  de  siete  años,  y  le  ha  visto 
resistir  los  írios  del  hibierno  y  llegar  a  producir 
fruto  maduro  ,  escepto  solo  dos  años  ;  por  tanto 
es  un  fruto  que  en  algunos  países  trabajan  para 
multiplicarle  y  poderle  presentar  en  las  mesas: 
para  nosotros  es  fruto  poco  apreciado.  Sin  embar¬ 
go  ,  si  el  país  no  es  muy  templado  ,  es  preciso 
cubrir  esta  planta  durante  el  hibierno.  La  tierra 
en  que  Braddick  cultivó  el  Cactoestaba  compues¬ 
ta  la  mitad  de  Carbonato  de  cal,  sacado  de  la® 
ruinas  de  las  casas  ,  y  la  otra  mitad  de  estiércol 
de  las  calles  y  de  tierra  hornaguera  perfectameO' 
te  mezcladas. 

9.  Serbal  doméstico  ( Sorbas  doméstica )• 
Arbol  de  mas  de  doce  varas  de  altura  ,  de  un  ver¬ 
de  hermoso  ;  floi’ece  por  la  primavera  y  por  oto¬ 
ño;  da  un  fruto  de  figura  de  pera,  amarillo  ver¬ 
doso  que  tira  algo  á  rojo.  Hay  personas  que  gus¬ 
tan  de  este  fruto ,  del  que  hacen  una  bebida  me¬ 
dianamente  buena.  Mas  apreciable  es  la  madera 
do  este  árbol  que  el  fruto.  Hay  diversas  varieda¬ 
des  como  son:  el  S.  franco  ;  el  S.  de  fruto  como 
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pera  3  el  S.  de  /ruto  ovalado-,  elS.  de  fruto  rojo, 
y  el  S.  de  fruto  rojo  grande. 

«o.  Cbatego  asaroi-o  ( Mespilus  azarólas  o 
Cratcegus  azarólas ,  f.  de  las  Pomáceas).  Albo 
de  levante,  que  crece  mas  pronto  y  llega  á  ma¬ 
yor  altura  que  el  Níspero,  á  quien  se  parece  mu¬ 
cho;  tiene  menos  espinas,  y  sus  hojas  son  mas  sen¬ 
cillas  :  florece  por  Mayo  y  Junio ,  sus  flores  son 
Mancas  y  forman  ramilletes:  da  un  fruto  pareci¬ 
do  á  una  manzana ,  que  llamamos  acerola  ,  y  iay 
tres  variedades ,  que  la  una  da  el  fruto  de  color 
rojo fuerte,  la  otra  amarillo  y  la  otra  produce  el 
fruto  mas  parecido  á  la  pera.  Se  multiplica  de  se  - 
milla  ó  por  ingerto  en  membrillo  4fc.  El  fruto  se 
Come  crudo,  en  compotay  en  dulce. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  frutos  en  bayas. 

Hay  pocas  nociones  sobre  el  cultivo,  el  modo 
de  criar  y  los  usos  de  esta  clase  de  frutos,  que  se 
Puedan  aplicar  en  general  á  todos  ellos ,  d  no  se^ 
Hue  todos  con  bayas  blandas  ,  por  lo  regu- 
W  llenas  de  líquidos ,  que  varían  mucho  de  lígu¬ 
la  y  que  contienen  semillas  de  naturaleza ,  tama¬ 
ño,  forma  y  disposición  muy  diferentes,  lodos 
estos  frutos  son  mas  ó  menos  azucarados  o  áci¬ 
dos  ;  se  pueden  conservar  poco  y  la  mayor  parte 
son  de  color  rojo.  Para  facilitar  el  estudiarlos  los 
dividiremos  en  tres  párrafos.  El  primero  conten¬ 
drá  cinco  géneros  do  árboles  de  mediana  ó  gran¬ 
de  altura,  propios  de  países  calientes  en  general. 
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El  segundo  compondrá  ocho  géneros  de  arbustos 
muy  rústicos,  que  forman  mazorca  6  son  sarmen* 
tosos  ,  de  frutos  ácidos  y  azucarados,  muy  líqui¬ 
dos  ,  casi  todos  de  color  encarnado.  El  tercero 
tratará  de  dos  vegetales  herbáceos,  que  hemos 
quitado  de  la  Huerta ,  para  colocarlos  aquí ,  por¬ 
que  producen  un  fruto  escelente,  y  no  tienen 
ninguna  conexión  con  las  hortalizas,  como  so» 
la  fresa  y  el  ananas. 

artículo  primero. 

De  los  árboles  de  bajas  delicadas. 

i.  Olivo  {Olea,  f.  de  los  jazmines).  Es  u» 
frutal  á  quien  hace  tanto  daño  el  frió  ,  que  es  im¬ 
posible  el  criarle  al  campo  raso  en  la  mayor  par¬ 
te  de  pueblos ,  y  no  se  acostumbra  tampoco  el  te¬ 
nerle  en  cajones,  como  los  naranjas,  sin  duda 
porque  no  tiene  el  mismo  atractivo  que  estos,  y 
así  no  habríamos  hablado  de  él  á  no  ser  porque 
su  cultivo  es  ohgeto  de  muchísima  importancia 
en  los  pueblos  del  mediodía ,  y  porque  no  podía¬ 
mos  menos  de  hablar  de  un  árbol  tan  precioso , 
para  ciertos  paises,  y  del  que  diariamente  vemos 
en  nuestras  mesas  sus  productos. 

El  Olivo  es  un  árbol  de  copa  ,  de  ramos  ceni¬ 
cientos,  de  hojas  sin  peciolo,  lanceoladas,  ente¬ 
ras,  coriáceas,  de  un  verde  oscuro  por  encona, 
y  blanquizcas  por  abajo,  persistentes;  de  flores 
pequeñas  olorosas ,  en  racimos,  que  salen  del  so¬ 
baco  de  las  hojas :  sus  frutos  se  componen  de  una 
almendra  central,  coutenida  en  un  núcleo  óseo. 
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durísimo ,  envuelto  en  una  pulpa  carnosa  ,  firme, 
y  muy  aceitosa  ,  y  todas  las  demas  partesdel  fru¬ 
to  lo  son  también.  Las  Olivas  ó  Aceitunas  se  co- 
meu  crudas  ,  después  de  haber  estado  en  salmue¬ 
ra;  se  usan  para  guisar  varias  cosas ;  por  ultimo 
el  uso  mas  importante  que  se  hace  es  e  esttaer 
de  ellas  un  aceite  que  se  tiene  por  mejor  que  to¬ 
dos  los  demas  aceites.  El  olivo  es  árbol  mal  he¬ 
cho,  de  aspecto  triste ,  y  que  á  treinta  leguas  de  a 
costa  del  mar  ya  no  da  fruto. 

En  los  países  en  que  cultivan  el  Olivo  ,  por  Lo 
regular  le  ponen  en  el  peor  terreno  ,  en  el  decli¬ 
ve  de  las  colinas ,  y  le  multiplican  por  hijuelos  o 
estacas ,  como  puede  verse  en  el  arte  en  que  ha- 
Hamos  de  estas.  Por  lo  regular  florece  en  Mayo, 
y  su  fruto  no  madura  hasta  Noviembre ,  que  es  el 
tiempo  en  que  se  hace  la  cosecha.  .  , 

Las  variedades  principales  del  Olivo  ú  Olive¬ 
ra  indicadas  por  los  Autores  son:  entre  las  de 
fruto  qu  ese  conte  la  O.  de  fruto rog.zo:  la 
Picholina ,  alargada  que  es  una  de  las  quemas  se 
cultivan,  y  se  coge  antes  que  llegue  á  madurar 
perfectamente  para  adobarla  estando  aun  Verde: 
la  verdosa ,  de  fruto  de  un  verde  moreno  :  la  Es¬ 
pañola  ,  de  fruto  grandísimo  ,  verde  con  maneo¬ 
tas  blancas.  Entre  los  que  se  cultivan  principal¬ 
mente  para  es  traer  de  su  frutó  el  aceítese  pone 
el  O  almendro ,  de  fruto  negruzco:  el  O.  cour- 
Kaud,  de  fruto  negro  y  pequeño:  el  O.  d e  hntre- 
tasteaux ,  de  fruto  blanco :  el  O.  caillet ,  de  tra¬ 
to  blanco,  rojo  ó  rubio:  el  O.  perdiguero,  de 
fruto  de  figura  recogida ,  y  el  O.  bouteillan  ,  de 
fruto  pequeño ,  reunido  en  ramilletes. 
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2-  Higuera.  (/cus ).  Arbol  que  forma  copa» 
alio,  de  ramas  tiernas,  muy  cargadas  de  hoja* 
grandes ,  con  largos  peciolos ,  recorlados  con  se¬ 
nos  muy  profundos  é  irregulares,  de  un  verde 
oscuro  por  encima,  blanquizcas  por  debajo,  y 
muy  ásperas  al  tacto.  Las  flores  están  encerrada* 
en  una  cápsula  carnosa  ,  abierta  por  su  estrellé 
las  flores  masculinas  están  colocadas  cerca  de  es¬ 
ta  abertura ,  y  las  femeninas  reunidas  hacia  1* 
parte  de  la  cola:  ésta  cápsula  es  el  fruto  de  la  Hi¬ 
guera,  ó  el  higo,  frutó  delicadísimo,  sumamente 
azucarado ,  de  pulpa  ,  en  parte  carnosa ,  y  en  par¬ 
te  granugienta  y  jugosa.  El  árbol  de  que  trata¬ 
mos  comprende  un  grandísimo  número  de  espe' 
cíes,  pero  solo  hablaremos  de  la  higuera  común 
ó  cultivada ,  que  con  el  cultivo  ha  producido  mu¬ 
chas  variedades.  Esta  especie  es  la  que  principal¬ 
mente  seouluva  pn  todos  los  paises  meridionales 
de  Europa,  y  en  el  Levante,  donde  su  fruto  espar¬ 
te  del  alimento  de  sus  habitantes,  y  confitado  ó 
seco  les  sirve  para  hacer  un  comercio  muy  lu¬ 
crativo.  • 

Para  cultivar  esto  árbol  en  un  país  frió  ,  com° 
París  ,  de  modo  que  pueda  dar  algún  provecho» 
es  preciso  plantarle  en  tierra  ligera,  arenisca, 
pero  rica  :  se  multiplica  por  sus  abundantes  hi¬ 
juelos.,  de  estaca  y  por  acodo:  se  cria  con  mucha 
prontitud ,  y  en  pocos  auos  da  una  cantidad  in¬ 
mensa  de  fruto.  En  los  paises  cálidos  mucha* 
vepes  dá  dos  cosechas  en  la  primavera.  En  este 
clima  su  fruto  madura  desde  Julio  basta  Setiem¬ 
bre  ,  segun  las  variedades  ,  pero  por  lo  regular 
se  suceden  durante  mucho  tiempo  en  el  mismo 


píe.  La  Higuera  no  necesita  que  se  emplee  en 
ella  ningún  cuidado  para  cultivarla  ,  y  lod«i  poda 
la  perjudica  ;  pero  en  países  menos  templados, 
Como  el  centro  de  la  Francia  ,  necesita  estar  en 
buena  esposicion  y  abrigada  ,  para  que  el  fruto 
sea  bueuo  ,  y  cubrirla  con  pajones  durante  el  hi¬ 
bierno  para  que  conserve  sus  ramas.  Algunos 
Jardineros  para  conseguir  esto  mismo  prefieren 
el  enterrar  todos  estos  ramos  hasta  unas  seis  pul¬ 
gadas  en  el  suelo  ,  operación  que  aguantan  muy 
uien.  En  lodo  caso  los. hielos  a'  lo  que  perjudican 
es  á  las  ramas ,  y  las  raíces  al  ano  siguiente  re¬ 
toban  mucho,  y  estos  renuevos  dan  fruto  al  se¬ 
gundo  ano. 

Todas  las  especies  del  género  Higuera  poseen 
toas  ó  menos  la  propiedad  de  acelerar  la  cor¬ 
rupción  de  las  carnes ,  y  por  consiguiente  de 
ablandar  la  fibra  animal.  Se  pueden  pues  re¬ 
blandecer  las  carnes  muy  frescas,  teniéndolas 
envueltas  mas  ó  menos  tiempo  en  hojas  de  hi¬ 
guera. 

Las  ráriedades  principales  de  higuera  que  se 
i  Cultivan  en  las  cercanías  de  París  son  :  lall.  tem¬ 
prana  ,  de  fruto  blanco ,  alargado ,  voluminoso  ; 
la  pequeña  y  la  grande  de  Genova.  Esta  última 
tiene  el  fruto  casi  redondo,  muy  grande  y  muy  azii? 
caradQ;  la  H.  amarilla  ó  melita,  tiene  el  fruto  muy 
P°co  alargado, amarillo,  muy  bueno;  la  H.  negra 
de  Genova,  fruto  de  color  purpúreo;  la  H.  de  Mur- 
ó  verde  de  Ñápales ,  fruto  grande ,  de  poco 
i  color  ;  la  H.  violeta ,  fruto  menos  azucarado  que 

de  la  amarilla ,  pero  mas  que  el  de  las  otras  , 
Argado  >  grandísimo  $  la  H.  madona  ó  de  Ha- 


ttover ,  que  da  un  finito  grande  piramidal  de  co¬ 
lor  verde. 

No  diré  nada  de  la  caprificacíon  de  las  Higue¬ 
ras  ,  que  consiste  en  introducir  en  los  higos  va¬ 
rios  insectos  del  género  diplolepo  ,  para  que  ma¬ 
duren  mas  pronto.  Sin  esta  operación,  bien  se  haga 
naturalmente  ,  bien  ayudando  a'  la  naturaleza  se 
pongan  los  insectos  que  son  los  agentes  de  ella» 
las  especies  de  higueras  dióicas ,  de  las  que  cul¬ 
tivan  muchas  en  el  Oriente  ,  no  podrían  dar  fruto 
por  faltarles  la  fecundación ,  ó  á  lo  ménos  el  fru¬ 
to  estaría  en  estado  de  un  aborto. 

3.  Moral  (Morus  y  de  la  misma  familia).  Es 
también  árbol  de  la  mayor  importancia  para  los 
países  ca'lidos ,  porque  principalmente  una  espe* 
cíe  ,  que  es  la  Morera  ó  Moral  blanco ,  cria  y 
mantiene  con  su  hoja  los  gusanos  de  seda,  pero 
en  los  países  mas  septentrionales  el  Moral  no  es 
mas  que  un  frutal  de  capricho  y  de  lujo.  La  cria 
de  los  gusanos  de  seda  ,  como  es  un  ramo  partí' 
cular  de  industria,  y  un  ohgeto  de  estudio  muj 
complicado ,  requiere  un  tratado  especial ,  age* 
no  de  nuestro  plan ,  por  eso  no  hablarémos  del 
cultivo  de  la  Morera  para  ocuparnos  esclusiva- 
mente  de  las  especies  que  se  miran  como  frU' 
tales. 

Los  Morales  sienten  bastante  los  fríos;  per0 
sin  embargo  rara  vez  les  perjudican  los  de  París 
euarido  el  árbol  tiene  ya  cierto  vigor.  Por  lo  de' 
.mas  son  muy  poco  delicados  en  cuanto  al  terreo® 
y  a'  la  esposicion,  con  tal  que  estén  algo  abrigados; 
no  requieren  mas  cuidado  que  el  cortarles  las  ra- 
mas  ó  partes  muertas  cuando  están  á  todo  vieo* 
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to,  cómo  es  lo  regular.  ÍSro  obstante  aguantan 
oauy  bien  toda  poda  ,  toda  dirección ,  y  auu  lodo 
recorte  por  riguroso  que  sea  ;  calidad  que  reuni¬ 
da  a'  la  de  suportar  bien  la  sequedad  ,  le  hace  uno 
de  los  árboles  preciosísimos  para  los  paises  meri¬ 
dionales  para  formar  vallados.  Como  frutal,  se 
dirige  como  árbol  que  ha  de  estar  á  todo  viento , 
y  por  lo  común  le  plantan  en  los  patios  ó  corra¬ 
les  ,  lo  uno  porque  teniendo  mucha  copa  y  mu¬ 
chísimos  ramos ,  y  siendo  poco  recto ,  puede  es- 
tender  los  ramos  por  cualquier  parte  sin  estor¬ 
bar,  y  dar  mucha  sombra ;  y  en  segundo  lugar, 
porque  estando  en  estos  parages  abrigado  del  mis- 
do  edificio  se  cria  mejor,  y  es  grato  á  la  vista  ; 
T  por  último,  porque  el  fruto  que  cae  es  un  bo- 
I  Cado  delicado  para  las  gallinas  y  demas  aves.  El 
se  multiplica  por  semilla,  por  estaca  y  por 
®codo  ,  y  á  veces  se  ingerta. 

Los  árboles  de  este  género  se  distinguen  por 
*as  hojas  regularmente  acorazonadas  y  dentadas, 
Poro  por  lo  común  de  figura  y  recortes  muy  ir- 
regulares,  y  muy  diversas  unas  de  otras,  de  un 
verde  oscuro  ó  lustroso.  Las  flores  están  en  aman- 
*°>  formando  anillo  ,  y  el  fruto  se  halla  lo  mis- 
do,  formado  por  la  reunión  de  bayas  pequem¬ 
os  qive  suceden  á  las  flores.  Se  cultivan  solo  dos 
especies ;  el  M.  negro ,  cuyo  fruto  es  negro  ,  casi 
del  tamaño  del  pulgar,  muy  azucarado,  de  sabor 
bastante  grato  y  hoja  de  un  verde  hermoso,  y  el 
blanco,  de  hoja  semejante  al  del  otro,  pero 
das  delicada ,  mas  tierna ,  de  un  verde  menos 
°scuro,  y  el  fruto  blanco.  El  M.  rojo  de  Amé- 
rda,  mucho  mayor,  tiene  la  hoja  de  un  verde 
tomo  i.  3a 
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mas  oscuro  ,  empañado ,  muy  grande ,  gruesa  , 
áspera  ;  el  fruto  es  rojo  algo  mas  pequeño  ,  pero 
por  todos  respetos  merecería  que  se  cultivase.  Es 
árbol  que  da  abundante  fruto,  y  hermoso  para 
los  jardines  de  recreo. 

4.  Madkoño  uaedo  ( Arbutus  unedó).  Arbus¬ 
to  de  unos  diez  y  seis  pies  de  alto  con  muchas 
ramas  irregulares  ,  de  un  rojo  hermoso:  las  hojas 
ovaladas,  oblongas,  dentadas,  persistentes ,  de 
un  verde  lustroso  y  de  peciolo  rojo.  Florece  por 
Setiembre  y  Enero;  da  flores  blancas  ó  rojas  ,  en 
racimos  pendientes ,  axilares  ó  termiualesy  el  fru¬ 
to  parece  una  fresa  ;  su  sabor  es  poco  grato  y  por 
eso  dicen  que  se  ha  llamado  Unedo ,  como  si  di- 
cera  unum  edo  ,  como  uno  solo  se  multiplica  de 
semilla  ó  de  estaca.  Hay  dos  variedades;  M.  de  los 
Alpes,  y  el  M.  de  Irlanda.  Aunque  tenemos  ffla' 
dronos  bastante  finos  en  algunas  provincias,  solo 
los  suelen  comer  los  ñiños. 

5.  Guyacana  ( Dios  piros  lotus ,  f.  de  las  G  u- 
yacanas).  Arbol  de  Berbería,  de  mas  de  treinta 
pies  de  alto,  ramos  rogizos,  hojas  lanceoladas, 
puntiagudas,  enteras,  verdes  sin  lustre,  pálidas 
por  debajo;  florece  en  Junio  y  Julio;  las  flores 
son  axilares  y  casi  sentadas.  Da  unas  bayas  q«e 
se  comen ,  ó  que  sirven  para  hacer  alguna  bebi¬ 
da  como  la  cerveza.  Se  multiplica  de  semilla  en 
tierra  franca,  algo  ligera  y  fresca.  La  Guayacana 
kaki  da  el  higo  kake. 

6.  Azufaifo  ( Zizj'phus  sativa).  Sus  ramo 
tienen  dos  aguijones,  las  hojas  ovaladas,  denta¬ 
das,  lustrosas,  de  un  verdegay.  En  Julio  da  unas 
flores  amarillas  pequeñísimas :  el  fruto  es  encar- 


(499) 

natío  ,  del  tamaño  y  figura  de  una  aceituna  ;  e 
Fruto  solo  madura  en  los  países  cálidos ,  se  pone 
amarillento  y  le  comen.  Se  multiplica  de  semilla. 

7.  Algarrobo  ( Ceratonia  silicua).  Arbol  de 
mediano  tamaño  ,  de  tronco  desigual ,  con  mu¬ 
chas  ramas  en  la  cabeza  ;  las  hojas  persistentes  , 
compuestas  de  seis  ú  ocho  hogitas,  sentadas,  ova¬ 
ladas,  oblongas,  lisas,  de  un  verde  ceniciento. 
En  Agosto  da  unos  racimos  de  flores  pequcñitas 
de  un  rojo  subido  ;  su  Fruto  es  una  vaina  de  un 
pie  de  largo ,  que  encierra  una  pulpa  rogiza  que 
es  buena  para  comer,  pero  es  algo  purgante.  Para 
comerse  lia  de  estar  seca.  Se  propaga  de  semilla 
ó  por  acodo. 

8.  Moral  que  lleva  papel,  ó  Broussonecia 
(  Broussonetia  ó  morus  papirifera ,  de  la  misma 
f.  que  el  otro  moral).  Arbol  de  mediana  talla  , 
de  cabeza  ramosa,  hojas  semejantes  á  las  del  mo* 
ral ,  pero  mas  frecuentemente  irregulares ,  y  ade¬ 
mas  de  un  verde  bajo  por  encima,  blanquizcas 
Por  debajo,  y  vellosas  por  ambos  lados.  Este  árbol^ 
siempre  es  dioico.  Solo  se  cultiva  por  sus  frutos 
globulosos  formados  como  los  del  moral ,  por 
agregación  de  pequeñas  bayas ,  pero  haciendo 
como  unos  filamentos,  que  en  el  estremo  tienen 
la  semilla.  Estos  frutos  son  muy  azucarados,  de 
gusto  agradable ,  pero  basta  ahora  no  he  visto 
ninguno  perfectamente  formado ,  esto  es ,  sin 
que  quede  vacío  entre  los  filamentos.  El  mayor 
número  abortan  constantemente  ,  sin  embargo 
que  l0g  míos  dan  fruto  abundante  todos  los  años, 
que  maduran  perfectamente  á  principios  de  Se¬ 
tiembre.  No  nos  queda  duda  que  con  el  cultivo 
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*e  corregirá  este  defecto,  y  este  fruto  merece 
muy  bien  el  aumentar  nuestros  postres.  He  viste 
un  convite  en  que  todos  los  concurrentes  se  q«e' 
daron  admirados  al  presentar  en  la  mesa  un  plato 
de  esta  fruta. 

ARTÍCULO  II. 

De  los  arbustos  frutales. 

1.  Agracejo  (Berberís ,  f.  délos  Berberís)* 
Arbusto  achaparrado ,  con  muchos  ramos  amari¬ 
llentos,  muy  llenos  de  espinas,  de  hojas  casi 
triangulares,  de  un  verdegay:  de  flores  amari¬ 
llas,  en  racimos,  muy  olorosas,  á  las  cuales  su-  . 
ceden  unos  frutitos  alargados.  Estos  frutos ,  quC 
son  verdes  antes  de  madurar,  se  adoban  en  vi¬ 
nagro  ,  como  las  alcaparras:  cuaudo  están  madu¬ 
ros  son  de  color  encarnado  muy  hermoso ,  tie¬ 
nen  un  sabor  ácido ,  que  gusta  á  algunos,  y  se  lo* 
comen  crudos  ó  en  dulce. 

Los  Berberis,  á  los  que  pertenece  el  Agracejo» 
se  cultivan  mucho  como  plantas  de  adorno ,  y  se 
crian  en  cualquier  terreno  y  en  toda  esposicion  , 
y  no  se  necesita  cuidar  absolutamente  de  ellos. 
Son  también  escelentes  para  cercas  ó  vallados. 
Se  multiplican  de  todos  modos,  pero  mejor  por 
hijuelos.  Las  variedades  que  se  cultivan  son :  el 
Berberís  común  ó  Agracejo  ;  el  B.  sin  pepitas  , 
preferible  al  otro  ,  mirándole  como  frutal ;  el  B- 
de  fruto  violeta  pe  1  B.  de  fruto  amarillento  i 
el  B.  blanco ,  y  el  B.  negro  de  fruto  dulce ,  que 
os  el  mas  agradable  para  comer. 

2.  Corno  (Co'r/ius,  f.  de  las  Loniceras ).  IJ# 
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especie  que  puede  cultivarse  por  su  fruto  es  e  C. 
masculino,  que  tiene  muchas  variedades.  Es  un 
arbusto  que  forma  mazorca,  indígeno  de  nues¬ 
tros  bosques ,  de  hojas  ovaladas  ,  enteras  ,  de  fru¬ 
tos  ovalados ,  alargados ,  ordinariamente  rojos, 
llamados  Cornizolas,  que  son  algo  agrios,  y  cuan¬ 
do  están  bien  maduros  agradan  á  algunas  perso¬ 
nas.  Se  usa  de  esta  fruta  en  dulce,  para  hacer 
algunos  licores  y  para  otras  cosas. 

Las  variedades  son:  elC.  común,  de  fruto  rojo; 
el  C.  de  fruto  grande ,  que  Igualmente  es  rojo  y 
de  casi  una  pulgada  de  largo  ,  y  el  G.  de  fruto 

blanco.  . ,  ,  ,  , 

3  Vi»  ( Vitis  ,  f.  de  las  Vides).  Arbusto  de 

ramos  sarmentosos ,  rastreros  ó  trepadores,  lar¬ 
gos  ,  con  nodos ,  delgados,  llenos  de  grandes  ho- 
jas,  con  divisiones  palmeadas  ,  y  con  largos  pe 
ciolos.  Las  flores  de  la  Vid  son  pequeñísimas  y 
muy  delicadas ,  y  forman  racimos :  las  suceden 
bayas  redondas  de  diversos  colqres  ,  pero  lo  mas 
comunes  que  sean  negruzcas  ó  amarillentas,  com¬ 
puestas  de  un  hollejo  ó  piel  delgada ,  que  contie¬ 
ne  un  licor  muy  azucarado  y  muy  agradable  que 
en  medio  tiene  las  semillas.  Todo  el  mundo  cono¬ 
ce  el  uso  de  este  zumo  para  hacer  el  vino ,  lo  que 
ba  hecbo  que  el  cultivo  de  la  Vid  sea  de  os  mas 

Importantes  en  algunos  países ,  como  en  a  an¬ 

cha,  en  Málaga  tfc.  Aquí  no  debemos  tratar  de 
la  Vid  mas  que  como  frutal  cultivado  en  un  jar¬ 
dín  de  frutales ;  pero  el  que  quiera  ver  el  cultivo 
de  la  Vid  para  los  demas  usos  puede  leer  la  obra 
del  señor  Thiebault  de  Bernéaud ,  titulada  Ma¬ 
nual  del  viñador. 


m 
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En  los  Jardines,  y  con  particularidad  en  los 
países  del  Norte ,  la  Vid  se  cultiva  siempre  en 
emparrados ,  esto  es ,  en  espalleras  arrimadas  á 
paredes  ó  edificios  que  las  abriguen  bien  y  estén 
bien  espuestas.  Sin  embargo  es  muy  común  po¬ 
nedlas  en  arcos  ,  pabellones,  enrejados,  hechos 
espresamente  para  esto,  y  la  Vid  se  acomoda  a 
Cualqtiier  disposición  ó  figura  que  se  le  quiera 
hacer  tomar ,  a'  no  ser  muy  mala  la  esposicion. 
Con  ella  se  forman  también  jarrones,  bolas  4fc-> 
y  se  la  deja  que  se  enrede  por  los  árboles  ;  pero 
en  países  que  n©  son  muy  templados,  sucede  que 
de  estos  modos  rara  vez  llega  á  madurar,  y  el 
frulo  nunca  pasa  de  mediano.  Ln  los  jardines  de 
recreo  no  se  debe  olvidar  el  valerse  de  la  Vid 
para  que  enredándola  en  los  árboles  forme  de 
unos  á  otros  festones  y  guirnaldas,  porque  son 
muy  hermosos  los  contornos  que  toma. 

Como  quiera  que  sea  ,  para  que  las  uvas  sean 
perfectas  en  sus  calidades  es  preciso  poner  laS 
parras  arrimadas  i  paredes  que  estéu  bienespues- 
tas.  La  Vid,  como  tiene  los  ramos  sarmentosos  y 
muy  flexibles ,  ofrece  la  ventaja  de  prestarse  á 
todos  los  Caprichos  del  que  la  cultiva  y  dirige:  y 
dsí  si  la  pared  tiene  mucha  altura  se  la  hará  quo 
forme  un  cordon  por  encima  de  las  otras  espalle- 
rás  para  que  ocupe  la  parte  que  habría  quedado 
Como  ifltítíl.  La  Vid  no  es  delicada  en  cuanto  á 
la  tierra ,  pero  es  indispensable  el  podarla ,  el 
quitarla  los  retoños  ¡ntítiiés  y  el  ponerla  en  la  es- 
pallera,  y  él  hacer  todo  esto  con  cuidado  y  al 
tiempo  á  propósito.  Se  multiplica  de  Semilla  ,  J 
cuando  se  propaga  de  este  modo  las  plantas  jó- 
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venes  se  Inserían  con  buenas  variedades ,.i  no 
ser  q  ,  se  siembre  con  el  fin  de  ‘"uÍo  sl 
nuevas.  Este  medio  de  multiplicar  la  \id  no .se 
usa  absolutamente,  y  se  prefiere  el  ProPa6^*  PJ 
los  hijuelos  ,  por  las  estacas  o  por  los  acodos,  que 
prenden  con  la  mayor  facilidad. 

Las  variedades  de  la  Vid,  cultivadas  «neUb- 
goto  de  estraer  de  ellas  el  zumo  ,  so  jjslrjlo 
bles  ;  porque  muchas  veces  varían  «.  e  , 

i  otro  i  é  influye  en  ellas  muchísimo  la  naturale 
za  del  terreno ,  la  esposicion  y  e  cu  **  *  • 

cuales ,  .1  contrario,  no  son  lan  buenas  en  lasv. 

variedades  de  la  Vid 
^•.rJTJUS  o  de/u  ^adaUna  gran- 
de  r  pequeña,  negra,  poco, sabrosa  perú 
temprana  pues  madura  a  fin  de  Jubo. 

Thiebault  de  Bernéaud  pone  como  variedad  do 
esta  uva  neara  la  que  Plimo  llama  tnfeia,  o  que 

da  tres  cosechas  aUSo  ,  cuyo  e^aordmartO^rn. 

duelo  se  consigue  con  el  modo  d  P  cómer 
gris  ó  paja,  ^‘  ^uV'aMUa  dorada  de 

”e°:frfi^rdees=eS;  la 

muy  azucarada,  de  granos  gordos,  la  mejor  de 


todas;  la  V.  ¿fe  hojas  laciniadas ,  cuyo  fruto  e# 
como  la  albilla  común ,  pero  los  pámpanos  ú  ho¬ 
jas  son  muy  recortadas  ;  la  Y.  albilla  negra ,  muy 
buena  ;  la  V .  de  San  Pedro ,  grande  ,  negra  ,  de 
buen  sabor;  la  V.  moscatel  blanca  y  violeta ,  ám- 
bas  de  grandes  racimos,  de  granos  muy  grandes, 
firmes,  azucarados,  muy  olorosos  ,  la  cual  nece¬ 
sita  la  mejor  esposicion  ;  la  V.  de  Corintho,  gran¬ 
de,  violeta,  encarnada  y  amarilla  dorada,  to¬ 
das  ellas  de  granos  muy  menudos,  muy  azucara¬ 
dos,  muy  agradables  y  siu  pepitas  ó  granos;  la 
V.  de  Alepo ,  de  granos  grandes,  ovalados,  unos 
blancos ,  otros  negros  ó  matizados ,  ó  que  en  un 
mismo  racimo  hay  fajas  de  distinto  color:  los 
granos  no  tienen  mas  que  una  semilla;  la  V. 
agraz,  de  racimos  enormes,  de  granos  volumino¬ 
sos  ,  algo  alargados ,  negros  ,  amarillos  ó  encar¬ 
nados,  pero  que  casi  nunca  llegan  a  madurar  ,  y 
asi  la  usan  antes  que  llegue  á  madurar  para  dar 
un  gusto  fuerte  y  ácido  á  ciertos  platos. 

4.  Grosellero  ( mes ,  f.  de  los  Cactos).  Ar¬ 
busto  achaparrado  con  muchos  ramos  que  nacen 
del  raigal,  del  que  se  cultivan  tres  especies  por 
su  fruto,  lodos  los  G.  son  vegetales  muy  rústi¬ 
cos  ,  que  se  crian  en  cualquier  terreno ,  y  en  cual¬ 
quiera  esposicion  ,  y  no  necesitan  podarse  ni  cui¬ 
darse  para  mantenerlos:  sin  embargóles  hace 
bien  el  disminuir  el  mucho  número  de  hijuelo» 
que  echan  por  el  pie ,  y  el  quitarles  cada  año  par¬ 
te  de  la  madera  vieja  ,  porque  la  fruta  quedan  los. 
ramos  nuevos  e.s  mejor  y  mas  abundante.  De 
cuando  en  cuando  es  también  necesario  el  descal¬ 
zar  la  planta  para  disminuir  su  volúmenj  par* 


esto  se  la  divide  partiendo  las  raíces ,  y  es  el  mo¬ 
do  de  multiplicarle  que  mas  se  usa  y  que  es  mas 
pronto.  Bien  que  el  G.  se  propaga  facilisimamen- 
te  de  cualquier  otro  modo.  . 

Estos  arbustos  frutales,  que  se  puede  decir 
que  entre  nosotros  están  casi  enteramente  aban¬ 
donados,  y  que  ni  aun  en  t rancia  se  hace  apre¬ 
cio  de  ellos ,  en  los  Jardines  ingleses  se  conside¬ 
ran  de  la  mayor  importancia ,  y  así  lian  prospe¬ 
rado  entre  ellos  á  proporción  del  esmero  con  que 
los  han  cultivado.  En  el  Lancashire  es  donde  prin¬ 
cipalmente  se  han  dedicado  á  la  cultura  del  G., 
de  modo  que  todos  los  anos  premian  á  los  que 
han  sacado  frutos  mejores  y  mas  grandes ;  y  asi 
es  que  en  la  distribución  de  premios  de  18.9  el 
Libro  de  los  Groselleros  (Gooseberrybook  )  ase¬ 
gura  que  el  fruto  mayor,  que  era  uua  grose^  ace 
vegigitas  encarnadas,  pesaba  i4  z  escrúpulos 
( vingt  slx  dwts)  :  á  este  concurso  se  presenta¬ 
ron  cuarenta  y  seis  variedades  de  fruto  rojo; 
treinta  y  tres  de  amarillo;  cuarenta  y  siete  de 
verde ;  cuarenta  y  una  de  blanco  :  se  dio  nom¬ 
bre  á  catorce  variedades  nuevas  que  se  declara¬ 
ron  dignas  de  mención  honorífica  y  que  se  des¬ 
tinaron  para  ser  propuestas,  j  Que  útil  nos  poc  ría 
ser  este  egemplo  !  ¡  Para  cuantos  frutos  una  ins¬ 
titución  como  esta  presentaria  resultados  seme¬ 
jantes  !  Pero  la  raza  de  estos  arbustos  ya  vemos 
que  no  se  mejorará  silos  abandonamos,  como  lo 
hemos  hecho  hasta  ahora. 

El  G.  de  racimos  ordinarios  (Ribes  rubrum ) 
«s  el  que  mas  cultivan  los  franceses,  se  conoce 
P°r  sus  ramos  morenos ,  por  sus  hojas  con  largos 


peciolos,  con  cinco  lóbulos  obtusos  escotados» 
por  sus  frutos ,  que  forman  racimos  en  la  espe¬ 
cie  silvestre.  Estos  frutos  ,  pequeños,  redondos, 
coronados  por  el  ombligo  ,  se  componen  covaO 
los  de  la  uva  ,  de  una  piel  que  contiene  un  líqui¬ 
do,  en  mitad  del  cual  estrfn  las  semillas  :  su  sabor 
es  a'cido,  agrillo  agradable  y  muy  refrigerante. 
Las  Grosellas  se  comen  crudas  ,  solas  ó  con  azú¬ 
car:  con  el  zumo  de  ellas  se  hacen  jarabes,  vi¬ 
nos  y  diversas  bebidas;  y  también  jaleas  y  dul¬ 
ces  secos.  Cubriendo  con  pajones  los  pies  cuan¬ 
do  el  fruto  esta'  ya  maduro ,  se  conserva  fresco 
basta  que  empiezan  los  birlos.  Las  variedades 
principales  del  Grosellero  de  racimos  son  el  G* 
de  fruto  grande  rojo-,  el  O.  defruto  grande  blan¬ 
co  ,  de  sabor  menos  deido  ,  que  son  los  mejores 
para  comer ;  el  G.  de  racimos  largos ;  el  G.  d* 
Holanda  ;  el  G.  cristal  de  roca  ;  el  G.  de  fruto 
de  color  de  rosa,  y  el  G.  de  hojas  matizadas. 

El  G.  negro  ó  cosis  ( Ribes  nigrum)  ,  que 
también  llaman  pimiento,  no  se  diferencia  dd 
anterior  mas  que  en  las  dimensiones  que  son  ma¬ 
yores  ;  las  hojas  son  de  un  verde  mas  claro ,  lo» 
frutos  de  un  hermoso  negro,  muy  olorosos;  tíe- 
pen  un  sabor  piuy  fuerte,  no  obstante  gustan  a 
muchas  personas  y  se  los  comen  crudos.  Sin  em¬ 
bargo  ,  para  lo  que  mas  se  usan  es  para  hacer  ra¬ 
tafias.  Este  G.  da  menos  ramos,  de  los  que  salen 
del  raigal ,  que  los  otros ,  y  esta  es  la  razón  por¬ 
que  no  se  deben  podar  con  tanto  vigor  los  pie* 
viejos. 

El  G.  espinoso,  muy  acopado  y  muy  ramoso, 
excelente  para  las  cercas,  se  distingue  por  sus  m«* 


chas  espinas  rectas  y  agudas,  por  sus  hogius 
dentadas ,  de  un  verde  oscuro,  por  lo  regular  ve¬ 
llosas:  sus  frutos  frecuentemente  son  del  grueso 
del  pulgar  y  coronados,  solitarios  sobre  cada  pe¬ 
dúnculo  ,  en  el  encuentro  de  las  hojas  algo  pul¬ 
posos,  y  por  lo  regular  vellosos  ó  espinosos  :  son 
de  gusto  ácido  antes  de  madurar ,  subido  ,  azu¬ 
carado  ,  agradable  cuando  ya  están  próximos  a 
madurar  :  pero  completamente  maduros  son  in¬ 
sípidos.  En  Francia,  de  este  fruto,  que  suelo  sor 
muy  abundante  ,  solo  se  hace  uso  para  comerle 
crudo  y  aun  hacen  poco  caso  de  el;  pero  en  In¬ 
glaterra  sacan  mucho  partido  de  este  vegetal. 
Cuando  el  fruto  no  ha  llegado  aun  á  madurar  es 
sirve  para  sazonar  varios  platos;  y  en  especial  las 
Grosellas  espinosas  las  preparan  de  varios  mo¬ 
dos  ya  solas ,  va  acompañando  á  varias  cosas  de 
Comer ;  hacen  con  ellas  tortas  ;  y  por  último,  ex¬ 
traen  de  ellas  una  especie  de  vino  apreciado,  que 
es  el  Gooseberry  TVine ,  haciéndolas  fermentar 
Cuando  va  éstán  bien  maduras.  Las  var.edadcs 
principales  son  :  el  G.  d o  fruto  pequeño  ,  ama- 
rilto,  encarnado ;  de  fruto  mediano  ,  amarillo , 
rojo ,  blanco  ;  Ae  fruto  gordo ,  redondo , 
do ,  amarillo ,  encarnado  ,  violeta  ,  verde  ;  de 
fruto  espinoso.  Las  variedades  recomendadas  por 
los  ingleses  como  escogidas,  son :  el  G.  de  Cham¬ 
paña  mió-,  el  G.  nuez  verde ;  el  G  rojo  tempra¬ 
no  de  Vilmot ,  todos  voluminosos  y  de  buen  sa¬ 
bor;  el  último  con  especialidad  es  muy  precoz,  y 
tony  productivo,  V  su  fruto  madura  á  mitad  de 
Junio  ;  el  G.  rojo  de  TV arringlon  o  de  Man - 
chester,  cuyos  tallos  son  altos  ;  el  G.  grande 
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cristalino  j  el  G.  blanco  con  venas  Sfc.  Sjc. 

5.°  Frambueso  (Rubus ,  f.  de  las  rosáceas)r 
que  algunos  llaman  Sangüeso  ,  pertenece  al  gé- 
*  ñero  Zarza.  Es  un  arbusto  de  raíz  cundidora 
<{ue  saca  del  raigal  y  de  las  raíces  una  cantidad 
inmensa  de  hijuelos  y  ramos  de  corteza  verdosa 
ó  rogiza,  con  muchas  espinas,  mas  ó  menos  du¬ 
ras  ,  de  hojas  compuestas  de  hogitas  ovaladas, 
dentadas  y  blanquizcas  por  debajo.  Sus  frutos  ve¬ 
llosos  ,  de  sabor  dulce ,  azucarados  y  perfuma¬ 
dos  esta'n  formados  por  la  reunión  de  unas  vaini¬ 
tas  que  suceden  a  las  flores  dispuestas  en  corym- 
bos  al  estremo  de  los  ramos.  Las  Frambuesas,  ó 
frutos  del  Frambueso ,  se  comen  solos  ó  mezcla¬ 
dos  con  la  grosella  6  con  la  fresa:  se  usan  par3 
jarabes,  para  tartas  y  para  salsas  ;  pero  sobre 
todo  las  ponen  como  parte  importante  en  lo* 
jarabes  y  dulces  de  grosella  y  de  otras  fruta* 
para  que  suavicen  su  acidez  y  l'as  den  cierto  per¬ 
fume. 

Los  Frambuesos  se  crian  en  cualquier  parte, 
pero  prefieren  la  esposicion  al  Norte  y  un  terre¬ 
no  compuesto  de  escombros  de  casas.  El  tínico 
cuidado  que  exigen  para  asegurar  el  fruto  es  el 
recortarlos  todos  los  anos ,  y  el  quitarles  pronto 
la  madera  vieja ,  porque  como  la  planta  echa  tan¬ 
tas  ramas ,  estas  son  mas  vigorosas  y  dan  ma* 
fruto  cuando  la  sabia  no  va  á  la  madera  vieja. 

Se  conocen  muchas  especies  de  Frambuesos; 
el  F.  de  bosque  ó  silvestre ,  cuyo  fruto  es  peque¬ 
ño,  pero  muy  agradable  ;  el  F.  pequeño  blanco 
temprano,  de  frutos  pequenitos  ,  pero  muy  pre- 
coces  ;  el  F.  Ae  fruto  grande  rojo ;  el  F.  de  frU" 


Id  grande  blanco  ;  el  F.  de  color  de  carne ;  el  F. 
de  Antiverjo,  de  fruto  grandísimo ,  rojo,  ama¬ 
rillo;  el  F.  de  Malta,  rojo  ó  blanco,  que  da  dos 
cosechas ,  una  por  primavera  y  otra  por  [otoño, 

7  el  F.  sin  espinas. 

artículo  III. 

De  las  Plantas  herbáceas  frutales. 

i.»  Fresera  ( Fragaria  ,  f.  de  las  rosáceas). 
Planta  que  echa  por  el  raigal  muchas  hojas  ,  que 
•u  tallo  es  casi  nulo ,  que  dan  nacimiento  a  los 
pedúnculos  de  las  flores,  á  las  hebntas,  á  las  ra¬ 
mas  rastreras  que  echan  hijuelos  y  raíces,  y  a  los 
vdstagos,  especie  de  tallos  laterales  ,  que  abun¬ 
dan  tanto  mas  cuanto  menos  son  las  hebntas.  La 
Fresa,  que  es  el  fruto  de  la  Fresera  ,  tiene  el  re¬ 
ceptáculo  siempre  encorvado,  redondo,  convexo, 
carnoso  y  suculento,  rodeado  del  cáliz  y  que  con¬ 
tiene  las  semillas;  el  sabor  de  este  frutn  es  dulce, 
azucarado,  perfumado  y  muy  agradable. 

Las  Freseras  se  crian  mejor  en  tierras  ligeras 
y  ricas  y  en  cualquiera  esposicion  :  sin  embargo, 

«i  la  planta  está  en  buena  esposicion  da  mas  ru¬ 
to  ;  pero  es  preciso  que  el  sol  no  dé  al  fresa  en 
tiempo  de  los  grandes  calores.  En  los  Jardines  se 
ponen  en  surcos  en  las  eras,  pero  aun  se  acostum¬ 
bra  mas  el  poner  las  freseras  para  guarniciones. 
No  necesitan  mas  cuidado  que  el  quitarlas  las  ma¬ 
las  yerbas  y  las  hebritas  y  vástagos  inútiles  :  al 
hacer  esta  operación  se  ha  de  cuidar  de  cuando  en 
cuando  de  renovar  los  pies  viejos,  de  modo  que 
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no  haya  planta  que  pase  de  cuatro  anos,  y  calza*''* 
las  por  el  pie  de  buena  tierra.  Estas  labores  se  ha¬ 
cen  por  otoño  ó  por  primavera,  ó  aunque  sea  en 
mitad  del  estío ,  pero  es  indispensable  cierta  pre¬ 
caución.  También  es  necesario  el  cortar  de  cuan¬ 
do  en  cuando  las  hebritas  durante  la  vegetación, 
las  que  sirven  igualmente  que  los  hijuelos  para 
multiplicarlas  Freseras,  cuyo  medio  es  tan  fa'cil 
y  tan  pronto,  que  es  el  único  que  se  usa,  sin  ocu¬ 
parse  jamas  en  sembrarlas. 

Las  fresas  son  unos  de  los  postres  mas  agrada¬ 
bles  ,  y  casi  no  se  hace  de  ellas  mas  uso  que  el  de 
comerlas  crudas ,  solas  ó  con  azúcar,  ó  mezcladas 
con  grosella  ó  frambuesas.  No  deben  cogerse  has¬ 
ta  que  están  perfectamente  maduras ,  y  se  han 
de  arrancar  con  cáliz  y  cola,  á  no  ser  que  se  co¬ 
jan  con  el  fin  de  presentarlas  inmediatamente  en 
Ja  mesa.  Entre  nosotros  también  se  usan  las  fre¬ 
sas  para  hacer  dulces  de  almíbar  ó  secos,  jarabes 
y  bebidas. 

Adoptamos  las  divisiones  que  lia  hecho  de  1® 
Fresera  el  señor  Duchesne  para  la  nomenclatura 
y  división  de  sus  especies  y  variedades  ,  pero  no 
pondremos  mas  que  las  que  merecen  atención. 

Primera  serie.  Freseras  francas  ,  ó  de  flo¬ 
res  completas  v  fecundas  ;  todas  tienen  las  hojas 
arrugadas  ,  algo  vellosas  ,  de  un  verde  bajo.  Su* 
principales  variedades  son:  la  F.  de  los  Alpes  ó 
de  todos  los  meses  ,  que  florece  desde  que  em¬ 
pieza  la  Primavera  hasta  que  comienza  á  helar, 
y  así  da  fruto  ocho  meses  del  año  estando  en 
buena  esposicion.  Algunos  Jardineros  cultivan 
freseras  bajo  portales  para  tener  fresa  en  hi* 
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tierno  ,  y  no  es  cultivo  difícil :  el  fruto  de  esta 
Fresera  es  encarnado  muy  subido ,  y  de  figura 
irregular:  la  F.  de  los  Alpes ,  blanca ,  que  casi  no 
se  diferencia  de  la  otra  mas  que  en  el  color.  Pa¬ 
ra  que  las  Freseras  de  los  Alpes  den  fruto  con 
abundancia  deben  multiplicarse  de  semilla  por 
Primavera  ,  en  tierra  rica  ,  y  cuando  la  planta 
tiene  ya  cierta  fuerza  se  la  repica  por  Julio  po¬ 
niéndola  en  parage  abrigado  ,  en  tierra  buena 
húmeda  ;  y  al  cabo  de  poco  se  carga  de  muchí¬ 
simo  fruto.  Esta  siembra  se  debe  repetir  con  fre¬ 
cuencia  ,  porque  estas  Freseras  rara  vez  dan  fru¬ 
to  dos  anos  ,  y  así  es  preciso  renovarlas  ,  pero  el 
gusto  de  tener  esta  escelente  fruta  desde  mayo 
hasta  Diciembre  debe  hacer  disimulables  las  fa¬ 
tiga  que  causa  el  cultivo  de  esta  variedad  ,  y  el 
pormenor  á  que  hemos  descendido.  Las  deraas 
variedades  de  la  F.  franca  son  :  la  F.  deJJ-ui- 
llon  ,  ó  de  los  Alpes  sin  hebritas  ,  v arje  dad 
muy  preciosa  que  se  multiplica  por  los  hijuelos, 
y  que  debe  calzarse  lodos  los  años  :  la  F.  de 
bosque  ó  común  ,  de  fruto  encarnado,  por  lo.  co¬ 
mún  redondo  ,  muchas  veces  aplanado  ó  irregu¬ 
lar:  la  misma  de  fruto  blanco  ;  el  F  .de  Jc/.rdin 
o  de  Montreuil ,  que  da  muchos  frutos,  glan¬ 
des,  alargados,  comprimidos,  a  veces  monstruo¬ 
sos  5  la  misma  blanca ;  la  F.  de  mazorca  ,  muy 
espesa  de  ramas  ,  algo  altas  ,  con  hilitos  rem¬ 
plazados  por  va'stagos  ,  de  fruto  encarnado  de 
mediano  tamaño,  y  la  misma  con  el  fruto  blanco. 

Segunda  serie .  Freseras  capadas,  estériles  de 
Varios  modos  ,  porque  la  mayor  parte  son  dioi¬ 
cas.  Sus  principales  variedades  son  : 
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Primera  división.  La  F.  vinosa  6  majaupó 
de  Champaña  ,  de  un  rojo  subido  ,  anguloso; 
la  t .  í/d?  Bargemont  ó  majaupe  de  Provenza,  bi- 
fera,  esto  es,  que  da  dos  cosechas,  una  por  Pri¬ 
mavera  y  otra  por  Otoño  ,  su  fruto  ordinaria¬ 
mente  es  redondo  y  descolorido. 

Segunda  división.  La  breslingua  tuerta  ó  cu- 
cu  ,  muy  común  en  los  bosques ,  constantemente 
estéril  >  que  conviene  conocerla  para  desterrarla 
de  los  plantíos.;  tiene  las  hojas  fuertes  ,  muy  ar¬ 
rugadas  y  muy  vellosas  ;  la  breslinga  negra  ó 
F.  de  cinco  hojas  ,  que  da  el  fruto  verde  que  ti¬ 
ra  a'  rojo ,  que  aborta  con  frecuencia  ;  la  bres¬ 
linga  de  Escocia ,  ó  F.  verde  de  Inglarerra ,  cu¬ 
yo  fi  uto  es  verde  pálido  ,  con  algún  viso  rojo, 
que  aborta  frecuentemente  ,  tiene  la  pulpa  íijue 
y  muy  jugosa  ;  la  breslinga  de  Suecia  ó  F abri¬ 
dor,  de  fruto  redondo,  de  un  verde  brillante  coa 
de  rojo  subido  ,  a'  la  que  se  le  caen  las 
hojas  en  hibierno. 

Tercera  división.  F.  de  alcaparra  ó  de  tallo 
alto  ,  regularmente  dioico ,  de  fruto  ovalado, 
muy  grande,  de  un  rojo  purpúreo  ;  el  alcaparra 
ó  F.  frambueso ,  cuyo  fruto  es  redondo  ,  mas 
pequeño  ,  de  color  menos  subido  ,  también  dioi¬ 
ca  ;  el  alcaparra  perfecto  ,  real,  hennafrodito 
reúne  a'mbos  sexos ;  su  fruto  es  grande  y  da 
dos  cosechas. 

Cuarta  división.  Los  Quiomios,  6  F.  de  Amé¬ 
rica  todos  dioicos.  Entre  ellos  se  nota  el  F.  es¬ 
carlata^  de  Virginia  ,  de  hojas  lisas  ,  de  un  ver¬ 
de  subido  ,  de  frutos  redondos,  de  color  de  es- 
cailata  ,  abundantes  ,  que  maduran  en  poco 
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tiempo  ;  el  F.  de  Chile  ,  que  da  ün  ifruto  tan 
glande  como  un.  huevo  de  gallina,  de  ün  rojo 
nllante  :  no  tenemos  mas  que  pies  femeninos, 
ae  modo  que  es  preciso  fecundar  las  flores  arti- 
«cialmente  plaruando  al  lado  F.  ananas  ó  de 
j  F*  pina ,  de  hojas  vellosas ,  de  fruto 
redondo,  de  un  amarillo  rogizo ,  muchas  veces 
*10  eta ,  muy  oloroso  y  esquisito;  la  F.  de  Baih, 
Ue  hoja  lisa  ,  de  un  verde  subido  ,  de  fruto  ma¬ 
yor  que  el  pulgar,  de  color  de  rosa  blanco  jJas 
mas  veces  redondo  ,  y  de  olor  que  á  veces  es  po¬ 
co  grato.  Entre  las  especies  recién  tráidas  de  In¬ 
glaterra  citaremos  el  Hauthoy-prolifico  ,  de  fru¬ 
to  grandísimo  y  muy  oloroso  3  el  Kean’s  impe- 
nal,  de  fruto  muy  grande,  de  eolor  rojo  muy  su- 
nido  por  el  lado  que  le  da  el  sol ,  muy  agrada» 

!  e  ’  Pi,ia  escaríala ,  de  fruto  medianamente  gran- 
52*.'  de  co,or  rojo  vivo  ,  muy  oloroso  ;  Relia- 
'rillmoiL ,  hermosa  variedad  que  pasa^j^mneo 
Pulgadas  dé  circunferencia  ,  de  carne  olorosa 
y  escelente.  Keen  s  d  sudling  ó  fresá  de  la  reina, 
e  fruto  casi  lán  grande  como  el  anterior  ,  mas 
0  oroso  :  en  fln  solo  citaremos  el  hauthoy  ,  red 
pine ,  rosberrj  ,  red-pine  scarlet. 

El  señor  Noistte  el  ano  1826  tenia  treinta  es-* 
Pecies  nuevas  de  Freseras  ,  entre  las  que  habla 
®  gima  ,  cuyo  fruto  tenia  mas  de  cuatro  pulgadas 
e  circunferencia  ,  con  una  fragancia  ,  que  no 
lay  ninguna  fresa  de  las  conocidas  que  la  dé 
grata.  1 

2-  Piña  (Bromelia  ,  f.  de  los  Narcisos). 
t  anta  de  la  Zona  tórrida,  que  da  uno  de  los  fru- 
0s  mejores  que  se  conocen  ,  y  que  se  ha  nro«rt- 
Toaio  i,  33  * 
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rado  cultivar  artificialmente  en  Europa  ;  pero  es 
un  cultivo  tan  costoso  como  difícil  y  complicado, 
porque  requiere  un  sinnúmero  de  cuidados.  La 
Pina  se  conoce  por  sus  hojas  acanaladas,  que 
nacen  del  raigal ,  tiesas  y  guarnecidos  los  bordes 
de  espinas  en  forma  de  sierra  :  en  medio  de  estas 
hay  un  tallo  grueso ,  á  cuyo  estremo  sale  una 
espiga  de  flores  blanquizcas  ,  terminada  en  una 
corona  de  hógltas.  A  estas  flores  suceden  las  ba¬ 
yas  ,  que  reunidas  forman  una  masa  pulposa,  pi- 
ramidal ,  que  parece  tina  pina  de  un  pie  de  alto 
en  la  Zona  tórrida  ,  pero  en  nuestras  estufas  no 
pasa  de  cuatro  pulgadas.  Este  fruto  no  contiene 
Semilla  ,  porque  la  Pipa  cultivada  ha  perdido  la 
facultad  de  reproducirse  de  semilla. 

Por  tanto  se  multiplica  esta  planta  por  los  hi¬ 
juelos  que  dan  los  pies  viejos  ,  y  plantando  la 
Corona  de  hogitas  que  sale  sobre  el  fruto ,  lo  que 
se  hace  con  suma  facilidad  en  cualquier  terreno 
en  nuestras  Colonias  ;  pero  no  sucede  así  en  Eu¬ 
ropa  ,  porque  entre  nosotros  el  propagar  la  Piña 
y  el  cultivarla  es  de  lo  mas  difícil. 

Cuando  uno  quiere  dedicarse  á  cultivar  esta 
planta  ,  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  buscar 
tierra  a'  propósito  ,  y  la  esperiencia  ha  manifesta¬ 
do  que  la  compuesta  de  dos  partes  de  tierra  fran¬ 
ca  ,  una  de  tierra  de  brezo  ,  y  otra  de  mantillo  es 
la  mejor  ;  pero  interesa  mucho  el  que  haya  un 
año  que  se  haya  hecho  ,  que  se  pase  por  zarzos  y 
que  se  revuelva  y  mezcle  bien  con  frecuencia. 

El  modo  regular  de  cultivar  la  Piña  es  bajo 
portales  ó  en  camas  calientes.  Se  preparan  las 
coronas  quitándoles  algunas  hogitas  de  la  base  y 
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los  retoños,  refrescando  las  ralees;  se  las  deja  que 
se  vayan  marchitando  en  este  estado  durante 
algunos  días,  y  después  se  plantan  en  tiestos  de 
medio  pie  de  ancho  ,  y  otro  tanto  de  houdo :  es¬ 
tos  tiestos  se  colocan  debajo  de  portales  ,  en  ca¬ 
mas  calientes,  algo  mas  gruesas  que  las  comu¬ 
nes  ,  para  que  duren  mas  tiempo,  cubiertos  du¬ 
rante  algún  tiempo,  pero  muy  ligeramente  rega¬ 
dos  cuando  las  plantas  comienzan  a'  nacer.  Tal  es 
la  operación  del  plantío ,  que  por  lo  común  se 
hace  en  Setiembre. 

Seis  meses  después  se  mudan  las  Pinas  a'  otros 
tiestos  que  sean  de  nueve  pulgadas  ,  y  se  las  re¬ 
nueva  la  tierra :  al  hacer  está  y  las  siguientes 
mudanzas  se  han  de  registrar  y  limpiar  bieri  las 
mices,  quita'ndolas  lo  que  esté  podrido.  Guando 
se  llega  á  este  punto  no  se  necesita  mas  que  au¬ 
mentar  el  calor  para  que  la  Pina  dé  fruto  desde 
este  primer  año ;  pero  el  fruto  no  sera'  tan  gran¬ 
de  .  ni  los  pies  echarán  tantos  hijuelos  ,  como  si 
se  hubiese  esperado  para  hacerles  dar  el  fruto 
a'  fines  del  segundo  año. 

Si  se  adopta  este  medio  en  Ahril  se  mudan  ter¬ 
cera  vez  a'  otros  tiestos  y  se  les  renueva  la  tierra, 
Poniéndolos  en  tiestos  de  casi  un  pie  de  diáme- 
tro.  Entonces  la  Piña  está  entera  y  perfectamen¬ 
te  formada  ,  y  se  la  hace  que  dé  fruto  cuando  se 
quiere  ,  como  vamos  á  decir.  Pero  durante  todo 
este  tiempo  se  debe  procurar  que  las  plantas  to¬ 
men  el  aire  cuanto  permita  el  temple  de  la  at¬ 
mósfera,  y  para  quitarlas  la  humedad  es  preciso 
economizar  mucho  los  riegos  durante  el  hibier- 
y  al  contrario  regar  con  frecuencia  por  esr 
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tío  ;  pero  siempre  en  corta  cantidad ,  y  cuidando 
de  no  mojar  las  hojas :  también  es  necesario  de 
cuando  en  cuando  limpiar  las  hojas  ,  lava'udolas 
bien  sea  valiéndose  de  la  geringa  ,  bien  de  una 
esponja  húmeda,  y  quitarla  las  partes  que  se 
hayan  podrido  ó  que  hayan  sido  atacadas  de  los 
insectos  :  en  fin  es  indispensable  mantener  la 
planta  en  el  calor  que  conviene. 

Para  que  tenga  buen  éxito  el  cultivo  artificial 
de  la  Pina  ó  Ananas  el  principal  elemento  es  el 
grado  de  calor  que  corresponde,  y  este  le  deter¬ 
mina  la  edad  de  la  planta.  El  primer  año  el  calor 
de  las  camas  calientes  ó  cajoneras  debe  variar, 
según  la  estación  ,  desde  ocho  hasta  veinte  gra¬ 
dos  ,  sin  que  pase  de  este  ,  porque  si  es  mayor 
la  temperatura  resulta  el  perjuicio  de  que  la  Pi¬ 
na  da  fruto.  Durante  el  segundo  año ,  cuando  no 
se  quiere  que  las  plantas  jóvenes  den  fruto ,  debe 
tenerse  en  una  temperatura  de  doce  hasta  veinte 
y  cinco  grados.  El  año  de  la  fructificación  el  ca¬ 
lor  cuanto  mas  intenso  es  tanto  mejor  ,  y  nunca 
debe  bajar  de  treinta  grados  del  termómetro  de 
Reaumur.  Para  el  modo  de  construir  las  camas  ca¬ 
lientes,  cajoneras  Sf c. ,  puede  verse  el  Cap.  Y.  de 
las  Nociones  preliminares.  Para  el  cultivo  de  la 
Piña  deben  preferirse  las  camas  calientes  com¬ 
puestas  de  casca  ,  como  que  son  mas  calientes  y 
mas  duraderas. 

Se  conoce  un  gran  número  de  variedades  de 
Piña  ,  las  principales  son  :  la  P.  amarilla  ,  de 
figura  piramidal,  y  de  color  amarillo  dorado  ;  la 
P.  de  pilón  de  azúcar ,  mas  alargada  y  mayorj 
la  P>  de  montserrat ,  algo  verdosa ,  que  pasa 
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por  de  las  mejores ;  la  P.  de  manzana  reneta > 
ovalada  ,  pequeña  ,  verdosa  ,  muy  apreciada  ;  la 
P.  blanca  ,  ovalada  ,  de  un  amarillo  de  color  de 
naranja  ,  pero  de  carne  blanca  ,  muy  áclda  ;  la 
P.  sin  espinas  ó  pila  ,  de  fruto  pequeño  ,  me¬ 
diano  y  hojas  sin  espinas  ;  la  P.  roja  ,  fruto  ova¬ 
lado  ,  muy  alargado,  de  color  amarillo  agrada¬ 
ble  cuando  esta  madura ;  P.  de  fruto  grande  vio¬ 
leto ¡,  redondo,  a'cldo,  muy  oloroso  ;  P.  nueva  de 
fruto  grande  ,  que  pesa  de  diez  y  ocho  a'  veinte 
libras  cada  píña  según  dicen  los  Autores;  la  P. 
gigante  ,  fruto  de  color  de  limón  ,  azucarado, 
que  se  deshace  en  la  boca ,  de  cerca  de  once 
pulgadas  de  largo;  P.  de  la  Providencia  ,  fruto 
muy  grande  ,  amarillo ,  de  carne  poco  fina  ;  P. 
negra  ,  de  fruto  al  principio  muy  negro  ,  amari¬ 
llento  cuando  está  maduro  ,  bueno;  P.  pirami¬ 
dal  de  hoja  matizada  ,  fruto  largo  ,  amarillo 
escelente  ,  hojas  con  rayas  rojas  ,  verdes  y  ama¬ 
rillentas  ;  P.  sin  espinas  ,  que  no  debe  confun¬ 
dirse  con  la  pita  ,  fruto  redondo  ,  azafranado, 
descolorido,  con  un  viso  de  violeta  bajo,  bastante 
bueno  pero  algo  estoposo;  P.  poco  espinosa  ,  de 
fruto  redondo,  de  un  amarillo  de  color  de  limón. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


ESPLICACIQN  DE  LAS  LÁMINAS. 


LÁMINA  I. 


Representa  los  órganos  de  los  vegetales  y  las 
partes  de  </ue  se  componen. 

figura  i  .  Raigal :  A  planta  sin  tallo. 

2.  Raíces:  A  nabo:  B  raíz  ordinaria  de 
que  nacen  las  fibritas  b.  b:  C  raíz 
fibrosa  ó  con  barbillas. 

3.  Raíz  tuberosa  :  a.  a.  tubérculos. 

4 •  Haiz  cundido ra  que  da  el  vastago  A. 

5.  Ramas  que  dan  un  ramo  a. 

6.  Aguijón. 

7.  Espina. 

8.  Zarcillo  ó  mano. 

9.  Hoja  compuesta  de  hogitas  enteras 

ovaladas. 

10.  Hoja  lanceolada,  dentada,  sentada. 

11.  Hoja  truncada,  con  tres  lóbulos  en¬ 
teros,  con  peciolo  largo  b.f  acompa- 

5  ^a,^a  de  dos  estípulas  a.  a. 

12.  Hoja  entera  con  nervuras  longitudi¬ 

nales  aparentes. 

13.  Boton  que  contiene  el  retoño  ó  la  flor. 
x4-  Boton  y  tallo  cortados  longitudinal¬ 
mente  para  que  se  vea  a.  la  médula 
central:  b.  b.  la  madera:  c.  c.  la 
corteza :  d  tbyrso  de  flores  en  los 
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botones :  e  lo  que  cubre  el  boton. 
l5.  Flor:  a.  pedúnculo:  b  la  bractea :  c 
el  cáliz:  d.  d.  la  corola:  e  estambre 
terminado  por  la  anthera  e:  y  estilo 
terminado  por  el  estigma  y 
|6.  Fruto  de  hueso  (Melocotón).  A.  en¬ 
tero  :  B  cortado  de  arriba  á  bajo  pa¬ 
ra  que  se  vea  el  hueso  a  que  conti.e- 
Ue  la  almendra  b. 

*7.  Fruto  de  pepita  (Manzana).  A  ente¬ 
ra  :  B  cortada  para  que  se  vean  las 
pepitas  a. 

18.  Fruto  de  Baya  con  íma  corona  a.  a: 

(Grosella).  A  entera  :  B  cortada  de 
arriba  abajo:  C  cortada  al  través. 

19.  Fruto  de  cáscara  (Nuez).  A  entera: 

B  cortada  verticalmente  para  mani¬ 
festar  a  el  erizo  ó  cáscara  verde  es- 
terior  carnosa:  b  la  cáscara  ó  cu¬ 
bierta  leñosa :  c  la  almendra  ó  se¬ 
milla  dql  embrión. 

20.  Fruto  en  silicua  ó  vaina  á  medio 

abrirse:  a  válvulas:  b  placenta  ó 
parte  á  que  están  pegadas  las  se¬ 
millas. 

ai.  Fruto  en  legumbre  ó  vaina  medio 
abierta :  a  cáliz. 

22.  Baiz  bulbosa:  a  bulbo  ó  cebolla:  b 

raíces. 

23.  Estambre:  a  filamento:  b  anthera. 

c  pollen  ó  polvillo  fecundante. 

2¿J.  Pistilo:  a  receptáculo:  b  ovario:  c  es¬ 
tilo:  d  estigma. 
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25.  Semilla  á  la  que  se  le  ha  quitado  la 

cubierta  y  uno  de  los  cotyledones 
para  que  se  pudiese  ver  bien  el  em¬ 
brión:  a  cotyledon  ú  hoja  seminal: 
b  plúmula :  c  radícula  ó  raicilla. 

26.  Semilla  germinando:  a.  a.  cotylcdo- 

nes:  b  plúmula:  c  radícula. 

lamina  ii. 

Representa  los  acodos ,  las  estacas ,  los  inserr 
tos,  los  abanicos ,  vallas,  camas  calientes  .ca¬ 
joneras ,  invernáculos ,  estufas  ,fc. 

figura  1.  Acodo  por  encorvadura  sugetando  la 
rama  con  un  corchete  c. 

2.  Acodo  en  un  vaso  a  con  otro  vaso  b 

que  riega  al  primero. 

3.  Acodo  por  ligadura  a.:  por  incisión 
•  y  ligadura  b. 

4 •  Tiesto  para  acodar. 

5.  Embudo  para  acodar. 

6.  Estaca  sin  hojas. 

7.  Estaca  con  hojas. 

8.  Ingerto  por  aproximación  con  una 
muñeca  a. 

9.  Ingerto  por  aproximación  con  mues¬ 

ca  a  :  con  incisión  b. 

10.  Ingerto  con  hendidura  en  ramo. 

11.  Ingerto  con  hendidura  en  ramita. 

J2.  Ingerto  con  hendidura  de  doble  in¬ 
cisión. 

?3.  Ingerto  de  coronilla. 


I¿f.  Ingerto  de  lado. 

i5.  Ingerto  de  lado  sin  cortar  el  patrón. 
j6.  Ingerto  de  escudete  a  patrón:  b 
ingerto. 

17.  Ingerto  en  anillo  entero. 

1 8.  Ingerto  de  anillo  hendido,  y  corta¬ 

do  en  bisel  ó  en  silvato. 

19.  Ingerto  herbáceo  :  a  hendiendo  el 

tallo:  b  en  el  sobaco  de  una  hoja: 
c  con  un  boton :  d  un  vastago  de¬ 
sarrollado. 

ao.  Abanico,  ó  V  abierta:  a  tallo:  b  ra¬ 
mas  madres:  c.  c  ramas  segundas: 
d.  d  ramas  terceras :  f.  f  chupones, 
ai.  Boton  de  madera. 

22.  Boton  de  fruto. 

a3.  Chupón  contenido  por  una  incisión 
anular. 

*4-  Chupón  contenido  enoorvándole. 
a5.  Valla  ingerta  por  aproximación  á  ca¬ 
da  encuentro. 

a6.  Barrera  de  pedazos  de  tablas  ó  made¬ 
ros  clavados. 

27.  Barrera  en  enrejado. 

28.  Cama  caliente  eon  las  cercas  a  a :  cu¬ 

bierta  de  mantillo  c:  de  una  cam¬ 
pana  d :  encerrada  en  una  empali¬ 
zada  e :  y  de  dos  cercas  f  f 

29.  Cajonera  de  tapa  con  vidrios. 

30.  Invernáculo. 

3 1.  Corte  transversal  del  invernáculo  pa¬ 

ra  que  se  vea  como  están  colocadas 
las  plantas  dentro  de  él. 
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32.  Estufa :  a  puerta  que  debe  tener  an¬ 

tes  una  piececita  que  no  esta' repre¬ 
sentada  en  la  figura. 

33.  Corte  transversal  de  la  estufa  para 

que  se  vea  como  están  los  tiestos: 
a  el  paso  que  se  deja  libre:  b  la  ca¬ 
ma  de  casca  que  contiene  los  ties¬ 
tos  :  c  el  horno  con  uno  de  sus  cá¬ 
nones  ó  conductores  del  calor. 

uÁmina  ni. 

Representa  los  instrumentos  ,  útiles  y  herra¬ 
mientas  de  jardinería. 

figura  i.  Pala. 

2.  Pala  de  hierro. 

3.  Almocafre. 

4-  Azadón. 

5.  Azadilla. 

6.  Sacho:  A  común:  B  triangular:  C  muy 

pequeño. 

7.  Raedera  para  empujar. 

8.  Raedera  para  arrancar. 

9.  Rastrillo  con  dientes  dobles. 

10.  Rastrillo  qon  dientes. 

1 1.  Azadón :  azada  en  a:  hacha  en  b. 

12.  Horquilla  de  tres  dientes. 

i3  y  14.  Horcas  de  dos  dientes:  la  una 
recta ,  la  otra  curva. 

15.  Hacha. 

16.  Podon. 

17*  Podadera. 
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18.  Nayaja  de  ingertar  ó  ingertador. 

19.  Sierra  de  mano. 

20.  Media  luna. 

2 1 .  ligeras  de  recortar. 

22.  Sactor  anular. 

23.  Orugero  ó  limpia-orugas. 

24.  Hoz  de  segar. 

25.  Hoz  mayor. 

26.  Plantador. 

27.  Trasplantador  doble. 

28.  Desplantador. 

29.  Llana. 

30.  Cuerda  y  piquetes. 

31.  Yara  que  sirve  para  trazar. 

32.  Jalones  ó  miras. 

33.  Pisón. 

34.  Rodillo. 

35.  Arado  de  jardín  ó  raedera  grande 

para  las  calles. 

36.  Tiesto. 

37.  Barreno. 

38.  Jarrón  para  flores. 

3().  Cajonera  clavada. 

4o.  Cajonera  que  se  abre. 

4r.  Cesta. 

42.  Banasta. 

43.  Banasta  que  con  correas  se  lleva  á 

la  espalda. 

44*  Campana  que  con  su  registro  A  se 
sube  ó  baja. 

45.  Jaula  ó  enrejado  de  mimbres  para 

abrigar  las  plantas  delicadas. 

46.  Otra  de  metal. 
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4rJ.  Angarillas. 

4«-  Carretón  con  angarillas. 

4g-  Carretón  de  cofre. 

50.  Escalera. 

5 1 .  Escalera  doble. 

52.  Regadera  de  cabeza  de  quita  y  pon 

a ,  y  que  se  puede  poner  en  su  lu¬ 
gar  el  canon  b. 

53.  Criba  de  mano  ó  tamiz. 

54.  Bruza. 

55.  Geringa  de  jardinero. 
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id. 

de  Provenza.  .  •  • 
Acederilla . 

id. 

383 

tomo  i.  34 


(53o) 

Aceite  esencial. .  * . .  ,  ■.  .■  g8 

Aceitunas . ^3 

Acelga . *  49,  54, 6i ,  62,  68  y  336 

cicla . 363 

blanca .  id. 

verde . id. 

roja.  ,  .  ■ .  id. 

de  cardo . id. 

de  la  China . 368 

Acerola . 491 

Achicoria  silvestre . 3^4 

Ácido . .  ,  . . g8 

Acodo . .  .  i63  y  62 o 

atetillado . i63 

encorvando  las  ramas . id. 

en  arco . 16i 

de  sierpecilla . .  .  .  16& 

por  el  estremo  de  la  rama . id. 

por  apresion . 166 

por  incisión . 168 

por  simple  incisión . 169 

por  incisión  complicada. . id. 

Acoro  de  hojas  de  grama* .  43 

Acorus  gramineus . id. 

Acotiledon .  q7 

Adormidera . 4*26 

c esculus  macrostachya . 448 

Agárico . 428 

comible . id. 

naranja . 429 

cantarillo .  id. 

de  prado .  id. 

procero.  ......  .  id. 


(53i ) 


Agárico  museron.  .  .  . 
muchiron.  .  . 

Agaricus . 

aurantiacus. 
chantarellus , 
pratensis.  . 
proce  rus.  .  . 
virgíneas .  . 

Ágedrea . .  «. 

anua.  .... 
perenne.  .  .  • 


Agracejo . 

Ahilamiento . 

Ajo . .  .  • 

de  Chinchón . 

blauco . 

fino . 

murciauo . 

de  palillo . 

pardo.  ......  .  . 

pardo  mayor.  .  „  .  . 

rocambola . 

ma&telillo . 

de  España . 

Aladierna.  .  .  .  .  .  .  . 

Albahaca . 

de  hoja  ancha.  . 
de  hoja  pequeña 

violeta . 

verde . 

Albaricoque  precoz.  .  . 


Agen  jos. 
Agi..  .  . 


.....  429 
....  id. 
. 4¿8 

. 429 

. id. 

. id. 

.  ,  .  .  .  id. 

. id. 

. 38o 

. 38i 

. id. 

é  .  .  .  .  id. 

. 4io 

. 5oo 

. 3oi 

.  35o  y  35a 

. 353 

. id. 

.  id. 

. id. 

. . id. 

. id. 

. id. 

. kl. 

....  id. 
. id. 

. 47 

49,  63  y  38o 

. id. 

. id. 

. id. 

. id. 

. 60 


(532) 

Albaricoque  de  Portugal.  ’ . 

vinoso . . 

albérchigo . 

de  mcnlgamet . 

avelino . 

melocotón. . 

real.  .  *  ......  . . 

de  París. .  .  ....  .  . 

grande.  . . 

grande  blanco . 

angumoa  de  Holanda . 

de  amarillo . .  .  .  .  . 

común.  .  .  .  . 

de  Provenza . 

musoh-musch . 

gran  musch . 

Alb§rico(juero . 4 7 ,  55  y 

albaricoquito . 

blanco . 

anguines . . 

albórohigo . 

melocotón . 

real . 

melocotón  negro . 

violeta . 

almizcle . 

almizcle  grande . 

Albérchigo . 

Albitanas . 

Albura.  . . 

Alcachofa . 54 ,  57 , 81 , 87 , 88  y 

de  Jcrusalen . 

común.  ............ 


67 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

63 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


457 

456 

id. 

id. 


459 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 


456 

jo5 


89 

345 

386 


(533) 


Alcachofa  verde . 3.86 

de  Laon .  id. 

violeta.  . . id- 

blanca .  id. 

roja . id- 

de  Genova . ^ . id. 

grande  roma  de  Bretaña .  id. 

morada . id- 

Alcaparra . 4°8  y  5*2 

perfecta . *“♦ 

real . jd- 

hermafrodita . id- 

Alcaparro . 4°^ 

Alcaparrones . Jd- 

Aleluya.  . . ^83 

Alfónsigo . . 447 

Algarroba . * . 424 

común . jd. 

de  primavera . id. 

de  hibierno . jd. 

blanca . id. 

Algarrobo . •  •  499 

Alhelí  amarillo . 47  y  4° 

variable . '•)•••* 

Alhelí. . 49»  55  y  65 

de  mahon . y  58 

cuarenteno.  .  .  . . 1“* 

Aliagas . y  2.59 

Aligustre . . 

Alisander . ^04 

Almendra . 81 

común . Io 

de  flor  grande.  •  •  * . 


(534) 

Almendra  de  hoja  ancha . 

princesa . 

franca . 

.  .  .  .  2o 

de  hoja  de  6auce . 

de  tierra . 

Almendro . 

.  4 7  y  2*4 

dulce  de  ca'scara  tierna.  .  . 

dulce  de  ca'scara  dura.  .  . 

...  id. 

pistado . 

princesa . 

sultana . 

amargo  de  ca'scara  tierna. 

. .  .  .  id. 

amargo  de  ca'scara  dura.  . 

...  id. 

melocotón . 

franco . 

común  de  fruto  grande.  . 

de  Tours . 

de  hoja  de  sauce . 

de  hoja  larga . 

como  raso . 

enar  o  de  Persia.  ..... 

princesa . 

de  damas . 

pistachio . 

amargo  de  ca'scara  tierna 

de  fruto  grande . 

de  fruto  mediano . 

melocotón  enano . 

Almez  austral . 

Almocafre . 

Alno .  /3 

Altramuz.  .......  /..n 

blanco . 

(535) 


4/9 

id. 

id. 


Altramuz  amarillo . 

azul . 

perenne . 

Alubia.  .  .  »  '  . . .  • 

Allium  cepa . 

sativum . •  > 

ascalonicum . 

fssile.  ...  •  .  •  •  •  •  • 

Jistulosum.  .  .  u  . . !“* 

porrum . .  ]  • 

schcenoprasum .  1“* 

scorodo  prasum.  •••>••  •  •  • 

. ; ;  3,5 

Amargón.  ...*••** .  ¿o 

Ambarilla  de  hibierno .  4 

t  ,  „  ..  . . 45* 


35o 

352 

353 

354 
id. 


Amigdalus. 


453 


pérsica .  - 

Ancbusa  oficinal . ó9 


buglosa 

Anchusa  officinalis, 

Anecthum . 

Anemone . 

hepática.  4 

silvia . 

de  flores  blancas . 

Anémone  hepática . . 

ranunculoides  et  appenina • 
Angarillas . '  '  ‘o 

\  nnnlin.  . dO 


id. 

. . id. 

,  ,  . . 38a 

43*47,62,66,727  ;5 
.  id. 


ti 

43 

47 

3 1 3 

y  4^5 


Angélica . 3bl  J  V? 

Angélica.  .  . . *  * 

Animales  dañosos  á  las  plantas.  .  .  •  •  •  •  0 

Anís . A*  7  W 

Antemelocoton  blanco.  ..-*<•••  00  y  4 


(536) 

Antera5  ie  h°'ia  6rande . 73  y  -¡g 

AP!<\. . '■  -  H,  57‘  ¿8*  ¿8  y  36o 

silvestre .  J  ¡j 

pequeño  para  picar . . 

común . 

hueco .  *  •  / 

de  Italia .  *  *  jj* 

macizo .  .j’ 

r°i° . •  ; :  *  * :  id*. 

rosa . 

rizado .  . . 

turco . %  . , 

bulboso . Ij' 

de  raíz  de  nabo . ’  j(j" 

celeric .  *  ./ 

de  Portugal . ,‘J* 

grande  violeta  de  Tours.  .  *. . jfi* 

lleno . .  ’  *  ’ 

encarnado . / 

rosa .  * . 

Aptum-  •  ■  •  ■  •  : : : : 3l¡ 

'  graveolens . 

Aproximación . . 

Arachis  hjpogea.  . . .  .  .  ¿27 

Arándano .  7,' 

Arañas.  . . 

A;;,SucU, . '  52, 58, 60*  y  65 

A.nqu.s  hjpogea . .  .  /27 

Arbol  de  Judea . 5o  y  57 

franco  de  pie . .  22 3 

ingerto  en  franco . i  ....  .  id. 


Arbol  bastardo . 

bravio. .  .  . 

ducino . . 

paraíso . 

en  campana . 

Arbustus  andvachne .  .  . 

Arbutus  unedo . 

Arbutus  unedo . 

Arctium  luppa . 

Arrneniaca . 

Armuelle . 

rojo . 

sanguíneo.  .  .  . 

amarillo . 

Artemisa  de  limoncillo.  • 

Artemisa . 

Arveja . 

Asparagus . 

Asteres . 

Atetillar . 

Atripfex . 

Atríplíce  litoral . 

Avellana . 

fina . 

encarnada . 

ovalada . 

avelina  grande.  . 
de  España.  .  .  . 
de  Barcelona.  .  . 
de  racimo.  .  .  .  . 
de  Cosford.  .  .  . 
de  Constantinopla. 
de  hoja  de  ortiga. 


. 223 

. id. 

. id. 

. id. 

. 228 

. 48 

. 498 

......  38 

. 432 

. 457 

.  .  49  y  368 

. id. 

.....  id. 

. id. 

. 38i 

. id. 

.  •  4»8  y  4?4 

. 356 

66 ,  69  y  73 

. i63 

. 368 

. 43a 

. 445 

.  id. 

. id. 

. id. 

. id. 

. id. 

. id. 

. id. 

.....  id. 

. id. 

. id. 


(538) 

Avellana  avelina  de  provenza . 

de  hoja  de  púrpura . 

de  fruto  ovalado . 

avetiner  rojo.  .  „ . 

glomerata . 

rostrata.  .  .  .  4  . 

colurna . 

americana . 

Av?1,ano . 38,43  ,‘2‘ 5<U 

Avios . 6 1, 65,  68,  356,  377  y 

Amrln  ¿JJ 


Azada, 

Azadilla. 

Azadón. 

Azafrán. 


3 12  y 


445 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

4  44 
4o  7 

312 

id. 

313 
4  7 


primerizo . 

Azafranes . 

Azar . 

Azúcar . 

Azucenas . 

Azufaifo . . 

Babosas . 

3 

Balsamina . 

Banastas . 

Barbados .  k- 

Barbas  de  Capuchino.  .  . 

Barbillas . 

Barómetro . 

Barreños . 

Barreras . 

Básela .  268 

B  asella .  j(j 

Batala . . .  ......  346 

(539) 

Batata  mediana . 348 

raíz  blanca . id. 

raíz  amarilla.  .  . .  id. 

raiz  encarnada .  id. 

Batatin  gordo . id. 

mediano.  . . id. 

Bava . 25 

Bella  dama . .  .  ......  368 

Bella  de  noche . 49 

Bella  marilima . -  .  •  fó2 

Bella  Wil’mon . 5i3 

Bel  lisio  a  de  hibierno .  43 

Bellis  perennis . . . id. 

Bellotas . -  .  8l,  84  y  444 

■de  tierra.  . . 4*9 

Berberis  coman.  .  ............  5oo 

sin  pepita.  .............  id. 

fruto  violeta.  ..........  id. 

fruto  amarillento .  id. 

blanco . id. 

negro  de  fruto  dulce .  id. 

Berberís.  . . id. 

Berengenas.  . . 5j ,  71  y  4°5 

común . .  4°7 

castellana . id. 

moruna.  .  . . id. 

morada..  . . id. 

catalana.  . .  id. 

de  huevo.  . . id. 

Berros . 49»  80,  84  y  384 

de  Para'.  . . .  .  id. 

de  fílente . .  .  3y5 

del  Brasil.  . . 384 


(54°) 

Berzas  verdales,  v  .  .  .  . 

rizadas . 

de  Bruselas.  .  .  . 

nabo . 

oruga . 

Beta . 

vulgaris . 

Bezí  de  Chaumontel.  . 

Bignonia  catalpa . 

Blonden  campion . 

Bolas . 

Bonete . 

Borrago  officinalis . 

Borraja . 

Boton  de  oro . 

Botones . 

Box.  . . 

Bracteas . 

Brassica  napus . 

B ras  sica  olerácea . 

viridis . 

capitata . 

botrjtis . 

gangylaides.  .  .  , 

sélenisia . 

capitata  alba.  .  . 
capitata  rubra.  . 
alba  vulgaris.  .  . 
sabauda  rugosa.  . 

Bredes . 

Breslingua  tuerta . 

negra . 

de  Escocia.  .  »  .. 


.  63 

.  id. 
.  id. 
.  3^6 
id. 

,  363 
.  336 

.  43 
.  63 
365 
2  3í 
.  4¡o 
3c,4 
id. 
53 
107 

47 

I  1 0 

33o 

386 

38? 

388 

391 
393 
3q 3 
id. 
id. 
id- 
id. 
369 
5l3 
id. 
id* 


(540 

Breslingua  de  Suecia . ¿.5i2 

Bretón . 333,  392  y  3p3 

blanco .  id* 

morado .  jd. 

temprano  de  Inglaterra .  *d. 

Brezo . . . 43  y  59 

BróculI . 49»  61,  81  y  3 91 

común .  jd* 

de  Malta .  id. 

blanco . 

temprano  pequeño . 3p3 

de  Nápoles.  . . id. 

blanco .  id. 

romano .  id. 

de  Pella .  id* 

tardío .  id* 

de  abanico .  id* 

Bromelia . 5i3 

Broussonetia . 499 

Bruñon . 4^° 

Brusco . . . 38 

Bruscus  aculen ta .  id. 

Bruzas-. . 3oo 

Bu'bitos . 160 

Bulbocadio . 47 

Bunio  bulbocastaneo . 43  * 

Bunium  bulbo  castaneum .  id. 

Cabellera  de  Lugareño . ,....374 

Cabellos  de  a'ngel . 4°^ 

Cacto  opuncia.  .  ...........  *  4^9 

Cactus  opuntia . id. 

Caja. .  .......  . . 274 


(5 42) 

Cajoneras . .  .  .  .26 5, 273,  3i3  y  5 20 

Calabacera  común .  5^ 

Calabaza .  54 

bonetera . 57>  71  >  87  y  4o| 

común.  ........  71 , 404  y  4o5 

Verrugosa .  \¿. 

larSa- . . id. 

redonda..  .  .  . .  jj. 

tempraua.  . . ¡d. 

verde . *  .  .  .  .  id. 

de  Aviríon . jj. 


406 
.  id. 

y  4o5 

.  id. 
.  id. 
id. 


totanera, 

de  Mallorca . 

vinatera . 

pastelera . 

alcachofa  de  Jerusalen, 

de  España . 

almizcle  de  Marsella . ’  ¡3. 

de  orzas . . 

Calicanto . . .  *  *  33 

Calycanthus  precóx . .  id. 

Cáliz.  . .  j  ,3 

Calórico . .  12  ( 

Calta  palustre .  /« 

_  ..  _/ _ •  . 


Caltha  pedas  tris.  . . ;  i( 

Calvilla.  blanca . 

real.  . . . 

Calzar . 

Calles  de  a'rbylcs  que  forman  seto . 

Camas  calientes . 5 2o 

Cambium . J05 

Campanas . *.  *.  ‘229  y  *65 

Campánula . ^9,  52  y  05 


id. 

43 

id, 

57 

261 


(543) 

Campánula  perenne . 

trachelio . . 

espejo  de  Venus . 

Campánula  rapúnculos . 

Camuesa . 

Camueso. .  ►  ..  .  . .  .  .  .  .  . 

Canónigos . . . 

de  Italia. . 

Cáñamo.  .  - . 

Capparis .  .  . . .  .  * . 

Capsicum.  . . 

Capuchina . .  55  y 


pequeña. . . 

euana . . . 

Capullos . . 

Caracoles . . . 

Caragilates.  .  .  .  . . . 

Cardamina  de  prados . 

Cardamine  pratensis . 

Cardillos  de  alcachofas . 

Cardo . .  54 , 57 , 68,  76  ,  8t  y 

sólido. . 


52 

34i 

id. 

34o 

4yo 

id. 

375 

id. 

63 

4o8 

4o  9 

3  o3 
id. 
id. 
id. 


sin  espinas . 

de  hoja  de  alcachofa. 

Carraspique . 

Carreras.  ............ 

Carretillas . 

Cáscara  dura . 

Castaña . . 

silvestre . 


común.  .  .  . 
pourtalonne. 


107 
3oj 
423 
43a 
id. 
n6 
88 
362 

. id. 

. id. 

.  58 

. 238 

. 3 1 3 

.  .  .  •  439 

44,  81  y  442 
....  id. 

. 443 

. id. 


Ü!. 


i  í: 


(544) 

Castaña  de  Cars.  ....... 

verde  del  Lemosin.  .  . 

de  León . 

exhalada . 

de  Agen . 

de  Luc . 

enana . .  . 

chincapin . .. 

temprana . 

real  helena . 

gran  espina . 

gamoda . 

real  blanca . 

de  agua . 

Castaño.  .  .  .  .  .  .  .......... 

de  Indias . 

Ceazos . 

Cebada . 

Cebolla . 49  >  62 , 65, 

blanca . 

amarilla . 

encarnada . 

pálida . 

blanca  pequeña . 

de  España . 

de  Portugal . 

de  Estrasburgo . 

flamenca . 

deptford . 

globosa . 

de  Egipto . 

rocambola . 

redonda . 


.  .  .  .  443 
.  .  .  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 

.  .  .  id. 

.  .  .  id. 

.  .  .  id. 

.  .  .  id. 

.  .  .  4 !2 
58  y  44 Í 


. 60 

68,  87  y  88 

. 35i 

. id. 

. id. 

.  id. 

. id. 

. id. 

. id. 

-  .  id. 

.  id. 

. id. 

. id.' 

.  id. 

.  id. 

. id. 


(545) 


Cebolla  larga . .  35 1 

morada . id. 

temprana . *  •  id. 

de  huerta. . id. 

larga  encarnada .  id- 

larga  blanca.  ...  i  ......  .  id- 

patata .  ¡a. 

Cebolleta . 68  ,  i  5g  y  354 

anual  blanca .  id. 

anual  roja . id. 

anual  temprana . id. 

perenne . .  .  * .  id. 

Cebollino.  .  .  . . .  .  .  .  ,  id. 

de  Inglaterra.  .  .  . . id. 

anual. . .  id. 

Cebollitas . 6i 

Celtis  australis . .  i.  í  ...  .  4^5 

Centaurea  aciauo . 6o 

Cepillos  fuertes . .  *  .  . 3i3 

Cerasus . 4^2 

CeratonidsilUjua . •  •  . 499 

Cercado . 290 

Cercas  ó  vallas . $20 

Cerecilla .  ^>4 

blanca . .  •  •  •  •  jd. 

encarnada . ..'.••••  id. 

Cereza . .  7^ 

garrafal  común.  ¿  i  ;  . . jd. 

garrafal  agria . id. 

enana . . .  5  7 

temprana . id. 

real  temprana . id. 

abigarrada  negra  pequeña . 67 

tomo  1,  35 


(546) 

Cereza  corazoncito  de  hoja  de  labsco.  ...  6 J 

de  cola  corta .  id. 

de  Yarennes . id. 

cheriduck . id. 

griota  de  Siberia  grande . id- 

de  Siberia  redonda . id- 

de  Portugal .  id- 

de  Holanda . 6o 

Culard  de  Holanda .  id- 

de  gajo . id- 

guinda . id- 

de  Prusia .  id. 

de  Villenes  de  fruto  ambarino.  .  .  id. 
de  Villenes  de  fruto  encarnado.  .  .  id- 

Cerezo . y  63 

silvestre . id- 

de  Malioma . 462 

de  monte . ¿¡63 

guindo  de  fruto  negro  grande.  .  .  .  id- 

guindo  blanco . id- 

guindo  negro  y  lustroso . id- 

guindo  de  fruto  de  color  de  rosa 

precoz . .  .  .  464 

guindo  de  fruto  grande  negro  y  pe¬ 
dúnculo  corto . id- 

guindo  de  ramos  pendientes.  .  .  .  id- 

garrafal . id- 

guindo  rojo .  id- 

guindo  blanco,  .i  ........  .  id- 

guindo  amarillo . id- 

Cerezas  de  cuatro  en  libra . id- 

bello  de  Rocmot .  id- 

corazón  de  pichón.  . .  id- 


(547) 

Cerezo  guindo  de  color  de  carne.  .....  46-f 

guindos  garrafales .  id. 

enano  precoz.. . .  id. 

inglés . id. 

guindo.  . . 4 65 

guindo  tardío.  ...........  id. 

guindo  negro .  id. 

común . .  id. 

gran  bocado  de  Monlmorency.  .  .  id. 

de  cola  corta .  id. 

jMontmorency  de  fruto  grande.  .  .  id. 

guinda  garrafal.  . . id. 

"Várennos . id. 

"Villenes.  . . id. 

ambar. . .'  .  .  id. 

fruto  blanco.  .  .' . id. 

de  Portugal .  id. 

de  todos  Sanios .  ¡d. 

Cerramientos . 256 

Cestas.  .  . . .  3 1 3 

Cestos . ¡d. 

Chalóla . 353 

grande . id. 

pequefía . .  .  id. 

Charmillas . .  25g 

Cheiran  th  as  che  ir  i . .  .  .  48 

mutabilis. . id. 

Clinopodio . .  .  43a 

buen  Enrique.  ...  .  .  .  .  368 

Chenopodiwn.  . .  id. 

Cherry  duck . 465 

Chirivia . .  /¡ej  y  33a 

silvestre . id. 


(548) 


Chirivia  cultivada, 
larga.  .  . 
redonda, 
de  Slam. 

de  Holanda . * . 

tudesca . 

Chrisanthemum  leueanthemum.  *  .  .  .  . 

Chrysantemo  leucanthemo.  .  .  i . 

Chufas . 

Chupones . *  .  i5n  y 

Cicer . 'i . 

Cichorium  endivia . .  .  .  . 

Cicuta.  .  . . 

tj-donia . 

Japónica . . 

Cidra  cayota . 4  .  .  .  .  . 

Cidro.  .  ....  i . 487  y 

Cilantroi  .  .  .  ■. . .  :  .  . 

Cinara  cardúnculus . 

scolymus . 

Cinoglosa  temprana . 

Cinoglosum  amplialodes . 

Ciperus  esculentus.  .  .  . . 

Ciprés.  «  . 

Ciruela  de  Cataluña.  . . 

real  temprana. 

precoz  de  Tours . 

melocotón. . 

bífera . 

de  monsieur..  ¿  * . 

real  de  Tours . .  , 

diapré  violeta . •  .  . 

damascena  moscatel.. 


35a 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

43  3 

id. 

348 

1 58 

420 

373 

379 

484 

43 

406 

488 

4a5 

36i 

384 

47 

Idd 

34¿ 

5o 

63 

id. 

id. 

64 

id. 

id. 

id- 

67 

id. 


(549) 

Ciruela  damascena  -violeta.  >  .  .  . 

damascena  drouet . 

damascena  negra  tardía.  .  . 
damascena  encarnada.  .  .  . 

damascena  de  Italia . 

perdigón  violeta.  ..... 

perdigón  normando . 

claudia  delfina . 

claudia  violeta.  . . 

mirabel  pequeña, . 

mirabel  grande . .  . 

imperial  violeta . 

imperial  blanca . 

jacinto . .  . 

emperatriz  blanca . 

emperatriz  violeta . 

de  Chypre.  .  ....... 

de  Brianzon.  .  , . 

damascena  negra  grande.  . 
damascena  negra  pequeña. 

bífera . 

damascena  pequeñita.  .  .  . 
damascena  grande  blanca, . 
damaspena  mogeron.  .  .  . 

claudia  delfina . 

remolacha . 

de  Jerusalem. . 

claudia  pequeña . 

albaricoque  blanca . 

albaricoque  encarnada.  .  .  . 

albaricoque . 

damascena  de  Españp.  .  .  . 
damascena  de  setiembre.  . 


ia. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

íd. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

70 

id. 

id. 

Id, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id, 

id, 


(55o) 

Ciruela  de  monsieur  tardía .  70 

sobrepuja  á  monsieur . id. 

perdigón  blanco .  id. 

perdigón  encarnado .  id. 

Dátil .  ¡d. 

sin  hueso .  ¡d. 

briñol .  id. 

diapré  encarnada .  id. 

papaconi .  ;d. 

dama  aubert . id. 

dama  aubert  amarilla .  id. 

de  verde  de  Santa  Catalina .  id. 

quetsché.  .  . ' ; .  ¡d. 

diapré  blanca.  .  .  . . Jd. 

San  Julián  grande.  .  . . id. 

San  Julián  pequeña .  ¡d. 

Claudia  delíina .  ^3 

de  monsieur  tardía .  ¡d. 

de  Santa  Catalina . *  ’  ’  id. 

quetsché  de  fruto  encogido.  .  .  .  id. 

pequeña  brícela . id. 

de  San  Martin . ¿y  r-q 

Ciruelas  pasas .  y  J 

Ciruelo.  .  ...  53,65 1  68/259  y  45o 

claudio . ..460 

de  Santa  Catalina .  ¡d. 

San  Julián .  ¡d. 

Damascena . *  ¡d. 

Cerecilla . . 

Norberto .  id. 

Damasco  violeta .  id. 

Damasco  rojo .  id. 

Damasco  negro .  ¡d. 


(550 

Ciruelo  Damasco  almizcleño . 4^ 

ropa  de  Sargento . .  •  •  •  jd. 

de  monsieur.  .  , . jd, 

como  albaricoque .  jd* 

perdigón.  .,•••• . Jl¡' 

de  la  reina  Claudia . >d. 

imperial  blanéa .  )y 

imperial  violeta .  Jy 

imperial  amarilla .  y1 

de  tlor  roja . 4” 1 

de  flor  blauca.  . . . .  •  Jy 

de  llor  violeta, . ;«• 

de  Santa  Catalina .  *y 

mirabel.  .  . . >“• 

de  San  Martin.  . . Jy 

Quetsché.  . . .  !(  • 

,  Cerecita . }y 

emperatriz,  blanca . ••  •  •  ’y 

dama  aubert  de  fruto  amarillo..  •  jo- 

mirabel  .gorda . íy 

mirabel  pequeña .  Jy 

como  albaricoque . y* 

ciruela-albaricoque . 4J-*2 

perdigón  blanco .  !y 

perdigón  encarnado . ¡<j* 

í abrepuja  á  monsieur.  ....•• 

real  de  Tours . . 

reina  Claudia  pequeña . y- 

Ciruelo  pado . 4  2 

. 

Citrus . 4»7 

Clavel . . .  4y »  55 , 63 ,  68,  69  y  7a 

Clavelon . ‘ . 


4  (55a) 

Clavellinas. . . . 6(3 

Cochlearia . .  .  376 

Cochlearia  armoracia . 338 

Cohombro . .  54»  8 7  y  4°3 

común . id. 

numbela . id. 

de  recas . id. 

blanco . id. 

blanco  precoz . id. 

grande  blanco  de  Bonneuil. ...  id. 

negro . . id. 

de  ramillete . .  .  id. 

escrito.  . . id. 

blanco .  id. 

«egro . id. 

verde .  id. 

amarillo .  id. 

Col.  .  .  <  49,  54 ,  57, 61 , 65,  76,  81  y  392 

de  hibierno.  . .  #7 

verde,  . . 387 

verdal . ;  #  id. 

verdosa . . . id. 

verde  de  pencas  anchas . 388 

blonda  de  pencas  grandes . Id. 

verde  rizada .  id. 

matizada .  id. 

tricolor . id. 

de  repollitos . id. 

de  Bruselas . .  id. 

caballero .  id. 

en  árbol . .  id. 

mil  cabezas .  id. 

grande  rizada  verde  del  Norte .  id. 


(553) 


Col  palmera . 

de  Ñapóles . 

de  Yorck . 

superfina  temprana . 

.  precoz  de  Yorck . 

pan  de  azúcar . 

de  Bonneuil . . 

repollo . 

común . 

rosa  roja . 

quintal . 

de  Alemania . 

rizada . .  .  . 

temprana  de  Milán . 

corta  de  Milán . 

de  estío  de  Milán . 

dorada  de  Milán . 

enana . 

precoz . 

de  Milán . 

de  Milán  temprana  dé  Ulm. 
de  Milán  de  cabeza  larga, 
de  Milán  de  virtudes.  .  .  . 
de  Milán  de  otono.  .... 
de  Milán  de  Alemania.  .  . 
de  Milán  llanta  de  Turene. 
de  Milán  llanta  blonda.  .  . 

de  asa  de  cántaro . 

castellana . 

de  Milán . 

marina . 

Cólchicos . 

Coletua,  . . 


388 

id. 

38q 

id. 

íd. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

3ao 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

del. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 
id. 
3g  r 
id. 
id. 
id. 
393 
id. 
id. 
36?. 

7 1 
38 


(554) 

Coliflores.  49»  54,  67,  61, 65,  74,  76,  81  y 

dura . .  .  .  .  . 

de  Inglaterra . 

medio  dura  de  Holanda.  ..... 

tierna*. . 

de  Chipre . 

de  Malta . 

Colinaba  común . 

violeta.  ...  . 

amarilla . 

de  Siam . 

de  Siam  violeta . 

de  Siam  enana  precoz . 

de  Siam  blanca . 


87 

3qi 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


3qa 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


Colinabo . 61, 376  y  3q3 

blanca  común . 3qi 

blanca  temprana .  id. 

turneps  de  Laponia  de  cuello  en¬ 
carnado .  id. 

amarilla .  id. 

Colmar  de  hibierno.  .  . . 4^ 

Coloquíntida . 4°4 

Colutea .  5o 

Contra  espallcra . 23a 

Convalaria .  5y 

Convalaria  polygonato . .•  .  .  . 

Convólvulo . 55 


soldanela.  . 
Convolviilus  baiaias.  . 

soldán  ella. 

Corchetes . 

Corchorus  japónica.  . 
Córcoro  del  Japón..  . 


432 

346 

432 

237 

43 

id. 


(555) 


Córculo . 

Coriandrum . 

Cor  y  las . 

Cornichones . 

Cornizolas . 

Corno . 

masculino.  .  . 

común . 

*  de  fruto  grande, 
de  fruto  blanco. 

Cornusi . 

Cornuda  cstendida.  . 
Cornuda  expansa.  . 

Corola . 

Coronilla  glauca.  .  . 
Corrimiento  de  sabia. 

Corteza . 

Corto  colgada  rosa.  . 
Criambe  marítima.  . 
Cratego  asarolo.  .  .  , 
Cratcegus  azarolus..  . 

Crepis . 

Criadero . 

caliente.  .  .  . 

tibio . 

sordo.  .  .  . 
encajonado.  . 
Criadilla  de  tierra.  . 

Cribas . 

Crisantemos . 

de  ludias. 
Crisimo  precoz..  .  .  , 
Crithmum . . 


. i84 

. 425 

;  ....  444 
. 4°2 

. . 5o  i 

47 ,  259  y  5oo 

. 5o  1 

......  id. 

. . id. 

. id. 

. 5oo 

. 36a 

. id. 

. 1 1 3 

. 38 

. 3oi 

.  ^  io5  y  106 

•  . .  43 

. 362 

......  49i 

. . id. 

.  52 

.  .  265  y  266 

. 267 

. ¡d. 

. id. 

.  .  270  y  271 

. 4*8 

. 3 1 3 

.  52 

. 

. 376 

. 382 


(55 6) 


Crocus  vernus.  .  . 
Cruz  de  Jerusalem. 
Cucú.  ....... 

Cucumis . 

flexuosus.  , 
meló.  .  .  . 

Cucúrbita . 

pepo.  .  . 
melopepo. 
lagenaria. 
Cuello  de  la  raíz.  . 

Cuerda . 

Cuerno  de  ciervo.  . 
Cuerpo  leñoso.  .  . 
Culo  de  la  alcachofa. 


f  & 
,  .  52 
5  12 
z£o2 
.  4°3 
.  3q6 

.  4o4 

.  4o5 
,  406 
id. 

99 
,  3i3 
369 
io5 

385 


Dafne . 

de  las  colinas. 

común . 

Dahalias . 

Daphne  mezereum..  . 

laureola.  .  . 
Daphnis  collina.  .  . 
Daucus  carota.  .  .  . 

Debilidad . 

Dedaleras . . 

Deshijar . 

Desorugador.  .... 
Despampanar.  .  .  .  , 

Desplantador . 

Dicotiledonos . 

Diente  de  león.  .  .  . 
Dientes . 


38  y  43 

...  id. 

...  4% 

...  55 
...  38 
38  y  4S 
...  43 

.  .  .  327 
.  .  .  3or 
.  .  66 
.  .  .  i58 
.  .  .  3i4 
.  .  .  2 4l 

_ 3.4 

...9* 
.  & 

,  .  .  353 


Digital.  ...  i  i  i  . 
Dios  piros  lo  tus.  .  .  . 

DIrca  palustre . 

Dirca  pallustris.  .  . 

Dolichos . 

Don  Diego  de  noche. 
Don  Juan  de  noche.  . 
Durillo . 


¿  ;  .  Go 
.  .  .  498 
.  .  .  48 
.  .  .  id. 
.  .  .4a3 
49  y  55 


Echassery . 

Eléboro . .  ¿  * 

negro . 

de  hibierno . 

Electricidad  magnética.  .  . 

Embrión . 

Empalizadas . 

Emplastros . 

Encaladura . 

Encina.  < .  .  • . J 

castellana.  .  .  »  •  • 

griega . 

de  comer . 

Encorvadura . 

Endrino . 

Enebro . 

Enoteras . 

Ensaladas.  62, 65,  68,  72,  81 

italiana . 

Epidermis . *  * 

Epilobio  de  hoja  angosta.  . 
Epilobium  angustifolium. . 

Eras . . 

Erica  herbácea.,  .... 


. 43 

. id, 

. 38 

.  47 

.  í  ...  .  126 

. 116 

.  .  .  a56  y  261 

. 188 

. 1 5o 

. 444 

. id. 

.  id. 

. id. 

. 247 

. 432 

.  ¿  .  .  .  .  5o 

. 65 

84,87,  356  y  370 

. 38i 

.  .  .  .  io5  y  106 

. 43a 

.  . . id. 


(558) 


Enno  de  los  Alpes .  47 

Erinns  alpinas .  id. 

Ervun }.  . . 4ao 

lens  minor.  , . 42í 

Escabiosa .  58 

Escaleras  sencillas . .  .  .  .  3  ¡3 

Escaleras  dobles . id. 

Escamas . 107 

Escaramujos . 65  y  68 

Escarola.  .  .  54,  61,  62,63,68,  8.1  y  88 

silvestre .  76 

blanca . 3j3 

rizada . id. 

meau\ . 374 

v  Endivia.  . . id. 

de  hoja  estrecha.. . id. 

fina  de  Italia.  . . id. 

Escarola . id. 

lechuga .  id. 

siempre  blanca . id. 

de  Holanda. . id. 

redonda . id. 

blonda.  . . id. 

corta . id. 

celestina . id. 

silvestre.  . . id. 

barbas  de  Capuchino . id. 

Cabellera  de  lugareño . id. 

silvestre  común . id. 

silvestre  matizada . 375 

silvestre  la  café .  id. 

larga . id. 

rizada.  . . id* 


(559) 

Escarola  larga  de  hoja  angosta . 3y5 

larga  pequeña . id. 

lrrga  basta .  id. 

rizada . id. 

rizada  de  hoja  ancha .  id. 

rizada  grande .  id. 

rizada  de  Italia . id. 

rizada  fina .  id. 

Escorpiuro.  . . f  ....  /¡i3 

Escorzonera . 49?  ^4»  8i ,  88  y  336 

de  España . .  .  335 

Escrecencia . ....  3o r 

Esculo . 444 

pavía . .44^ 

Esmhnio  olusatro . 364 

perfoliado .  id. 

Espaldera . 232 

Espallcra .  id. 

Ksparganio  levantado.  ....  ...  ...  ?.o4 

Esparrago . 54  y  356 

blanco . 358 

de  Holanda . id. 

verde . id. 

común . id. 

morado.  .  . . id. 

Esparragueras . 80  y  8q 

Espilanto  del  Brasil. . '.  .  .  .  384 

Espinacas. .  49»  67»  6»  > 65, 68,  72,  ^4? 87  y  88 

de  America.  .  . . 368 

rojas. .  id. 

semilla  espinosa . 36^ 

común . id. 

v  lampiña. . .  id. 


(56o) 


Espinas . 

Espirea  filipéndula . 

. 43i 

Espliego . 

.  63  y  38 x 

Espuela  de  caballero..  .  . 

.  .  .  5a,  58  y  6o 

Estaca . 

de  ramos . 

con  raices . 

por  ramas  enterradas  ó  echadas.  .  .  .  in$ 

de  fagina. . 

dé  enramada.  .  .  . 

por  compresión.  .  . 

de  ba'culo . 

Estación  muerta . 

. a53 

Estambres . 

Estelaria  mediana . 

. 432 

Estiércol.  ......... 

Estigmas.  . . 

. n4 

Estilos . .  .  .  .  . 

.  id. 

Estípulas. 

Estolones.  „ . . 

Estragón.  .......... 

Estrella-mar . 

Estufa.  .  .  .  ¡  i  .  ¡  i 

templada . .  . 

. .266 

caliente . 

Exceso  de  alimento.  .  .  . 

Faba . 

. 416 

Fabridor . 

. 5t3 

Fagus  castanea . 

. 44* 

Falces . .  ¿  .  .  . 

Falso  ébano . 

. 57 

Fásol . *  ......  42í 

Fibritas.  .  .  .*  ...  4. ....  ......  1 1 1 

1 Fícus . * . 49  í 

Flor . .  .  X  12,  I  l4  y  46  i 

bermafrodita . .. . n/¡ 

monoica . ........  id. 

dioica .  . .  id. 

de  mediana.  1  ..........  .  348 

Flox . .  .  . . 66 

Fluidos  imponderables . ií»3 

Fosos.  . . 256  y  262 

Fragaria.  .  .. . .  .  .....  5ocf 

Frambuesas.  . . 5o8 

Frambueso..  .  .  .  ».  ..........  *  id. 

de  bosque.  ..........  *  id. 

silvestre .  id. 

.pequeño  blanco  temprano,  .  .  .  id. 

de  fruto. graude  rojo . id. 

de  fruto  grande  blanco .  id. 

de  color  de  carne . 509 

de  antiverjo . id. 

de  fruto  grandísimo.  .  ...  .1  id.; 

de  malta.  . . id. 


Fresas.  ....  ....  54,  67*  68,  85  y  509 

de  los  Alpes .  5a 

Freseras.  .  ....  ....  .  . . 

francas.  . . 5 10 

de  los  Alpes.  ....  .  d  ;.  .  .  .  id. 
de  todos  los  meses.  .  k-  .  .  ...  id, 

de  Guilldn . 5  1 1 

de  los  Alpes  sin  hcbñlás .  idi 


(56a) 

Freseras  de  fruto  blanco . . 5u 

de  fruto  común . ,  .  id. 

de  jardín . id. 

de  montreui! . id. 

de  mazorca . id. 

capada.  .  . . id. 

vinosa . .  .  .  .  5ia 

majaupe  de  Champaña .  id. 

de  Bargemont .  id. 

majaupe  de  Provenza .  id. 

majaupe  de  Provenza  ,  bifera.  .  .  id. 

de  cinco  hojas . id. 

verde  de  Inglaterra . id. 

de  alcaparra . id. 

de  tallo  alto .  id. 

frambueso . id. 

América.  . . id. 

escarlata  de  Virginia . .  .  id. 

de  Chile . 5 1 3 

enana . id. 

de  Bath . .  .  ; . id. 

pma . id. 

Fresno .  53 

Frililaria . .  43  y  65 

meleagris .  47 

Fritillaria . id. 

Erixol . 42  * 

Fruta  de  hueso.  .  .  «  . . 439 

de  pepita . :  . id. 

pulposo  en  baya . id. 

pulposo  en  granos..  . . id. 

Frutas  que  se  deben  tener  en  cada  mes.  .  .  437 
Fruto . . 1 1 5 


(563) 


Fuco.  . . 43o 

azucarado.  . . id. 

édulo.  ¿ . id. 

comestible . id. 

flotante . id. 

Fumaria  bulbosa . ^7 


Galanto . .  .  ...  . 

Garbanzo  de  grano  blanco. 

de  grano  amarillo, 
de  grano  rosa.  .  . 

Garrafales . 

G  arrubia . 

1  ablab . 

sesquipedalia.  .  . 

Gato  quemado . 

Gaultheria  scrpy  Bifolia..  . 


Geranio . .  5y  y 

Geringas . 

Ginesta . 5o  y 


Girándula . .  .  .  .  , 

Giromon . . 

verde.  . . »  , 

negro . 

turbante . 

con  listas . 

alcachofa  de  Berbería. 

blanco . 

verde  bajo..  ...  .  , 

Glándula . .  . 

Gledilchias . .  .  . 

de  tres  espinas.  .  . 
Golpe  de  viento.  .  . . 


43 
420 
id. 
id. 
464 
4-2  3 
id. 
id. 
43 

432 
63 
3 15 
Io 

22Ü 

404 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

106 

5o 

25cj 


(564)' 


Gran  bote . 44 

Granado . 65  y  4^9 

de  fruto  agrio .  jd. 

de  fruto  dulce . jd* 

de  flor  doble.  .  . . jd* 

de  flor  blanca . jd. 

de  flor  amarilla . id. 

de  flor  matizada .  id- 

enano . id. 

Grillotalpa . 3o5 

Grosellas . 5o6 

Grosellero . ......  5o4  y  5u5 

de  racimos  ordinarios..  .....  id. 

de  fruto  grande  rojo . 5o6 

de  fruto  grande  blanco .  id. 

de  racimos  largos . id- 

de  Holanda .  id. 

cristal  de  roca .  id. 

de  fruto  de  color  de  rosa .  id. 

de  hojas  matizadas . id. 

negro . jd- 

espinoso .  id- 

de  fruto  pequeño . So'j 

amarillo . id. 

encarnado . jd- 

de  fruto  mediano .  id- 

de  fruto  amarillo .  id- 

de  fruto  rojo .  id- 

de  fruto  blanco . id- 

de  fruto  gordo . id- 

de  fruto  redondo .  id- 

de  fruto  alargado . id- 


(565  ) 

Grosellero  «le  fruto  Tercie . Soy 

de  fruto. espinoso.  .  . .  id. 

de  Champaña  rojo .  id* 

nuez  verde.  ....*••••••  jd» 

rojo  temprano  de  Vilmot .  id. 

rojo  de  Warrington .  id. 

grande  cristalino.  . . id* 

blanco  con  venas.  . . 5o8 

. . 49^ 

Guayavo . 4«9 

Guinda  garrafal  . . 4^5 

garrafal  «fe  £>ibcria  grande .  id. 

garrafal  de  ramos  peudieutes.  .  .  .  4^4 

gorda  negra . 6o 

pequenita  .negra.  ,  ..  .....  ni. 

grande  blanpa. .  J“. 

encarnada  temprana.  .  .  .....  id. 

de  fruto  grande  negro  de  pedúnculo,  id. 

de  ramos  colgantes. . 64 

abigarradas  pequcnitas  encarnadas,  id. 

peqmñit.a  de  color  de  rosa . id. 

bella  de  Baumont .  id. 

de  color  de  carne.  •  •*.**•  •  jd* 

amarilla.  . . id- 

de  upóles . *d* 

de  Montmorency . id. 

gover  grande .  )d. 

real  tardía.  jd* 

real  tardía  negra .  jd. 

de  setiembre . *d. 

de  la  Magdalena . #u|* 

grandes  blancas . .  .  •  jd* 

pequeuiias  blancas . 1C*» 


(566) 


Guindas  comunes . 64 

de  Alemania . id. 

Guindilla . 4,0 

Guindo.  . . .  ....  463 

Guisante.  .  5 4,  57,  58,  61 , 68, 7 1 , 85,  88  y  4 1 7 

de  pergamino  enano . 4*8 

michaux . id. 

Pequeño  de  París .  id. 

de  Francfort . ¡d. 

michaux  de  Holanda .  id. 

enano  de  Bretaña. . id. 

enano  azucarado . ¡d. 

retorcido .  id. 

clamart .  id. 

de  vainas  largas .  id. 

verde .  id. 

común . ¡d. 

suizo.  . . ¡d. 

dominado .  id. 

cuadrado  blanco . id. 

cuadrado  verde .  id. 

michaux  de  ojo  negro . id. 

normando  de  piel  fina .  id. 

enano  precoz . id. 

en  abanico.  . . id. 

turco .  id. 

coronado .  jd. 

cuerno  de  carnero .  ¡d. 

encarnado,  f . id. 

flamenco . ¡d. 

de  hibierno . 74  y  87 

de  michaud .  7  5 

bretón . .  419 


(56, ) 


Guisante  de  olor . . . .  .  4*9 

café . 42° 

Gusanos  de  tierra .  38 


Haba.  .  • 

blanca . 

común . . 

de  Wiudsor.  . 

juliana . 

de  vainas  largas. 

verde . 

de  Mazagan  .  .  . 
de  Lisboa..  .  . 
de  Sandwich.  . 
paniega.  .  .  . 

porcuna . 

Habichuela . 

Hacer  la  fruta.  .  .  . 

Hachas . 

Hautboy . 

prolífico.  .  . 

Haya . 

Hebrillas . 

Heleborus  hyemalis. 
Hcliantus  tuberosus. 

Heliolropo. . 

Hepa'tica . 

Hiberna'culo . 

Tlibisco  comestible.. 
Hibiscus  esculentus. 
Higo.  ...... 

de  Indias.  .  .  . 
Higrómetro . 


54,  57,  61,87,  88  y  4 16 

. 4ai 

•  •  •  . 4*7 

. id. 

.  .  .  id. 

. id. 

. id. 

. id. 

id. 

. id. 

. id. 

.  ;  ;  ¿  id. 

.•  .  ;  i . 4?.í 

. 348 

. 3 12 

;  . . .  .  .  5i3 

. id. 

•  . . .  •  443 

. 1 1  r 

. 43 

. 3j5 

. . 5o  y  66 

. 5a 

.  265,  278  y  520 

■  *  •  * . 4«* 

.  id. 

. 4q4 

•  .  • . .  •  489 

...........  122 


(568) 


Higuera . .  .  .  . 

Común . .  .  , 

cultivada.  . . 

temprana.  .....  . 

pequeña . 

grande  de  Genova.  . 

amarilla . 

melita . .  . 

negra  de  Genova.  .  . 
<le  Murcei.  ...... 

verde  decapóles..  . 

violeta.  ,  . 

madona . 

de  Hannover . 

Hijuelos, . 

Hinojo  marino.. 

dulce.  .  ...... 

anís  de  París . 

de  Alemania . 

de  Florencia . 

dulce . 

Hisopo.  .  . . 

Hoces . . 

Hocico  de  buey . 

Hoja  i.a,  2.*,  3.a  de  la  huerta, 

ÁM  5.a,  6.a. 

7  a,  8.a  de  la  huerta.  . 

Hojas. . ,  ,  . 

seminales.. 

Hombrecillo . 

Hormigas . 

Horquillas . 

Hortensia . .  .  . 


55, 58,  8i  y  /f<j{ 

. id. 

. id. 

. 495 

. . id, 

.  ...  id. 

. .....  id. 

......  id, 

.  id. 

. id. 

......  ✓  id. 

. id. 

. id. 

.......  id. 

.  ,  ,  i57  y  i58 

.  . . 382 

.  id. 

. id, 

. id. 

......  id. 

. id. 

.......  38i 

.  .  .  ,  .  .  .  3 12 


4lO 


...  89 
106  y  108 
.  .  .  .16 
...  365 
.  .  .  307 
.  .  .  3.3 
...  5(j 


Huerta.  .  .  .  , . 3i5y  4^3 

Huesos . ®4 

Humedad.  . . 

(Humulus  lupulus.  .  v  .  .  .  .  •  •••  •  •  •  365 


Iberide  de  Persla . 

.  siempre  verde. 
Jberis  s emper  florens . . 

sempervirens.. 
Incisión  anular. .  ,  .  . 
ittgeudor. 


. .  .  .  .  ‘  •  247  y 
..  ..  r  v  .  206  y 


Jngeriador. 

Jbgerlar. 

Ingerto. 

.  por  aproximación  simple.  .  . 
por  aproximación  complicada-. 

'  «  de  hendedura. . . 

r8  v  de  coronilla. 

;  -  por  estremp  de  ramas. 

-  de  lado.  ...... 

.  de  coronilla..  .. 

-hi  de  escudete,.  .. 
de  canutillo,  , 
de  peto.  ....... 

de  silvato . 

de  flauta . 

.  de  tubo.  .... 

.  de  anillo . 

de  plancha.  ..  . 
de  jusla-posieion 
.  de  los  unitallos 
de  los  multitallo 
de  los  omnitallos 


180  1 


48 
id. 
id. 
id. 
248 
3 14 
3i4 
iq5 

520 

190 

'9t 

i95 

id. 

íd. 

id. 

202 

203 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

210 
21  1 
id. 


(57o) 

Ingerto  de  las  plantas  perennes, 
de  las  plantas  bienales.  . 
de  las  plantas  anuas.  .  . 

Inmortales . 

Instrumentos  de  jardinería..  . 

Iris  amarillento . 

Iris  lutescens . 


2  tí 

id. 

id. 


.  69 


523 


43 

id. 


Jacinto . .  .  .  .  .  . 

Jardín  de  flores . 

inglés.  . . 

moderno..  ...  .... 

pintoresco . . 

de  frutales . . 

Jarrones . 

Jaulas.  .  .  . . .  .  ... 

Jazmín . . . . 

Judías . 54,  57, 

de  Holanda . 

verde . .  ..  ..  . 

de  tallo  trepador . . 

de  enrame . .  .  ; 

de  Soissons . 

blanca  común . 

sin  pergamino . 

de  sable . . 

predonna.  . . 

de  Praga.  ...  ...... 

r°ja-. . •  - . 

amarilla . .  .  . 

encarnada  de  Chartrés.  .  . 
sin  hilos . 


.  53,  72  y  75 

: : : :  ll 

. id. 

. id. 

.  ..  .  .  .  .  433 

. 3 1 3 

.  .  365  y  3i3 

. 63 

61 ,  68  y  87 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


C52í) 

Judías  redondas. . . -faí 

gigantesca.  ............  .  .:i.  id. 

Loza  de  Nice . - .  id* 

del*  Cabo.- . id’. 

enana . . . .  -  .  id;> 

flagee let .  id. 

temprana- de  Laou .  id* 

•de  Holanda.  .  .  .  . . .  .  J  id. 

sable  de  enano . id. 

sin  pergamino.  . . 42^ 

azotada.  ....  ..  ..  .......  .  .  .  id. 

-amarilla. . .  w¡¡  id. 

Suiza- blanca.  . .  id. 

Suiza  encarnada . -  .  .  id. 

■  Suiza. gris.  .........  .  . . *  id. 

de  Ragnolet  gris .  id. 

piebon . id. 

negra.  ...  .  .  . . id. 

cbina..  . '  id, 

•guisante.  .  .  .  .  id. 

sin  corteza . ._.  .  ....  .  ..  .  .J  .  id. 

de  color  de  caña . .  id. 

riñon  de  gallo . *  id. 

de  Alemania . id. 

cardenal . id. 

escarlata . id. 

de  España . id. 

de  Valencia.  ...  ..  . . r  .  .  id. 

dala  Suiza . ~  .  id. 

blanca. enana.  .  ..  i.  .  id. 

de  careta . .  .  id. 

Judión  temprano.  .  .  .  .  .  .  .  ■  ,\  .  .  id. 

tf'ylans.  . . 44S 


(57«) 

Jugos  propios . 98 

nutricios .  id. 

Juliana. . .....  \ .  5a 

Juncia  de  comer . 348 

Junquillos . ...........  72 

Kean's  imperial. . , . 5*3 

$een’s  á  sudling. .  . .  *  .........  ..  id* 


Labor  de  primavera.  . 

fcactuca  sativa . 

Lamió  blanco . 

Lampado . 

Langosta . 

Larvas . .  .  . 

La  lluro . 

cultivado.  .  .  . 
tuberoso.  .  .  . 

Lathirus . . 

Laurel  rosa.  .  .  .  .  . 
Tomillo.  .  .  . 

salsero . 

Lechuga . 

.  romana.  .  .  . 
rizada.  .  ,  .. 
de  corte.  .  . 
no  repolluda., 
verde.  .  .  ..  .. 
.  de  Austria.  .  . 
burlona.  .  .  . 
de  Versailles. 

S01*3-  •  ; . 

de  tíatavia.  .  . 


.  .......  .  5  o 

..............  370 

.  ....  53 

.  ;  ....  432 

.......  ,.  .  .  3o8 

......  ..  .  .  .  .  3-  5 

•  . . 4-8 

;;:;::::;::4id9 
. .  4.8 

......  V..  ,  .  66 

. *  •  79 

.......  .  .  38* 

54,  61 , 63 , 68  y  So 
.  .  •  •  49»  61  y  7  Í 
...  ...  .  w  .  .  .  id* 

7.  :% 

. ;  id. 

. 372  y  373 


íieehuga  Concha . 

blonda  grande.  .  . 

Genova . 

perezosa . 

pasión.  ...... 

real. . . 

de  Italia . 

rizada  pequeña.  . . 
disciplinada.  .  .  . 
roja  grande.  .  .  . 
de  Bergop  Zoon.  . 
muserñona.  .  .  . 
sanguínea. 
hoja  de  encina..  . 

romanas.  . . 

oreja  de  muía.  .  . 
romana  temprana, 
romana  verde.  .  . 
romana  gris.  .  .  . 
romana  blonda.  •• 
romana  roja.  .  .  . 
romana  matizada. 
Jjechuga  repolluda, 

de  Silesia . 

la  de  Rey . 

la  de  Holanda.  .  . 
disciplinada.  .  .  . 

Imperial . 

flamenca.  ...... 

verdosa . 

encarnada . 

perpiñaua.  .  .  . 
palatina . 


.  »  .  . 

...  id. 
...  id. 

37 2  y  373 
.  .  .  37a 
.  .  .  .  id. 

,  .  .  .  id. 

...  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  id. 

,  .  .  .  id. 

. id. 

372  y  373 
.  .  .  .  372 
.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id.' 
.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  id. 

::3¡l 

.  .  .  .  id. 
.  ..  .  id. 
.  ..  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 


(574) 

Lechuga  sin  igual . 3^3 

rizada.  ....... . id. 

de  Italia . id. 

amarilla.  .  . . id. 

larga.  ...............  id. 

lechugon . id. 

moronda.  ¿  . . id. 

Calatraveña.  .  ......  ...  id. 

blanca .  id. 

jaspeada..  ............  id. 

de  alfaoge . .  id. 

Lechuguino . . id. 

Lenteja . .  .  54,  87  y  /¡ 20 

de  España . 

de  la  reina . ^21 

del  Cañada' . . 


100 
3 1 3 
188 

57 

38 


Limonero.  . .  .  . .  id. 

Linaria  con  ilor  de  orchis . ' ...  47 

Linaria  bipartita . . id. 

Uo° . . 60  y  426 1 

Litium .  ¡d.* 

Líquidos . q8 

Lirio . 5,7 

menudo . 47 

de  Persia . . id. 


Lepidium  sativum.  . 
Libro . 

Lienzos . 

Ligaduras . 

Lilas . 

Limaza . 

Limero . 

Lirio  escorpión . 

Loara.  ^  . 

Lobelia . 

Lombarda . 

blanca. .  .  . 
tardía.  .  .  . 
Lonicera  tarla'rica.  .  . 

Lotier . 

Loto . 

de  cuatro  dngulos. 
Luz . .  .  .  . 


■  •  •  •  j\ 

.  .  . 

...  49 
389  y  39o 
.  .  .  393 
...  id. 


48 
4  20 

id. 

id. 

124 


Llanta . 3q3 

Llantén . 369 

silvestre .  id. 


Macbear . 

Madera . 

Madreselva . 

Madroño . 

andracne . 

unedo . 

de  los  Alpes.  .  .  . 
de  Irlanda.  .  .  . 

Maiz . 

cuarenteno . 

de  Pollos. ...... 

Malas . 

Malvas . 

Mamones . 

Mantillo . 

Manzana  reineta  gris. .  . 

reineta  de  Caux. 


.  .  .  35a 
.  .  .  io5 
.  .  .  38 

38  y  69 
.  .  .  48 

.  .  .  498 

.  .  .  id. 
.  .  .  id. 
.  .  .  407 

...408 

.  .  .  id. 


. i57y  i58 

.  »?9  y  i36 

.  .  .  39 ,  48  y  53 
. 39  y  83 


<5;G) 

Manzana  reineta  Manca . . 

reineta  del  Carmen . 

reineta  de  Cantorbcry . 

reineta  gris  de  hocico  de  liebre. . 

reineta  blanca  de  España . 

reineta  gris  de  Champaña.  .  .  . 

de  Buey . 39  y 

dulce  de  plata.  .......... 

de  oro . 39,  48  y 

blanca  con  costillas . 

de  hinojo . . 

amarilla . 

de  Inglaterra . . 

reineta  dorada., .  .  .  .  48.,  53  y 

reineta  franca . 48  ,  53  y 

gris  del  Cariada'.  48  ,  53  ,  79  y 
reineta  tierna.  .  .  48,  74»  80  y 
reineta  del  Canadá.  48,  53,  74  y 
reineta  frankatu.  .  .  .  .  .  53  y 
reineta  de  Bretaña..  .  53  ,  80  y 
.reineta  amarilla  temprana.  .  .  . 

reineta  roja . .  . 

.reineta  rusac . . . 

reineta  .enana . .  .  .  80  y 

reineta  encamada . 

reineta  princesa  noble . 

reineta  de  Inglaterra.  ...... 

reineta  gris  de  Grenville . 

Calvilla  encarnada  normanda.  .  . 

api . 48 , 53  ,  57  y 

api  grande.  .  48,  53  ,.67 , 64  y 

api  doble . 48,  53, 67  y 

biuojito  gris . . .  .  . 


*9 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

49 

39 

83 

39 

id. 

id. 

id. 

83 

64 

83 

id. 

19 

83 

id. 

7/ 

l} 

80 

83 

id. 

id. 

id. 

id. 

4« 

83 

83 

id. 

48 


($77) 

Manzana  pastóte  de  hibierno.  48,  53,  $7  y 

verdadera  b  anca . 48  y 

gran  bondad* . 

biuojito  encarnada . . 

bella  de  Señar.  .  .  ....  48  y 

hocico  de  liebre . 

higo  sin  pepila . Vi.. 

flor  de  Junio..  .  .  . . 

Cab  illa  blanca.  .  .  .  48  ,  53  y 

binojito  amarilla . 

faros  pequeña .  48,  53  y 

faros  grande..  ...  .  48,  53  y 

Calvilla  real . 

corto  colgada .  48,  53  y 

castaña. . *  .  /¡y ,  53  y 

'de  final.  .......  /¡g ,  53  y 

Juan  buró . 

frankalu. . 

Bondy  grande . 53  y 

follage  encarnado.  .  .  ¿  .  53  y 

binogito . . 

de  carmín  de  Junio . 

calvilla  de  estío. . ,  .  .  . 

de  Astracán.  ...  .  .  .  ¿  .  . 

pasa-manzana  encarnada . 

pastóte  de  eslío . . 

cambur  franca . 

Bella  de  Agoslo.  ...  »  i  .  í  . 
de  cuatro  sabores* 

no  hay  igual . *  .74  y 

de  dos  gustos;  .......  .  . 

de  Holanda.  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 
pichoncita  grande.  .  .  *  .  . 

tomo  i.  37 


83 

53 

48 

id. 

53 

48 

id. 

id. 

83 

48 

83 

id. 

48 

83 

id. 

id. 

49 

id, 

83 

id. 

53 

a 

68 

id. 

id; 

i id. 

74- 

79- 

74 

id. 

id. 


(BjS) 

Manzana  de  agua  dulce .  74 

de  hinojo  amarilla .  id. 

de  los  cuatro  gustos .  79 

cohombro . 80  y  83 

cohombro  pequeña .  id. 

américa  de  cara  ancha.  .  .  80  y  id. 

monstruosa  de  América .  86 

malcortada  roja . id. 

gran  papá . 80  y  83 

Bella  de  bosque . 80  y  id. 

Calvilla  encarnada  de  hibier¬ 
no . 80  y  id. 

Calvilla  normanda.  80 

malcortada  encarnada .  83 

normanda . ¡d. 

corazón  de  buey .  id. 

calzón  de  suizo.  ........  id. 

membrillo .  id. 

api  negro . id. 

negra . .  .  id. 

de  hinojo  gris. . id. 

pichón.  . .  id. 

de  mar.  . . id. 

dulce  de  gajo . id. 

dulce  pequeña .  id. 

dulce  de.Angers.  .  . .  id. 

rambours  de  hibierno.  .  ....  id. 


Manzana.  .  .  .  .  .  .  .  ...  .  .  .  .  .  470 

Manzanal.  ................  id. 

Manzano.  ^  .  . . .  .  . . ..  G5',  84 ,  a5 9  y  id. 

silvestre.  . .  id. 

temprano.  .......  k  .  .  .  .  47a 

blanco.  .  .  id. 


(579) 

Manzano  rojo.. . . 

calvilló . ¡d. 

rojo  de  Estío . ¡d, 

blanco  de  Eslío . ¡d. 

rojo  de  hibierno .  id. 

blanco  de  hibierno.  .  » . id. 

rayado . ,  .  »  .  .  id. 

de  hibierno .  id. 

reineta  ó  manzana  de  reina.  ...  id. 

del  Ca'rmen.  .  id. 

dorado . ¡di 

de  ovo . ¡d. 

de  Inglaterra.  ...» . id. 

blanco  con  punidos .  id. 

dul  Cañada'.  .»»%»»,»...  Jd. 
Capendu.  ^3 

corto -colgada.#  .  .  «  « . id. 

de  sabor  de  hinojo  encarnado 

amarilla  s=  gris . y. 

pichonas  rosa  —  blanca  i=  negra,  id. 

apio- . .  .  .  .  . . ¡d. 

bacGiformc.  »  .  .  .  . . id. 

do  la  China . id. 

de  Si  hería» . Id. 

hy  brida . id. 

Pastofe  de  hibierno. ....... 

reineta  de  Holanda» .  id. 

reineta  <le  Bretaña . id. 

reineta  tierna.  .  .  . . ¡d. 

Blanca  de  España .  id. 

reineta  gris  del  Cañada' . id. 

reineta  del  Canadá' . id. 

reineta  de  Caux . id. 


(58o)’ 

Manzano  reineta  enana.  ...  i  V  y  ¿  *  ¿  .  4 74 

reineta  princesa  noble.  . . id. 

reineta  gris  de  Granville . 47^ 

reineta  gris  de  gran  bondad.  .  .  .  id. 
reineta  gris  de  Champaría.  ....  id. 
reineta  gris  de  hocico  de  liebre.  .  id. 
montalivet.  .......  t  ¿  ».  .  id. 

corazón  de  pichón . *  .  .  .  id. 

Jerusalen . *  .  .  .  .  id. 

Margarita . 52  y  55 

perenne . 4^ 

Martagón . 63  y  65 

Mastuerzo . .  •  * . 377 

de  Indias . 3g3 

Medias-lunas . 3i2 

Medicamento .  98 

Médula . io5  y  107 

Mejorana . 383 

de  Egipto.  ....  * . id. 

Melaleuca .  59 

Melocotón . 47  ,  55 , 68  y  453 

miñona  temprana . 67 

encarnada  grande.  .......  id. 

vinoso  de  fromantin .  id. 

purpiíreo  temprano . id. 

magdalena  rojo . id. 

despres . 67  y  457 

tniñona  rizada . 67 

bella  bance . id. 

bella  hermosura . id. 

miñona  grande . id. 

ante  melocotón  amarillo .  id. 

galande . id. 


(580 

Melocotón  doble  de  Troyes .  67 

Cereza .  id. 

de  flor  semidoble .  70 

magdalena  de  Courson .  id. 

de  Ispaham.  . . id. 

admirable .  id. 

de  color  bajo.  . . id. 

cabrío .  id- 

temprano.  . . id. 

canciller . .  id. 

cabrío  tardío.* . id. 

magdalena  de  flor  mediana.  .  .  id. 

turena . id. 

bueno  grande.  . . id. 

burdino . id. 

teta  de  Venus . .  70  y  4^5 

nivete.  .  . . •  •  •  •  7o 

pavía  magdalena . id. 

pavía  alb  1  cliigo .  id. 

abridor  almizclado .  id. 

abridor  común . id. 

violeta  temprano .  id. 

violeta  grande .  id. 

purpúreo  tardío .  7$ 

como  albaricoque . id. 

cardenal .  id. 

sanguinob  nto .  id. 

sanguíneo  chiquito .  id. 

admirable  amarillo  tardío .  id. 

real.  . . 73,  455  y  457 

pavía  de  Pompon . 

perseque . id> 

Uso  amarillo.  ......  •  .  •  •  id* 


(582) 

Melocotón  de  lp>]a  de  sauce 
pavía  tardía.  .  .  . 
propiamente  tal,  . 
pequeño  favorito 
magdalena  blanca 
bella  cljebrosa.  .  . 
amarillo . 

Bradicb . 

favorito  grande.  . 

de  Malta . 

madalena  roja.  .  . 

Narbona . 

la  bella  de  YUry 
real  Carlota.  .  .  . 
de  tez  suave.  ... 
Chebrosa  tardía.  . 
de  Viña . 


pavía  blanca . 

pavía  manzana.  .  .  . 
amarilla.  ...... 

encarnado . 

de  Pompone . 

de  Pamiers . 

de  piel  lisa  sin  vello 

hruñon . 

melocotón  violeta 
Bruñon  violeta.  .  . 
Bruñon  amarillo.  . 
Bruñon  cereza.  .  .  . 
Bruñon  moreno.  .  . 
Bruñon  amarillo  liso 
Bruñon  monerin.  . 
vinosa  de  tromenlin 


(583) 

Melocotón  purpúrea  precoz . 

vinosa . 

cardenal  de  Fursleroberg . 

albérchigo  amarillo . 

•chebrosa  precoz . . 

Candilero . 

madalena  roja  de  florecitas.  .  • 

Nivette . 

aterciopelada  tardía . 

Pavía  grande . 

violeta  temprana. . 

violeta  de  Courson . 

Melón . 49y 

temprano . .  •  •  • 

de  hibierno . 

de  agua . 

de  huerta . 

dulce  como  la  miel  de  Tourg.  .  .  . 

dulce  como  la  miel  redondo . 

dulce  como  la  miel  pequeño.  .  .  . 

dulce  como  la  miel  grande . 

dulce  como  la  miel  largo . 

de  Longcais . .  *  *  * 

dulcecomo  el  azúcar  de  carne  blanca. 

escrito  de  carne  verde . 

de  Honfleur.  ..  .....  .  ,.  •  «V  •  • 

de  .Coulommiers . .  •  •  >  •  • 

del  Carmen . 

de  Angcrs . 

de  la  grave . 

de  A.virion . . 

desart . 

canlaluppi . .  . . 


456 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


45? 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

57 


7 1 

4o5 

399 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

400 
id. 
id. 


Melón  fino  cíe  cascara  gruesa.  . . ^oo 

de  cáscara  grueso  precoz  grande.  .  .  id. 
de  cáscara  gruesa  de  veinte  y  ocho 

dias. . . id. 

bola  de  Siam..  .  . . id. 

plateado . .  id. 

grande  negrp  de  Holanda. . id. 

gratule  de  Portugal  ovalado .  id. 

de  cáscara  gorda  del  gran  Mogol.  .  id. 

de  cáscara  gorda  de  parné  verde 

blanca, . Jd. 

brídete  precoz . ¡d. 

fino  precoz .  id. 

negro  del  Carmen .  id. 

de  Astracán . ^oo  y  ^02 

de  los  Santos . ^00 

dorado .  ¡j. 

de  Anjou . . . . .  .  .  ■  ¡(j< 

de  corteza  lisa . /OI 

de  Malta.  .............  id. 

de  carne  blanca..  . . Jd. 

de  Malta  de  carne  roja . id. 

de  Morca .  jj 

de  hibierno . .  Jd. 

de  Coulommiers .  id. 

pequeño  .  . . ¡d. 

temprano..  . . Id. 

grande  negro .  ¡d. 

pequeño  sarnoso .  id. 

de  cáscara  gruesa  verde . .  .  id. 

de  cáscara  gruesa  enano .  id. 

encarnado  muy  temprano .  id. 

dorado. . id. 


(585) 


Melón  abundante . 4o  1 

plateado.. .  jd. 

pequeño.  . .  jd. 

grande  romano .  jd. 

pol'nac.  jd. 

de  agua .  *d. 

francés.  . . 402 

bastardo  . . id. 

verrugoso. francés.  .  .  . . id* 

C  «nl.dnppi  . ..  . .  id. 

de  cascarilla. .  id. 

Yaleuciaeo,  t  .....  •  jd. 

.  de  hibierno..  id. 

de  Persia,  .  .  . . id. 

de  China . .  i  .....  .  id. 

.zjitte...  .  jd. 

oloroso, . *'.• . id. 

Melonar.  .  .  . . 397 

Membrillos .  65,  68,.  224, 47^  y  4$4 

del  Japón. . 43 

Cóuiun .  . .  .  .  485 

de  Portugal.  .........  id. 

manzana. . id- 

pera.  ..............  id. 

de  Angers .  jd. 

de  China .  id. 

Mentha . 42^ 

Me  randera  bulbacodium . 47 

Mespilus, . 4^5 

azarolus... . 491 

Minon  de  llusia . 4°3 

Miras . . 3 1 3 

Mirlos.  .  .  .  .  . .  &9 


( 586) 


Mita . . 

Molinetes.  . . 

Monocotiledones . . 

Monstruosidades . 

Moral.  .  .  .  : . 

blanco . .  .  .  *'■* 

que  lleva  papel . 

Morera . . 

Morus . . 

Morus  papirífera.  ...... 

Moscas.  . . .  • 

Moscatel  de  Alemania . 

pequeña.  .....  . 
de  los  Estados  Unidos, 
de  Esmiraa.  ...  » 

del  Perú..  .  .  .  •• 

de  Persia . .  . 

de  Odesa . *  *. 

Mostaza . 

blanca  =z  negra . 

Mugrón. 

Muñeca.  ........... 

Murgura.  .  .  . 

Musgaños.  .  .  .  .  .... 


3oti 

3o5 


•  97 
.  3o  i 
.  496 
.  id. 

•  496 
.  id. 


499 

307 

43 


60 

401 

id. 

id. 


.  .  .  .  id. 
,  .  .  id. 
.  .  .  .  376 
376  y  4°9 
...  164 
.  ...  189 
428  y  429 
.  .  .  .  3o3 


Nabo..  ,  ,  .  .  49»  61  r  65 , 68,  76,  8r ,  y  88 

gallego . .  65  y  33 1 

de  otoño. . ®7 

seco.  .........  .  -  •• . 33i 

tierno.  .  .......  •  . . id. 

de  Frenuse .  >d. 

de  Belleville . id. 

de  Meaux .  id* 


fS«7) 

Nabo  pequeño  de  Berlín . 

de  Saulíen  de  corteza  morena 

rosa  del  palatinado . 

grueso  largo  de  Alsacia.  .  .  . 
blanco  aciiatado.  ...  .  •  • 
blanco  largo . 


rojo . 

amarillo  ...  .  .  . 

negro . 

gris.  .  ,  ,  .  .  .  . 

gordo . 

turneps . 

de  Suecia . . 

B  uta  haga . . 

blanco.  .  .  ■.  .  »  . 

morado. . 

verde..  ...... 

lemprano . 

piramidal . 

de  Suecia . 

Naranja . .  . 

de  hibierno..  .  . 

Naranjo . 

propiamente  tal., 
agrio  .*■.».  . 
bcrgamoto..  .  . 

limero . 

Pampelmouses.  . 

•  lumia . 

limonero.  .  .  . 

cidro . 

Narcisos . 

de  otoño . 


.  33i 
.  id. 

.  id. 

. id. 

. id. 

.  id. 

. id. 

. id. 

. id. 

.......  id. 

.......  íd. 

.  * . id. 

. id. 

.  id. 

. id. 

. id. 

. id. 

. UJ. 

. . id. 

. 3q2 

- -  .  4*9 

. 43 

. 4^7 

......  i  488 

.  . . id. 

. id. 

. . id. 

.  id. 

. id. 

. id. 

.  id. 

65,  72,  73  y  75 
. 7* 


(588) 

Navaja  de  ingertar . 

Nectarios . . 

Nerviosidad . 

Nigela  arvense . 

sa'tiva . 

Nigella  sátiva.  . . 

Níspero . 

precoz . 

común.  .  .  .... 
sin  hueso.  ..... 
de  fruto  grande.  .  . 
de  fruto  alargado.  .  . 

del  Japón . . 

Bibacier . 

Nogal  .........  . 

común . 

de  ca'scara  tierna.  .  . 
de  fruto  gordísimo.  .  - 

de  ca'scara  dura . 

tardío . . . 

de  San  Juan . 

de  Montbron. . 

alhaja . 

de  racimo . 

de  nuececitas  redondas, 
de  nueces  con  punta.  . 

Nueces . 

Nuez  de  tierra . 


108  y 


2%  y 


58  y 


206 
i  i3 

363 
5  a 

427 

id. 

485 

486 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


445 

446 

id. 


.  .  .  447 

.  .  .  id. 
.  .  .  id. 
.  .  .  id. 
.  .  •.  id. 
.  .  .  id. 
.  .  .  id. 
.  .  .  id. 
.  .  .  id. 
8i  y  84 
...43i 


Ocynvm . 38o 

Ojaranzo .  53 

Ojo..  .  . . i84 

Olea.. . 492 


olivo . .  •  y\ 

de  fruto  grande . 493 

picliolino . 

verdoso . ld* 

español.  .  . . . 

almendro . !  * 

cournaud. . *  *  ! ,' 

de  Entrecasteaux.  .  .  .  •  * . ld* 

Caí  He  . . !d* 

perdiguera . *  * 

bouteillan . 1  • 

Olmo .  JQ 

Olor . ,f 

Openank. . i . 

Orchis . '  *  *  ‘  ‘ 

Oreja  de  oso . 41  >  ^2  y  6a 

Origanum  majoranoides . yy 

Orobo  tuberoso . y1 

Orugas.  . . °6 

Ovario . . 

O x  alis  ace  tos  celia . •  *  *  *  * 

Padrón . *  ’ 

Pajones . .  y  3  .3 

Pala . I'* 

Papas  de  América .  47 

. . 

Paredes.  .  .  .  ..,• . i  ’  2  A 

Pareuquimia . .  y  10 

Parras . 63 


(590) 


Parterre . . 

Pastinaca  sativa . . 

Pastoral . 

Pataca . 

Patata . 49> 

de  nueve  semanas . 

#9>  7 

,  76,8 

.  .  43 

3  y  345 

1  y  34i 

: :  ¡i 

blanca  grande . 

■  .  344 

manchada  de  encarnado.  . 

encarnada  grande.  .•  .  .  . 

amarillo  grande.  ..... 

blanca  larga.  .  . . 

amarillenta  redonda  aplanada..  . 

.  .  id. 

inglesa  precoz. . 

.  .  id. 

encarnada  oblonga . 

vitelota . 

encaruada  larga . 

holandesa  encarnada.  .  . 

larga  encarnada . 

cuerno  de  ciervo . 

amarilla  de  Holanda.  .  . 

.  .  id. 

amarilla  pequeña . 

.  .  id. 

encarnada  larga  jaspeada.  , 

encarnada  redonda . 

trufa  de  Agosto . 

.  .  id. 

violeta . . 

blanca  pequeña . 

chinesca . 

azucarada.  .  .  . . 

huérfana..  .  . . 

decroicillés . 

oxnoble . 

holandesa  pequeña.  .  .  . 

.  .  id. 

Patata  de  nueve  semanas.  .  . 

. 345 

. id. 

fcosquecito  temprano. 

. id. 

. id. 

. id. 

. úl. 

niirmírna .  ¡(1. 

r*  t  r  r 

. 106 

.  57 

blducn.  •••••« 

aman  n  ...  - 

. id. 

LmntUna  . id. 

.  id. 

.  54,  85,  87  y  4oa 

. id. 

serpeo  loso.  •  •  #  «  * 

.  id. 

d(j  Uusia.  .»•••• 

Pepitas. . 

de  Inglaterra . 

Pepo. ,  .  . . 

(*92) 

Pera  de  tierra . 

de  clérigo . 

hallada.  .  . . 

del  príncipe . .  ¡ 

ra)ad« . • 

pasa  colmar.  ....... 

del  buen  cristiano . 

mana' . .  ... 

manteca  de  Aremberg.  .  . 
espina  de  hibierno.  .  .  . 
bezi  de  Chaumoutel..  .  . 

hallada  de  Na'poles . 

del  Padre  Santo . 

imperial.  ...”..  ... 
de  Bruselas..  .  .  *  ... 

de  Auch . 

de  hibierno..  .  .  .  .  .  . 

Calillac.  .  . . 

bergamota  de  Navidad.  . 

colmar . 

naranja  de  hibierno..  .  . 
rogila  de  hibierno.  .  .  . 

flor  doble . . 

matizada . 

bergamota  de  Soulert.  .  . 
bergamota  de  Holanda.  . 
bergamota  de  Pentecostés, 
franca  real  de  hibierno.  .  . 

echassery . 

espina  de  hibierno.  .  .  • 

tarquina . .  .  . 

bueu  cristiano  de  hibierno, 
buen  cristiano  de  Auch.  . 


39y 
39  y 


39  y 


48  y 
48  y 


48  y 


48 ,  53  y 
.  .  48  y 


345 

43 

38 

id. 

39' 

83 

48 

39 
19 
39 
id. 
48 
53 
id. 
48 
53 
48 


48 

id. 

id. 

id. 


48,  7J  y  48o 
.  .  48  y  484 

. 48 

id. 

. id. 

.  .  .  .  .  id. 
48,79  7  8a 

. 48 

.....  53 
.  .  .  f  .  id. 


(5g3) 

¡ra  buen  cristiano  de  madera  jaspeada.  .  53 

bailada . ..  .......  .  id. 

espiua  de  hibierno.  . . id. 

real  de  hibierno.  .  .  .  .  .  53  ,  83  y 

de  Ñapóles . 53 

tarquina . 53  y  67 

chaptal .  53 

bergamota  de  Soulers . ¡d. 

flor  hermosa.  . .  id- 

bellísima  de  hibierno . 53  y  5y 

bergamota  de  Pentecostés . ■ .  .  53 

bergamota  de  Holanda.  .  .  .  .  53  y  67 

moscatel  de  Alemania .  .......  53 

dorada . 6j  y  479 

moscatel  de  Robert .  64 

burdon  de  almizcle.  .  .  . . >d. 

rogita  precoz . id. 

Magdalena . id. 

muslo  de  dama . 64  y  47& 

blanquita  gorda .  64 

bellísima  de  estío.  ../....  6£  y  67 

grande  temprana.  . . 64 

pequeña  temprana . id. 

pinavete  de  foso . id. 

de  ángel . 67 

blauqueta  pequeña .  id. 

blanqueta  de  cola  larga .  id. 

de  economía . ¡d. 

oñonet . id. 

fina  de  oro  estío.  ..........  id. 

áalviati .  id. 

naranja  almizclada . id. 

perfumada  de  Agosto .  id. 

tomo  1,  38 


(594) 

Pera  naranja  encarnada . 

espina  rosa.  • 

carne  de  dama . 

robina . 

hermosa  de  Bruselas.  .  . 

rogita  de  Reims . 

cassoleta . 

sanguinolenta . 

sanguínea  de  Italia..  .  . 

de  los  valles . 

angélica  de  Roma.  .  .  • 

gris  buena . 

de  hueso . 

de  dos  cabezas . . 

medalla..  ........ 

do  oro  fino  de  Setiembre, 
buen  cristiano  de  estío.  . 

ah!  Dios  mió . 

quebradiza  de  Brest.  .  . 
Espina  de  estío . 

Ease  Magdalena . 

ergamota  de  estío.  .  .  . 

higo . •  •  •  • 

manteca  de  Colonia..  .  . 
naranja  atulipanada..  .  . 

sargonella . 

rogita  grande . 

Oliva . 

Dean  blanca . 

mosuette . . 

pedernal  rosa . 

manteca  gris . . 

manteca  de  Inglaterra.  . 


.  .  .  67 

.  .  *  id. 

.  .  .  id. 

.  .  .  id. 

.  .  .  id. 
67  y  4^8 

.  .  .  id. 
...  id. 

.  .  .  id. 

.  .  .  id. 

.  .  .  id. 
...  id. 
67  y  478 
...  68 

:::  £ 
...  id. 
...  id. 

.  .  .  id. 

.  .  .  id. 

71  y  479 

.’  *  .’  i7d! 
...  id. 

.  .  .  id. 
71  y  478 

.  71  y  483 

:  :  :•  ¡L 

...  id* 
...  id. 


(595) 

Pera  Inglesa  grande . .  ... 

calabaza . 

besquene . 71,  ^3,  79,  82  y 

rusa . 

lacué  temprana . 

Urbanista.  . . .  .  .  . 

crassane.  .......  73,  79,  82  y 

verdi  langa.  .  . 73  y 

del  Dean  gris . . 

del  Dean  con  escrecencias . 

del  Dean . 73,  479  y 

bezi  de  Montygni..  . . 

bezi  de  la  Motte . *  .  •  . 

bezi  de  Quesnoy . .  .  79  y 

bezi  de  Chaumontel. .  .  .  .  .  .  79  y 


7r 

id. 

482 

id. 

\la 

483 

p 

id. 

82 

id. 


bergamota  de  otono, 
bergamota  suiza.  . 
manteca  capiemont. 

pastoral . 

de  viña . 

Laussac.  ...... 

Señor  Juan . 

bermellón  suprema, 
azucarada  verde.  . 
franca  real.  .  ..  ... 

sarracena . 

franchispana.  .  .  . 

celosa . 

sylvange.  .  .  .  . 
bellísima  de  Jardín, 
manteca  rosa.  .  . 

Martin  seco . 

rogita.  ...... 


P  7  79 
.  .  .  73 

,  i  .  ¡d. 

73  y  82 
.  .  .  73 

.  .  id. 
73  y  481 


. ia. 

.  .  .  74  y  482 

.  74,  82  y  id. 

. .  :4 

. id. 

. id. 

. id. 

. id. 

.  79,  82  y  482 

¿  •  •  79  y  48* 


Ca¬ 
pera  duquesa  de  Angulema . 79  J  483 

buen  cristiano  de-  España.  79 

buen  cristiano' Turco . 79  y  ^2 

buen  cristiano  de  Rioja. . 4”° 

buen  cristiano  de  hibierno.  .  •  4^°  y  4^f 

buen  cristiano  de  verano . 4^° 

buen  cristiano  moscatel . id. 


sabia. . 79 

San  Germán.  .  .  .  3<)¿  48,  79*  y  4^° 
San  Germán  rayada  de  amarillo..  79  y  jd. 

virgulosa . 79  y  ’d* 

marquesa..  . 79»  y  4^4 

San  Lezain .  79 

catillac . 79*  82  y  4^a 

GileóGile .  79 

almizcleña . 79  y 

echassery . 79*  y  4®1 

maravilla  de  hibierno; . '•  79 

de  Siculle..  79» ^2 y  4^4 

buen  ingerto . 79  y  *d« 

lanson.  .  .  . . .  * 

manteca  de  Inglaterra.  .  .  ...  82  y  4y9 

rayada .  *3  2 

rato . 83  y  4^2 

de  jardín;.  .  . . y  3 

buena  luisa.  .  .  ......  • .  ■  *  '•  id. 

dea  libra . 83  y  482 

tesoro  de  amor . .  •  83 

de  San  Agustin . id. 

de  comer . . ' 4  77 

para  comer  y  para  cocer.  ...  477  y  4^° 

de  cocer . .  .  *  477 

para  comer  cruda.  .  . . lt** 


(597) 

Pera  de  cuchillo.  . . 477 

perita  de  San  Juan . id. 

perita  moscatel . id. 

perita  grande  de  San  Juan . 4;^ 

siete  al  bocado.  . . 477 

moscatel  Roberto . .  1  47^ 

moscatel  l’alemaud .  jd. 

Magdalena.  .  .  . •  id- 

limón  del  Ca'rmen . jd« 

rolando .  jd* 

cebolla . jd* 

jargonella . jd. 

de  vallado . id. 

de  economía . . id. 

de  hermoso  presente.  .  id. 

blauqnita  ^  grande  =  pequeña.  ...  id. 

naranja  amarilla  =  roja  =  tulipán.  .  .  id. 

de  Passy.  . . 479 

de  Inglaterra.. .  479  J 

suiza.  .  . . 479 

de  otoño . id. 

de  Holanda . id- 

do  Pascua . id. 

de  hibierno .  479  y  4^° 

de  Pentecostés.  . . 479 

enlodada.  . . id* 

vinosa . .  .  >  •  »  .  4p° 

. . í^* 

moja-boca . 

calzón  de  suizo . id- 

de  azúcar  verde . id* 

de  don  Guindo.  ..,..•?«••  •  id* 

bellísima  de  otoño . .  *d* 


(598) 

Pera  sal  vía  ti . 

de  estío . id. 

de  a'ngel . 

gorda  y  larga. . id. 

de  bigardo . id. 

manteca  de  hibierno.  . .  id. 

de  Chanmontel.  . . id. 

de  bezi . .  .  id. 

de  España . id. 

de  estío.  . . id. 

de  Cbaptal . ' . id. 

de  Colmar . id. 

de  San  Lorenzo . id. 

de  San  Miguel . 4^2 

de  espino  de  hibierno . 4^* 

Solitaria . id. 

del  Señor  Martin . 4^2 

renvilla.. . id, 

tesoro.  . . id. 

de  cocina . id. 

naranja  de  estío . 4^3 

jnantecosa  de  Colonia .  id. 

mantecosa  de  Aremberg . id. 

mantecosa  gris.  . . id. 

grande  Inglaterra  de  Noissete.  ....  id. 

de  Austria . id. 

jasminita .  id. 

Sabina . . .  .  id. 

colmar  dorado . 4^4 

imperial  de  hoja  de  encina.  53  ,  5^  y  id. 

Ambreta .  id. 

Peral .  53,  65,  68,  84,  25g  y  47^ 

fravio . 476 


<599)  . 

Peral  franco  .•••••'••••*'***  * 

silvestre . . *  ' 

terminal, . . ‘  *  ’  jo 

de  ludias . ;  *  *  *  Q  *  *  \  8 

Peregil . 4».  68,  8o  y  3,6 

común .  . , 

de  hoia  ancha . 

rizado . .  •  £ 

■violeta.  . . . *  *  *  í,* 

tuberoso . 

macedónico .  .  * 

....  id. 

enano . 

de  Ñapóles . 1  g 

Sr\\;/:‘.V.49,^7Í,'8ÓyM 

de  hoja  rizada . *  /9 

de  España..  . . I  ,* 

almizcle . .  ’ 

Peritas  de  San  Juan . *  *  ^ 

Perpetuas . 69  *  ,7* 

Phallus  esculentus . . . *  \ 

Phaseolus . •  •  . . ['l 

Picboncita  rosa.  . .v 

de  carne  blanca..  .  •  •  •  •  •  •  ia* 

Ph  ridio  vulgar..  . ? J 

Pieridium  vulgare . .  ' 

Pieris  como  hieracio . 

Pieris  hieracioidcs . 

Pimentón . ‘  .....  *  4 

Pimienta  dulce.  ♦  •  •  * 

colorada . . 

Pimiento,  ^T.’  ’  i  ■’  •  •'  49.  54.  «7  J  4“9 


(6°o) 

Pimiento  de  color.de  coral . ¿£io 

de  España . id. 

tomate .  id. 

que  da  pimientos . id. 

cornicabra . id. 

de  cuernezuelo. . id. 

picante..  . . id. 

Pimpinela . 382 

Pimpinella.  . . .  .  4a5 

Pinavete . 5o 

Pino . 5o  y  447 

cambra . id. 

uña] . id. 

Pin us piuca.  .  . . id. 

Piña . .  .  .  447  y  5 1 3 

escarlata .  id. 

amarilla. . 5 16 

de  pilón  de  azúcar . id. 

de  Montserrat . id. 

de  manzana  reneta . 5¡7 

blanca.  .  . . id. 

sin  espinas. .  id. 

rosa . id. 

de  fruto  grande  violeta . id. 

nueva  de  fruto  grande . id. 

gigante. . . id. 

de  la  providencia . id. 

negra . id. 

piramidal  de  hoja  matizada . id. 

poco  espinosa .  id. 

Piñón . .  . . .  .  .  447 

Piquetes.  .  .  .  . . 3i3 

Piras . .  ....  47^ 


( 6o  i ) 


Pisones . 

Pistacia . 

Pistado . 

verdadero . 

Pistilo . .  •  •  •  • 

Pisuin.  . . 

Pita . 

Planta  franca.  .  . . 

bravia . 

du  leedla . . 

del  ¡.araiso . 

Plantadores . 

Plantado . 

Plantones.  .  . . 

Plumula . 

Poda . 

Podaderas . 

Podones . .  •  •  •  • 

Polen . - 

PSigonatum  vulgare.  .  . 

Polvillo . 

Portales . 

Portulaca . 

Potentila  anserina . 

Potentila  anserina . 

Poterium  sanguisorba.  .  . 
Primavera.  .  .  .  .  ■ .  .  ¿ 

común . 

Prismat  ocar  pus  speculum, 

Prunus . 

padus . 

spinosus . 

cerasus  . 


.  .  .  .  3 1 3 

....  447 

....  id. 

.  .  .  .  id. 

• - J'4 

■.  •. : :  t] 

.  .  .  .  471 
....  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  id. 

.  .  .  .  3i3 
....  369 
...  .  174 
.  .  .  .  i5i 
.  .  .  .  ?i3 
....  3i2 
....  id. 

. 

.  .  .  .  431 
. *4* 

. 265 

. 376 

. 43i 

. id. 

. 38a 

38,  43  y  53 

. 47 

.  ....  341 

. 459 

. 432 

. id. 

. 462 


(  6o2  ) 


*  1* 

. ¿8a 

T, 

. id. 

. 3o8 

Pulmonaria  de  Virginia . 

PlllniOTlÜJ'Líl  VlVQlTllCCl •  • 

Putrefacción, 


Quercus . .  44+ 

Quiomios . * . 5i* 

Rábanos.  49>6i>  65,  68,  74>  8o,  84,  87  y  88 
rústico . .  338 


rusticano . .  * 

bajisco . 

redondo. .  . . 

pequeño  precoz . 

rojo . 

rosa  salmonado . 

blanco . 

rojo  largo . 

coral . 

pequeño  temprano..  .  . 
torcido  de  Mans.  .  .  . 

redondo . 

redondo  blanco  precoz, 
redondo  blanco  común, 
redondo  encarnado. .  .  . 
redondo  rosa  salmonado. 


id. 

id. 

339 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


(6o3) 

Rábanos  redondo  do  Tarragona.  •  • 

redondo  violeta . 

redo* -do  gris  pequeño . 

redondo  amarillo..  •»?•*•* 

redondo  . . 

redondo  blanco  grueso  de  Aus- 

redoudo  negro  grande . 

Raederas . 

Raigal . 99  y 

Raiz.. . 1,1  y 

bulbosa . . .  * 

tuberculosa . 

Ramas  tragonas . ’  *  * 

inútiles . 

locas . *  *  *  *  * 

Ranúnculos . 47»  5a,  oa ,  7a  y 

(icaria . 

Ranunculus  Jlcaria . . 

Raphanus  . . 

Raponce . 

Rascadores.  ‘  ’ 

Rastrillos.  •  ‘  ■ 


Ratas. 


33o 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 
id. 
3l2 
io3 
1 55 

349 
34  f 
246 
id. 
id. 
75 
48 

id. 

338 

34o 

3oo 

3 12 
3o3 

id. 
1 i3 
5 1 3 
id. 

3 1 3 


Ratones.  *  <  *  v  * 

Receptáculo.  ..-  .  .  .  .  •  •  •  •'•  • 

Redpine . 

scarlet . •  •'•••• 

Regaderas..  .  .  .  ¡  «•  •  *  . . 

Regillas . ;•'•••  ,d* 

Reina  Margarita . 49  >  Y  7* 

Reineta  roja.  ...  ¿ . 7. 

roja  pequeña.  *  .  . . 1(1 ' 


(6®í ) 

Reineta  franca . 4^ 

enana . id. 

Remolacha . 49  >  ^4>  81  y  336 

fina  encarnada . 3  'i'J 

encarnada  pequeña .  id. 

blanca . id. 

encarnada  redonda.  . . id. 

amarilla .  id. 

blanca  grande . id. 

blanca  pequeña . id. 

Remozar.  244 

Repollo . 389  y  390 

precoz  en  pan  de  aziícar .  id. 

corazón  de  buey . id. 

pequeño  corazón  de  buey . id. 

mediano  corazón  de  buey .  id. 

de  Alsacia . id. 

grande  tardío  de  Alemania.  ...  id. 

gran  cqI  de  Escocia .  id. 

gran  col  negruzca  de  Utrech..  .  .  id. 
Repónchigo,  .  .  49»  $4  >  $7  ,  6i  ,  80  y  34° 

Resedá.  . .  76 

oloroso . 48 

Resedá  odor  ata .  id. 

Resina.  .  . . 98 

Retoño. . i56 

Retorcedura., . 248 

Rhamnos.  . . 269 

Rheum . . 364 

undulatum . id. 

Rhododrendrum  dauricum . 4^ 

Ribes . 5o4 

Robinia . . . .  5o  y  70 


(6o5) 

Robinia  falsa-acacia . 

Rodillos . 

Rododendro.  . . •  • 

Rogita  de  hibierno . 

Romero  oficinal . 

matizado  de  blanco.  . 
matizado  de  amarillo, 

Rosa  de  Navidad . 

de  Indias.  ....... 

Rosal . 

Rosberry.  .....  .  ..  •  •  • 
Ros  marinus  offioinalis .  .  .  . 

Rubus . •  • 

Rudbequias . 

Ruibarbo . 

ribes . 

ondeado . 

Ruiponce . 

Rurnex  acetosa . 

scutatus.  . . 

Rusco..  .  •  . . ‘  • 

Rutabaga.  .  .......  •  . 


.  .  .  25$ 

.  .  .  3i3 
48  y  69 
.  .-  .  43 
.  .  .  id. 
...  38o 
...  id. 
...  38 
...  49 
60  y  *59 
.  .  .  5i3 
...  43 

.  .  .  5o8 


66 

364 


...  id. 
...  id. 
...  34o 
365  y  366 
...  id. 


70 

39a 


Sabia . . 9»  7  99 

ascendente . • . ',0° 

descendente.  .  . . bl. 

Sacho . 3i2 

Sagitaria  con  hojas  de  6aeta.  .  .  *  •  •  •  •  43 1 

Sagitaria  s agutí folia.  . •  •  bi. 

Sal  esencial . 383 

Salsifí;  .  .  .  54,  61 , 76,  81 , 88,  333  y  334 

de  España. . 335 

Salvia . 38 1 


(6o6) 

Sandía . 4°^ 

de  Provenza .  id. 

de  América . id. 

de  carne  encarnada.  . . 4°^ 

pipa  negra. . id. 

de  carne  descolorida . id. 

carné  y  pipa  encarnada .  id. 

carne  roja  y  pipa  negra  graude.  .  .  id. 

de  pistoya . id. 

de  Italia.  id. 

carne  blanca ,  pipas  negras . id. 

Sangüeso . .  .......  5o8 

Saturnia.  .........  ........  38o 

Sauce.  . . 43 

Saúco..  .  .  .  . . id. 

Scandix . 878 

odorala . 379 

Scatuña . 353 

Scorpiurus  venniculata . 4*d 

Scorzonera . 335 

Sector  anular.  .  . . 3i5 

Sedo  blando . *  383 

Sedum . id. 

Sello  de  Salomón . ..  ^3  í 

Semilla . .  ii5 

Senecio  elegante . 4 9 

Serbal  de  cazador . $3% 

doméstico . .  490 

franco .  id. 

de  fruto  como  pera . id. 

de  fruto  ovalado . 49 1 

de  fruto  rojo .  id. 

de  fruto  rojo  grande.  .......  id. 


(607) 

Setos..  . . 

Sidra . 

Siembra  á  boleo . 

á  surcos . 

á  yunto . 

Sierpecillas.  ....... 

Sierra  de  los  Jardineros.  . 

Sileue  bincbada . 

marítima . 

Silene  in/lata. . 

Silfios . 

^inapis.  . . 

Sio  sísaro . 

Sisimbrium  nasturtium.  . 

Sium  sisarum . 

Smjrnium  olusaítum.  .  . 

Sóboles . 

Sóforas. ...... 

Solano  de  Parmentier.  .  . 
Solanum  tuberos um.  .  .  • 
tycopersicum.  . 
melongena.  .  . 

Sólidos.  . . 

Sorbus  doméstica.  .  .  . 
Spilantus  olerácea.  .  .  . 

Spinacia. . 

glabra . 

Spira  filipéndula . 

Stellaria  media . 

Sugeto . 

Sulla . 


,  256 

:ÍV, 

.  i5á 
.  id. 

.  i5 7 
.  3i4 
.  364 
.  365 
.  364 
.  66 
.  409 
.  33a 
.  375 
.  33a 
.  364 
.  160 
.  5o 
.  34i 
.  id. 

.  4.0 
.  4°6 

.  96 

.  490 
.  384 
.  366 
.  367 
.  43i 
.  432 
.  180 
.  69 

•  3i7 


Tablas, 


(6o8) 

Tagetes . . 49  ,  55  y  66 

derecha.  .  .  .  . . 63 

Talón.  . . 173 

Tanacelo . 38 1 

Taravillas . 3o5 

Tegido  celular .  96 

vascular.  .  .  *  . . id. 

Termómetro..  .  . . 122 

Thlaspi . 376 

Thuya . 47 

Thymus . 37  g 

Tierra  vegetal . 12c) 

silícea . i3o 

franca . i3o  y  293 

friable . i3o 

calcárea . .  .  i3i 

fuerte . i3a 

artificial . i^3 

de  Bruyere . .  144  y  293 

de  naranjos .  id. 

Tiestos . 3i3 

Tigeras  de  recortar . 3 1 3 

Tigerelas. . 3o8 

Tilo..  . . 60 

Tomate . ^g ,  54 ,  ,  71  y  4«° 

común . 411 

oblongo . id. 

redondo.. . ¡d. 

monstruoso . id. 

Tomatillo . 4 10 

Tomillo . 3jg 

común .  id. 

de  hoja  pequeña . id. 


(609) 

Tomillo  de  hoja  ancha .  .  ...  .  ;  .  .  •  3  jg 

matizado .  id. 

limón . id. 

salsero . 38o 

oloroso .  id. 

común .  id. 

Topos.  .  .  .  .  . . 3o3 

Tragopodo  con  hoja  de  puerro . 333 

Tragopodon . .  id. 

Trampas  para  coger  los  animales . 3o3 

Trapa . . .  41 2 

Trapa.  . . id. 

Trasplantador . . . 3i/£ 

Trazador . i5a 

Trigo.  . . 6o 

de  Turquía . 4°7 

Triuitaria . 63 

Tronco . io4 

herba'ceo .  id. 

leñoso. . .  id. 

perenne . io5 

anual . id. 

Tropeolum . •  •  • 

Trufa.  .  .  .  . . .  .  4?9 

de  agua . 4,a 

Trulla . .  .  .  3 14 

Tuber  cibarum.  .  .  .  l . 42^ 

Tulipa  odora ta .  47 

cehiana . id. 

Tulipán . 43,  57,  62,  66,  72  y  ^5 

oloroso .  47 

de  Celso . id. 

Turones.  ......  f  .........  ,  3o3 

tomo  1.  39 


(6io) 


Tussílago  oloroso . 38 

Tussílago  fragans . id. 

Tutores . i88 


Urato.  . . >4i 

Urtica  dioica.  . . 4^a 

Uva  espina . .  /¡3 ,  4 7  y  5y 

Vaccinium  maorocarpon . .  43a 

mirtillus .  id. 

vitis  ida; a . id. 

Valeriana. . 65  y  69 

de  hortaliza .  74 

Valeriana  locusta.  . .3^5 

Vallados. . a56 

Vallas.  .  . . .  .  .  .  520 

Vaquitas  de  San  Antón . 3o8 

Vara . .  ......  . '.  3i3 

Vara  de  oro . . .  63 

Vardascas . a38 

Varec . 43o 

Va'stagos . 106,  i56y  509 

Vegetal . 92 

Vegetal:  sus  órganos,  y  parte  de  que  se 

compone . 5i8 

Veneno. . 98 

Verbasco . . 63 

Verdolaga . 49>  y  376 

verde . 377 

dorada .  id. 

silvestre .  id. 

Verdura  para  potages . 356 

Vergel . .  ,  433 


(G,,)  s, 

Verónica  agreste . 

yibumum  tinas .  . 

Vicia  saliva  blanca . 424 

va . 

morillon . 5.°3 

. .  !  * 

erand£ .  \a 

F°9uena . . :¿ 

a. 

. . ::  & 

paja .  . . 

Fonlaincbleau . 

albilla  verdal..  .  . . ld* 

de  hojas  laciniadas . 5®4 

común . !d’ 

albilla  negra .  !d* 

de  San  Pedro . Jd* 

moscatel  blanca :  violeta . ld* 

Corintbo  =  grande ,  violeta ,  encarna- 

da  ,  amarilla . 

de  alepo . xd. 

agraz  :  negra  ,  amarilla ,  en¬ 
carnada.  . 

Vinca .  43 

f'táp . ¿ó 

\iola  perenne..  . . 4° 

de  Unan . 43 

y  ¿ola  rotamaaensis . . ld‘ 

grandiflora .  4° 

Violeta. . . 38  y  4-3 

de  cuatro  gustos .  ld* 

Viscia  sdtiva  alba . 424 


(6n) 

Yedra..  .......... 

Yemas . . 

Yerba-doncella . 

viperina . 

mora . 

común . 

de  Malabar . 

buena . 

rizada . .  • 

de  sabor  de  pimienta. 

Yero  lenteja . 


7° 

ion  y  107 
43  y  53 
...  335 


...  369 
369  y  4^5 
.  .  .369 
381  y  425 
...  id. 
.  .  .  .  id. 
.  .  .  .  420 


Zanahorias.  4g  >  54 ,  61 , 65 , 68  ,  72  ,  76, 

8t ,  88 . . . y  327 

de  h  bierno . 87 

amarilla . 329  y  33o 

roja . 329 

blanca . id. 

violeta.  . . id. 

redonda .  id- 

corta  de  Holanda..  .......  33o 

anaranjada.. . *  id* 

Zandía . ....  ^ . 4°^ 

¿apato  viejo  del  Papa . 4$9 

Zarandijas . 3o5 

Zarcillos . .  106  y  107 

Zarza . .  .  .  .  «  .  25g  y  432 

Zarzos . 3l3 

Zea . 4°7 

Zizjplius  sdtiva . ......'  49^ 


erratas  del  tomo  primero. 


Pdg.'  Lin.  Dice,  Debe  decir. 


369..  8...  Salan . Solanum. 

3i...  Mar  Sur . Mar  del  Sur. 

Zno..  23...  Lecluca . Lactuca. 

383..  19.. .  aprecia . apreciaba. 

4n..  pen.  gruso . gruesa. 

418..  11...  Francfor . Francfort. 

43a..  26...  hacciniucu . Yaccinium. 
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